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Ley escrita ó antigua, 


aby -PROEMIO, 
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Núm. r. S. llama asi esta Ley porque la entregó Dios 
4 Moises escrita en unas tablas. Y es antigua , porque es 
antes de la evangélica ó de gracia; pero no porque ha- 
ya cesado, pues sus preceptos son los mismos; y la nue- 
va ha añadido otros para su perfeccion, como se dirá en 
la tercera parte. 

2. Desde que Dios crió al hombre derramó en su al 
ma una luz, con lá cual naturalmente, y por sí mismo 
conoce lo bueno y lo malo, y la obligacion de apartarse 
de esto, y seguir aquello. Y esta es la Ley natural, en 
cuya entera observancia tiene el seguro acierto de todas 
Sus acciones. Elevado ademas al estado sobrenatural de 
2 gracia, y destinado 4-la felicidad eterna de la gloria, 
le dió tambien Ley con que se dirigiese á este fin di. ** 
choso por las obras de la fe, esperanza y caridad. Pero 
habiendo pecado y depravádose despues, sucesivamente ef 
género hunano por la corrupcion universal de las Ccostuin= 
bres, abandonados los pueblos á la concupiscencia, á ton 
da suerte de vicios, y sobre todo al de la idolatría, lle 
garon á oscurecerse y como olvidarse aquellas divinas len 
yes 5 por «lo cual fue necesario que $e renovase su me 
moria recordando al hombre su obligacion, Particular= 
mente los preceptos de la Ley natural ó del Decálo o. 

3. Con efecto Dios publicó ES Ley con terrible $0 
Jémnidad acompañada de promesas á los que la observa- 
TOMO IL, . 


TA A 
. pat . y 
e an] 


A 
> : 


l 2 
sen, € iguales amenazas a los fransgresores; y la entré 
gó á Moises, como queda indicado , escrita en dos ta- 
blas de piedra, en qué se contenián y expresaban los 
diez mandamientos (eso quiere decir Decálogo). En la 
primera los tres pertenecientes. al.honor de Dios , yen 3 
la segunda los siete de lo que debemos al prójimo. Y asi 
no son estos preceptos una nueva Ley, sino mayor ó 
mas clara explicacion de la natural. Jesucristo , que, co= 
mo dice San Pablo, es el fin de esta Ley, la confirmó 
despues con su doctrina por sí misino y por sus Após- 
toles. De la manera pues que esta Ley obligó á todos 
los hombres desde el principio del mundo, y singular 
mente al pueblo de Dios á quien Moises la intimó, obli- 
ga tambien ahora á todos, y en especial á los. cristianos. 
4. En sus diez.mandamientos se.comprenden: en cier 
to modo cuantos tiene que observar el hombre, aun los 
pertenecientes á las leyes humanas, cuya obligacion 4 
obedecerlas se origina de la Ley «natural ; como: se dijo 
en el tratado de la Ley (1). Tambien se contienen los 
que pertenecen á. la fe de los artículos, porque supues- .. 
ta su revelacion, «desde luego dicta la razou: natural «la 
obligacion de creer, esperar. y obrar loque enseñan, 
Pero particular y expresamente contiene el Decálogo los 
preceptos primeros de la Ley natural. Los cuales son de 
tres clases ó géneros: unos queson primarios ó capitales y 
universalísimos,: y que sin. mas discurso son manifiestos 
por sí mismos, como son estos: obra bien=y apártate del 
mal: no quieras para otro el daño que no quieras para +1; 
Otros, segundos que se deducen fácilmente. de aquellos; y 
estos son los mismos diez del Decálogo; porque á poca 
reflexion se conoce que lo que mandan es bueno, y lo 
que prohiben es malo, y no puede dejar de serlo (2)..Ul= 
timamente hay otros preceptos ¿que aunquesTio Estan ex 
presos en los diez, se infieren tambien de ellos y de:los 


(1) Parte primera, núm. 116. 
(2) El precepto de la santificacion de las fiestas; esto es, de tener 


ciertos tiempos determinados para el culto de Dios, es natural:-el 
que sea en Sábado ú Domingo es ceremonial, : 


a 
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- capitales: pero algunos no tan fácilmente que para su co- 


novimiento no.ísea, necesaria especial diligencia, ó bien 


por la instruccion de los maestros, ó por la aplicacion 


particular: de cada. uno; sinslo cual no es fácil en-mu- 
chos casos determinar. la obligacion por su oscuridad y 
motivos de dudar que ocurren sobre ellos. 

5- De esta oscuridad y dificultad se origina entre los 
doctores la diversidad de dictámenes acerca de muchas 
Obligaciones, que aunque se cóntienen en los. preceptos, 
mas, por no ser, con claridad, queda lugar á la duda 
y á la opinion hasta hallar. la verdad, lo que algunas 


Veces no es asequible al limitado alcance del discurso 
«humano; ,en-cuyo caso.la razon dicta qUe para: obrar con 


prudencia, á falta de lo cierramente verdadero, se elija 
-1o mas probable ó.. verosimil;. y; en caso. de; duda; lo 
mas seguro, como, se. mostró en el tratado de la. concien- 
Cia. La, declaracion, pues de dichas obligaciones respec- 
tivas :4,'cada uno. de los diez. «preceptos es el: asunto de 
esta segunda parte, cuya importancia, exige se. proceda 
£n él mas detenida. y cuidadosamente... >; 
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Precepto, primero. ; 


+ boi: En, el, primer precepto. del Decálogo se nos man- 
da todo: lo!, perteneciente alvamor<yo honor. de Dios, y 
se nos prohibe. todo loque :se opone á este amor y. ho=. 
nor. Y siendoasi, que: Dios es,principalmente honrado, 
creyendo y. esperando. en él, y amándole, como nos en-. 
seña:San, Agustin .(x):convisne dar «principio. por la ex- 
«Plicacion. delas. obligaciones. Correspondientes. á las tres 


Virtudes teologales....y;, ¿' . PA he 


(1). Cap. 2. Enchirid, ; 
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Sl De la Fes 


uno: sá 
¿Qué cosg sea la Fe, de cuantas maneras, y quienes la tienen. 


A E La Fees una virtud sobrenátural con la cual cree- 
memente las verdades que la Iglesia nos propone 
Somo reveladas por Dios. La Fe es el principio de la sa= 
ud espiritual, el fundamento y la raiz? de la justificas 
Ci0n- y santidad del alma: El motivo” que tenemos para 
creer lo que no.“vemos-es' lar revelación':ó palabra de 
Dios, que como suma verdad, no puede engañarse ni 
engañarnos. Las verdades que nos ha revelado son las 
contenidas en los libros de la Santa Escritura y de Tra- 
: dicion (1)3 precioso. depósito confiado por' Jesucristo á 
la Iglesia, única esposa: suya y nuestra madte; por cu= 
ya infalible autoridad: sabemos que son reveladas las co 
Sas que nos propone para: que-las creamos. Esta Iglesia 
es solo la romana ; como que sola ella tiene las señales de 
Iglesia verdadera ; “esto” es; Sep cuna, “santa, católica y 
apostólica ¿+ y solo“ ella: presenta: pruebas” constántes de 
que es evidentemente creible lo que-'enseña. >? * 
8. La Fe es ó habitual ó actual: la habitual es la 
misma virtud de la Fe que está en .nosotros*aun cuando 
dormimos: la actual es el acto de fe cuando creemos; 


(1) La Tradicion es la palabra de Dios no escritaz pero qu eo 
nido hasta nosotros desde los Apóstoles por el conducto de la Iglesia 
que la conserya, 
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bien sea solo interiormente, bien sea manifestando nues- 

tra creencia en el exterior, en protestacion de la “Fe. Es 

viva la Fe cuando está junta con la caridad; y de este mo- 
do solo la” tienen' los' justos; y es muerta cuando está 

separada de ella, como en los pecadores, en los cuales 

Queda esta virtud; aunque por el pecado mértal pier=' 
den la gracia y caridad: No'asi en los hereges, que la 
resisten; ni en los condenados, en quienes como don so- 
brenatural no tiene lugar. 


TR 


EN A 


S. 22 


ug 


De la necesidad de la Fe, y obligaciones acerca de ellas, 


9. Sin la Fe no es posible agradar á Dios, nos dice 
el Apóstol. Haga el hombre cuanto bueno hiciere, en 
ho teniendo la Fe, tampoco puede tener la gracia, ni 
don ¡alguno sobrenatural, ni conseguir la salud eterna; 
Y por tanto es absolutamente necesaria para la salvacion. 
TO, Lafeó creencia es en dos maneras; ó en comun, 
como cuando decimos, creo todas las verdades que Dios 

ha revelado 4 su Iglesia; Ó en particular, cuando cree- 
nos este Ó el otro artículo d muchos coh distinción, éo- 
"mo: creo el Misterio de la: Trinidad y el de la Endar- 
nacion. Cualquiera que llega al uso de la razon, necesi- 
ta para salvarse saber, entender, y creer, no solo en co- 
mun, sino en particular y distintamente las siguientes 
- cosas y artículos. Primero, que hay un solo Dios Cria. 
dor de “todas! las cosas. Segundo , que es justo y pre- 
mia al que le sirve con una” gloria eterna; y castiga 
tambien al que le ofende con pena sin fin. Tercero, que 
es uno en esencia Ó naturaleza; pero tres las personas, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, distintas la una de“la 
Otra, Cuarto, que el Hijo se hizo hombre, y murió pa- 
ra redimir á todos los hombres del pecado, y salvarles, 
] OS Algunos añaden con mucho fundamento el artí- 
EUlo de la Resurreccion de Jesucristo, pues que por ella 


(6) - 
se consumó nuestra salud eteraa (1). La necesidad de sa- 
ber y creer distintamente todoy; estos artículos es de tal 
manera, que el que no tenga conocimiento, de ellos, aun- 
que sea sin culpa suya por no haber llegado á su no- 
ticia, no puede salvarse. La razon de esto es, porque 
sin la fe de estos artículos es imposible al hombre diri- 
girse hácia Dios, del modo,que conviene para conseguir 
la eterna felicidad, conoviéndole como, Autor de, la gra- 
cia y de la gloria, esperando uno y,otro,de:su bondad 
por los méritos de Jesucristo, y “amándole sobrenatural- 
mente; todo lo cual es necesario para su salvacion. Los 
parvulos pues que no reciben el Bautismo, y los adul- 
tos, que notienen noticia de dichos artículos, como son 
especialmente los infieles, todos: perecen eternamente. Tal 
es el beneficio y don de la Fe que á Dios debemos los 


cristianos. 
12. , Pero este Se -ñot, esencialmente bueno , no se pue- 
de faltar á sí mismo,,ni al hombre, á quien ama, si es- 
te no le falta por su parte: por tanto, sieudo, la Fe tan 
necesaria para su salvacion, como: se ha dicho, si el 
infiel dirige todas sus acciones con arreglo á la luz de 
la razon, sin quebrantar ninguno de los ¡preceptos de 
la Ley. natural, Dios dispondrá ¡lustrarle, como lo hi- 
zo con Cornelio gentil, y lo ha hecho con otros. muchos. 
13. Entre los eristianos,, en; donde hay abundancia 
de doctrina, no cabe comunmente ignorancia inculpable 
de dichos artículos: y asi, esta ignorancia, en el que la 
tenga, es un pecado mortal particular. Pero, sea por su 
culpa, ó, sin ella, no es capaz de justificarse ni salvarse 
mientras los ignore. De, consiguiente, tampoeo ,es capaz 
de ser absuelto de sus pecados, como lo declaró la San= 
tidad de Inocencio X1, condenando la proposicion que 
afirmaba lo contrario, Ni basta para esto haberles crej= 
do alguna vez como tambien lo declaró el mismo Papa; 


r 
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(1) San Agustin asegura no haber duda en que la fe dd este artío 
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culo fue necesaRO aun á los fieles de la antigua Ley: ¿cuánto mas á 


nosotros? 


de. AAA 
sino que és necésario ser instruido suficientemente antes 
de ser absuelto; no pudiendo disponerse 4 recibir la gra- 
cia, sin la fe actual de ellos. Por la misma razon to- 
das las confesiones hechas en tal estado de ignorancia, 
son nulas y deben 'reiterarse. Dije que comunmente no 
cabe disculpa de dicha ignorancia; porque si alguno la 
tuviere, ú por impedimento como los sordomudos de na- 
cimiento, ó por falta de proporcion para ser instruido, 
es claro que no será culpable. Pero tambien lo es, que 
si han perdido la gracia del Bautismo, tampoco podrán 
recobrarla ni salvarse mientras permanezcan en tal Igno= 
rancia aunque inculpable. | 

14. En consideracion de esto se reconocerá cuanta 
sea la obligacion de los padres de familia, Párrocos, 

Confesores y otros cualesquiera que en algun modo ten- 
gan á su cargo la instruccion cristiana, de trabajar en 

darla á las personas sus encomendadas , incapaces de pro- 
curarla por sí mismas. Entre estas hay algunas á quienes 
absolutamente es imposible retener en la memoria la doc- 
trina aun de estos pocos artículos. Por tanto bastará pro= 
ponérseles despacio alguna vez, y que por entonces los 
crean. Será esto especialmente necesario cuando han de 
recibir el Sacramento de la Penitencia: y mucho mas si 
se hallan en el lance de la muerte y no hay lugar para 
mayor instruccion. 

15: Acerca de los otros artículos content 
credo y deimas cosas sustanciales de la religion, no hay 
la necesidad indispensable que se ha dicho en cuanto . 
los capitales mencionados; esto es, de saberlos y creer 
los con distincion ó en particular; pero hay obligacion 
de procurar saberlos segun la posibilidad y estado de ca- 
da uno+ de manera que el que los' ignore por negligen= 
cla gravemente culpable, tampoco le es posible mi justi= 
ficarse ni salvarse entretanto que no se duela debidamen- 
te de ella, y proponga aprenderlos: y 
Ignorancia culpable está tambien incap 
Y serán nulas sus confesiones. La r 
Salvarse es indispensablermne 


dos en el 


á 


en tal estado de 
az de absolucion, 


aZzOn €S, porque para 
nte necesario evitar todos los 
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pecados, y A todos los preceptos; y uno de ellos 
es procurar Saber la doctrina cristiana. Con cuidado he 
dicho procurar; porque la obligacion no es precisamen= 
te saberlos, sino procurar, Y por tanto, si despues de 


hecha la suficiente diligencia, se ignoran, ni habrá cul. 


pa, ni la ignorancia será impedimento para salvarse: á 


. y . Y . 1 , o. 
diferencia de los artículos capitales, que lo será, aun=- 


que sea inculpable , como queda expuesto. 

16. Las cosas pues que por. precepto grave deben sa- 
berse, son las siguientes: en primer lugar, todos los ar= 
tículos que se contienen en el símbolo de los Apóstoles 
ó el credo. Los mandamientos de la Ley de Dios, los de 
la Iglesia, y las obras de misericordia; pues pertenecen 
á su observancia, y son en algunos casos de obligacion 
grave. Los Sacramentos, especialmente el del Bautisino, 
Penitencia , Eucaristia, y los demas cuando hubieren de 
recibirse. El significado sustancial del Santo Sacrificio de 
la Misa. La oracion del Padre nuestro y la salutacion an- 

élica. El modo de hacer los actos de fe, esperanza y 
caridad, Los cuatro novisimos, muerte, juicio, infierno 


gloria eterna. La intercesion de los Santos. Que hay pur= 


gatorio, y las almas son aliviadas por los sufragios de 
los vivos. Y otras cosas semejantes que comunmente sa= 
ben y practican los fieles. Como asimismo, cada uno de- 


be saber las obligaciones propias de su estado. 


17. Todo lo dicho debe saber bajo de pecado mortal 
cualquiera que haya entrado en el perfecto uso de la ra 
zon, respectivamente mas Ó menos, segun su capacidad, 
ministerio ú empleo, Porque claro es, dice Santo Tomas, 
que diferente inteligencia corresponde á los que tienen 
el cargo de enseñar á otros como los párrocos y maes= 
tros, que al comun de las gentes. La razon fundamen= 
tal de dicha obligacion es, porque cada uno está Obli= 
gado á saber los principios y reglas de su profesion ú 
oficio para poder desempeñarla; y ninguna mas impor- 
tante que la de cristiano. No es necesario tener la Ci= 
tada doctrina de memoria; basta la inteligencia de ella: 
ó para decirlo mejor, lo necesario y principal es la in. 
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teligencia y pues sin ella nada Sirvesaber estas: cosas «e 
memoria, 4 la manera que sucede enclas artes y ciencias; 
y al modo tambien que el que sabe y pronuncia las pa- 
labras de un idioma extrangero, y no le entiende, nada 
le aprovecha. Mas', supuesta la inteligencia, convendrá 
tener de memoria algun sumario para fácil recuerdo de 
toda la doctrina cristiana; y para esto son los catecismos 
pequeños. Ahora correspondia tratar de la necesidad y 
obligacion de ejercitar 1H Fe con"la frecuencia de sus ac- 
tos; pero habiendo la: misma acerca de las otras dos Vit= 


tudes teologales, se tratará de ella en la explicacion de 
la virtud de la caridad, | 


De la obligacion de confesar exteriormente la Fe. 


“18. Con el corazon se cree, y con la lengua se con- 


fiesa la Fe; y uno y otro es necesario para la salyacion, 
dice el Apóstol. Estos son los dos principales oficios de 


la Fe, añade San Agustin, y las dos obligaciones que nos 
unpone: la una creer interiormente; y de esta se dijo lo 
necesario en el $, anterior: la otra confesar exteriormen= 
te esta creencia. Acerca de esta confesion exterior hay 
tambien dos obligaciones: la una es protestar la Fe en 
ciertos casos, manifestando que creemos aquello que de 
cimos, y testificando que es verdad infalible: la otra no 
negar la Fe en ninguoa vcasión , ni por motivo alguno. 

- 19. En cuanto á la primera estamos obligados á con- 
fesar la Fe siempre que de no hacerlo resulte perjuicio al 
honor de Dios, 4 nuestra santa religion, ó al bien es- 
piritual del prójimo. Por ejemplo: si preguntado uno de 
su Fe y Religion, callase, y este silencio fuese causa de que 
se juzgase que no era católico, Ó que la religion que 
prolesaba no era la verdadera, o algunos dudasen ó vaci- 
En en la Fe, Del mismo modo en cualquiera ocasion que 


u > . 
do Misco confesar la Fe para conservarla ó defen- 
e. los insultos de ¡ 4 : e 
Ss sus enemigos, Ó par 4 
TOMO 11, z y Ó para instruir á 
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(10) 
los ignorantes, ó para afirmar en ella 4 los débiles, es: 
necesaria dicha confesión ó: protestacion, aun con peligro 
de la vida; porque en todo esto se; interesa el bien co= 
mun de la religion, el: cual debe ser antepuesto á otro 
cualquiera, aun el de la vida corporal. | 

20. De aqui se infiere lo primero, que no'nos es lí= 
cito callar cuando en nuestra presencia se: profieren pa= 
labras, ó se ejecutan acciones injuriosas contra Dios ó sus: 
Santos, blasfemando, ultrajando sus imágenes, Ó cosas se= 
mejantes; sino que debemos hacer frente con celo eristia= 
no, defendiendo su honra. Lo segundo, que estamos obli 
gados á exhortar y fortalecer al projimo cuando vemos que 
destallece en la Fe, aunque sea con riesgo de nuestra pro- 
pia vida. Lo tercero , que en el mismo modo, siendo pre= 
guntados cual es nuestra religion por quien tiene potes 
tad publica, como son los Príncipes y sus Ministros, es= 
tamos obligados bajo de pecado mortal á confesar que so- 
mos católico, Lo cuarto, que aunque-sea'persona parti- 
cular la que nos pregunta, tenemos tambien obligacion á 
contestar, si de no hacerlo se hubiere de ocasionar á la 
relig:on alguno de los perjuicios arriba dichos. Y aunque 
absolutameute no se ocasione, si no tenemos inconvenien= 
te, ni tememos daño en responder, debemos hacerlo; por= 
que ¿cual puede ser el motivo de callar entonces? Mas si 
por una parte tememos graye daño, y por otra no ha de 
resultar de nuestra confesion honor alguno á Dios, 6 á la 
religion, será en tal caso lícito torcer con algun arbitrio 
la pregunta , ó repelerla diciendo: ¿4 qué viene ahora 
preguntarme de eso; 0 quien os ha: hecho Juez en. este 
asunto? Pero si insistiese en que. respoudamos, dando á 
entender que les queda alguna duda de nuestra Fe, debe 


remos hacerlo. 
21. En los casos dichos y Otros semejantes, tenemos 


obligacion de confesar la Fe por precepto patural y divi- 
no. Igualmente la tienen por precepto eclesiástico todos 
aquellos respecto de quienes lo ha dispuesto la Iglesia , CO= 
mo son los provistos en Beneficios eclesiásticos con cura 
de almas, en Canongías ó Dignidades de las iglesias Cate= 


a 
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«drales ycotros, 4 los cuales compete saber en este punto 
¡lo que deben practicar. 
sa El ce precepto acerca de la confesion de la dd 
-€es no negarla en tiempo alguno por ningun Oros e 
-el que fuere , de ningun: modo , ni directa ni pe 
"Mente; porque no hay caso ni motivo que importe mas que 
el honor de la Fe y la Religion: lo cual se entiende aun 
“que se tenga la Fe en el interior, y solo: se niegue exte- 
riormente ó de boca. Cualquiera cosa que se diga contra 
'sus verdades, sean ellas sobre:el ¡dogma ó sobre las cos- 
¿tumbres , sea en comun negándolas todas, ó en particular 
“alguna “todo es negarla: como decir: que la fornicacion es 
solo pecado venial, que no hay obligacion á perdonar la 
Injuria , que las penas del infierno no han de durar siem- 
pre «tc. , todo esto es negar la Fe. Del mismo modo lo es 
decir: no soy católico; papista ; soy protestante, lutera— 
nO Stc.; porque todo esto es contra-el precepto, universal 


de nunca negar la Fe, * ¿94 

23. Por iguales razones tampoco es lícito dar ocasion 

á que se entienda de algun modo ser uno sectario de reli- 

gion falsa (tal como mahometano $ hebreo) aunque no lo 

sea; usando de las señales :ó distintivos instituidos deter- 

minadamente para protestacion de ella, ó de la veneracion 
y culto que se tributa 4 su: autor, ó para indicar el ho- 

nor de sus doctores 8te.; porque esto es profesarla exte- 

riormente, que es lo mismo que negar la verdadera. Lo 


3 Y. g- traer gor- 
r ser judío, tur. 
CO Kc. (1). Es asimismo gravemente ilícito asistir á las 


(1) Su razon parece muy fundada: 
tar uno de palabra 


. ; : 2 TAMPpOco con el 
echo , que equivale 4 palabra. Ni pueden tales sig j 


5 lo cual no 
al pecado contra 
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= Elvas, procesiones, 


de los infieles-ó. hereges, como FOgá- 
administracion de Sacramentos $c., ni 
á sus sermoiles, especialmente con alguna frecuencia, y 
coimo:de: intento; pues todo esto se interpreta profesar 


+ áquella religion, Aun mas ilícito seria si-la asistencia ce- 


diese en honor de-la secta, y el Príncipe herege la man- 
dase á este fin á quien' no debe obedecerse ni con, riesgo 


de la vida. Y- todavía seria mucho menos lícito recibir 


cualquiera Sacramento de Ministro herege ó infiel, como 
no fuese el Bautismo en caso de extrema necesidad, y no 


“habiendo otro que le administrase; Ó:el de la Penitencia 


en igual apuro. La comunicacion con los. infieles £ here= 
ges en las cosas dichas es de suyo pecado mortal... 

24. Hay otros signos Ó acciones que son indiferentes, 
y cuyo uso, aunque puede ser protestativo de algun culto, 
no lo es por sí mismo,-ni portanto-ilicito, Y asi el criado 
católico que por su obligacion acompaña al «mo infiel 4 
sus templos con la cabeza descubierta. por. respeto suyo, 
-y no del ídolo, no peca; pero regularmente deberá mudar 
luego de amo para evitar el peligro de ofender en algo la 


¿religion católica. Del mismo modo.en.los paises,.en que 
«mezclados infieles con católicos está introducida la CcOstum- 


«bre de convidarse mútuamente á-los, funerales y. «desposo- 


rios , no será ilícita la asistencia; con tal. que no sea E 


-cosa sagrada Ó haya escándalo, ó no pueda excusarse - sin 


ofensa del que convida... | | 

25.) El precepto de no negar la Fe en caso alguno, 
obliga por lo «misimo/á no ponerse €n: peligro de negarla, 
«Por lo:cual, ninguno , no siendo preguntado. ó. apremiado 
á confesar la Fey debe presentarse voluntariamente 4 há. 
cerlo, exponiéndose á los tormentos yal peligro do fla= 
quear:en fuerza de ellos:con: gravísimo desdoro de-la re= 
ligion y escándalo de otros. Los Santos que lo han ejecu— 
tado,.lo hicieron por.impulso del Espíritu Santo; el Cual 
es cosa muy extraordinaria, y no puede servir de ejem= 


» aid bra, ni por alguna: accion que lo 
el precepto de no negarla ni dé palabra, ni p p | : 
indique. Véase al S. Bened. X 10, t0m."12 def Bull., múm. 89; 16 


plo para otros. Y aunque Pia se sintiese cón ánimo Y Fuet- 
zas para dar la vida por la Fe, tampoco debe pisácataE> 
se á protestarla públicamente, «si conoce que de hacerlo 
han de tomar ocasion sus enemigos de insultarla mas, Q le- 
vantarse mayor persecución contra los fieles. 
26... De que se infiere que es lícito huir ú ocultarse en . 
“tiempo de persecucion, :como.nos lo-enseña el Evangelio. | 
Pero esto se entiende con tal que de la fuga no haya de se- 
—guirse perjuicio á la religion ó al prójimo; segun lo dicho 
arriba (núm. 20) del que en este caso calla. Por tanto, el 
que, s1 huye, deja en grave peligro espiritual á los demas, 
pecará en no: quedarse, y. mucho mas si es Párroco.. Bien 
«que tal vez podria aun en este caso ocultarse por algun 
tiempo, si coñoce que esto puede ser mas útil á sus ove= 
Jas, con tal que entretanto queden encomendadas á otro 
Ministro suficiente. Asunto es este delicado en que debe 
—Obrar la prudencia y, el consejo, y mas la oracion para 
Ro dejarse seducir del amor propio Se. | 
27. Por:razon del mismo peligro de desfallecer en la 
Fe (porque está expresamente prohibido por la Iglesia, 
pena de incurrir en excomunion mayor), no es lícito á 
persona alguna lega disputar pública ni privadamente con 
los hereges ó infieles acerca de la Fe: lo cual debe en- 
tenderse, aunque el lego sea docto; pues la Ley á ningu- 
no exceptúa. Sin embargo de esto en caso de grave nece- 
sidad de defender la religion ofendida, ó impedir la sub- 
version de los fieles, podria el lego, satisfecho de ¿u ins= 
trucción y. suficiencia, oponerse, en falta. de otra persona 
mas:á. propósito:, al impugnador de-la.Fe para sostenerla 
Y preservar á otros del peligro. El mismo hay-en las per- 
:"SONas eclesiásticas, sino son doctas y bastante ¡lustradas; 
Y POr Igual morivo. na lases: lícito entrar en semejantes 
disputas. Solo pues las que loson, y capaces de responder 
á los argumentos ó sofismas de los enemigos de la religion 
pueden, siendo Clérigos, tomar su defensa. Aun entre ca- 
tólicos tampoco es lícito altercar sobre los dogmas de la 
E o almente los árduos ; y mucho menos usar pa- 
O de los falaces raciocinios de sus Impugnadores; 


(14) | 
siendo así que en tales debates se pone el católico regu= 
larmente, por falta de talento, en riesgo de sér:turbado, 

cuando no seducido en su creencia: reflexion que com=- 
prende tambien á las personas eclesiásticas en los térmi- 
nos que se dijo antes, porque á todos obliga evitar el pe= 
ligro en punto tan importante, y mas. en los tiempos pre- 
sentes en que la incredulidad anhela, y se esfuerza á ad- 
quirír seguidores, 15500 Sh ón 09% 
28. No es menor el riesgo que hay en la lectura de 
libros que ella difunde tan rápidamente; y en que es tan 
fácil como dulce beber el veneno del error y del vicio. La 
razon pues natural, sin mas prohibicion, manda-al cató- 
lico abstenerse de su lectura como de ocasion próxima 
del pecado. La Iglesia tiene prohibidos muchos; hay obli= 
gacion á obedecerla en esto, y peca mortalmente el que 
los leyere ó retubiere: de lo cual se tratará mas adelan- 
te (núm. 41). Tiene asimismo prohibida la comunicacion 
Ó trato civil y sociedad política con los infieles (de la sa- 
grada ó religiosa ya se dijo núm. 3): segun aquello del 
Apóstol San Juan: si alguno viniere 4 vosotros y no trae 
vuestra doctrina ( la católica) no le admitais en vuestra com- 
pañía: lo cual se entiende á lo menos del trato y conver 
sacion frecuente. Los: motivos son los mismos que se han 
mencionado, especialmente el peligro de pervertirse; por= 
que la amistad, el afecto, el interes, junto.con su per= 
suasion falaz , si encuentra con un espíritu menos firme 
en la Fe, ó de conciencia un poco relajada , produce ca= 
si infaliblemente la duda de las verdades católicas, y des= 
pues el error, como se experimenta cada:dia en el trato 
con nuestros incrédulos. Por lo cual solo la necesidad po- 
drá excusar esta comunicacion civil. Los Autores tratan 
difusamente este punto , que puede ver en ellos el que lo 
necesite, 4 20D nes. eds 


ESE 
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CAPÍTULO II. 
ei De los vicios y pecados opuestos á la Fe. 


Sicar9 
De la infidelidad en general. 


-29. Ser infiel es no tener Fe divina, Ó no creer sus 
verdades reveladas. Lo cual sucede de tres modos, ó por 
tres causas, Primera, por ignorancia inculpable como en los 
que nunca han oido ni han tenido ocasion de oir cosa algu 
na de la Fe. Y asi el carecer de ella no es por voluntad, sino 
Por imposibilidad; por lo cual no es en ellos pecado esta 
infidelidad , ni se condenan por ella, sino por otros pecados 
que cometen contra la razon natural. Segunda, por ignoran- 
cia culpable; cuales la de aquellos, que habiendo visto 
hablar alguna vez, ó tenido noticia, aunque sea solo con- 
fusa, de la religion cristiana, ó reusan ser instruidos, ó 
O desprecian, ó lo miran con indiferencia, ó no- procu- 
ran informarse, aunque de propósito no disientan 4 sus 
verdades: y esta infidelidad es pecado mortal, como lo 
asegura el Evangelio (1). Tercera, por conocimiento y 
voluntad deliberada; cuándo teniendo suficiente noticia de 
la Fe católica y sus verdades, ó no se quieren creer, ó. 
ademas se sostiene el error opuesto á ellas: y este es un 
pecado gravísimo sumamente ofensivo á- Dios que es la su- 
ma verdad. aia : 

30. . Tres especies hay de infieles: paganos, judíos y 
hereges. Los paganos son los que ni tienen ni han tenido 
75 1 manera alguna. Los judíos, los que han recibi io la 
Fe en figurar esto es, la creencia antigua, que figuraba 
á la de Jesucristo. Hereges son los.que habiendo recibido 
la Fe verdadera, faltan despues á ella, admitiendo el er- 
ror de la manera que ahora se expondrá, Acerca del pa- 
ganismo y judaismo basta lo dicho. | 


(1 Joan. 8. 


3 


1 


Qué case sepsea heregía, y como se incurre en ella. 


SAR 


df 3 1. Queda dicho en el capítulo anterior, que la Fe es 


creer las verdades reveladas por Dios: no creer pues al- 
guna ó algunas de ellas, habiéndolas antes creido, eso es 
lo que se llama heregía, Dije alguna 6 algunas, porque si 
se falta á la Fe de todas enteramente, se llama apostasía 
Ó renegar de la Fe. La heregía pues, es un error volun- 
tario y pertinaz , que, elque ya habia recibido la Fe, tie- 


- ne contra alguna de sus verdades -propuéstas como tales 


por-la Iglesia. | 
32. Dos cosas hay aqui que son necesarias para ver= 
dadera y propia heregía. Una, que haya error en el en- 


tendimiento : otra, que el error sea voluntario; esto eS,: con, 


voluntad deliberada, Ó conocimiento y «advertencia «plena 


“de que es contra lo que la iglesia católica Cree, y. propo- 


ne como revelado por Dios, y manda que asise crea. Lo 
cual se entiende tambien de las proposiciones ó doctrinas 
condenadas por la Iglesia solo como falsas Ó temerarias. 


Siempre pues que háya error voluntario y pertinaz, hay. 


verdadero pecado de heregía. El cual puede cometerse 
en un instante, lo mismo que otro cualquiera pecado in- 
terior ó de pensamiento. Y asi no es necesario (como se 
piensa muchas veces ) que uno se obstine en el error, si= 
no que basta conocerle, y asentir á él en un momento, 
aunque despues se deponga y se vuelva á la creencia 5, por= 
que en aquel momento en que se asiente al juicio erro- 
neo, se resiste al de la Iglesia al cual debe sujetarse; y 
si no lo hace es pertinaz y herege verdadero, 


33. De lo expuesto se infiere lo primero, que aunque 


, 


uno por miedo de la muerte con que le amenazasen, ó 


por otro cualquiera motivo, afirmase de palabra alguna 
cosa contra la Fe, y. g. que Cristo no: es Hijo de Dios, 


y asegurarse con juramento que asi lo sentia, si en rea 
lidad no estaba en este error, no seria herege delante de 


IS a a 


de E) e Pez Led ES ; 
Dios, ni iñcorcicias en la cicooclrión GUÉ Yay, dontra a 
- que lo es (de la cual después se dirá): bien que cometeria 
Un grave pecado negundo exteriormente la Ley otro de 
blasfemia heretical y otro de escándalo; y deberia ser 
denunciado al Santo Oficio. * isa eo 
34: Se infiere lo segundo, que el. que por ignorancia, 
simplicidad > equivocación, mala instrucción de sus pa= 
dres Ó Maestros; ú otra Causa semejante sin culpa suya, 
estuviese en al 


palabra ó por escrito, Ó de otro modo algunas expresio- 


» . a PS 
gun error contra la Fe, y aun profiriese de. 


nes originadas de su error, no por eso seria:herege, por | 
faltarle la voluntariedad que queda dicha. Y aun mas; 


Aunque dicha ignorancia: y error fuese por alguna culpa 
suya de negligencia :ó descuido grave en saber la verdad, 
Y Pecaria «gravemente por este descuido, pero' no con 
Pecado de heregía; porque tampoco habia la voluntarie- 
dad necesaria para este pecado. Solamente, si la Ign0> 
rancia fuese la que:se llama afectada; esto es, cuando se 
ignóra por que de Propósito no: se quiere saber, Ó se lu 
ye de conocer la verdad por no verse obli 
tarse á ella, en este caso no exc 


ror es totalmente voluntario 
Asi, aquel á quien se le Propone suficientemente la de- 


a0s- 
esto ya se repu- 
Iglesia que ses le pro- 
pone, y el error que tiene és del todo voluntario. | 
35» Se-infiere:lo tercero, que:el que duda de Una ver- 

"de Fé, no creyendo ni dejando de Creer, sino sus= 
péndiendo el juicio, tambien es herege: lo uno, porque 
el precepto es creer sin dudar; y ademas el que duda nO 
tree; lo otro,: porque el que duda de una verdad de Fe, 
hace juicio determinado de que es dudo a, Y este es un 
error formal: € la existencia 

e Jesucristo en la Eucaristía, hace este- jui 


. 
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consta si está ó no. Aqui hay un error manifiesto, sien- 
do como es cierto de Fe lo contrario á lo que él juzga: 
porque ni puede ser que no esté, ni que tal vez no estará, 
sino que está infaliblemente, y esto le consta por la pro- 
puesta de la Iglesia. Fuera de que, no creyendo con fir- 
meza lo que la Iglesia le propone como verdad revela- 
da, en esto mismo hace juicio determinado de que la Igle- 
sia puede errar; lo cual es un error contra la.Fe.: 

36. Lo dicho se entiende cuando se suspende el jui- 
cio en la forma expresada, lo cual es verdadera: duda; 
pero si la suspension fuese, no por tenerle «dudoso ó re- 
celoso de lo que la Iglesia propone, ni por hacerle fuer= 
za los motivos que le ocurren en contrario, sino por que= 
rer apartar libremente la imaginacion: 4: otra cosa, por 
evitar la molestía de aquel pensamiento, por no entrar 
en escrúpulos ó en tentacion contra la Fe, ú otro cual- 
quiera motivo razonable, en este caso: no habrá pecado 
alguno, “y menos de heregía; porque la tal suspension 
no es duda; y por otra parte se supone al: sugeto: firme 
en la creencia y adhesion á la Iglesia. No::obstante, lo 
mejor será en tales ocasiones hacer actos de .fe, pues es 
tan fácil y meritorio, y en esto no hay molestia ni es= 
erúpulo; y despues, si asi parece, ¿pensar en otra cosa. 
Exceptúase si fuese necesario hacerlos para cumplir con 
el precepto en alguno de los casos adelante: expresados 
(núm. 61); pues entonces no seria lícito suspender el juicio. 

37. El pecado de heregía es uno de los mas enor-= 
mes, por sí mismo, y por sus efectos. Por sí mismo; pues 
haber creido como infalible la verdad revelada; y faltar 
á esta Fe, teniéndola por incierta, es una ofensa gravísi- 
ma á la Divina veracidad. Por sus efectos, porque, siena 
do la Fe el fundamento del edificio espiritual «y princi= 
pio:ó puerta de la salvacion, la heregía le+arruina en 
teramente” y cierra la puerta: á toda esperanza, la «cual 
tambien'se pierde perdida la Fe. Y debe advertirse que 
este pecado tiene toda la dicha gravedad y daños con:so- 
lo faltar á la. creencia de una verdad, aunque parezca 
que se creen las demas. Digo, aunque parezca; pues en. 


| (19) o 
realidad, el que no cree alguna de las verdades, ninguna 
de las otras: cree; porque el único motivo de 20 e 
haberlo Dios revelado; y Dios igualmente ha reve ado 
una verdad que otra; el que cree pues por este poa 
cree tambien igualmente todas las verdades; y el que al 
ja: de creer alguna, no cree las demas porque o A 
ha revelado, sino por su propio juicio, ó porque á él le 
parece asi; y esto no es tener Fe. De consiguiente, aun- 
que el herege se diferencia del apóstata , en que este nin- 
guna verdad católica cree; :y el herege cree alguna ó al- 
gunas; imas la fe con que cree el herege no es Divina, 
sino humana; la cual ni: aun tiene el apóstata, 


De las penas en que'se- incurre por el pecado 
SA 0 de heregía, e 


38. Las penas impuestas 
men de heregía l 


de los motivos 


porales y espirituales. Las 
, con- 
perpetua ó la muer- 
> EXcomunion mayor en 


caer en heregía, y solo el Papa pue- 
de absolver de ella. Segunda, irregularidad; esto es, in- 


habilidad - para reci ir-los “órdenes; y para el que los ha 
*ecibido privacion de ejercerlos.- Tercera, Privación asi- 
Mismo de toda jurisdicción espiritual, Cuarta, Privacion 
e Oficio y beneficio eclesiástico ;'é inhabilidad para ob- 
tener otros. Quinta > Privacion de sepultura eclesiástica, 
39+ Para incurrir en dichas penas se requieren dos 
cosas : la una, que el error contra la Fe, que se tiene en 
el interior, se manifieste exteriormente de palabra, y por 
Escrito, ó de cualquiera otro modo. No quiere decir es- 
"9 que haya de manifestarse á otra Persona; sino que se 


ma. (o) 
con gun indicio suficiente para que se verifique: 
¡dal exterior% aunque sea :tan reservadamen= 
iólo yea, oiga, ni entienda. Por ejemplo és 
El Astiro, donde nadie puede verle ni oirle; le 
: -ocurfe: yy Paísimieaió contra cla: Fe dé-las penas del<in= 
elfo EESYy prorrumpe diciendo: es falso que 
+ ds penas del infierno sean: eternas:s-solo con esto y Aunque. 
nadie lo oiga, ni sepa, ya queda excomulgado; porque 
- el que lo sepa otro es casual ó. accidental; ello: de sí ya 
es manifiesto 5. lo cual es bastante: para'que sea capaz: de 
ser juzgado «y: castigado: por-la Iglesia. | 5 000 ios 
40.  Lasotra cosa que sei requiere esque: la señal ó 
indicio exterior con que se expresa el error, sea deter- 
minadamente significativa de él, ó por sí misma, ó por 
la comun inteligencia de las gentes, ó por cualquiera otra 
razon; porque, si es indiferente, y puede significar otra 
cosa distinta del error,-no-se verificaráque es miánifes- 
tativa de él: por lo cual, sien el ejemplo puesto del in- 
fierno, despues de consentir dijese solo : no lo creo, ó no son . 
eternas , mo incurriría en la excomunion; porque! estas -pa- 
labras pueden significar otras- muchas cosas. «Pero bastará 
para incurrirla, que las palabras ó. acciones sean ;táles, 
que el que las note ó perciba, sospeche com grave fun- 
damento que se tiene el error. Y asi el que nunca: ó rara 
yez oyese Misa, Ó estuviese casado con dos mugeres á. an 
tiempo y Ó.diese indicios. semejantes de irreligion; sil por 
Otra parte estuviese en el error de.que esto era lícito; ¡n= 
curriria en la excomunion, y deberia ser denunciado 4-la 
- Inquisición. Ambas. cosas. pues .sonnecesarias párallacex=. 
comunion; estar en el :error. y. manifestarle del: modo di= 
¿cho y cualquiera de ellas que falte. no'se incurre: De la 
absolucion de esta pena se dirá en «el Sacramento. de «la 
Penitencia. hu a. ODIN er ADO ss 
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41. Los libros que la: Iglesia próhibe deben ser mi 


rados como enemigos dy la: religion; y por esto se tran. 


ta aquizde «ellos. En el: capítulo anterior (núm. 28) se” 
notó, que la razon natural, sin:necesidad de otra prohibi- 
cion, dicta al católico que debe abstenerse de' la lectura 
de los libros perniciosos, en que se conoce el peligro de 
la perversion. Pero la Iglesia: siempre atenta 4 preservar 
á los fieles de la ruina de sus almas, ha añadido su pro- 


_hibición'en este punto; acerca de la cual debe saberse 


lo siguiente. 


5 


42.) En: primer lugar, y en «virtud de' ella, pecan 
mortalmente todos los que á sabiendas, y sin licencia ex= 
presa leen los libros, ó cualquiera escrito de autor he- 
rege, que contenga alguna heregía, ó proposición sos- 


pechosa de ella, mal sonante, temeraria , ó escandalosa 


que pueda dar ocasion de error en lo tocante á la Fe, 
Ó buenas costumbres; Ó aunque no la contenga, si tra- 
ta el escrito de cosas de religion: y del mismo modo pe- 
can los que los imprimen, trasladan ó concurren á ello: 
los que los defienden, patrocinan, alaban -ó 'apruebin pú- 
blica ú ocultamente con cualquiera motivo ó pretexto: los 
que:les"retienen' en su poder y: sex para:el fin que fuere, 
aun para impugnarlos: todos sin excepcion alguna pecan 
mortalmente.,> y “ademas incurren en dos “éxcomuniones 
mayores; de una de las cuales solo puede absolver-el Papa, 


2243. Si el libro es de alguno de los heresiarcas d fundas 


dores de la secta, aunque no trate de: religion, ¡peca tambien 
mortalmente vel que leyere, éincurre:en excomunión mal 
yOÉ; la cual no es reservada. Si el autor. del escrito es 
católico, y- está prohibido: por; contener proposiciones hez 
réticas O sospechosas de doctrina falsa, se incurreasimis 
mo'en dicha: excomunion no +reservadaz mas'si la pro- 
hibicion es solo-por ser: contra las buenas. costumbres, 


£ 


o 
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en perjuicio del honor ó fama del prójimo, ó contener 
cosas obscenas, proposiciones relajadas $xc., aunque pe- 
cará mortalmente el que los leyere, no incurre en exco- 
munion alguna. | Voices | 

44- En segundo lugar, debe saberse: que los que sin 
legítima facultad ó licencia tienen libros prohibidos, ó 
por ser comprendidos en las reglas generales ya indica= 
das, Ó por estar notados por la"Superioridad para ser 
expurgados; durando la prohibicion, estan obligados á 
manifestarlos y ponerlos en el Santo Oficio dentro de no- 
venta dias; sin que sirva de pretexto la esperanza: de 
que se expurgarán y podrán leerse. E Saa) 

45- En tercer lugar, todo el que supiere de otro, que 
sin licencia lee, defiende ó retiene los mencionados libros, 
tiene obligacion á denunciarlo á los Señores Inquisido= ' 
res, 6 á algun' ministro del Santo Tribunal en el térmi- 
no de seis dias contados desde que tuvo la noticia, 


CAPITULO: I11 
De la virtud. de la esperanza... 
> $. 10 
Qué es esta virtud, y en qué modo obliga, 


46. La esperanza es tambien, como la Fe, una virtud 
sobrenatural, con la cual esperamos llegar á. la felicidad 
de poseer á Dios, como sumo bien nuestro, y en él.to- 
dos los bienes, ayudados de su Divino auxilio, que tam= 
bien esperamos de. su omnipotencia con que puede, y de 
su misericordia, con que siempre está pronto á conceder 
le; Este auxilio. nos-es absolutamente necesario:.no solo - 
porque el conseguir. la bienaventuranza excede nuestras 
propias fuerzas, sino porque se nos promete, y ha de 
dar como premio del mérito de nuestras buenas obras; 
de «la. observancia de toda «la Ley , del vencimiento. de 
Puestras pasiones, de las tentaciones y demas dificultades 


E A A 


Condenados no permanece en modo al 


- esencialmente necesaria p » Y de precepto 
Y Obligacion graves. Esperad en Dios, nos 


la Obligacion de hacer actos de es 


YES 
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que ocurren continuamente en el árduo negocio de nues- 


tra salvacion; lo cual, atendida la: fragilidad humana, 
nos es imposible sin el «poderoso auxilio de la PRES 
gracia. Y ast, la esperanza no es un,simple deseo h e ta 
felicidad eterna (el cual puede tener aun el que pe EE 
ra de alcanzarla), csino una firme confianza, conque e 
alma apoyada en el socorro del poder y misericordia Di- 


Vina, se esfuerza 'animosa- contra. las dificultades, y. se 
alienta Á cooperar en 


gro, La: esperanza es habitu 


cuanto está de su parte para el lo- 

al:ó actual, viva Ó muerta; 
en la misma forma que se dijo de la Fe en todo, el nú- 
mero:85 lo cual debe aplicarse aqui. 


47. Lavirtud de la esperanza no se pierde del-todo 


Sino por el pecado de desesperacion, ó perdiendo la fe: 


y asi la pueden tener los pecadores; aunque débil y 

muerta, como se dijo de la Fe en el lugar citado. En los 

guno; porque: en 

Quien no hay fe (como en ellos) no «puede haber espe= 

XAnza; y porque no tenerla es condicion: precisa de aquel 
infeliz estado, Y uno «de sus. mayores «tormentos. 

- 48. La esperanza en el modo que queda explicada es 

ara la salvacion 

dice él mismo. 

aw Pablo á Timoteo, que esperen 

or «la esperanza mos, «salvamos. De 

Peranza , en qué tiem 

» Se dirá (como se advirtió so— 


Manda á. todos,'decia.S 
en Dios: vivo; porque p 


PO, y con qué frecuencia 
bre la Fe). cuando 


se: trate de los de la caridad 6 amor 
de Dios, 19d. sra E Be timorad sb 
Ms y! 1 : ; Ses Sra $. O 401919 an. tio > 
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De los vicios y pecados contra la esperanza, 
409. “Dos son los vicios y pecados Opuestos 4 da vir 
tud de-la esperanza. Uno por exceso desordenado de'es., 
Perar; y se llama presuncion: otro por defecto de espe- 
*3Mzas 6 por no esperar de modo alguno; y es la deses- 


de y a ct de E ni IA 
Y “ 


- á la promesa que tiene 


tirse de sus culpas; 0 que en electo 


, (54) 

peracion» El pecado de presuncion le:comete el que pin» 
sa salvarse por sus propias fuerzas, sin el auxilio dela 
Divina gracia, Ó sin méritos de buenas obras, juzgando 
que Dios, aunque viva mal, le salvará por algun medi0 ex- 
traordinario ó desacostumbrado, fuera de los que ha re- 
velado: como“asimismo el que se persuade que podrá 
salvarse sin hacer penitencia de sus culpas; Ó el que la 
dilata de propósito y continúa pecando, valiéndose pa= 
ra ello de la misma confianza en la misericordia Divina.: 
go De cualquiera de estos modos ú- otro semejante 
que se cometa el pecado de la presuncion, es mortal gra= 
vísimo contra el Espíritu Santo, sumamente injurioso al 
poder, á la justicia y á la bondad de Dios: y asi es no 
tablemente abominado en la Santa Escritura, y amena= 
zado de grandes penas; mas la principal de ellas quedar 
el. pecador frustrado en sus vanas iniquas esperanzas. 
us TE El otro pecado 'contra esta virtud es la desespe= 
racion de salvarse, originada comunmente de la multitud 
y gravedad de los pecados; en: vista dela. cual: se per= 
suade el hombre: que Dios, 0'no podrá perdonarle por 
ser mayores sus culpas que Su misericordia, Ó faltando 

hecha de nunca negar el perdon; 

no querrá, por ser cruel, Ó por ser sus culpas incapaces 

de ser perdonadas. Este pecado, cometido con adverten= 

cial, es siempre mortal y gravísimo, tambien: contra el 
Espíritu Santo; y aun Imas grave que el de la presuncion, 

pues se opone. mas injuriosamente á la bondad y Mmiseri- 

cordia Divina. Y ¿en uno y Otro podrá haber ademas pe- 
cado de heregía, si advertidamente hay error contra la 


Fe; como el que creyese que podia salvarse SIN arrepen- 

Dios no podrá per- 

donarle ó no querrá aunque se arrepienta de ellas debi- 
: 15 EN 


damente... ai 

52. Por conclusion de este punto Se advierte , para 
consuelo y alientocde las almas afligidas con: Fentagiones 
de desconfianza y que mo eS lo simo temer:gue Pc 
rar, Siempre és bueno £l temo! de Dios; pues. es uno:de 


los dones del Espíritu Santo 5 Pero siempre ha: de sobre= 


e Eds) i En 
ponerse á él la confianza firme en su bondad y nn 243 
dia; considerando con viva fe, que es nues q. aN 
biéndose hecho hombre y padecido tanto por la sa dE, 
de todos, quiere «que todos se salven, aunque os 
inayores pecadores: que muchos de estos, id S 33 
de Dios (que á nadie falta si hace lo que está de Sas: 
te) aun cuando se juzgaban mas perdidos se Sa 
y:Se “salvarony como. se:vió en la Magdalena, enel bra 
Ladron y otros. Deben pues alentarse tales almas, e 11m 
plorar fervoroya y humildemente el Divino auxilio, en 
especial :cuando::se vean' tentadas; hacer actos eficaces 
y frecuentes de confianza en las:promesas de Dios: y con 


esto persuadirse que ino pecan aunque: les. ocurran fuer 


tes. pensamientos de. desesperacion; co 10 no los YO RSten= 
tan; nunca dejar de: obrar bien, - arrojándose tranquilas 


en el seno de: la Divina bondad ,y en los méritos de la 


Pasion de Jesucristo. ' 


que tiene á. 
ues continuando por ella. 
conversion persuadidos.que 
ran, se vieron-burlados 'en 
e debemos tenér entendido 
como verdad evangélica, que aunque nos convertimos que- 
> PEO este mismo querer ha de venir de Dios::con 
su gracia, simla cualonada puede el hombre; y la que 
este Señor niega Justamente muchas veces 4 los que la 
desprecian cuando les convida con ella. Y ¿1 mismo di- 
8 quese reirá del pecador en.su última hora, cuando 
convertido, al parecer, le llamará, y no le oirá Porque 
él no quiso oirle cuando le llamaba, 
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De la virtud. de la caridad op ooh 
Qué cosa:sea la caridad, y cual nuestra obligacion de zamar” 
¡204 Dior 00 ¿oy to VOS 
1 TS” gm tr? OYOwvagd: 15103 
54. Entre todas las virtudes la caridad es la mas 
excelente , como: nos lo enseña el Apóstol: en ella estar 
comprendidas todas las demas; y sin ellano hay verdá=" 
dera y perfecta virtud ; y por tanto debemos instruirnos' 
mas principalmente de sus obligaciones. 4 ed 

55. No.es lo mismo amor que caridad : el amor pue= 
de ser bueno ó malo, segun sea la cosa amada, ó el 
motivo de amarla; pero la caridad siempre“es buena 
santa. Aun el amor bueno no siempre es caridad. El amor 
natural, con que el padre ama al: hijo; vel hermano al 
hermano, la muger al-marido, el amigo al amigo, el ciu= 
dadano, el militar, el negociante á sus compañeros, es= 
tos y Otros amores semejantes todos'son buenos; pero no 
son amor de caridad. En fin, el mismo amor con que 
amamos á Dios, no precisamente por sí,-Ó por su'bon- 
dad, sinó en cuanto es bueno para nosotros como objeto 
de muestra bienaventuranza, este mismo amor, aunque 
bueno, lícito y provechoso, tampoco es amor de caridad, 
sino de deseo de nuestro propio bien, y pertenece á la. 
virtud dela esperanza. : 

56. La caridad pues, es un amor de Dios puro, so= 
lo por sí mismo; esto es, un afecto nobilísimo de la vo= 
luntad hácia Dios; que no tiene otro objeto ni MOtivo, 
que lo; inaumerables, que principalmente con la luz de la 
Fe conoce y halla el hombre en sus infinitas perfecciones 
que le constituyen, y hacen infinitamente bueno y digno 
de ser estimado, y amado sobre todas las cosas. De con= 


siguiente, en este amor á Dios no se tiene mira alguna 


(27) $ 
al propio provecho ó interes, ni 2UN al de la A 
eterna que se espera en gozarle á el mismo, Asi, S» E 
cisco Javier decia: mowme mueve mi Dios para quererte £ 
cielo que me tienes prometido; muéveme 14 bondad de E 
manera, que aunque no hubiera cielo, yo te amara. Y san 
Francisco de Sales, haciendo la suposición de que fuese 
réprobo, decia tambien: Señor, si lo soy, dadme muy lar- 
ga vida para amarte ínterin me dure, ya que no pueda ha- 
cerlo en el infierno. Este es amor de pura caridad sin mez- 
cla de interes. ps: ' 
$7. Con este mismo amor amamos al prójimo; por- 
que no le amamos por sí mismo, sino por Dios y en Dios; 
porque es imágen suya, capaz de gozarle, redimido con 
su sangre preciosa, miembro de un mismo cuerpo, que 
es la Iglesia, de quien ¡Jesucristo es cabeza, En fin, ama- 
mos en el prójimo 4 Dios y por Dios. De consiguiente, 
mo le amamos por: loque tiene de nosotros, ni porque es 
cosa nuestra , Ó: para nuestro provecho, como decíamos 
del amor natural, ó de amistad ; sino solo por lo que tie- 
ne de Dios, y para gloria suya; á semejanza del amor 
con que amamos á4 Dios por sí. mismo , como se dijo an- 
tes; y no por nosotros ni para nosotros; porque la cari- 
dad con que amamos. al prójimo no es distinta de la con 
que amamos á Dios, sino una misma. Ási pues, como con 
una sola virtud que es la Fe, creemos todo lo que Dios 
nos ha: revelado, y con una misma esperanza esperamos 
todos los bienes que nos promete, tambien con un mismo 
amor de caridad amamos á Dios, y al prójimo por él. De 
este amor respectivamente al prójimo se hablará despues: 
58. En cuanto al amor de Dios determinadamente, de- 
bemos estar bien persuadidos de que esta es la primera 
obligacion: que tenemos ; amarle con amor sobrenatural de 
caridad en la forma explicada; esto es, solo por ser quien 
£s, por su bondad, sin otra “alguna mira. No quiere de- 
Elt esto que dejemos de amarle como nuestro bien y úni- 
Re. Aucas sino que el amor de caridad, á que estamos 
do igados, lia de mirar solo á él por sí mismo; de mo- 
Que aunque no esperasemos gozarle, estamos obligados 
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a amarlo. Esté precepto. es tan grave. que es:el primero 

y el mayor de todos, como-nos lo. dejó enseñado Jesu- 

cristo, y estárdeclurado en: la Santa Escritura por estas 
enérgicas expresiones: amarás al Señor:tu Dios ¿de todo 

tu corazon, con toda tu alma, y con:todus tus fuerzas, con 

todo: tu espíritu, con toda: tu inteligencia y contodo tu pen 

samento. Estas cláusulas no indican precisamente un sen= 

timiento de ternura ó: ardor, ni comiste en eso el amar, 

sino un aprecio y estimacion de Dios sobre todas las co- 
sas dl mundo; y este aprecio no unicamente de enten= 
dimiento. conociendo «y persuadiéndonos que Dios es mas 

estimable que cuanto hay y puede haber, pues' esto lo 

conocen aun los que mas le ofenden, y aun: los condena- 
dos y demonios; sino de corazon: y voluntad, dándole en 
ella el. primer lugar, deseando. en :todo su mayor honra 
y gloria, no amando cosa alguna que; sea contra su amor; 

y en fius manteniéndonos siempre enctal resolucion y pre- 
paracion de ánimo, que antes queramos: perder cuanto te- 
nemos y amamos, padres, hijos, honra, hacienda, salud 
y aun la propia vidas-y padecer cuantos trabajos sea ne= 
cesario, que falrar.. 4.su. amor ofendiéndole.. Y esta es la 
principulísima obligacion en que nos pone este precepto; 
obligación árdua y dura.al parecér ,; pero/leve y suave en 
verdad. Porque por una parte todo es de Dios, todo se 
lo debemos; y su honor y obediencia importa infinitamen- 
te mas que nuestra vida, y que todas las cosas : y por 
otra , amarle del modo dicho no es obra de nuestras fuer- 
zas, sino de su gracia, que él mismo nos'da ¡junto con la, 
caridad para amarle, con la cual nada hay dificultoso, 
antes bien todo se hace ligero y fácil, como pondera San 
Agustin. ió 

1.59. Si estamos obligados á amar á Dios enla forma 
expresada, bien claro. es que nunca , ni por motivo ala 
guno nos es lícito ¡aborrecerle; y este es el mayor peca= 
do que el hombre puede cometer; como se dirá en el ca- 

pítulo siguiente. Tambien consta por lo. dicho que para 

amarle es necesario observar todos sus preceptos, “Todos, 

de manera, que con solo uno que se quebrante ya no es 


ee e io PA : 
verdad que se' le ama, ad se guarden los demas, ni 
el guardarles entonces es porque se le ama, sino, por 
OtTOS_ MOtÍVOS meramente humanos: lo mismo que se di- 
jo Cnúm. 37) del que no cree un artículo aunque crea 
todos los otros. $ 
Go. Pero todavía incluye mas este precepto de la ca- 
ridad; Porque para cumplirle enteramente, no basta ob- 
Servar todos los demas; ni basta tampoco tener el amor 
en el corazon, lo cual se llama caridad habitual. como 
se dijo de la fe y esperanza; sino que es necesario y de 
precepto particular, ejercitar y practicar éste amor ha- 
ciendo sus actos; esto es, poniendo frecuentemente el 
Pensamiento en 


Dios, y dirigiéndole el corazon con afec- 
tos de caridad verdadera. Cuanta haya de ser esta fre 


cuencia, ó en qué tiempos obligue este precepto se dirá 
ahora: y al mismo tiempo de-la obligacion que hay acer- 
Ca delas otras dos virtudes teologales Fe y Esperanza; co- 
MO se previno tratando de ellas; pues las propias razo- 
hes hay para la obligacion de todas tres. 


e 0 el 


De la frecuencia con que deben hacerse los actos de Fe, 
ES Esperanza y Caridad. : 
61. Estas tres excelentes virtudes son tres dones es- 
pecialísimos que recibimos de la bondad D 
Im | la vida 
que no se 
Mirad, her- 
“mano gais en vano los dones 
de D habérsenos dado la fe, ESPeran— 
za y caridad, si no estuviésenios obligados á ejercitarlas 
con alguna frecuencia. Es cierto pues que tenemos pre- 
cepto grave de hacer sus actos en algun tiempo dete 
Rado; como lo tiene daclarado la Telesia por la Santidad 
S Alejandro vir, condenando la proposicion contraria. 
"Primeramente no cabe duda, POrque tambien es 


para reconocer 
ado para que las tengamos ociosas. 
5, dice el Apóstol, que no ten 
105. Y en vano seria 


“nos. han d 


rMi-= 
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declaracion de la Iglesia, que el precepto de hacer dichos 
actos no solo obliga, cuando esto es necesario para cum- 
plir los preceptos de otras virtudes, como se dirá des- 
pues; sino por sí mismo, y aunque no haya tal necesi- 
dad. De modo, que aun cuando no ocurra la obligacion : 
por otro. precepto , debemos hacer frecuentemente estos . 
actos, solo porel que hay de hacerlos. Tambien es cier- 
to que para cumplir con él no basta hacerlos una sola 
vez en la vida, ni tampoco cada cinco años, como han 
pensado algunos, Y últimamente, que no se cumple con 
hacerlos, cuando nos es necesario para recobrar la gracia 
perdida, y no podemos recibir el Sacramento de la Peni- 
tencia. Todo lo dicho está asi declarado por los Sumos 
Pontífices, que á un tiempo han condenado la contraria $ 
doctrina. y o MO 

63. En segundo lugar, segun el dictámen comun de 
los autores, hay obligacion de hacer estos actos en lle- 
gando al uso de la razon; esto es, á aquel tiempo en 
que ya el hombre es capaz de alguna reflexion, discurso 
y demas necesario para obrar deliberadamente, ó con co- 
nocimiento; porque desde.entonces, lo que primero debe 
ocurrirle, Ó á que debe atender, es el fin para que ha 
sido criado y está en este mundo, y adonde ha de en- : 
caminar todas sus acciones. Debe pues desde luego, se= 
gun su capacidad, instrucción y noticia de las verdades y 
de la religion, poner su atencion en Dios, reconocerle 
como su fin último , esperar poseerle y gozarle; y lo prin- 
cipal de todo amarle y entregarle su alma y voluntad. - 
En fin, debe desde aquel tiempo creer los artículos ó pun= 
tos capitales de la Fe católica, que se dijeronen el nú= 
mero 10. El tiempo del uso de la razon ó discrecion prin- 
cipia regularmente de los siete á nueve años; en unos mas 
breve, y en otros menos: y asi esta obligacion á unos - 
comprenderá antes, y á otros despues de dicha edad. Pe- 
ro lo cierto es, que siendo pecado mortal faltar á ella, es 
necesario haya el conocimiento y deliberación que se ne- 
cesita para 'pecar mortalmente, | 

64. Aqui en consideracion de lo expuesto ocurre lue- 


go á cualquiera el recelo de haber faltado á este precep- 


to en dicho tiempo de la niñez, y de haber perdido ya en- 
tonces por esto la gracia del Bautismo. Este NS = 
infandado e y en fuerza de“él conviene' mucho, pe gnu 
parecer de lOs saBids s aclare de éste pecado bajo la con- 
dicion de que le hoya habido. Esto debe avisar o 
manera d los párrocos; ' padres, maestros y demas á cu- 
yo Cargo está la! ibstineción delos niños, de la obliga- 
ción de Proporciónaries para ell cumplimiento del precep- 
to de hacer los Aceros qe Ec) Esperanza y Caridad, en 
sayando desde luego" á s s feligreses, hijos y discipulos 
en que los hagan. | 

nos Pl tercero, obliga el precepto de hacerlos cdi el 
“Ftículo ó peligro grave de la muerte. Porque si O 
el momento en que el hombre es capaz de conocer y amar 
á Dios, debe hacerlo y continuarlo por todo el tiempo de 
la vida, ¿cuánto mas al llegar ya el término de ella cuan- 
do va 4 acéréireo y Unirse para siempre ásu último fin? 

O mismo debe entenderse en el próximo peligro de per= 

er el juicio pués ¿q semejante lance él es el último mo= 
mento de la vida racional, 

66. Lo cuarto, obliga por sí mismo el 
hacer actos de dichas virtudes; cuando “contr 
re alguna ¡tentacion qué y 
tica: como si la tentac 


precepto de 
a ellas ocur 
O se puede vencer sin su prác= 
ON €s contra la Fe, hay obli 


gación 
á los actos de esta virtud; y lo misimo respecto de las 
otras dos. La razon es, Porque cada una de ellas Obli- 


gd por sí propia 4 prac 
puede conservar. O E 
O: Lo quinto, obliga Elo ejercicio de dichos actos 
Cuándo Ocurre algun“casó de mótivo particular ó Precep- 
tO, que exija directamente alguna de estas virtudes. Por 
ejemplo: el de hacer la protextacion de la Fe, como 

Obligados todos los provistos en curas de almas, los Cás 
nónigos y dignidades de catedrales y Otros. En Cuanto á 
a esperanza, el qué la ha perdido desesperando , Ó de 
Stro modo, debe hacer el acto propio de ella Para re- 
cOdrarla; y lo mismo respectivamente de la caridad, 


ticar aquello, sin lo cual no se 


son 


- be ser tanta, que no no expongamos á pecar por negli— 
: > 4 
“gencia, y tal yez por. Inenosprecio. La prudencia cristia- 


4 


porque es bien claro el precepto. Divino, de que. el. Gris 


E 


pa.) 


68. Lo Vettb, convienen tambien unánimemente los 


.. V 
Autores en que dy obligacion de hacer los actos de Fe, , 


Esperanza y Caridad con prudente frecuencia, Y en esto. 
mismo indican, que,aunque no hay. tiempos determinados 
(fuera de los dichos) en que se diga, ahora obligan, pe- 
ro.es constante que obliga su frecuencia ;. y que esta de- | 


na pues, debe dirigir el tiempo. de esta obligacion ; y por | 
lo mismo no es fácil señalarle, como sucede en todo lo 
que se ha de resolver por prudencia. ' 

69. Entre los varios dictámenes que hay sobre este 
asunto, el mas fundado y. razonable parece el de los au= 
tores, que juzgan deber el cristiano ejercitarse en dichos A 
actos diversas veces enel año, discretamente distribuidas; 

y algunos señalan para esto. 1 Domingos y las fiestas, en 
que se celebran los principales misterios de nuestra San 
ta Religion. La razon de esto es sin duda. muy. fundada; 


tiano viva, como. tal ; que debe. A AStenetas de todo pecado, 
especialmente grave para conservarse en estado de gracia: 
todo lo. cual apenas. parece posible conseguirse sin. el 
frecuente ejercicio de estas virtudes, por las que princi- 
palmente vive el hombre, cristiano vida ¿espiritual y $0 
brenatural de toda santidad. Pues. en cuanto á la Fe, de. 
ella vive el justo,.dice el Apóstol, y ella es el fundamen= 
to y. raiz-de la santificacion ,-como enseña el Concilio de 
Trento: la esperanza es el áncora que nos sostiene en las A 
tentaciones , tribulaciones y trabajos de esta vida; y nos 4 
esfuerza á caminar contra todas, las dificultades hácia nues 
tro fia último;.pero especialmente nos dirigimos á él por, 
la caridad, que es la vida del alma. Y si los actos de 
la vida natural como el comer, beber y dormir deben fre= 
cuentarse para no perecer dilasándolas mucho tiempo, es 
una, consecuencia muy, legítima discur rir lo mismo en cuan- 
to. 4 la caridad. Bien claro, lo demuestran las urgentes 
expresiones, con que la Sagrada. Escritura y nos recomienda, 
el precepto de esta virtud: Amarás á tu Dios, dice SL 


nel año, 


Men 


Priucipales. Con este dict 


AO La sobredicha: 


0305, y le estamparás en la entrada y en 
05 puertas de ty casa. Cualquiera que con prudencia re? 
exione sobre estas divinas Palabras, se convencerá des- 
de luego, Y Conocerá cuanta d 
actos de amor de Dios Pata cumplir con este importan= 
tísimo pr hacerlos una sola vez 
dad; si el buerto en su alma, co- 


] , el. que solo. le ama una vez 
en el año, > PEA 


si 

es que no ha muerto ES ) 
70. Para proceder pues con tranquilidad de concién: 
cia en un Punto stan esencial es muy «prudente el dictá- 
'N expuesto de que deben ejercj 
Virtud, é igualmente los de fe y 
Van juntos ¿con y 


> Que siempre 
ngos y fiestas 

el del Señor 
Pastoral; y-por 
Práctica. Con 


el quecomite dielos 
resados dias; mas debe 


“los Domi 
ámen “concuerda 
struccion 72. de su 


Entenderse esto 
3 porque no Precisamente 
hacer una Que otra vez, 


obligacion en lo HMMencionas 
a Se entiende determinádamente solo en fuerza del: pre- 
YO particulas en este punto; Porque “ademas de e 
le; ay tambien “cuando: Ss hecesarió valerse: de 
de dichas: tres. virtud 


es para cumplir los Preceptos de las 
Por ejemplos en el apuro de una grave tentacion 
la, Venganza, envidia Ste. que Se conoce no e 
erse Vencer sin Pecurrir á la consideracion de las Verda- 
es de- la Fey delos premios eternos Prowmetidos q] que 
Venciere ; Esperanza de go- 


S- Casos 


sto 


ayudándose igualmente dé: la 


? 


eba ser la frecuencia de los . 


r algunos, Y á la ver=> 
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zarlos, y del amor 4 un Dios, que asi premia al fiel en 
su servicio. En esta y semejantes ocasiones es de obliga= 
cion el ejercicio de alguna de las tres virtudes Fe, Espe- 
ranza y Caridad, ó de todas ellas, si la necesidad lo 
pidiere. - 50 2 | 

72. Todo lo expuesto en este $. es lo menos que pue= 
de hacerse para cumplir limitadamente con el precepto 
de que se trata; pues por otra parte, de ánimo y espiris 
tu bien mezquino se muestra el que tan reparado y en= 
cogido es para Dos, que le anda ajustando estrechamens 
te las cuenta, de evando y cuantas veces le ha de amar en 
la vida, en el año 8ic., teniendo tantos motivos para eso 
tarle siempre «mando. Y es claro cuan expuesto es tal 
modo de p:oceder á faltar á lo esencial del precepto. Fue» 
ra de que, se debe notar, que ninguna Obra h:y buena 
del órden :<o0b enatural sino va fundada en estas tres vir 
tudes ; porque la fe nos da el conocimiento de Dios, co. 
mo Autor de la gracia, la e: peranza mo» encamina á él co 
mo sumo bien nuestro, la caridad le dirige nuestras ac= 
ciones; y sin ella ninguna. hay que sea meritoria. De con= 
siguiente, aunque no sea necesario que hagamos sus dc= 
tos en cada obra buena, lo es con todo eso, que los prac. 
tiquemos con tal frecuencia, que:sea cierto proceden de 
ellos todas, en virtud de haberlos hecho. algun tiempo 


antes. e 
73. Por conclusion de todo.lo dicho, y para que los 
que tienen por qué temer teman», y los que no tienen mo» | 
tivo para eso no entren en escrúpulo sobre este punto, 
se advierte : que las personas abandonadas al vicio, y 
que se estan de asiento en él meses y años, si hacen al. 

una vez los actos de Fe y Esperanza, nunca, mientras 
se hallan en pecado, pueden hacer los de caridad ;. pues 
todo pecado excluye del alma el amor de Dios: por tan» 
to, deben, cuando se convierten acusarse, en particular 
del pecado de omision de los actos de amor de Dios en 
los tiempos en que se ha dicho haber esta obligacion. Otras 
personas no tan perdidas, pero Muy. poco cuidadosas de 
su salvacion y de la observancia de los preceptos Divinos 


(35) 


y humanos, tienen mucko motivo de temer que faltan gra- 
-Yemente al precepto de hacer 4 sus tiempos dichos actos. 

74. Por el contrario, las personas ES su 
salud eterna, y que viven vida verdaderamente cristiana 
frecuentando los Sacramentos, y cumpliendo sus obliga- 
ciones respectivas, ningun escrúpulo deben formar de ha- 


ber faltado al precepto de los expresados actos; siendo así 


que sin su frecuencia tampoco se pueden cumplir los de- 


mas. por mucho tiempo; y que solo con decir el Credo 
y el Padre nuestro con atencion, oir Misa devotamente y 
Otros ejercicios semejantes, basta para tranquilizarse en 
este asunto, Sas 

75» Sin embargo, será. bueno hacerlos expresamente, 
en especial los Domingos y fiestas, A este efecto ha pare- 
cido conveniente poner aquí la fórmula que sigue: ad- 
-virtiendo , que estos actos, como espirituales, no consis- 
«ten tanto en las palabras cuanto en el in 


terior; y sin este 
RO serán actos verdaderos de dichas virtudes, aunque se 
-€£Xpresen con la boca, - 


ACTOS DE FE, ESPERANZA Y CAJRADD. 
De Fe, 


76. Creo, Dios mio, y confieso que sois un solo ver. 
dadero Dios: un Ser, una naturaleza; pero en tres Perso- 
nas, distintas la una de la otra, Padre, Hijo y Espíri- 
tu Santo; todas tres: iguales en la sustancia y perfeccion. 
Creo asimismo, que la segunda, que es el Hijo, -y se lla- 
ma Jesucristo, encarnó y se hizo hombre ye 

Útero virginal de María por virtud de 
que nació de ella, quedando siempre V 
ClÓ Injurias y tormentos 


rdadero en el 
| Espíritu Santo; 
írgen; que pade- 
, Y Murió crucificado Por libertar 
á todos los hombres del pecado y del infierno. Creo 

resucitó al tercero dia, que subió á los cielos, 
de venir segunda vez á juzgar á los vivos yá 
LOS, para premiar ó Castigar eternamente á cad 
Sun sus buenas ó malas obras. Creo en fin t 


que 

Y que ha 
los muer- 
d uno se- 
Odo cuanto 


- cree y confiesa la Santa Iglesia' Católica, Apostólica Ro- 
mana, en cuya fe y Obediencia protexto que quiero y de- 


Seo vivir y morir. 
De Esperanza. 


77. Espero, Señor, de vuestra infinita! misericordia, 
que con los auxilios de vuestra gracia y mis buenas obras 
conseguiré: por los méritos de Jesucristo mi Redentor la 
bienaventuranza del cielo, que habeis prometido al que 
cumpliere fielmente: vuestros mandamientos; y que me per- 
donarcis las culpas, con que tantas veces la he desmerecido. 


De Caridad, 


78. Os amo, Dios de mi corazon, con todas las yen ho 
ras de mi alma, solo por ser quien sois, por vuestra 
bondad inmensa, digna de ser amada y estimada sobre 
cuanto hay y puede haber. Os amo cuanto puedo; y qui- 
sicra amaros con el amor con que os aman los justos 
y los bienaventurados; cón que 05 ama la Santísima Vír- 
gen, y si me fuera posible, con el amor con que os 
amais á vos mismo. En prueba de mi amor, proponga 
firmemente observar toda vuestra santa Ley ayudado pa-= 
ra esto del Divino auxilio. Me duelo con ¡iguales veras de 
haberos ofendido, faltando á ella tan repetidamente: y 
deseo y os suplico. me asistais con vuestra gracia para 
perseverar constante hasta el fin de mi vida en vuestro 
santo servicio, y alabaros eternamente, 2 


f 


(E, a 
Lia rá 


CAPÍTULO": 55” 


el rr: ; Bs 3 h , idad 
De los pecados opuestos á la virtud de la cari 
2 para con Dios. 


Leo SELO 
Daisidode Din 


79. Dos vicios ó pecados hay, que oo A se 
contra la caridad con que se ama 4.Dios. El uno es el odio 


de Dios; y el otro ej desordenado amor de las cosas fue- 


Ya de él. El odió puede seride dos maneras z de 
nacion, y de enemistad. Con el de abominacion aborrece 
el hombre impío á: Dios, no por sí mismo, sino por sus 
disposiciones, con las cuales es contrario á su voluntad y 
deseos enviándole “males. trabajos é incomodidades ; Ó 
EL quisiera gozar y, “y desconcertándol 
seguirlos: de lo cual se excita en el corazon el afecro 
maligno contra D; 


Ó abominacion. ¡Pecado horrendo! 


So: Pero mucha mas horrendo el pecado de enemis- 
tad ¿con que el hombré:; enemigo suyo, dirige. su senti 
miento de malignidad derechamente contra él MISMO, haz 
ciéndose de propósito tal enemigos deseándole cuanto es 
de su parte todo mal; y si fuera posible que dejase de 
«ser Dios. Este es: propiamente odio de Dios; pecado de 
“demonios 'y de condenados; pero pecado de 

-€S Capaz La malicia humana. «Este es: el. pec: 
que el hombre puede cometer: 


Mortal se hace enemigo de Dios, Y se aparta de ¿| por 
amarse 4 sí mismo ú otra cosa, y dejando de am 


arle; mas 
Son el pecado de odio no solo deja de amarle, 


sino que 
LA > 

$ aborrece; no solo se aparta de Él, sino que de Propó- 
Sito le aparta de SÍ, y le arroja de su alma. Y asi todo 
MOvim 


lento deliberado de afecto maligno hácia Dios, sea 


hee (38,) 
interior, sea producido al exterior, los discursos injurio- 
sos acerca de la providencia, las notas atrevidas sobre la 
bondad ó justicia Divina, las imprecaciones, blasfemias, 
maldiciones en que la diabólica ira y furor de algunos 
suele precipitarse, todos estos y otros tales horribles sen— 
timientos cuando se juntan, como ordinariamente sucede, 
con el desafecto y aversion á Dios, pertenecen á esta exe- 
crable especie de pecado, de odio y enemistad á él, 


S. 20 


Del amor desordenado á las cosas criadas. 

: ) 
81. -El otro pecado, contra la caridad.ó! amor debi- 
do á Dios, es el amor desordenado á las criaturas; amán- 
dolas, estimándolas y teniéndolas expresamente en mas 
que á Dios. Todo pecado mortal consiste en amar des- 
ordenadamente alguna cosa: fuera de Dios, y contra su 
Ley; y en este sentido, todo pecado es contra su amor; 
pero el pecado de que aqui hablamos, es ademas un pe- 
cado especial, que consiste, como se ha ¡¿indicado, en un , 
acto formal de la voluntad con que verdaderamente ama 
el hombre y estima alguna cosa mas que á Dios: y que 
si se produjese al exterior, seria con estas ú otras tales h 
palabras: para mí no hay mas Dios que: el dinero,ó que 
tal muger á quien tengo entregado el corazon. 104 
82. No estan lejos de incurrir en este pecado aque= 
llos jóvenes ciegos, que llaman al objeto de su desatina= 
do amor su ídolo: y acaso ese es su verdadero afecto in- 
terior. Tambien estan próximos á:cometerle-los que de - 
tal manera aman el mundo y sus placeres, que se hallan 
dispuestos á renunciar por ellos la felicidad eterna-del | 
cielo, si se les concediese permanecer siempre en esta yi=. 
da: porque ¿qué es esto sino anteponerles á Dios? | 


REE 


SES 


(39) E 
- CAPITULO VL 
de la caridad con el. prójimo. 
CAE 
De la sora modo de amar al prójimo. 


83. Jesucristo «redujo toda. la Ley 4. dos, Preceptos. 
rimero , amar 4 Dios del modo dicho en el capítulo an= 
terior, Segundo, amar al prójimo. como á HOSOtrOs Mmis- 
mos. Estamos ,. pues, obligados á- amar al prójimo con 
Amor verdadero interior y formal: y asi, no se cumple 
£ste precepto con solo hacerle bien, por mucho que sea, 
sino «sele ¡ama. de corazon: como tampoco bastará que 
le amemos, sino le hacemos el bien que podamos cuan= 
do lo necesite, ó por mejor decir,.no. será verdad que 
€ amamos, sino se le hacemos. .Es pues necesario uno 
Y Otro, amarle de corazon y de obra: y decir lo contra-= 
rio está reprobado por la Santidad de Inocencio XI. 
84. Por prójimo se entiende cualquiera hombre, buez 
no ó malo, amigo. ó enemigo. pagano, turco, judío he 
reges en fin, de:cualquiera. condicion que fuere. Po 
el Motivo de amarle.no es, por, ser, bueno al, 
POr ser. prójimo; y: esto siempre lo es. El amor de 
dad con que::amamos, al prójimo, es el MisIPO co 
amamos 4.Dios, e | el mo- 
tivo debe ser el mismoj por «mor. de Dios: cualquiera Otro 


te precepto, Por 


n, que 


€s de su. genio é ¡Anclinaciones, atento , agradable Sc. ; es 
te es un amor sensible, que lejos. de ser de car idad, es 
Muchas veces culpable, Cualquiera de estos amore; 
€S inútil para. cumplir el precepto de amar al Próji 
20 tienen por primer Objeto á.Dios.. Aquel ama, al 


> Pues, 
mo, si 
amigo 


(45) 
verdaderamente que ama en ¿lá Dios, ó porque está en 
él) Ó para que esté, dice San Agustin. 

85. Tampoco cumplimos eah este precepto, st el amor 
que tenemos al prójimo es por nuestro interes ó utilidad; 
porque entonces no es amarle á él, sino á nosotros mis- 
mos; y el precepto es amar 4: él. El que da pues limos- 
na al pobre precisamente por lo que puede servirle, si 
es en caso de estar necesitado, cumplirá con el precepto 
de la limosna; porque este no obliga mas que á socorrer- 
ley pero no ¿on el de amar: Os ts otra se 
te:no- le ama por- Dios. 

-86. : Este precepto obliga 'á % laca actos desa amor del 
prójimo con alguna frecuencia, á semejanza de lo que'se 
dijo de los de amor de Dios, pues el precepto es 'seme- 
jantes como- le llama Jesucristo ; para cuyo cumplimien= 
to bastará aprovechar las ocasiones que de continuo ocur 
ren de desearle y hacerle bien, sentir sus infortunios, so- 
correrle en sus urgencias tc.» lo'cual: apenas «puede eje- 
cutarse sin juntar á estos afectos el de un verdadero amor 
prEDI0S! 1995 y ER 

87. En este' mismo precepto des Angina: del: modo diz 
cho se contiene con mas razon el de no 'aborrecerle, ni 
hacerle mal:alguño,- desearle, alegrarnos del que le suceda, 
ni pesarnos de su bien. No hay caso alguno en que séa lí 
cito aborrecer al prójimo ó: enagenarle de nuestro amor 
por malo'y perverso que él sea, Podremos aborrecer lo 

inalo que hay en él ; esto es, el pecadoy pero la persona 
nunca: Sea él lo que fuere, nunca deja de ser: prójimo, 
como se dijo poco-ha: asi que, “Stémpre: es! imágen de Dios 
capaz de la bienaventuranza y con los demas justos moti- 
vos por los 'que se nos Hpás amárle, Tampoco" pór lo 
mismo-hiay caso , €n que! absolutamente 'sea0lícito: deseara 
le ó hacerle mal, ni entristecernos: de 'susbieñ. Digo, “aba 
solutamente, porqúe em! cuanto á: esto! hay casos.en que el 
motivo puede hacer lícito. auwiel quitarle la vida, contó 
se dirá er el quinto precepto: Cuando'el: prófimovabisa de 
sus» bienes en perjuicio dé corros ó: suyo; «podernos sentiz 
que los poséa, desear y alegfarnos que los pierda, :si no 


: ] A 41 ) : == PA. : 
háySotto arbitrio para que cese en elo mal uso de sr 
Y asi podemos complacernos de la dE hn El 
chor condenado 4 ella por la justicia, O sucedida E a 
mente de la enfermedad del que tomó de ella ocasion $ 
ra convettirse 4'Diosz y del mismo modo contristarnos : 
la elevación: del “que”puesto en el empleo.ha de ser En 
judicial 4 otros 6. al bién comun. Nada de esto es contra 
la caridad; antes bien entra en su órden, pues ella misma 
nos intima amemos lo verdaderamente bueno; y todo lo 
dicho lo es en realidad. Ella, de consiguiente, es la que 
ha de regular nuestros afectos, cotejando discretamente si 
el mal que deseamos al prójimo, es menor que el que por 
su injusticia se le ha de ocasionar. Must si 
- 88. De'lo expuesto se infiere que nunca es lícito de= 
sear, y menos hacer un mal á otro, únicamente porque 
de este mal nos' ha de resultarsun grande bien'ó interes. 
Y esto, aunque queramos decir que no es su mal el que 
deseamos, sino sólo el bien que nos resulta; estas son su- 
tilezas que la caridad y la justicia reprueban claramente. 
Por eso con toda razon ha condenado. la Iglesia como fal- 
sas las dos siguientes proposiciones: primera,-si con de 
bida: moderacion lo ejecutas, puedes sin-pecar mortalmente 
éntristecerte de la' vida: de dlguno , y holgarte de su muerte 
natural, pedirla y desearla con afecto ineficaz, no siendo por 


displicencia de la persoña, sino por algun provecho tempo= 
ral. Segunda, Lícito es con deseo absoluto desear la muerte 
¿del padre; 11o como mal “suyo,” sino como bien: del hijo que 

la desea, tal como: por “haberle de venir una gronde heren= 
cla. No erá necesario que-la Iglesia reprobase la falsedad 
de doctrina tan perniciosa; pero su autoridad no deja lu- 
gar á interpretaciones. : 

99. Contra el precepto dela caridad es tambien la 
maldicion, con la cual se manifiesta el deseo del mal del 
prójimo, como decir: ¡52 cegáras!: maldito seas de Dios ¿oc. 


En esto puede haber dos intenciones; Ó manifestar la ma- 
la voluntad al prójimo, ó solo injuriarle con la palabra 
ofensiva, De esto segundo se tratará en el núm. 706. 

90. De lo 


primero, que es Propiamente maldicion, 
TOMO IL... 


(42) 
se trata ahora. Y consiste , como ya se ha indicado, en pro-' 
ferir algunas palabras, con que se da á.conocer el deseo 
del mal ó daño de otro. Si lo que se expresa con las pa- 
labras, se desea verdaderamente, y es un mal grave, la 
maldicion es pecado mortal. Si, aunque sea grave, no. se 
desea de veras, no es de suyo pecado mortal; pero lo se= 
rá muchas veces por el escándalo; 'el cual consiste en que 
las palabras indican el mal deseo, pues del corazon ha= 
bla la boca, dice el Evangelio; y al que oye no le cons- 
ta otra cosa: de ellas toma mal ejemplo ú ocasion de 
usarlas cuando se le presente motivo (1). Fuera de esto, 
siendo la maldicion efecto comun de la ¡ra ,'es muy di- 
ficil que esta pasion tan ciega deje discernir si lo que 
se dice está Ó no en el interior: y por tanto, á lo me- 
nos cuando es de costumbre, puede dudarse si.el pecado 


es Ó no mortal; lo cual es suficiente para que en efecto | 


lo sea por el peligro á que se expone de juntar á las pa-= 


labras el mal deseo que manifiesta. Generalmente puede 


asegurarse, que por lo que es la costumbre de maldecir 
al prójimo en cosa grave es un vicio infame de si mismo 
escandaloso, opuesto al espíritu del cristianismo , lengua- 
ge propia det infierno, y por tal reputado entre las gen= 
tes y entre los autores de doctrina sana; los cuales son 
de sentir, que el que amonestado una y Otra vez no se en. 
mienda está incapaz de absolucion. 

91. Las maldiciones á: las bestias O 4: las erjaturas ¡in- 
sensibles, mo son de suyo pecado mortal; á.no ser que se 
junte mal deseo de grave daño al prójimo: como el cria= 
do, que por la molestia que le causa la mula. del amo, 
la maldice diciendo, ¡si reventáras! deseándolo de veras; 
pues ya se ve el daño que de esto resultaría al. amo, si 
sucediese. Tambien es pecado mortal maldecir 4 los yien- 

A : 
(1) Para el que oye maldecir es indiferente que en el interior haya 
ó no el deseo, pues aunque le»haya, no le percibe; y al contrario, 
aunque no le haya, las palabras solas Son bastante para el escándalo. 


Esta observacion hace ver, que la falta del deseo en la maldicion exi- 


me al que la profiere del pecado de mala voluntad al prójimo ; mas no 


del escándalo que le da, 


3) Ses 
> cosas que nos mortifican, 
do que son disposiciones de Dios 
esto se dirá cuando se trate de la 


tos, la lluvia, el: frió y 
si esto se hace CcOnocien 


Úú Obras suyas. Pero de 
blasfemia, 


S. 20 


p.» 
Del órden que se debe observar en el amor á los prójimos. 


92. El precepto de la caridad obliga á todos; a 
no á todos igualmente , sino por su órden; porque la ca- 
ridad es discreta, y no puede ser desordenada; antes bien 
es precepto asimismo SuyO, que se guarde orden en su 
Práctica. Para tomar la conveniente inteligencia de cual 
Ucba ser este órden, se tendrá presente; lo primero, que 
hay diversidad de prójimos , buenos, mejores, parientes, 
amigos 8. Lo segundo, diversidad de bienes, espiritua= 
les ó del alma ; naturales ó del Cuerpo; y exteriores, como 
los bienes de fortuna , el honor, la fama $c. Lo tercero, 


¡versidad de Smores5 esto es sde solo afecto é interior 
APrecio, 6: de afecto y ejecucion exterior. 


-93. Supuesto este conocimiento, el órden de la cari- 
dad es el siguiente. Debemos en primer lugar amar, des- 
pues de Dios, á nosotros mismos, enla forma que des- 
Pues se dirá. Lo segundo, siempre debe preferirse el bien 
comun al particular: y asi debemos exponer nuestra vida 
Por: la defensa del remo, - patria 8c. Asi nos lo enseña la 
haturaleza exponiendo la pérdida de un miembro por con- 


servar el cuerpo. Lo tercero; en cuanto al amor de solo 
afecto, ó que queda enel interior. únicamente, debemos 
Am: Y JUStOS, y mas á lo, mas 


Amar sobre todos 4 los buenos 
bue 3 cuyo órden debemos O0b- 


debemos amar mas al extraño si es bu 


Uenos 
eno, 
que al padre, hermano $tc. si son malos, ó si no so 


5 Pues asi lo hace Dios 

_Servar. Y asi, 
a tan 

buenos, 

94. Despues de esto debemos amar ¿ nuestros próji- 
Mos mas ó menos respectivamente, conforme á los MOti= 
VOs Mayores Ó Menores, que para esto tengamos de pa- 
Féntesco , amistad, beneficencia, oficio, protesion, trato y 


a (44) 
Otros semejantes; pues aunque el afecto' por tales noti» 
"vos sea de sí natural, la religion le consagra y eleva al 
órden sobrenatural de la caridad. 2.000". cido u 
95. Lo cuarto, respecto de los bienes, es claro, que 
generalmente debemos amar y apreciar los espirituales, co- 
mo la gracia y las virtudes, mas que los naturales, co 
mo la salud y la vida, y.estos mas que los exteriores co- 
mo el honor y la hacienda. A 
96. Lo quinto, por lo que'hate al amor, que no es 
de solo afecto ó aprecio interior, sino que ademas debe 
manifestarse por la beneficencia; en primer lugar debe 
el hombre siempre amar mas á sí mismo que al prójimo 
en cuanto á los bienes sobrenaturales. De modo que en 
ningun caso. debe cometer el menor. pecado, ni. ponerse 
en ocasion próxima de cometerle por librar á otro de 
él; porque nuestra primera obligacion es cuidar del bien 
de nuestra propia alma. A a E 
m. Lo sexto, debemos por la caridad amar mas el 
bien sobrenatural del alma del prójimo, que nuestros bie- 
nes naturales ó del cuerpo, sean los que fueren,-aun la 
propia vida; con obligacion de perder aquellos y expo- 
ner esta por la salvacion de nuestros prójimos, sies ne= 
cesaria. ¿Y qué cristiano dudará: hacerlo ,asii (dice San 
Agustin) á vista del ejemplo y precepto de Jesucristo? Yo - 
os mando que os ameis'unos 4 Otros, como ya:os he, ama. A 
do dando: mi“vida por salvaros. La razones constantez 
porque la salud espiritual del prójimo es, sin compara= 
cion, mas apreciable que la vida de nuestro cuerpo: Di- 
je, si es necesario, porque el precepto solo:se: extiende 
á los casos de necesidad extrema: como «si un infante hu» 
biese de morir sin bautismo, Si yo no acudia á bautizarle, 
deberia hacerlo aun á costa de mi «vida, sino. habia otro 
arbitrio para:socorrerle. Y aun-en la grave obliga del mis» 
mo modo algunas veces el precepto, comO"se"y erifica en 
los pastores de “almas; “4 "CUYO: SOCOrrO espiritual deben 
acudir administrando los sacramentos .en especial el de la 
losgo del contagio: 


Penitencia en tiempo de peste con. plo: 
Todavía seria mas estrecha la obligacion de exponer la 


+ 


] (45) | : 

vida por la salvacion de su. prójimo, en el ns ¿por 0 j 
culpa le hubiese puesto, y le tuviese aun peo 5ro 50 
perderla; por ejemplo, el que le hubiese seduci 9 qn 5 
tado dela creencia católica, deberia hacer lo. posible p 


> : con 
desengañarle, aunque por esto se viese amenazado 
la muerte, 


98... Lo séptimo, en cuanto sá los bienes corporales, 
la hacienda, la salud, la vida, si el hombre se halla cm 
igual necesidad que el prójimo, no está obligado a pr 
varse de ellos para socorrerle, Ó por mejor decir, no 
debe; y pecaria en hacerlo: porque el RUSPo pio: CURAS 
le como á nosotros mismos; pero no ias que á nosotros 
mismos, á no ser que bubiese algun motivo grave, co- 
MO seria querer exponer la vida por conservar la de Una 
persona necesaria Ó' muy útil áJa República, Dije cn: 
cuidado si la mecesidud es igual; porque Otra coa será si 
la del prójimo es mayor, como se dirá cuando se trate 
de la. obligacion de la limosna. 
uu 99: Octavo, todo lo dicho desde el núm. 96, se en- 
ticude en general ó respecto de cualquiera prójimo. Aho- 
endo en esto mismo á la diversidad de personas - 
comparadas unas con otras, y en cuanto á unos y Otros 
bienes espirituales y temporales,.la regla general para ob- 
SCrvar el debido órden de. ia caridad en hacer bien, es 
que en igual necesidad y circunstancias debemos atender 
Mas á los propios queá los extraños; á los que de al- 
gula Manera nos son conjuntos, que á los que no lo son; 
y entre los conjuntos primero á los que Jo son mas , que 
sé los que menos. Esta conjuncion ó CONEXION €s, como 

S indicó antes, por parentesco, amistad, trato $e, En- 
las L mayor es la del parentesco; y de consiguien- 
te deben ser preferidos los parientes á todos los otros, 
entre los parientes los mas cercanos. Por lo cual , hallán- 
dose algunos de estos en igual necesidad de ser socorridos, 
y no pudiéndose á todos, se debe atender primero al pa- 
dre, y despues por este órden: la madre, la muger pro- 


ra, aten 


Pla, los hijos, los hermanos o NE 
cSAnBuinidad 4 


aíin idad mas inmediatos. 


6 

100. En cuanto á Mas conexiones se deberá 0b- 
servar lo mismo respectivamente, atendiendo primero á la 
mas íntima, y á la clase de bienes que se comunican; potf- 
que en los espirituales debe el católico atender en primer 
lugar al católico, el eclesiástico al eclesiástico Étrc.; en 
los socorros militares el soldado al soldado; en los civi- 
les el ciudadano al conciudadano é$rc. Entre los extrahos 
se debe atender antes á los mas dignos, ó por virtud, Ó 
por su utilidad pública, ó por sus prendas personales SIC. 
Todo se entiende (como queda advertido) en igual ne- 
cesidad y circunstancias; porque en necesidad desigual 0 
diversas circunstancias, la caridad misma exige que ha- 
ya diferentes atenciones. Y asi, aunque el padre, sI se 
halla en necesidad extrema debe ser socorrido' primero 
que la muger y los hijos, que no se hallan en tanta ne- 
cesidad, pero fuera de ella, deben ser estos preferidos 
al padre, y aun la muger á los hijos. Del mismo modo, | 
aunque debe atenderse primero al pariente que al extra= / 
ño, pero si este se halla en extrema necesidad que no 
es tanta en aquellos, debe ser antes socorrido. 

101. De todo lo expuesto se echa de ver, que aul= 
que comunmente puede servir la regla propuesta para di- A 
rigirse en la observancia del órden de la caridad ; Mas | 
como en este asunto ocurren tan 'varias consideraciones 
por atencion á la diversidad de personas, cualidades, bie- A 
nes, motivos, necesidades, debe segun ellas variar tame 
bien precisamente el órden: por lo cual no puede señas 
larse. una regla general que abrace todos los casos: y SÍ 
puede haber alguna para el acierto es, que suponiendo 
la verdadera y sincera caridad en el corazon, desapa- 
sionándose totalmente y atendiendo á la luz de la razon . 
y la fe, en caso de duda se mire cual determinacion Po- 
drá ser mas agradable á Dios; y coin mee í 
acertado para el fin de la virtud, aunqu o 


AS 


lo sea. 


(47) 
9.1039 
De la obligacion de amar á los enemigos. 


102. Yo 0s mando, dice Jesucristo á todos, que ameis 
Á vuestros enemigos, que hagais bien á los que os hacen 
mal , que rogueis por los que os persiguen y calumnian «e. 
No puede estar mas claro y terminante el precepto. Es- 
tamos, pues, obligados en virtud de él á nunca aborrecer 
ni hacer mal, á amar siempre y hacer bien á nuestro 
enemigo, al que nos ha ofendido, y aun nos ofende, al 
que nos ha aborrecido y aun aborrece, al que nos ha he- 
Cho grave mal, y aun al tiempo que nos le hace, sea 
el mal que fuere: debemos amarle, rogar por él, socorrer. 
le en sus! necesidades; y en fin portarnos Interior y exte- 
riormente con él sin diferencia; como antes que fuese nues- 


tro enemigo, ó como nos Portamos ordinariamente con los 
que no lo son. 


- 103. La razon de esto es el prece 
termina; y no era necesario mas ra 

be obedecer sin réplica; y la causa de la imposicion del 
precepto es la misma que se expuso (núm. 84) para amar 
al Prójimo en general; esto es, únicamente por ser pró- 
JIMO5- y como á tal no le “amos por sí, sino por Dios, 
Y Por los motivos que á todos los prójimos. 

104. Precepto es éste, sin: duda, el mas difici] de 
Observar , atendida Ja humana flaqueza; pero posible, 
aun facil con el auxilio de Dios, Que nunca falta; y con 
la consideracion de las muchas FAzOneS que hay para ob. 
SOrva ue los Oradores ey 


pto, que asi lo de- 
zOn para quien de 


-"Vitrle. Apenas hay asunto en q 
licos las hallen mas eficaces par 
tes de esta obligacion. Mas sea ella fácil ó dificil de cum- 
plir, es de fe que es indispensable para salvarse, Aqui 
no hay Opiniones: los autores estan El éste punto acor. 
des, y casi no habia que añadir á lo Xpresado arriba 
Para inteligencia del precepto. Pero la IMPportancja de 
“Sunto en que el amor propio Sugiere tantas ter 


angé— 


a COnvencer á sus 0yen= 


+ 


e + 


lan EA RE) 
.¿pretaciones y efugios, hace preciso particularizar la doc- 
—Erina general sobre su práctica, 


E: ros. En primer lugar, estamos obligados á no abor- 
recer á nuestro enemigo desechándole ó enagenándole de 
nuestro interior; y de consiguiente á no hacerle ni de- 
searle mal alguno. Pero no basta el no aborrecerle, es 
necesario amarle positivamente y en efecto; pues el pre- 
cepto dice, amarle. Asimismo es obligacion grave perdo= 
narle de corazon cualquiera ofensa siempre; esto es, te- 
ner siempre buena disposicion de ánimo de practicarlo ex 
terior é interiormente segun las reglas de la caridad con 
el prójimo en general que quedan señaladas. Por:lo cual 
debemos segun ellos hacer actos particulares de amor y 
de perdon, cuando nos vemos tentados de odio, vengan= 
za Sc. para no incurrir en la tentacion. +: PRES 

106. En cuanto á perdonarle el mal que de él hu- 
biéremos recibido, conviene para inteligencia distinguir 
en el mal tres cosas: primera, la ofensa, que consiste en ». 
el sentimiento, disgusto ¿irritacion de ánimo que nos haya 
causado. Segunda, la injuria, que comunmente es el per= , 
juicio en nuestro honor y reputacion. Tercera, el daño 
en los bienes ó en la salud.. No estamos obligados á per= 


donar la injuria ó lesion del honor, ni el daño; así co- 


mo no lo estamos respecto del que no es enemigo; y 
podemos reíntegrarnos en justicia, la cual no se opone 4 
la caridad; pero la ofensa debemos enteramente perdo= A 
narla; y ese es el precepto, olvidarla, darla por no he= 
cha, sin que ella sea motivo para no amar como antes al - 
que nos la ha causado. mida 4 
107. De consiguiente , no es lícito. al ofendido pe-- 
dir ante el Juez el castigo del ofensor, únicamente para 
satisfacerse y desagraviarse de la ofensa; ni alegrarse del 
mal que se le imponga por justicia; porque esto indica 
ánimo de odio y venganza, la cual siempre es ilícita. Di 0 
go únicamente. para satisfacersez porque si el castigo se ; 
pide con el fin de que se contengan los delitos porel 
escarmiento, en especial cuando el ofensor es deliucuen= 
te público, facineroso, ladron Sc. miraudo en todo al 


BEA O 


E DS 

bién comun, quietud de los pueblos, conservación del Siles 
órden, del: honor Y servicio de Dios, con esta e , 
y de ningun mo o con la de desahogar por Er po 
el ánimo irritado, no será ilícito pedir el castigo. Mas 


ifici ] sti 'azon 
¡cuan dificil es proceder con esta: rectitud un co; 
vivamente resentido d 


Matador de s 


que por sí haga su oficio, per- 
sas de corazon al enemigo. 


“108. . Este perdon interior debe verificarse desde lue- 


805 y ademas manifest 
Fes de caridad y benev 

jimos á quienes “amamos y 
Ocasiones respectivas en 


Os  pró- 
go en las 


> tratándoles, socorriéndoles, 4 por la razo 
8eneral de Prójimos ó por Parientes, paisanos Sc., y en 
Que las usari él, sino le tuviésemos 
- 109. "Por tanto, el que dando limosna á todos los po= 
bres de su vecindad 1 ase á su ofensor veci 


10; el mé. 


A Conversacion, siend 
> HO lo hace, mirándole -con 
la enemistad ; 


e8ar el habla al enemigo, ó no COBtestarle 
“uando él ROS Saluda es regularmente pecado mor 
rAZON€S. Acaso alguna vez podrán int 


7 


$ Mismas 


tal por 
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€rvenir 
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circunstancias que excusen de pecado ; como: si el ofendiw 
do es notablemente: superior, y. conyiene: manifestar ash 
al súbdito su. justo: sentimiento; mas siempre: es: peligro+ 
so á la: conciencia. Cuando, uno, antes de' enemistarse cor 
otro, acostumbraba á saludarle- primero , 6 cuando las; 
circunstancias del estado: ú- otras: piden. que:asi: se haga: 
el no hacerla, si el otro. no, saluda:, es tambien indicios 
de ánimo: mal: dispuesto: en el amor al prójimo; á quier 
juntamente se da escándalo ;- y por tanto no, puede excu= 
sarse de pecado: grave: mucho mas si: en esto. se hiciese. 
notable injuria al enemigo por su carácter: distinguido, ó: 
se esporase que el saludarle seria: medio eficaz. paa re- 
conciliarse. A RS an 

rr. Todo lo dicho se entiende (y se ve en los ejem= 
plos puestos ) de las demostraciones; ó señales de caridad: 
respectivamente comunes (1). Porqué en cuanto á.las par= 
ticulares, ó beneficios especiales, que solo: es,regular ha- 
cer á determinadas persomas, no hay obligacion á prac= 
ticarlas con el enemigo, en quien no concurran iguales mo= 
tivos. Pero si este se expresa por sí mismo con nosotros 
con demostraciones especiales de amor, atencion, corte= 
sía, deberemos regularmente corresponderle en misma 
forma ; pues el no hacerlo seria darle á entender que 
aun duraba la enemistad. | 

112. La doctrina .y casos expuestos parece suficien= 
te para servir de regla en otros. Y generalmente para no - 
engañarse en lo que es tan fácil 4 causa de la pasion que 
en este punto suele cegar demasiado, debe tenerse enten= 
dido, que siempre es mortalmente ilícito negar al pró= 
jimo las sobredichas señales de amor, si la intencion que 
se tiene en hacerlo, es darle que sentir, irritarle Ó desa 
preciarle, Y asimismo, que 4unque no haya tal intencion, 


mas si se prevee que de no dárselas se h ponencias 
ú irritar gravemente, Ó ha de tomar de ello ocasion pa= 


, 


« (1) Segun la diferencia de personas; esto es, comunes á, los pa- 
rientes, comunes á los amigos, Comunes á los concólegas Bic. Y es- 
tas demostraciones que son comunes entre tal y tal género de perso= 
ñas, serán especiales para las que no tengan las mismas cualidades, 


A 


(51) 


: 4 Nas se 
ra endurecerse Mas en Ja enemistad, ú Otras perso 


¡ , | ado .mor- 
han de escandalizar del hecho, será tambien pecado 
tal; pues todo es contra caridad. 


S. 49 


«De la '0bligacion y modo de reconciliarse los enemistados. 


lo siguiente, ] 
114. El que ha ofendido 
Obligado bajo de pecado mortal 
ue Duenamente pueda, humillándose á darle la satisfac= 
Cion com 'Stente para desagraviarle > segun los medios q 
la prudencia Cristiana j 


Preciso que esto sea 
gunos casos, por lo 
a ofensa; mas £n otros 

trio para la Satisfaca 
por la ofensa hayan dejado de tratarse 


ella se trataban; como Parientes y otros 
Se cuya omision se siga escándalo. Tod 


-Teconciliacion 
AYOr5 y bastará que esté ente 
de ánimo en que se halla e 


nte Siempre que Quiera recib 
Os se ofenden Mútuamente 


adido de 
l olensor 
irla, 


e ER 


ys 
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nero interiormente, y en el exterior con demostraciones 
particulares de "benevolencia; ó: por 'síimismos, :ó: por 
+ Amedio de personas á propósito. Si fueren desiguales, de- 
berá dar principio á la reconciliacion, ó el menor, ó el 
inferior ,.Ó el que ofendió mias; y el ofendido mostrar 
que tiene remitida la ofensa. 

116. El agriviado está obligádo á: portarse en todo 
con el ofensor, como si no lo fuese; esto es, (segun lo 
dicho en' comun de la caridad ) á no-enconarse con: él, 
ni desearle ó procurarle mal alguno de palubra 6 de obra, 
á amarle; hucerle bien en caso hecesario: y á esto. y lo 
demas que alli se dijo, tiene obligacion aun en el caso de 
que el olensor permanezca en la amistad, y ánimo daña. 
do de continuar la' ofensa. Está igualmente obligado á la 
reconciliación siempre que el ofensor la: pida ofrecien= 
do | 1 debida satisfaccion; y debe corresponderle con EXA 
presioxes de benevolencia- y amor. mo 10 

117. Puede ser que alguna vez convenga que el Suz 
perior , ofendido del subdito, dilate admitir la reconcilia 
cion por algua poco tiempo para indicarle.con esto la gra. 
vedad de su culpa, y«motivo de mayor enmienda; pero 
no deberá practicarse sin tomar consejo, y sin => 
rar bien el éxito que podrá tener semejante procedimiena 
to, sugerido tal yez de la pasion. Tampoco puede acaso 
convenir siempre que el otensor pida al ofendido la re= | 
conciliacion á luego de hecha la ofensa, especialmente - 
cuando es muy grave Ó irritante; pues seria poner 4:.es= 
te tal vez en ocasion de ofenderse mas y negarse á ella. 
Mas por su parte nunca deja de estar obligado 4 admi 


tirla y no dilatarla presentándose el ofensor á pedirla del 
modo conveniente; pues negarse á ella entonces seria con= 
tra toda razon, y contra el precepto de Jesucristos y 


manifiesto indicio de que se Conserva 
roso, lo cual no es lícito Mt por un 1 Ñ 

118. Por conclusion se advierte que la remision de 
la ofensa no se entiende por una vez sola, Ó por algu- 
nas, sino por cuantas la recibiéremos del prójimo , se= 
gun la respuesta de Jesucristo 4 San Pedro. Señor, le: 


Y 


De loscoficios de la caridad:con el prójimo 


SI IB 
A GdÉ “ s . 4 


“ecesidad extrema Ó grave 


PRO elas corporales proveérle de alimento, y 


< ES ; 93 : p sd Ps ? $ á 
dijo el Santo. Apóstol, ¿cuántas wetes! deberé: perdonar 


; ¡EN de E saly: le 
mi hermano? ¿deberé hasta: siete:weces? El Salvador 


respondió: no d 9 


0 solo siete, sino setenta: veces siete; es 
O es, todas : j 


sin limite. 

sip nar ey YD: opeSt * > 
: .. % 3 E q ns he 

5 y primero de la 

cc obligacion de corregirle sus defectos, 

119... Aunque la caridad es «siempre por si liberal y 
generosa, mas el precepto de ejercitarlá no Obliga A 
Sa los: casos de necesidad del prójimo, en los cuales es de 
Precepto: grave, si la necesidad lo.es; y mucho mas si es 
extrema. Las necesidades son Ó espirituales $ corporales, 
Segun se expresan comunmente en los: catécismos >, tratando 
de las obras de misericordia. Estamos, pues, obligados bajo 

S pecado mortal 4atender:al socorro del prójimo en su 
+ encuanto á las Cspirituales, 

IDstruyénde en Sus ignorancias, desengañándole 
das, cotrigiéndole sus defectos 
18s > disimúlándole sus flaque 
tras Oraciones;; 


zas y ayudándole con: nues 
en: fin acudiéndole con BUestro auxilio en 
cuantos podamos £n'su necesidad : y Por lo: que hace 4 la 
extrema, Aunque haya de 'ser á costa de nuestra 
Vida, segun! lo dicho en el número :97. Debemos 


Una obligacion esencial é indi 
vación; y como tal intimada repetid: 
tamentos. Porque no 


120. Entre €Stas, una de las mas obligatorias 
S Procurar la enmienda del prójimo en sus defectos 


S, “rieiéndole ,Ó Amonestándole ;, Porque siendo el 


€s la 
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pecado. el: mayof. mal «que puede sucéderle,cse halla por 
lo mismo en la mayor necesidad :de nuestras amonestacio - 
Res, para quesno'se arroje á' cometerle, 'ó para salir de 
él, si le ha cometido. Y asi, la obligacion en: este punto, 
ademas de ser natural, está expresa en el Evangelio, por Y 
estas palabras de Jesucristo: si te consta que tu prójimo 
ha incurrido en pecado, acude luego á corregirle, le: 

121. “Este. precepto comprende: generalmente: á t0= 
dos; mas con una obligacion especial' 4 los Superiores; . 
esto es, á todos los que tienen á su cargo el bien espi- 
ritual. del prójimo; como los Prelados ,-Obispos, Párro= 
Cos, padres de familias,'ambs, maestros Stc.: los cuales 
por su oficio son obligados 4 corregirlos. defectos de 
sus súbditos, no solocuando se les da noticia de ellos, 
ó los saben casualmente, sino que deben: celar sobre su 
vida y. costumbres á fin de procurar la. enmienda. No asi 3 
los demas fieles, 4 quienes basta :amonestar al prójimo 
cuando ocurre la ocasion, sin: necesidad de andar averj= 
guando sus defectos; pues antes"bien esto es por otra: par- 
te contra caridad. 


122. Para la acertada práctica de este precepto es ne= 
cesario: tener: presente: varias condiciones y adi ase 


sin las cuales mo-solo-no cobliga la correccion ; sino quel 
no deberá intentarse. En primer lugar; para que: obligue 
gravemente es necesario que el «pecado que haya de cor=. 
regirse: sea conocidamente grave ; y asi no ' hay obligas 
cion á hacerlo delas culpas leves; 4 no ser los. padres; 
amos; y. otros Superiores; que:muchas veces tienen obli A 
gacion grave d:corregir estas, culpas. en los súbditos. par: A 
evitar otras mayores:Losegundo, Es 'necésario: que el pe= 
cado sea cierto, y asi no hay obligacion á corregir de 
pecados dudosos, á no ser: que haya 'rece 
dunde en perjuicio del bien comun o, de tercero en su 
fama, bienes £c, 4'en daño del mismo pec: quien: 
en estos casos deberia amonestarse, Lo tercero,,que ha= 
ya esperanza de que la correccion aproveche 5 porque es- f 
te es el fin que debe llevar el que corrige; pero no es h 
necesario para que obligue el precepto que haya de con- ñ/ 


z (95) e COME 
seguirse des pronto Wenmiénda 5 basta: que pa Moca 
E o el lem por tano dee petiso la cores 
cion" mientras haya estar esperanza; Obliga tan ñ pea 
que haya! duda sivaprovedliaracó mo ¿o a e | 8 
re que no ha de empeorar al corregido. Lo Hals ? 
nO. haya: otra persona 4 Propósito que p a pe ca 
Y quiera hacerlo. Lo quintos que la correcciolr se oa 
á tiempo conveniente segun “las citeunstancias de la Pr 
sona y" demas; como: también de modo «oportuno para 
que sea bien recibida; porque de otra manera ha de ser 
corregido el anciano*que el jóven la. 'Huger que elvas 
“on, el vergonzoso que el descarado. dc. Lo sexto, de- 
be regularmente el que ha de corregir estar libre del de- 

Sto, cuya enmienda intenta en el prójimo; que p dea 
responder: médico, cúrare 4: tí mismo. Pero esto nO exi- 
me 4 los Superiores defectuosos: de corregir al súbdito 
culpado; antes bien esto! mismo 'lé 
darse ellos de sus delitos, q 
Plir COn 'esta obligacion, > 

tas De. las: esadas- 
es oca ta pesadas: 


> fuera de" 105 casos en que haya seguridad del pro- 
> SCrá mas conveniente: valerse de: persona 4 pro- 
Pósito: que la haga, ó de consejo para: saber hacerla; 
guardando siempre el órden de*la caridad» en la forma 
agas up der ee de «osilab nia 


“$625. )9- 109, sos 
D 


el Órden vue: s debe observar en la correccion del Prójima 
3h e segun el precepto del Evangelio. 


y 


124. Al'mismo tiempo: que Jesucristo nos q 
Precepto de corregir 4 nuestros hermanos de 4 
Nos previno tambien el órden 


acerlo, Primeramente 
regir á 


eclaró el 
us errores, 
que debiamos guardar en 

nos advierte que le debemos Cor= 
“olas y en secrero. Si no recibiere esta Correa 


indi ESE NÓ) 

cion, ó con ella. no se enmendase,.nos valdremos de 'otra 
Ú Otras personas que con nosotros, coadyuven á hacerla. 
si esto. no alcanzare para la enmienda, daremos ¡parte 
al Superior para que como. padre. d, juez, segun conven. 
84» la, procure obiaoiiao: to > | ds 4 
125. .El precepto de guardar este órden es. consi 
. guiente al Otro, que tenemos. de no infamar al prójimo, 
manifestando sus defectos sin causa justa y grave; pues 
de lo contrario, al ejercer la caridad corrigiéndole, vio= 
lariamos esta yla justicia infamándole. Estamos pues.obli- 
gados bajo de pecado mortal á observar dicho órden en. | 
la. correccion, cuando el pecado es oculto; á no ser que 
se haga juicio que será. mas provechoso hacerlo con tes= 
tigos que á «solas, ó denunciarlo al Superior; no como 
Juez para que ¿castigue sino: como. padre para que cor- 
rija Caritativamente. - Porque, e. advertirse, que hay: 3 
en esto, notable diferencia: en la enunciación al Superior 
como padre no.se intenta; el, castigo del culpado , sino so. 
lo su enmienda, y se hace totalmente en “secreto; en la: 
que se le hace como, Juez, es, para que de oficio castin / 
gue los delitos, y repare los daños que.son contra el bien 
público ó comun;'y; asi, esta denuncia , que es acusación, 
no debe regularmente hacerse. cuando el pecado es ocul= 
to, (fuera de los casos ¿que se. dirán luego), sino que de- 
be guardarse el órden dicho, corrigiendo primero al. prów 
jimo á solas, Siempre queno haya justa causa para. omi=- 
tirlo. Por lo cual cuando.el Superior, 6. Juez. manda que 
se le denuncie algun delito, si es tal, que tenga lugar la 
correccion á solas con el prójimo, no se debe denunciar 
hasta haberla practicado, y visto que no aprovecha: y 
en este sentido. se debe entender que. lo manda el Supe= 
rior, cuyo precepto.mo puede ser contrario al de Jesu- 
cristo. — 
126... Cuando el pecado es público y ocasiona escán- 3 
dalo, se debe omitir la Corrección secreta, y dar luego, 
parte. al Superior para que lo remedie, como debe, en utic 
lidad del bien comun. Tambien debe denunciarse, aun- 
que sea oculto, si es en perjuicio espiritual 6 corporal 


da. Corrección: 


| a OS 
de. tercero, y. no:ha 


del Prójimo in 
LO. mas se deb 
Pecados y mayor el 
te cuando, eS.r 


9d 


cados, :que. aunque ocultos, É 3 
Uncle): pueden, sino, se cortan, peryertir' fácilmente 4 
mo IRE: hacen: Públicos, ser. notablemente escanda— 
losos. Y redundar -en detrimento, del honor y buena fa- 
Personas. Tales son, por ejemplo, los pe- 
nbre en materia. de lujuria, y, en perso- 
Ó ¿comunidad regular ó eclesiástica, cuan- 
¿do alguno ¿de sus: domésticos ó, individuos tratan carnal- 


sona de. fuera,de casa 


Segun el dictámen de San Antonino e 
Lores; fundados lo. primero 
¿fumbre, apenas puede esper enda. por la cor- 
¡reccion particular 


Xperjencia, 
“Ae el órden de la corrección es dispuesto 


5, de. cos- 


¿Cesario; cu Macia al Superiot. como 
¿Segundo , Porque todos los autores sou de Sentir, Que cuan- 
do el pecado, aunque sea oculto, redunda ey, daño de top. 
Cero ó del comun, debe denunciarse al Superior, Sin ha- 
“Er uso de la COrreccion secreta; siendo p 


ues Constante 
Yue los pecados de las personas, de que se trata, y de 
TOMO 11, 8 
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la especié de sensualidad, pueden fácilmente ser contagio- 
$0s, y por otra parte ocasionar la infamia de la familia Ó 
comunidad, hay de cousiguiente la misma razon para de- 
ber ser denunciado»; pues apenas hay otro recurso pará 
impedir tan notables “perjuiciós. Segun dicho. dicrámen 
pues, que sin duda es muy fundado, tatto por la clase 
de sus autores, como por las razónes en que le apoyan, 
pecará' mortalmente: cualquiera que teniendo noticia de 
alguna comunicación ilícita en la notada especie de sén= 
sualidad, ó en otra que pueda causar los perjuicios indí- 
cado, pecari, digo, si se cóntentare con la correccion 
secreta, y no diere desde luego parte al respectivo Sus 
perior, ó padre de familia para que aplique, á lo mes 

nos como padre el remedio conveniente. | 
129. Se ha dicho con cuidado, cuando tales pecados 
-s0n de costumbre, Ó reiterados; parque en las caidas ca= 
“suales en que regularmente Ó no es necesaria la correc= 
cion por estar el prójimo enmendado, Ó ella es suficiente | 
para que se enmiende, la denuncia entónees sería contra 
el mismo órdeh de la caridad. | 
129. Por lo tocante al pecadó de heregía, de ningun 
“modo debe observarse el órden de corregir primero al de- 
Tincuente, sino que debe ser inmediatamente denunciado; 
no solo por los motivos expresados ¿de set tan perjudicial, 
y no esperarse regularmente enmienda , sino por precepto. 
de la Iglesia y declaracion del Papa Alejandra 'VIt: co=. 
mo tambien por varios decretos acerca de los delitos que 
pertenecen al juicio del tribunal de la Santa Tnquisicion; 
entre los cuales uno es el de heregía. Consta asimismo * 
del edicto del propio Santo Oficio, que se publica todos 
los años en una de las Dominicas de Cuaresma en todas 
las ciudades en que hay aquel tribunal. Y por cuanto es 
muy conveniente que los fieles esten inteligenciados de las 
obligaciones que comprende, se expone aqui en forma de 
adicion á este $, 69 
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APÉNDICE... 
De la obligacion de a al Santo Oficio el crimen 
de Rheregía y otros. 


s delitos pertenecientes 4 
lo primero, hay Obligacion á de- 
hereges:ó sospecho 
On leve causa, aunque el delito sea oculto 
da probar; 


de juramento de no revelarlo. Exceptúase cuando el que 


gía solo interiormente, la: manifiesta por 
Omar consejo de lo a remedio de su 


Culpa; y cuando, au tambien. en el exte- 
eS muestra. el pentido, y se declara 
con el find l > Pues en estos casos 
¡ Oo. mas al bien « 


e la Iolesia que ha. 
elo del Castigo: que: el que se 
hacerla POr temor de él... Olé9 5 
deben ;-y cóm mas motivo. denun— 
ciados los apóstatas, que llamamos renegados; y son los que 
niegan del todo la:Fe, .. eL eo 


o. Tercero y; hay tambien. :ob 
05 Cismáticos, que son-los que. niegan el Brimado de la 
Santa Tolesia. Católica Romaña, quitando 
fieles Son su cabeza que es el Papa; dici 
legítimo Superior. SO 

Lo. cuarto , deben 
aquellos que profieren p 
nocimiento Pertenece al 
que se Oponen á alguna 
Si Y honor debido 4 D 
as y 


» Ó al respeto debido ¿ 


ligacion 4 «denunciar 4 


antos Y Cosas Sagra- 
los. padres Y Mayores: las 


Eta 


»$ 


e“ 
- . 
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+ que songcortra la piedad cristiana, ó contra los dict4me- 
ncs*de la Iglesia: las opuestas" aldomun uso y modo de 
, hablar de los fieles en puntos de religion; aun cuando 
ella; puedan entenderse en buen séntido: las: que pueden 
, “ausar riesgo en cuanto 4'la doctrina de la Fe ó de las 
, +» Costumbres: las que son injuriosas en este punto á la bue= 
na famade “los prójimos;especiallnénte! delos eclesiástio Y 
CD; religiosos, principes, comunidad Ó, pueblo :0ysen fs 
cualesquiera: otras que prudentemente se juzgue! son: perb 
niciosas al: bien comun: de la' Iglesia, y por:tanto dela= 
tablesal sauto Tribunal. ¿00 po ¿DES IAP pidp 
¿Lo quinto; «deben .porrló: miso: sér: denunciados dos 
que defendieren, enseñareno ó.predicaren alguna “de lag 
proposiciones condenadas por-la Silla apostólica. Pero exo 
ceptuando, asi acerca de estas coma de todas las anota» 
das antes, cuando son proferidas por: inconsideracion ó iñs 
advertencia; lo. cual se «conocerá :si la personas siendo ad 
vertida de ello; las reprueba O retrata 0 coo o 
“Lo 'sexso ¿igual obligas ¡on' hay :4- denunciar; al “ego 
d. clérigo, que «fingiéndose presbítero. celebra Misa'ó ad= 
ministra el Sacramento de la:Penitencia; ino: 8 Jaen, 
-+ Lo séptimo, «deben:rambien ser! denunciados 1 
- fesores que:quebrantan el sigilo de- la Confesión; con tal 
que en esto haya algun errom:contra; lal:Fe;! porque; “si 
no le 'hay; sevhia de hacerla denuncia al Prelado propio 
del, Confesor ¿1daugansriormimal! esop ¿oredgs el cobilo y 
Lo octavo, deben asimismo ser «denunciados todos Jos 
supersticiosos en cosa grave ó ipecado: mortati Y: spot tan= 
to' deben serlo los idólatras y Los) 'adivinoy, ó0quesprediz" 
een las ¿cosas futuras: ú pocultas: y por: «euáilquieras media! 

que seay::4 queno alcance la! ciencia ó ¡conocimiento dia 
mano; como son especialmente las que dependen del li= 
bve alvedrio: del hombrezL0s: mágicos;: que jobran ebsas 
maravillosas por: arte delcdiablo;- J en? cular los ques 
abusan de las cosas sagradas para Mae to*perdido: y et 1 
fin, los .encantadores: y. hechiceros. ó:briljos, 91030:92. UP 3 
Lo nono, deben ser «igualmente denunciados Los que” 
entre las divinas alabanzas mezelan palabras torpestó las= 


crilegio, 


a Probáble! y" dará 


ciado ; sin, embargo! de cu 
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Icion y sa= 
civas; lo cual es gravísimo y Pegido de supersticion y 


Por último. 
dichas denunciar 
figuoda 6 reten 


ON de hacer la de- 


tos, y otros A Per; 
Tributiar, Ep 


que 
“na Ú otro daño 
la opinion Mas 
4, ek crimen de heregía; en que siem- 
Pre hay avis a de mo o de' que el herege in- 


eme perderla. vida, fi 
suyos, Exceptúase en 


le uy Cercano 
€ quien ha de' hacerla; pero también". ui, 
- €l crimen de la heregía; el cual siempre debe ser d 
alquierá: LE 
“Asi respecto e eran estao ce Atico 
lo sabe: tap Como 14 diva da deu 


Sy á al h AñO y dul De 
que: EN cir ] de 


0 sobre toda "ló expuesto Mb: 


te Asunto gravísimo, y. tan 


to en ¡PAR la 
12 Como e 


0 mitirlá puede haber esultas 
Onse Seuenci ds sérá lo “mas acertado ' Cuando oí 
MOtIVOS «de 


Urran 
ctciary no” 0 A HSA! Sin” consul: 
Personas Erre 


la de 
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$. 72 


De la obligacion de socorrer al prójimo. en sus necesidades 
corporales, 


- 131, Esmuy digno de consideracion, que siendo cual- 
quiera pecado mortal suficiente causa para que Dios: con- 
dene al hombre, haga Jesucristo en el dia del juicio men- 
cion únicamente de la falta al precepto de ¡socorrer al 
prójimo en sus necesidades corporales. Id malditos al fue- 
go eterno, dirá á los réprobos, porque estuve necesitado y 
no me socorristeis 8rc. Esta particularidad declara bien 
cuan estrecha sea la obligacion de este precepto, como: 
comprendido en el general del amor con que debemos amar 
á nuestros prójimos; porque es imposible amarles y dejar 
de socorrerles cuando lo necesitan; y si no se hace, es 
indicio claro de que no se les ama... 
132. Enel principio del $. $9 se expuso lo suficien= / 
te para conocer la obligacion de ejercer la caridad con 
el prójimo en sus necesidades; y de consiguiente (como 
se indicó) tambien en las corporales. Pero ademas de es-. 
to hay precepto especial acerca de estas, expresado en el 
capítulo 15 del Deuteronomio. To te mando (dice Dios 4 
todos) que abras la mano para el socorro de tu prójimo ne= 


cesitado. Lo cual se repite en varias partes del: Antiguo y +: 
Nuevo Testamento. No hay duda alguna pues, de esta pre- | 
cisa obligacion; pero hay gran dificultad en saber deter= 
minar los casos particulares en que se peca mortalmente ' 
si se falta á ella, Para cuyo conocimiento, se debe hacer 
consideracion, tanto de la necesidad del: pobre que ha de * | 
recibir la limosna, como de las facultades ó bienes del — 
que ha de darla. 3 ea ici PAR e, 

133. Los autores señalan generalmente tres clases de 
necesidades: extrema 0 gravísima: grave y Menos graves 
ó comun. La extrema.es aquella en que, sino se socorrey 
peligra la vida ó amenaza un mal casi igual 4 la muerts É 
como una enfermedad muy aflictiva é incurable, la. ce” 


a ¿PP 7O 0 ” 


A E 
guera, la pérdida :de un miembro principal y Ear : 
“les asi gravísimos, La grave es la en que se le 
incomodidad Que hace la vida muy molesta y m . 


5 ¡ iste boca- 
cual es la de un pobre que apenas tiene un trist 
do de pan. La comun e 


HO tanto, por la proporción que los que la padecen sue- 
Jen hallar de remediarla, ya que no en una, en otra parte, 

134. Asimismo, los bienes son de tres clases: as 
que son absolutamente necesarios para: conservar la qe 
Otros, sin los cuales no se puede conservar el estado par= 
ticular en que cada uno se halla, ó aunque pueda Sa 
Servarle; «pero no ón la decencia que le corresponde; 
Otros en fin, que de ningun modo sÓn necesarios ó que 
son superfluos, —: H 


135.  Entendido esto, résuelven comunmente los au- 


en necesidad ex- 
gados bajo de pecado mortal á so- 
bi > KO solo supérfAivo 


S, sino tam- 
a conservacio 


n del estado 
decencia dé nuestra 


8%) y aun con los bienes ne 
do “algo de ellos para el so 


| € Perjuicio Muestro, 
“aunque con alguna incomodidad 6 molestia. Por ejemplo, 
Para comer en el dia; y ve 
Al pobre que se ésta muriendo de necesidad; debe partir 
| que por esto haya de utrir alguna mortifica- 
“Sion. La razon de todo esto €s, porque ella misma sin 
as precepto, dicta que debe ser asi5 pues lo MISMO qui- 
siera cada uno que se biciése con él en igual apuro: de 
Consiguiénte 'aun es Más grave la obligación si se añade 
la ley de la caridad cristiana. 

136. Cuando el prójimo se halla e 
dad, tal, que ni tiene de presente 
“SPera tenerlo jamas 


A Extrema Necesj— 


COn que socor: 
> NO es lícito SOCOrrerle con 


ará, si llegare á tene 


erla, ni 
la Car—= 


rlo, La *Z0N €s, por- 


$0 yy dl 
FS Ñ Y 


2 e (64) 

que eufómesdo:es debida la. limosna; y :esta. de su na- 
: turaleza es gratuita; y si no. noes limosna, Mas si el po= 
bre tuviere alguna esperanza de que tendrá en adelante 


+ 5 con que pagar, será lícito imponerle dicha obligacion; 


pues ya se le socorre. en modo conveniente, que,es 4,lo 
que. la: caridad obliga. ¡Y debe aquí, notarse, que, el que es 
socorrido .en estos. apuros, si por alguna casualidad se le 
presenta al pronto arbitrio conque .remediarse. de cosa 
propia, debe volver, al favorecedor lo recibido; y del 
mismo modo lo que,, remediada la.urgencia, haya sobrado. 

137. Lo segundo,,en,cuanto, ¡4.las necesidades graves 
hay obligacion á socorrerlas de los bienes supérfluos ú 
no necesarios para la conservacion del propio estado; y 
aun de los que de algun modo son necesarios para su en 
tera decencia. La razon,es, porque el que no quiere su= 
frir el menor detrimento en lo tocante á la completa de- 
cencia da bien á entender no tiene en su,corazon el amor 
del prójimo tan obligatorio como intimado en las Santas 
Escrituras y recomendado de los Santos Padres. Por el 
Evangelista San. Juan senos dice: el que tiene bienes (y 
no dice supértluos) y ve á¡su prójimo, en necesidad. (y no 
dice extrema) y;mo le socorre,.¿cómo puede. ser cierto.que 
le ama? Pero lo mas es, que él mismo asegura , que el que 
no ama á su prójimo tiene muerta el alma. Y:¿4,la ver 
dad ¿qué caridad puede haber en el que pudiendo reme- 
diar la necesidad grave de su, prójimo,,no lo hace, por 
no disminuir alguna cosa.de, la decencia de su estado? 

138. Lo tercero, en; cuanto á las necesidades comu-= 
nes que, como ya se advirtió, no. dejan algunas veces de 
ser graves, si conocidamente lo fueren, se entiende de 
ellas lo mismo que acaba de decirse, Pero aunque mani- 
fiestamente no lo. sean, hay obligacion grave, á SOcorrer= 
las con los bienes que;n0. son necesarios ni. Ss 
tado ni para la decencia, Sino enteramente sup x nos. 
Esta obligacion es bien clara en el Evangelio ya citado; 
en que Jesucristo condena al que hubiere negado la li- 
_mosna al pobre en general 0 en comun: en que sin duda 
se entienden aquellos que COntinuamente se presentan á 


LA 


e 


, 


O > 
A > 


E A 


A ll E EE il be 
pedirla: ciegos, _MAncos , cojos, lagados Sc: Sa e : 
ce ser'el pobre Lázaro del Evangelio que deseaba sa del 
facer su hambre de las migajas que cáian de la mesa E 
rico, “y 'auh estas nó alcanzaba, ni este trataba de sin 
le Socorrieses y por-eso fue condenado. Es ridad 320 

cion grave hacer limosna á lo menos de los bienes su- 
Pérfluos en las necesidades Comunes ; porque de otro mo- 
do habrian de quedar estas sin socorro; con lo cual pa- 
sarian á ser S'aves; y aun extremas. Esta obligacion se 
; “solo de algunos de los bienes sobrantes, sino 
que sobren en la forma dicha , dice Santo 
Tomas: Segun aquellas palabras de Jesucristo : dad de 
mosna lo: que -os sobra: “cuyo!sentido natural es: todo lo 
que os sobra; pues la -pProposicion: es general y la: razon 
O convence; porque si tengo un real que me sobra, y 
estoy obligado 4 socorrer con él una necesidad que hay, 
si hay seis, y tengo seis reales igual motivo corre para 
€Mplearlos en socorrerlas.- Igualmente: debe entenderse 
que la obligacion de la' fimosna no €s solo por una vez si= 
nO repetidas > Mientras haya 
ya socorrido, pues siempre ha 


Por Otra parte es muy fácil quelo pasion ciegue y 
halle salida para excusarse de esta obligacion no juzgan 
O grave la necesidad del prójimo, ni supérfivos los bie- 
Or tanto, conviene señalar 
“que se pueda Contraer con 
articulares, y que atendien= 
quede tanto lugar á las sutilezas del amor 
ara su conocimiento se ha de tener presente lo 
> COMO Cosa indudable, que los bienes de a tier= 
unes "4 todos los homb 
ho;'que se llama de Gentes, se: ha 
esigual, esta, siendo 
ser: en perjuicio de los'pobres, ni válida, 
CiSA Condicion de socorrerles en sus Neces 
TOMO 11, 


9 


y tener 


propio. P 
primero 
ta por -su naturaleza son com 
y si Por el deréc 
cho una distribución q 


res; 
h1e= 
justa: no pudo 
sino con la pre- 
idades 4 lo me- 
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nos con los supérfluos. De consiguiente, los-que-poseemos 
no son absolutumente nuestros para que dispongamos de 
ellos á nuestra voluntad. Tenemos, es cierto, la propie= 
dad por haberles adquirido; pero en.cuanto al uso, so= 
lo nos es lícito hacerle de los. que con verdad necesita= 
mos: los que nos sobran debemos aplicarles al socorro 
de los prójimos, de quienes son en realidad. Los Santos 
Padres concordan unánimes en lo dicho; y añaden, que 
el socorro del prójimo necesitado. mas es justicia,que gra= 
cia: y por lo mismo que es un-hurto retener lo supér= 
fluo, pues se le quita al pobre. E | 

140. Tambien se ha de tener presente , que la Igle= 
sia ha condenado, como - falsa la siguiente proposición: 
apenas se hallará en. los. seculares. (aun en-los. reyes,), com 
sa supórfiva á.su estado; y-asi apenas habrá quien esté 
obligado á dar limosna supuesto que solo debe darse de lo 
supérfino al estado. Es sin duda, pues, que muchos tienen 
bienes sobrantes ó no necesarios para conservar el estado 
ni para su: decencia. Mas para verdadera inteligencia de 
este punto, se debe asimismo advertir, que la razon de 
estado y su decencia no se ha de. regular por la ¡on 
y el capricho; porque-entonces nada habrá supérfiuo, . 
no por las reglas de la prudencia y caridad cristiana, Mu» 
chas cosas (decia San Agustin) tendremos supérflvas , si 
nos contentamos con las verdaderamente -necesarias 3 mas 
si escuchamos al apetito.de lo visible, no solamente nas 
da nos sobra, sino que nada basta. La decencia, dice San= 
to Tomas, no consiste en un punto,.ó en una COsa prem 
cisamente determinada ,. sino que, asi como sql 
añadan algunas cosas á4-la decencia regular;. no por-eso 
se dice que se excede de ¡lo que corresponde al estado, 
tampoco, aunque se disminuyan, deja de conservarse la 
decencia debida. Por ejemplo: que el n ca 
sea mas Ó menos;: que la mesa, los mu Kc. mas ó 
menos costoso, nada de, esto es esencial 4 Ja decencia, y 
lo mismo se conserva de uni modo que de.jOtr0b 10... 

141. Supuesto todo lo cual como constante y cuando 


se nos presenta la necesidad grave del prójimo, la regla 


db 


, (67) el acierto, 
segura en lo posible,-que a o: so Pal haremos 
es la siguiente. Conocida la necesidad Sn : ica. 
la cuenta con nuestros bienes y facultades; y si n 9 
rece que nada nos. sobra, y de consiguiente qe ue sl 
mos obligados á socorrerla, advertidos no aer qe 
es fácil padecer engaño, para proceder sin él, de? E 
da uno esta seria reflexion.«Presentado en el Tribuna a 
Jesucristo > (lo que no tardará en sucederme ) este ez 
inexorable me hará cargo de no haber remediado esta La 
cesidad, teniendo bienes para ello. Lo único que SER id 
responder será, que es cierto que la necesidad de mi e 
mano era grave, y que yo tenia bienes, pero ue a 
-Pérfluo , pues todos me eran precisos para atender á la 

decencia de mi estado, y á mis necesidades. «bie 
me preguntará, ¿qué decencia era esta, y qué necesidad? 
Y habré de responder mencionando 
mis conveniencias, 


muebles, alhajas 8tc. Mas el Juez volverá á preguntar- 
Me, si era conforme á la le 
Preferir e 


discurrir asi nos dicta 

Ponder á Jesucristo just 

que hacemos para noso 

del prójimo, deben ser 

ley de caridad, desde luego. podemos tranquilizarnos 
e dictámen, y proseguir gastando e 


a la misma for- 
Ma, Ostante tan graves necesidades; pero sí la con. 
Ciencia se y 


temer como ¡n= 
Os dirá: lo que ne- 


que los gastos 
ecesidad grave 
n buena razon 
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CAPÍTULO VIL 
De los pecados contra la caridad para con:el prójimo, 


142. Como la caridad nos impone tantas obligacio= 
nes respecto del prójimo, son muchos los pecados que 
pueden cometerse contra ella; ya faltándole al amor y 
socorro que le debemos, y ya haciéndole ú ocasionándo: 
le algun mal. Y así, la envidia, el odio, la discordia, la 
porfia, la sedicion, el escándalo, “el cisma, la guerra, el 
desafo, la riña, todos estos son vicios y pecados contra 
la caridad del prójimo. De la envidia se trató en la pri- 
mera parte, tratado quinto, $ 6.2 Del odio se dijo lo 
suficiente en el número 87 de esta parte. Aqui se trata 


de los d pa 
3 py a A e 4 


De la discordia, y de la porfia. 


143. Discordia es no avenirse con la voluntad del 
Prójimo, cuando lo que este quiere es conforme ] 
zon, y á la divina ley, y sobre algun asunto de obliga- 
cion grave, como cuando uno tiene que dar su voto para 
cosa del servicio de Dios, y bien de otro, y, por sus fines 
particulares, discorda ó no consiente en lo que quieren 
los demas : en lo cual habrá pecado mortal ó venial se= 
gun fuere el asunto. 

144. La contienda ó porfia es cuando uno alterca 
- desordenadamente con otro, oponiéndose á la razon y 
verdad que sostiene, conocida como tal. San Pablo nu= 


mera estas porfias entre los pecados que excluyen det 
reino de los Cielos, porque de suyo son » pecado moral 
Y lo serán siempre que sean contra al verdad que 


pertenezca á la fe, 4 las buenas costumbres, á la Piedad, 
al bien espiritual del prójimo, sosteniendo ser lícito lo 
que es manifiestamente opuesto á la razon, ó las máxiz 
mas del Evangelio. Tambien puede haber pecado mor AS 


69) | 
tal en el modo, cuando Ae disputas se dee P Sl 
vocaciones, injurias, dicterios, desprecios, L; y dE PR 
Quiera modo hay escándalo en los que oyen, Pero. : 
exceso está solo en la vehemencia, clamor, y prurito de 
vencer, solo habrá pecado venial. 


8. 29, 
De la sedicion. 


, 545. La sedicion es un tumulto, insurrección Ó pe- 
lea de una parte del pueblo contra. la otra, Si es contra 
el Soberano, se llama rebelion: y entonces añade la mali- 
Cia de ¡novediencia, y desacato (véase la primera parte, 
número 156). La sedicion siempre es pecado mortal, co- 
Mo opuesta á la caridad, y al bien comun de la paz pú- 
blica, y una usurpación de los derechos del Principe, á 
quien, y á sus ministros corresponde solo la administra- 
cion del buen Órden, ] 
A e E E PA S. 392 
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De la guerra, 


PUTO La guerra es de sí indiferente, Y puede ser lí 
Cita, ó ilícita, segun fuere la causa ó el modo de ha- 
Ha. Tres condiciones son necesarias para que s 


ta. Primera: que se haga por autoridad 
del Príncipe Soberano; pues á él solo le Pertenece, Se 
gunda: que haya justa causaz esto €S, que aquel contra 

tien se hace la guerra haya dado Verdadero Motivo, 
Se avenga á la satisfaccion; porque si ofrece darla, 
Admite, la guerra no será justicia, sino ven= 

2 ganza, la cual nunca es lícita. Tercera: que la intencion 
: sea recta, 6 dirigida 4 Conseguir un grande bien, ó evj= 
y tar un notable mal. Cuarta; que no haya Otro arbitrio 
k Para lograrlo, que el de la guerra. Por tanto el intento 
E Vengarse, la ambicion de dominar, el dexco de con. 
SAT Y Otros tales designios, nunca pueden ser mori. 


y determinacion 


quí 
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vo justo para shacer-la guerra, «dice San' Agustin, 

147... Son tantos los males consiguientes á. este azote 
del género humano, que de ningun modo será lícito em- 
prenderla sin una necesidad gravísima que la haga: excu- 
sable; y el que la emprende sin causa justa, ademas del 
grave pecado, es responsable con obligacion de resarcir 
todos los daños ocasionados , no solo á aquellos contra 
quienes se hiciere, sino tambien á los que hubiere convo- 
cado para hacerla. De aqui es que en ninguna manera 
debe resolverse sin detenido consejo de personas capaces 
de darle por su. probidad y conocimientos en:este árduo 
negocio. En atencion á lo cual no hay necesidad de de- 
tenernos en individualizar cuales sean las causas justas 
para determinarla; pues que habiéndose de consultar es. 
crupulosamente, los que hayan de dirigir la conciencia A 
del Principe, habrán de traerlas todas á consideracion 
para resolver si puede hacerse ó no lícitamente. | 

148. Los autores convienen generalmente en que si 
se prevee que de la guerra se han de originar mayores ma- 
les, que los que mediante ella se intentan evitar, no es í 
lícito en este caso emprenderla. Entre estos males deben ' 
sin duda tener el primer lugar los espirituales, y del 
servicio de Dios; como el detrimento de la religion, el 
aumento de la heregía, la deprabacion de las costumbres: 
porque la recta razon dicta, y el buen órden de cosas 
exige que el mayor bien sea preferido al menor, y se 
atienda siempre á evitar el mayor mal; y es indudable 
que los citados males son los mayores en comparacion de 
otro cualquiera. se o ls Í 

149. Cuando la guerra es manifiestamente injusta, 
no es lícito coadyuvar á ella, como es claro; pues por 
ninguna causa se debe obrar contra justicia. Si al súbdi- h 
to no le consta ciertamente Que es injusta, ó tiene duda, 
puede y debe obedecer al superior 3 porque á él no le - 
toca inquirir la causa que £ste tiene para hacerla; y, no A 
constándole ciertamente debe persuadirse que será justa, : 
Por súbdito se entiende tambien el que, aunque extran- pe 
gero, ya antes de tratarse de la guerra servia al Prínci» 
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pe por su sueldo. «Pero ¿4 otro.que no:sea súbdito, BA :8 
es lícito coadyuvar 4 ella, sin cerciorarse primero, de, 
que es justa 4: lo menos con: algun fundamento, pues: se 
EXpone á cooperar á una injusticia enorme. A 

150. Supuesta' la causa razonable para emprender A 
suerra, todavía: puede habér Injusticia «en: el more de 
ejecutarla ; «ya «por: parte del que lla «autoriza, 0 de los 
que la! dirigen, yiya por la:de los soldados. que operan 
en ella. Se expondrá primero; qué es lo que, en dictá- 
men comun puede haber de lícito Ó ilícito en este pun- 
to: y despues las obligaciones respectivas-de los quede 
algun modo concurren 4 la: guerra; ¡En primer lugar, es 
lícita hacer al enemigo:todo el daño que sea conducente 
Para la victoria; pero sin traspasar en modo' alguno: los 
límites de la Justicia, del derecho de gentes, de la fe pú- 
blica, de los tratados «tc. Y asi no es lícito causar ma- 


yores daños, que“los:que exige la reintegración del: de- 
"echa violado; pues lo: Contrarió seria exceder los téro 
minos de: lo 


; lo: justo, >con “obligacion de resarcir. el, per= 
A O 


ISI. Es verdad que es lícito en la guerra justa ma- 
tar al enemigo; mas solo con la intencion de Vencer, no 
de saciar el. odio, 6 de VENgarse , que esto: nunca es lici. 
05 y siempre deben Ir juntas sobre todo. la «caridad y la 
Justicia. Tampoco es lícito matar d dañar, de intento 4 
las personas inculpadas de la parte contraria, que no han 
dado causa ni cooperado' ásla guerra en modo alguno, 
como son los: Eclesiásticos, Religiosos, ancianos, muge= 
Xes y: niños, artesanos, mercaderes, labradores, Extrange= 
FOS > 8L0, Dije de mtentoz POrque 31: (P£recen mezcladas 
con las que Pelean:, como sucede: cuando se incendia un 
pueblo, por ser «necesario: para: la' victoria; esto nO es 
ilícito. Ni lo'es, por la Inisma razon y despojarlas de Sus. 
bienes, hacerlas prisionéras; como súbditas Que; son: del 

ríncipe enemigo... Pero: deben por lo:misma exce 
los que no son. súbditos: por-lo ¡cual ,:si-por la e 

“2 guerra fueren hechos prisioneros, deben s 
tos en li Srtad, y reintegrados en sus bie 


Ptuarse: 
Onfusión 
y Pues- 
nes, si se les 


A AS 
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privó de ellós, pues ningun derecho tienc'4 ellos: e VO tdo 


cedor. Y TO: CEEI BATE VU VIDEOS Us)! 
152. Lícito:es de suyó quitar da: vida! 4 los soldados 
prisioneros, pues han dado para ello justa causa contri 
buyendo 4 una guerra injusta: pero la humanidad, la ca- 
ridad cristiana, y el interes de ambás partes han casi de- 
rogado este derecho. Mas debe advertirse, que siudichos: 
soldados-se entregan voluntaria y libremente con la;con- 
dicion de que: se les deje la vida, no queda derecho á 
quitársela, O CHIP ah SES dE 
153. No es lícito absolutamente entregar al pillage 
del soldado la ciudad:ó plaza ganada, segun :el: sentir 
comun de: los” autores, fundado en los graves males, y 
ofensas: de Dios que son consiguientes: á :no.ser, que. ha: 
ya para esta permision motivos tan justos, que la hagan 
lícita; cuales son castigar la pertinaz resistencia de los 
sitiados, que obstinándose en no admitir <apitulacion han 
dado lugar sin fruto-4 las muertes, incendios, y destro- 
zos tanto de sus propios soldados, como de los vence=: 
dores. Tambien puede ser preciso y lícito conceder. el 
saqueo al ejército,:cuando este da. muestras ó.declara re- 
sueltamente que levantará el sitio si no se le concede. 
Pero cualquiera que sea la causa, es obligacion. de -1os 
gefes contener! el arrojo y desenfreno. de los soldados, 
con órdenes severas contra losoexcesos que suelen .come= 
terse entonces. 2000 000 0! He 
154. No hay duda que es lícito en la guerra usar de 
estratagemas , ficciones, y asechanzas contra el enemigo; 
como es una retirada, o ataque falso,» ú otras semejantes, 


en queno intervenga injusticia, 'Ó mala fe, pues esto. 


nunca es lícito. Y asi no lo: es envenenar los alimentos 
que se conjetura vendrán á manos de los contr: rios) fal 
tar á los convenios estipulados 2 sobornar-1as 07 > 
para la perfidia 8tc; Ni das asechanzas- rial Lici. 
tas, si ha habidorconvencion mútua de no. usarlas; ¿pués 
faltar: á ella esccontra vel derecho. natural ,;¡á. no ser qué 
una de las partes la violase 5 que entonces lá otra no:que- 


daria obligada. 


] 
| 
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155. Otras muchas cosas pueden ser e A 
bles en este asunto, las que no hay BE derodtOS de 
una suma. En general debe saberse A lei 
e guerra nunca pueden ser contra los o poa 
nOs, de modo que contra ellos sea lícito Sr boli 
alguna de su naturaleza mala, aunque por ella se ls 
se de Conseguir la mas IMPortante victoria, Y de no : 
cutarla se hubiera de ocasionar la mayor pérdida, En Él 
que la ley de Dios, que es la primera, debe ir delante 
- En todas nuestras Operaciones, 

156.  Entendido y Supuesto todo lo dicho, resta en 
consecuencia declarar las obligaciones respectivas de los 
que concurren á la guerra; y son tres clases de perso 
has: el Príncipe que la determina ; los gefes que la diri- 
805 y los soldados que maniobran en ella. En primer 
lugar, es obligacion grave del Príncipe prevenir y dar 
sus órdenes á los Generales para que procedan en todo 


Tecta y Justamente; que en nada excedan los límites pres- 
Critos por las leyes; que el ino er 


€SPecialmen- 
, dla Virgen, y 
violenciasiá las MUgeres, y mas 4 las 
las vejaciones á los pueblos de tránsito Se, - 
157». Lo segundo: es obligacion de 19 


ES 


los oficia es subalternos Obseryar todo lo a 
A ye? 


honestas S 


imien- 
, de que son can. 

negligencia 4 poco afecto al soldado ha- 
ejército se acampe en sitios gravemente incó. 

TOMO 11, 10 | 
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modos, ó expuestos á enfermar: si se reservan parte de 


los estipendios defraudados á las tropas, ó exigiendo á 
la caja mas cantidad que la correspondiente á su nume-. 
ro: si al mismo fin despiden soldados útiles admitiendo 
otros, que no lo son, á. menos sueldo, con perjuicio 
evidente del ejército, y delos intereses del Príncipe: si 
para acallar á los soldados sobre la disminucion de su 
estipendio les disimulah las exacciones injustas á los pue- 
blos: si no cuidan de la conservacion, y buena adminis- 
tracion de los víveres, ó toman los de buena calidad pa- 
ra venderlos con lucro, y comprar otros peores y de me- 
nos valor para los soldados, obligándolos á que se los 
compren: si reciben dones ó dinero por exentar de los 
alojamientos, y Otras pensiones á unas personas Ó pue- 
blos, con perjuicio de otros, contra la. proporcionada 
justa distribucion, que deben guardar segun las ordenan- 
zas. En fin, pecarán gravemente en todo lo que se opon- 

a.á los derechos de la guerra á de la recta razon: ad- 
virtiendo muy bien, que en cualquiera de los excesos in- 


sinuados quedan gravados con la obligacion de restituir 


-1los daño». 
158. Lo tercero: los soldados 
chos de los citados puntos, cooperando con sus gefes, 
cuando es conocidameute injusto lo que les ordenan. Pe- 


ro, si no estan ciertos de q 


deben obedecerles en tado, como se dijo arriba (nú- 


mero 149): Pecarán asimismo si desamparan el puesto 


que se les ha confiado, ó no hacen cuanto pueden para: 
si se desertan del ejércitos sien los ataques 


su defensa : des: : : 
ó inducen á Otros á 


se retiran Ó huyen indebidamente » i 
lo mismo: si por el contrario exponen su vida temeraria- 
mente ó sin necesidad contra las órdenes del superior 
pues solo les es lícito hacerlo con subordinación * ellas: 
aa ' 1 ¿emado, hacen: vejacio= 
si, no coutemos con el ape do asignó e PE pi de 
nes en los pueblos del transito, 9. cualqui CR ñ 

va igaci restituir € ar- 
hurto, con precisa obligación de. UA Tas ss 
te, siempre que puedan, CO!MO A OS 55 
pues la licencia militar M0 puede, serlo para. cometer: 1; 


justicias, 


A Sn A A AA AD rc dr 


pueden pecar en mu= 


ue lo es, y aunque lo duden, 


DANA 


My 


«guerra. Por una 


% 
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159. El destino de las personas eclesiásticas y 28 A 
gl0sas tiene Particular oposicion con los JS E a 
parte, su carácter y todos sus o cios 
5 Y por otra el Ministerio del Altar, en o 
se representa la pasion de Jesucristo, repugna 
á la efusion de sangre, y muertes. Por lo cual los sagra- 
dos Cánones tienen gravemente prohibido á tales perso- 
eS AlMarse para pelear: lo que se entiende de las de 
Orden sacro : y asi no, pecarán mortalmente los Clérigos 
de - Menores 5 pero sí los Religiosos. legos. Exceptúanse 
los casos de necesaria defensa de sí mismos, ó de la pa- 
tria , ó de la Fe católica, 


son de paz 
sacrificio 


S. 49 
De la riña, duelo ó desafo. 


guerra Ó combate par- 
en q  ACOmEeten para herirse $ 
"matarse. Pero el duelo ó desafio, Propiamente tal, aña= 
de á la riña Circunstanci 


as especiales ; Porque , ademas 


lo regular mortalmente, se tra. 
Pósito con: mur 


, Asi en el 
Y POr tanto prohi- 
) Se expone á eviden- 

grave peligro la vida Propia y la del projimo, lo 
cual 4 nadie es lícito 4 Su arbitrio Y Potestad. Y ademas 


que provoca al desafio 
2parente ( 


asiones : pe- 
útamente nulos Por la declaracion 
A Tale > Que ha cerrado la puerta á cualquiera pre- 


76:) 
texto. Lo detestable costumbre de los duelos (dice el san- 
to Concilio de Trento), obra del diablo, introducida pa- 
ra perdicion de las almas , junto con muerte sangrienta 
de los cuerpos, sea totalmente exterminada del orbe cris 
tiGno. 


162. Sin. embargo de estos decretos , y de las penas 


eclesiásticas y civiles impuestas á los duelantes , todavía 


ciega y precipita á muchos este exceso, alegando que 


les es preciso sostener su honor, y evitar la nota de co- 
barde tímido, y hombre para poco ,en que incurre, di- 
cen, el desafiado que no acepte. Pero la luz de la ra- 
zon y de la fe dictan bien claro que este es un error 
enorme ; pues la honra verdadera no depende del jui- 
cio injusto de los hombres, y máximas falaces del mun- 
do, sino del bien obrar conforme á las leyes natural, di- 
vina y cristiana , obedeciendo á Dios. En cuya conside- 
racion Jos hombres juiciosos y timoratos reprueban y 
detestan como delirio el arrojo del que por el frívolo 
pretexto de no ser reputado por cobarde, expone teme- 
rariamente su vida y la del prójimo; habiendo para evi= 


tar esta pretendida nota otros arbitrios honrados y cris= 
tianos , cual es entre ellos responder al provo PU 


estos ú otros términos : To como católico y obediente hijo 
de la Iglesia y de mi Rey, no puedo aceptar el desafio pro-= 
hibido por todas las leyes: lejos de mostrar en esto cobar= 


día, estoy siempre con buen ánimo de resistir cualquiera. 


atropellamiento injusto, Y hacer conocer que sé defenderme 
en caso necesario; y que el recusar el duelo no es timidez, 
sino respeto á las leyes divinas y humanas :.en cuya prue= 
ba soy pronto á admitir el duelo siempre que venga firmas 
do como lícito por dos teólogos de nota. Asi respondió cier- 
to caballero desafiado. Y, á a , en este proceder, 
shonor hay mucha honra. sail 
Ea > de esta ni de otras 
163. Pero al que no se COnvenza 


' r, de- 
razones, y quede aun preocupado de su Ab cero e j 
be á lo menos contenerle el general dicrámen de 105 teo: 


ca! + fugio ; rinci- 
logos, que unánimes reprueban cito; cd k / e sá 
palmente la reprobacion de la proposición 35: S 


E eat, 


e 
3 
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la santidad: de Alejandro vi. El caballero Poio nes 
desafio le puede aceptar por no incurrir en la nota DS que 
silánime. Mas no solo :es ilícito aceptarle por AN 5 
nota, sino tambien aunque de no hacerlo , y de dns ; 
hubiesen de resultar otros gravísimos perjuicios : 7 SES 
mo si de no aceptar hubiese de caer una persona ¡lustre 
de: su estados, honorífico empleo, y brillante fortuna, Y 
verse reducido 4 mendigar para sustentarse él y su fas 
milta ; pues asi lo tiene tambien declarado el Santo Padre 
Benedi 


> Que acepta el 
oficio, no incur= 
te en las penas impuestas por la Iglesia á los duelantes, 
164. La razon de todo es la ya expuesta , porque 
el desafio es enteramente contra el precepto hatural de 
Conservar la vida propia, de la que solo Di; 
y la del projimo , contra ja cual nada 
ticular, sino por la natural defensa ; mas 
do para evitar un daño cualquiera 


3 Pues para esto hay 
el recurso á la justicia ; 


y en caso de no admini 


strarla 
el Juez 3 hay que tener paciencia, Y sufrirlo todo antes 
que valerse de un medio que abominan todas las leyes 


cuya observancia importa mas que el bien pa 
cada uno. . 


165. En vista pues de las prece 
Ya no hay efugio para juzgar lícit 
PrOPoner “el desafio como tal. D; 
como desafio formal 


rticular de 


dentes declaraciones 
O Aceptar, Y menos 
80 Como tal ; esto es, 
> Segun la verdadera intel 


igencia, 
y condiciones sobredichas: as cuales todas se reducen 
Principalmente 4 que Provocado uno á reir, Y Pudien-= 


do excusar el combate, Cogito voluntariamente, sea 
Cual fuere el MOtivO : porque si es desafiado Y am 


n“zado ejecutivamente » de modo que no puede ey 
del Peligro $ 


lu 


adirse 
Ino aceptar, entonces no es aceptar el de. 
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safio , sino defenderse del invasor con defensa natural y 
lícita , en los términos que se dirá, número 380. 

166. La Iglesia, para enfrenar el bárbaro atentado 
del duelo, ha establecido ademas de las leyes , muchas y 
muy severas penas contra sus transgresores: á saber, pe- 
na de infamia, cárcel, confiscacion de bienes > Y Otras: 
sobre todo la: de excomunion mayor, en que se incurre 
al punto que se verifica el emplazo para el desafio; y 
de la cual solo puede absolver su Santidad. Incurren tam- 
bien en las mismas penas los padrinos, los que aconse- 
jan, acompañan, los que de propósito presencian el desa- 
fio : y finalmente , todos los que cooperan á él en algun 
modo, y los que no lo impiden, debiendo por su oficio. 

167. Asi consta de muchas determinaciones pontifi- 
cias, confirmadas últimamente por la santidad de Bene= 
dicto xIv5 quien determina asimismo , que si alguno en 
desafio matase á otro, no le valga el refugio á lugar sa- 
grado. Ultimamente , el que muere en el duelo queda 
privado de sepultura eclesiástica, y esto aunque muera 
fuera del sitio en que fue herido de muerte; y aunque 


antes de morir haya dado señales de penitencia, y sido 


absuelto de todos sus pecados y censuras. ¡Tal es el hor— 
ror com que la santa Iglesia mira el crímen del duelo! 


y con que debe mirarle, y evitarle todo buen católico; 


? S. 52 


Del escándalo. A 

168. Entre los graves daños que podemos causar 4 
nuestros prójimos , es sin duda el mayor la ocasion ó 
motivo que les dieremos para caer en pecado, pues este 
es el mayor de los males. De consiguiente el emo 
es un pecado de los mas g'aves contra la caridad. Asi 
que , no es de extrañar que el Evangelio clame tan ter= 
riblemente contra los que escandalizan SU PROPIO; ee > 
to es, que de algun modo le ocasionan la ruina espiri 
tual de su alma. Porque se debe advertir , que el escán- 


AAA€e£O 


Ú 
¿F 
. 


ESE 


En (79) a 
dalo no consiste esencialmente en aquella admiracion , 


conmocion de ánimo que nos causa el pecado de otro 
cuando le vemos ú oimos, sino en el mal ejemplo ó EROS 
tivo que con alguna mala accion ó palabra se le da, .ó 
puede tomar el prójimo para pecar : siendo constante, 
que así como el buen ejemplo mueve á lo bueno, el ma- 
lo tambien mueve á su imitacion. 

169. Cualquiera pues que'con alguna accion, ó pa- 
labra mala ó desarreglada, ó que lo parezca , le da con 
esto ocasion á caer en el pecado , comete pecado de es- 
cándalo, mas ó menos grave, segun fuere dicha ocasion, 
y en el modo que despues se declarará. Lo mismo debe 
entenderse del que falta á alguna grave obligacion á pre- 
Sencia de otro , ó de modo que puede llegar fácilmente á 
su noticia; pues tambien en esto hay el mal ejemplo , y 
de consiguiente el pecado de escándalo. 

170. Este escándalo ú ocasion de pecar puede suce- 
der de dos maneras : ó directamente ; esto es, cuando de 

: pS se induce al prójimo á que haga alguna cosa ma= 
a 5 como el ¿solicita á una muger al pec: : Ó 
cndireccaniones cuando. sungue de de tas AD 
otro al pecado, se hace Ó dice alguna cosa, que de suyo 
es suficiente pura que se mueva 4 cometerle; por ejemplo: 
el que vive amancebado , no por eso intenta que otros le 
IMiten; pero en efecto da Ocasion para ello cuarto es de 
su parte : y este es el pecado de escándalo. 

171. De lo dicho se infiere, lo 10: que el que peca 
con cautela, Ó reservandose de modo que no sea fácil 
saberse su pecado , no peca con pecado de escándalo, 

unque despues casualmente se sepa 3 pues de suyo no era 
Inductivo siendo oculto. 22: que el que escandaliza de 
“¿guno de los modos arriba dichos, v. gr., el amanceba- 
do, comete dos pecados; uno contra castidad, y Otro el de 
escándalo contra caridad. 39: que se debe exponer en la 
coufesion no solo el pecado del amancebamiento ú Otro, 
sino tambien el del ima] ejemplo , con expresion del nú- 


Mero de personas á quienes se ha dado 


> Y de sus cir 
Cunstancias ; 


como si eran casadas , consagradas á Dios 8tc. 
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porque ¿€l que da escándalo es causa de las especies y 
número de pecados que ocasiona. Y últimamente, que no 
solo se causa escándalo con las acciones ó palabras, sino 
tambien con las omisiones ó faltas á la obligacion ; co- 
mo el que no ayuna en dia de precepto, el padre que no 
reprende á sus hijos viciosos. 
172. Ahora para inteligencia de cuanto puede ocur- 
rir en este. punto tan importante , se ha de tener presen- 
te la diferencia de acciones y palabras con que puede 
darse 'al prójimo ocasion de pecado. Porque unas son 
de suyo malas ; otras se presentan como malas, aunque 
no lo sean ; otras son enteramente buenas; y de estas unas 
son de precepto, y otras de consejo Ó voluntarias ; y en 
fin, otras son de suyo indiferentes , segun lo dicho en 
la primera parte, número 36. De todas se dirá en par- 
ticular cómo y cuándo puedan causar escándalo, y cuán= 
do de consiguiente habrá obligacion de evitarlas. 
173. En primer lugar €s constante , que el que en 
presencia ó á sabiendas del prójimo hace ó dice alguna - 
cosa que por sí es mala, peca con pecado de escándalo 
por regla general , y por la razon dicha del daño espi-- 
ritual que le ocasiona contra el precepto de la caridad 
que le obliga á amarle, y no hacerle mal , especialmente 
en su alma, Lo mismo ha de entenderse de todo aque- 
llo , que aunque no sea absolutamente malo, tiene apa= 
riencia de serlo , Ó se presenta como tal. Y asi, la entra= 
da en ciertas casas de sospecha , las visitas frecuentes y 
desusadas entre personas de diverso sexo , los regalos, bi- 
lletes 8tc.; estas y Otras expresiones y acciones, que pue- 
den dar á los que las notan fundado motivo para sospe. 
char correspondencia ilícita , son pecado de escándalo; 
sin que sirva de escusa la buena intencion con que se eje- 
cutan. Me basta mi conciencia (responden algunos); 1e1k= 
go á Dios por juez y por testigo de mis acciones, y dí 
gun cuidado me da lo que digan, Pero San Gerónimo ce 
á estos con San Pablo : debemos obrar bien no solo para 
el juicio de Dios, sino tambien para: el de los hombres. 


174. De aqui se deduce , que pecan con pecado de 


- Samientos 


en que Puede ser lícito: 


vienen últimamente en que es muy d 


| (80) a 
escándalo las Iugeres que contra la re eairalos 
cristiana visten Y se presentan con desnue alar 
Ombros , y especialmente de pechos;':po 1 O pedo 
Porte es de suyo torpe , deshonesto. é: RT > da dS 
| y deseos lascivos en el ARSQmuraso y 2r6p 

como tal enel comun sentir de los Doctores. En a 
ba de su graye malicia está el decreto del Sumo Pon: 


: ] A u- 
tífice Inocencio XI, en que mandaba que todas las m 
geres saliendo al pú 


Mente hasta el cuello, 


da generalidad; pues hay casos 
V- 8-> por falta de otra ropa, ó 
Por evitar algun Peligro ocultá 

Pero fuera de tales casos, 


ello es de suyo vicioso, din 
ce Santo Tomas'; opuesto: 4. | 


545 + tanto, que aun los teólogos 


y que no lo juzgan pe- 
cado, no interviniendo algun 


a mala Circunstancia, -con- 
dificil practicarse sín. 
S'ave Peligro de incurrir en pecado. | 
ooo tercero: asi como no ha 
€presentacio 
son de suyo indiferentes ; 


Y duda que los es. 
nes teatrales, bailes, juegos Se. 


Pudor en 
Spectado. 
mente pe- 
La razon 


Tes afectos ilícitos, 
CaMminosos ; sin que valgan tergiversaciones, 
TOMO 11, 


11 


y AR 
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bien clara es, porque “asi circunstanciados no pueden me- 
nos de ocasionar la ruina de las almas, dice tambien 
Santo Tomas. Cuando tengan estas circunstancias está 
obligado á- reflexionarlo «el que haya de ejecutarlos 
asistir á ellos: y para asegurar la conciencia mirar se- 


riamente si en el tribunal supremo pasarán por ino=. 


«centes. 

177: Lo cuarto: ¡pecan por.la misma razon con pe- 
cado de verdadero «escándalo los que hacen, venden, Ó 
tienen «expuestas á la vista pinturas, «estatuas, ú otras 
cualesquiera imágenes, que, por la demasiada desnudez, 
actitudes :obscenas, 0 representacion «de movimientos las- 
civamente afectuosos, pueden:causar impresiones 'sensua- 
les , é inducir. :á delectaciones y deseos ¡mpuros. Cual 
«desnudez :0 «disposicion inhonesta sea «suficiente para que 
dichas imágenes sean gravemente escandalosas, lo dictará 
4 cada uno la recta y cristiana «consideracion. Y parece 
poder ser regla para esto, que la desnudez, y lo demas, 


que noes lícito «en las personas , especialmente en las 


adultas , tampoco lo és en :sus imágenes, 


178. Lo quinto; por igual motivo :pecan los. que 
componen) imprimen ó venden libros, novelas , romances, 


, - 


comedias , y Otros ¿géneros «de composiciones llamadas 
vjamatorias, é inductivas 4 excitar la ¡concupiscencia car- 
nal; como jgualmente os que. las recitan, TEPresentán, 
6 cantan, porque «es «conocido el grave perjuicio espitl- 
tual «que “«ocasionan. Y no solo por lo tocante :4 la las- 
civia son escandalosos «semejantes «escritos , sino tambien 
por contener«ideas, y máximas de honor “vano y munda- 


no de venganza, :afecto excesivo á Jos ¡pasatiempos del 


siglo, lujo,-ociosidad, gula, y ¡otros vicios; Í0s que se 


suponen alli como lícitos y aprobados :en :el modo de re- 
ferirse Ó expresarse .con cierto ¡género desalabanza: todo 
lo cual debe producir necesariamente «en el :'esprrito 'ESpe- 
cies de relajacion «opuestas 4 la buena moral, y al Eyan- 
gelio que las reprueba expresamente: siendo dichas. com- 
posiciones tanto mas expuestas á inficionar , Cuanto sob 
mas públicas, Y corren mas generalmente. En fin, cualquie” 


se 
» 


hd AE 
As us 


. 


e 
A 


ed 


(83) A | 
ra. Otra cosa: semejante á las querse hah EN o 
=5% Capaz, Ó por sí misma ó PS deben 
cías,“de causar la ruina espiritual del prójimo, se tante 
Feputar: por Pecado de escándalo. Y a ES ser 
que el que pérmanecésen: el AS ba bien 
absuelto., y de recibir los Sacramentos > lo es tam 


Que las: persónas que de cualquiera modo. de los: dichos 


contribuyen al escándalo > nO debe: ser admitido al de la 

Penitencia: mientras. no, tráte de reformar su canducta, 

quitando la causa. 07 grada, Liers id 
179+ Todo. lo expuesto: es respectivo: :4:las. acciones, 


nen apariencia de: serlo; 
ndalo, con las buenas. Pa- 


rancia, ó: por fragilidad,:ó: por sola malicia» por igno- 
- 8-> al ver á otro comer carne en dia de absti- 
hencia:, ignorando. que lo hace por enfermedad Ó por 


Privilegio: Por fragilidad, como el que €s tentado solo 
COn mirar:al rostro. de una 


licia,como los fariseos quese escandalizaban de los miz 
lagros: de Jesucristo, 2:00 lego 

180. Supuesto lo cual, acé 
Obras. buenas. 0 
guiente. : 


rca de omitir ó no las 

> Se resuelve lo si 

mente necesarias pas 

ra la:salvacion, no deben dejarse, aunque de ellas se es. 

candalice algunos; sea Por: ignorancia, por: fragilidad, $ 

Por: malicia. Lo «mismo. se' entiende de: las':que son. de 
RoSepto natural ó divinonegativo; esto es, 


) , que 
9 Pueden ejecutarse sin pecar; por €JEMplo, mentir 
rar Mb vano 3 a “cual en Ningun, modo debe. hacerse, 
que «sea conducente: par 


fragilidad ó ignorancia, podrán 
“un deberán dejarse 1 


VOS justo 
cual, si 


> y 
los moti- 
*- que ocurren para ejecutarlas : despues de lo 


Permanece en el escándalo, ya será de malicia; 


en cuyo caso. se deberá despreciar , y seguir obrando lo 
bueno. Por ejemplo: una muger honesta , que sabe que 
al salir de casa para asistir al Sacrificio la espera un jó- | 
ven enamorado de ella para:seguirla, y apacentar su con! 4 
cupiscencia en el templo consu vista, debe por algu- 
nos dias detenerse retirada, para que aquel se desengañe,, 
y desista de su exceso : mas si insistiere , y ella no tuviere 
arbitrio 4 estorbarlo, deberá, con desprecio del escánda: 
lo, nacido de la sola malicia del jóven, continuar con el: 
cumplimiento del precepto. 259 El o bAssiap 
181. Con mas :razon se debe:entender esta obliga- 
cion de evitar el escándalo , aunque .se hayan de-omitir 
las obras buenas, cuando estas son solo de consejo; ó que 
no obligan en manera alguna. Por ejemplo : voy á la casa 
de,una pobre viuda para socorrer;su necesidad ; y rece=. 
lo que las gentes vecinas ; queno saben: mi intento , han: 
de escandalizarse sospechando mal, debo suspenderlo por: 
entonces , y advertirlas de él ¿pues la caridad me: pre=: 
viene que evite el mal espiritual del prójimo pudiendo, 
especialmente sin incómodo mio..Pero si, enteradas y per= 
sistieren en su juicio .ó sospecha; temerararia yomaliciosa, 
ya debo continuar mi buena obra , y sobre ellas. queda: 
toda la causaidel escándalos: ¿invo ol Doique 0 

82. En cuanto 4 las acciones indiferentes, 6 de sut 
yo ni buenas mis malas , unas veces habrá obligacion de: 
omitirlas para evitar el escándalo»! y. Otras nO lalshabrár 
Cuando tales obras .ó acciones no nos :son:en manera salas >» , 
guna necesarias ni útiles , y de ejecutarlas: ha de tomar: 
el prójimo ocasion para el pecado, aunque sea de ma=: 
licia, deberán omitirse., segun el comun sentir: La ra-= 
zon es, porque no Ja hay, ni puede haberla para dar al 
prójiimo causa de incurrir en el «pecado: con acciones de 
que no tenemos necesidad , Ml sirven ¡para grande a 
dad nuestra ó de. otro. Por ejemplo : sale Pedro desu 
casa á sus negocios, y no necesita. pasar pot Ed co 
en que habita cierto: artesano, que le aborrece a ica 
te, y siempre que le ve rompe; en maldiciones; TS | 
por ella peca mortalmente dando al projimo ocasion de: 


4 


A 


IS II 


- Y no lo evita, pudi 


A 


| (85) ¡0, cuando le pre- 
Pecado. Otro ejemplo: yo sé que gintgns Op codo le:p 
, de aqui ocasion para descu= 
gunto por Francisco, toma de aq » sto db 
brirme sus defectos graves ocultos; si a 0 
miento: Y sin necesidad cure apln de, q de Sl 
po AE a 1e 
talmente. Estos ejemplos dan luz ps rie a 
Caso, en que sin: necesidad 9 utilida especia ES SS 
nOs COn nuestras acciones Ó palabras el pecado del pró 
Jimo. í y do 23 ; , .q. . 

183. Pero si semejantes acciones 61 diligencias nos 
s0n necesarias, :ó útiles, y ademas procuramos de: nuestra 
parte usar. de ellas. solo en: lo preciso, y desengañar al 
Prójimo en cuanto lo permita el asunto; y si, no obstan= 
ES todo esto , toma ocasion de aqui para proceder mal, 

endo, debe imputarse á sí propio 


todo el pecado, sin que haya obligacion á otra cosa, ni 


la. caridad. lo, exige; 


184. Segun la: doctrina expuesta y el dictámen de 
Muy graves Autores 


O poniendo alguna cantidad 
e dinero de Propósito en sitio, en Que; si no es fiel 


O; porque esto es ponerle en el 
de que caiga, lo cual Siempre es ilícito, - 
185. Como todo el que causa algun daño temporal 
Ó espiritual al prójimo está obligado 4 reintegrarle en 
cuanto pueda, es consiguiente que el que de algun mo- 
do ha sido causa con su ejemplo, y mucho mas con sus 
Rersuasiones y consejos de que alguno haya incurrido en 
£l mal del pecado, debe Primeramente impedirle 


lugar; desengañando y Persuadiendo lo Contrario 
pecado está ya cometido, debe 


miento. Porque si, como an 


dos por caridad á cor 
mucha mas r 


Sido causa de 


> 


Peligro 


> S1 hay 


ga- 
con 
nos 


de Tambien está obligado á la satisfaccion de 
a 


los 
1105 temporales originados del escándal 


o de que fue 


| (86) 

causa, segun las reglas generales de la restitucion, que 
se darán en el séptimo precepto. Lo. mismo debe decir- 
se, si con sus. persuasiones, y mas con engaños ha im- 
pedido ó privado al prójimo de algun bien espiritual gra- 
ve, tal como la entrada en religion; pues queda. obliga- 
do á satisfacer los perjuicios, segun dichas. reglas, y el 
dictámen de personas prudentes.. 


187. Toda la doctrina aqui anotada sobre el pecado . 


de escándalo, nos previene del gran cuidado con que 


debemos proceder en todas nuestras acciones y palabras; 


mirando.mucho , no solo áno:dar mal ejemplo: con ellas 


siendo malas , sino tambien siendo buenas ó. indiferen= > 


tes, 4 no dar de algun modo ocasion de pecar en nues= 


tros tratos, negocios, conversaciones 8rc. ; habiendo de 


vivir en el:mundo encontrarnos frecuentemente con 
q 2 > sl A es a Ñ 
personas de tan diversas condiciones y genios , 4 quienes 


es tan fácil escandalizar, sino hay tanto miramiento co- 
mo es obligacion para no faltar al gran precepto de la. 


caridad. 


“que hay un Dios, ó Ser. 


(87) 


TRATADO ¡SEGUNDO. 


DE LA PIRTUD DE LA RELIGION. 


«CAPÍTULO 1 2 


De la Religion «y sus actos. 


$. 10 
Qué sea Religion, 


188. La misma razon natural que dice al hombre 


supremo, dueño y Señor de 

mpo , «que le debe todo honor, 
e eleva estos "sentimientos 

: : Ruevos y supériores 

MOtivos: ¡para “aquel mismo .obsean; 


quo culto, y honor. Y 
Aunque (como con San Agustin se notó en el número 6.) 


( creyendo , esperando 
cOn las tres virtudes fe, Esperanza, 


hay «otra, cuyo oficio 


al hombre para Que tri- 
bute al Señor la honra y culto que como á tal le debe, 


gion, la mas excelente des. 
pues «de las Teologales, yy. la principal de las Morales; 


(véase la primera parte, número 220) por cuanto su ob- 
sel mas Sublime entre 


Jjeto, Que es el culto de Dios, ¡e 
los otros Que miran, :0 4 que se dirigen las.demas. 
189. Es la religion Pues una virtud moral 

se da el debido culto 4 Dios , como Criador y Supremo 

Señor .de:todas ¡las cosas. Los .actos con que se ejercita 

Esta virtud , unos «son Interiores., Y *Otros exteriores, Los 

Interiores son la Devocion y la Oracion. Los 'exterjo- 
á saber : Adoracion , Sacrificio , Ofrenda, 


todo, le enseña 4 un tie 


, con que 


res son Ocho 6 


A A Ñ CA a 
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Diezmos, Voto, Juramento, Adjuracion, y Alabanza de 
Dios. En todos y cada uno de estos actos manifiesta el 
hombre el reconocimiento que tiene de la magestad, gran- 
deza y soberanía de Dios, y protesta su dependencia, res- 
peto y culto; que es, como queda dicho, el oficio propio 
de la religion. Asi por la Devocion se dedica con pronta 
vóluntad á su servicio: con la Oracion acude á él, como 
que en todo depende de su providencia: con la Adoracion 
le tributa el mas alto. honor y profundo respeto: con el 
Sacrificio protesta aun mas expresamente su absoluto do- 
minio en tado lo criado: con las Ofrendas y Votos le re= 
conoce infinitamente digno y acreedor á nuestros dones, 
y al cumplimiento de nuestras promesas : con la contri- 
bucion de los Diezimos se declara deudor de cuanto tie= 
ne , y ha recibido de su mano: con el Juramento le de- 
muestra como verdad suma é infalible : con la Adjuracion 
interpone su santo nombre como infinitamente respetable: 
y con las divinas Alabanzas recuerda sus inmensas per= 
fecciones, por las que debe ser sumamente ensalzado y 
glorificado. Todo lo expuesto se notará mejor al tratar 
en particular de estos actos. De algunos de ellos se tra=" | 
tará adelante en sus respectivos lugares ;-á saber: del | 
Sacrificio en la tercera parte explicando el de la Misa: 
del Juramento y Adjuracion en el segundo precepto del 
Decálogo : de la solucion de Diezmos en el quinto pre= 
cepto de la Iglesia; y de los restantes se trata ahora en 
este y siguientes capítulos, 


r. 


4 


$ 28 Eo ct 
De la Devocion y de la Oracion, 


19o. La devocion es, dice Santo Tomas) una si 
tad pronta de dedicarse á todo lo que pertenece al E 
vicio de Dios. Dos son las causas de esta prontitud ó efi- 
caz determinacion : la principal de parte de Dios , de 
quien desciende todo el bien; Y de parte nuestra la me- | 
ditacion ó contemplacion de la divina bondad , y de sus. 


ESRERRÉEA LD 


AAA PA 
ELLAS ABE E E UTA OIA Y 


A A 


A 


89 ) ; | 
innumerables beneficios, Ay conocimiento de nuestra fra- 
gilidad, y necesidad que tenemos de su o en vis- 
ta de lo cual se mueve la voluntad á acudir á su seryi= 
cio fervorosam , Robe 

LOT. o La bi es una elevacion del alma 4 Dios 
Para pedirle mercedes ó gracias en favor nuestro ó de 
Otros. Es de dos maneras; mental, y vocal: la mental es 
la dicha elevacion de la alma 4 pD 


| 10s ejercitando sus tres 
Potencias en Pensamientos y afect 


abras sensibles. $: exteriores, «que expresan nuestros de- 
$005 y ruegos, producidos en. el interior. Y asi la ora= 
cion vocal no «es verdadera oracion, si no se la junta la 
mental ; pues las Palabras materiales nada son sin la aten- 
cion «del pensamiento y afectos del corazon. Por tanto, 


no haciéndose con esta atencion, siempre es defectuosa: 
y si fuere de precepto Y €n materia 
Mortal + como lo serán las que obl; 


Puestas por el Confesor, y 
ro de atencion sea necesaria y suficiente para que la ora. 
cion se haga como es debido, se di ¡ 


cepto de la Iglesia , tratand 
isa, 


, es de suma importancia saber 
pidamos; Porque, como Dios es 
ranza de con 
Pidieremos Pues 
0, O convenien— 


pues pedirle la 
e amemos Perfectamente; de vivir ajusta= 


dos 4 su voluntad sin querer cosa' alguna Opuesta á ella; 


tO pueda ser ofensa suya; y en fin, 

trija todas nu 

ien de NUEstra 
TOMO 11, 


que 
estras acciones á su santo Servicio, y al 


s almas, En órden á' las Cosas temporales 
12 


(90) | 
solo nos es lícito pedir lo necesario, y nada mas. En la. | 
Santa Escritura tenemos el ejemplo de ello en la oracion: 
del sabio, que hablando con Dios le dice: no me deis , Se: A 
For, mendiguez ni riquezas, sino solo lo necesario para ui- 
vir: y no se halla en toda ella justo alguno: que en su 
oracion pida abundancia de bienes, ó grandeza temporal:: 
Pero aun las mismas cosas, temporales , como la salud, 
la fama, el retiro del mundo, y. Otras semejantes, por 
mas necesarias que nos: parezcan, no debemos pedirlas: 
absolutamente, sino bajo la. condicion que sean para glo=: 
ria suya, y no sirvan de estorbo á. nuestra felicidad: 
/ £terna. ¡as Ses El ea IRgOY sl OU E-BOSM 

193. La oracion es.de precepto grave, y necesaria 
para la salvacion: y por tanto estamos obligados á: orar: 
con aquella frecuencia: que debemos hacer los actos de: fe, 
esperanza y caridad. Tambien hay obligacion de orar:en: 
las ocasiones siguientes. Primera: cuando hallándonos en. — 
pecado hubieremos-de recobrar la gracia. Segunda : cuan= 
do ocurre alguna grave tentacion, que se conoce: no po- 
derse vencer sino orando. Tercera: en tiempo de. mani= 
fiesto peligro de muerte: Cuarta: cuando la república; 
comunidad, ó familia se halla en alguna grave opresión, 
ó apuro. Y últimamente, siempre que por las. circuns= 
tancias nos fuere necesario el auxilio especial de Dios... 
| a 


FL 


De la Adoracion, 


194. El tercer acto de la virtud de la religion es la 
adoracion: y consiste en el culto; ó veneración, que $e: 
da á Dios por su infinita: excelencia, ó á4 los Ángeles, Y 
Santos por sus singulares perfecciones. Es de dos mane- 
ras; interí0r, y exterior. La interior es un. movimiento 
y afecto del entendimiento» Y voluntad, con que se reco» 
noce, aprecia, y venera la alta excelencia de Dios, ó la 


de sus Santos: y la exterior es cuando á la interior se 


AA 


A 


_Muestro, los Psalmos, Cánticos, 


; (91) : ira 
juntan actitudes exteriores de reverencia, como la incli- 
hacion, genullexion, postracion, y Otras. o 

195. Tres son las especies de adoracion; una la na 
YOr, que se llama Latría, Y se da solamente á Dios: 
Otra la menor, que se llama Dulia; y se da á los Ange- 
les y Santos del Cielo: Y Otra media; y se llama Hiper- 
dulia ó superior Dulia, y se da á María Santísima Seño- 
ra nuestra por la: singularísima excelencia de Madre de 
Dios; por cuya dignidad se aventaja á todos los Ange- 
les y Santos, y es la criatura mas inmediata 4 Dios: 1] o- 

os los actos y ejercicios que se dirigen 4 expresar de 
algun modo dicha veneración ó reverencia (4 Dios 6-4 
“Sus Santos, son actos. de adoracion religiosa : y asi el 
Uiicio divino, las oraciones, en especial la del Padre 


Incienso 8rc., todos son 
actos de Adoracion de Latría cua 


y tespectivamente el Ave María 
-la Virgen; 1 


196. La misma adoracion que se da á Dios, 4 la 
Virgen, y 4 los Santos se da tambien á las e 


son representacion suya , ó de algun modo les pertenece: 
Y astise adora la Cruz! sola» Corona de espinas > y las 
Imágenes de Jesucristo con adoracion de Latría; y respec- 
tivamente las de María Santísima y de los Santos. Pero 
con la advertencia, que ni á ] 


as Imágenes, ni á las Otras 
Cosas materiales se las adora por sí mismas y 
Quien representan , y á quien siem 
Adoracion, ! 


Osas que 


sino por 
Pre debe dirigirse la 


».. 


a Sa | (92) 
CAPÍTULO IL 
Del Voto. 
SO 
De la naturaleza 6 esencia, J circunstancias del Voto. 


197. El yoto es una promesa voluntaria hecha á Dios 
de hacer alguna cosa que es mejor que su contraria, ó 
que es mejor hacerla que dejarla de hacer, y que no im- 
pida hacer otra mejor. Todo se entenderá con la expli» 
<acion siguiente. Lo primero: el voto es promesa; esto 
es, una voluntad firme de obligarse á Dios á hacer ó 
cumplir aquello que se le promete. De aqui se sigue que 
el propósito de hacer alguna cosa, por mas eficaz que 
él sea, no es voto-'ó promesa; es solo un ánimo ó deter- 
minacion; pero sin intencion de obligarse á ejecutarlo: 
por el contrario la promesa y voto incluyen la obliga- 
cion de cumplirle. Y asi, para distinguir y conocer cuan- 
do hay voto, y cuando es solo propósito, no tanto se 
ha de atender á las palabras con que se hace, como 4 
la intencion y ánimo del que la hace; porque muchas - 
veces sucederá, que por:las palabras parecerá ser voto 
lo ofrecido, siendo solo propósito; y al contrario pare= 
cer que es propósito, y en la realidad ser voto. : 

198. El que está cierto de haber ofrecido á Dios al. 
guna cosa con palabras que significaban verdadero voto, - 
y duda si las dijo, ó no, con ánimo de obligarse, está 
obligado. a cumplirla, por cuanto se presume que su in- 
tencion seria conformarse á las palabras: y por la mis- 
ma razon, el que está cierto de que sus palabras indi- 
caban solo propósito, puede persuadirse que no hubo in- 
tencion de obligacion, ni Verdadero voto, : 

199. El que tienie motivos de dudar si ha hecho ó no 
cierto voto, y despues de haber reflexionado sobre ello, 


no puede discernir si lo hizo, ú no, ni deponer la du- 


“Pobre, si despues sabe que es rica 
—Verificarlo. Pero si 


«Que es militar, y no lo es; 


e ae la general que 
da, está obligado 4 cumplirle, segun la so 5 e la 
se estableció en la primera parte, nún 


-COnciencia dudosa. 


200. 


el lugar citado. 
9: tanto ,: todo lo que quite el tal conocimiento o li- 
voto: de consiguiente 
la, .Ó error acerca de. 


> ho está obligado á 
el error ó ignorancia fuere solo SO- 


bre alguna Circunstancia que de ningun modo toque en 
la sustancia $ intento del voto, será válido; 


plo: prometo socorrer á un pobre enfermo 


4 nO ser.que mi intencion fuese dar el socor 


mente 4 militar, pues entonces > Mo lo siendo, tampoco 
el voto quedaria obligatorio, 


201. Por falta de libertad será nulo el voto 
Por violencia ¿ temor de algun mal Save: 
Vertencia, que la fuerza, ó miedo del mal ha de ser 
Calsado por otro injustamente, y con intencion determi- 
nada de obligar por este medio á que se haga el voto: 
Porque sí el temor fuere por causa justa, ó 


> AUNQUE sea 
Injusto, no fuese determinadamente para obligar ¿ hacer 
el voto, sino para otro intento, en este caso será válido, 
pl Obstante el temor Ó fuerza porque se hizo, Ejem- 
Pios d 


LO Y Otró* Primero: amenaza Pedro a Luis 
le quitará la y 


> hecho 
Pero con la 


que 
ida, si al momento no hace voto de ca 


(94) | 
sarse con una hija suya; si le hace, es nulo. Segundo: el 
mismo Pedro amenaza al mismo con la muerte, y este 
para librarse de ella promete, y hace. voto que se casa- 
rá con aquella; es válido el voto, porque el temor, aun= 
que dado injustamente, mas no para obligar al voto (0). $ 

202. Lo tercero: el voto para que sea válido, debe 
ser hecho á Dios: porque siendo como es acto de Reli- ] 
gion, á su culto debe últimamente dirigirse. Esto noes 
contra la práctica cristiana de hacer votos á la Virgen 
Santísima, y á los Santos: porque aunque son.en obse- 
quio suyo, siempre es con direccion á Dios: á la mane- 
ra que en su lugar se advertirá del Sacrificio de la Misa, 
cuando se hace celebrar en honor de algun: Santo. 

203. Lo cuarto: el voto.ó promesa debe ser de co- 
sa mejor en el modo dicho, número 197. Por ejemplo: 
el voto de casarse es nulo, porque es mejor no casarse, " 
ó guardar castidad, y porque dicho voto impide guar= 
darla. El voto de castidad es válido; porque aunque el 
casarse es bueno, es mejor-guardar la castidad. Excep- 
túase si hubiere alguna causa, por la cual fuese mejor P 


tomar el estado del matrimonio; como: para evitar el pe- 
ligro de incontinencia por las fuertes tentaciones de la 
carne 3 para conservar la sucesion en la Familia Real;' 
para la paz y union conveniente á dos -Naciones Ste. 
Todo lo cual se comprenderá mejor por lo que se dirá en 


el siguiente $. 


(1) : Sobre este número debe notarse que lo aqui resuelto es una ex 
cepcion de las reglas establecidas en dicha primera Parte , número 14, 
hablando del miedo que quita , ó disminuye á la: acción lo voluntario, 
Alli se dijo, que bien fuese el miedo intrínseco Ó'extrínseco , justo Ó 
injusto, dejaba Ja accion absolutamente voluntaria, segun la inteligen- 
cia que alli mismo se da. De esta regla pues se exceptúa el voto , el 
cual, hecho en la forma dicha por miedo injusto , impuesto ad 
mente pará forzar á hacerlo, es nulo , porque asi por justa causa 19 "na 


dispuesto la ley canónica. 


+ ESSE sin ¡mucha consulta de 
d LAY a ar 


¿Dije intento. Principal, 


(95) 
¿$22 
De. las cosas de que puede acésse el voto. 


204. Primeramente, el voto debe ser de cosa POSt-, 

e al que le hace; Ó que: pueda cumplirlo con el auxi= 
lio de Dios. Y asi, el yoto de no pecar. ventalmente en 
modo alguno es nulo; porque es cosa Imposible de cuim- 
Plirsé, atendida nuestra fragilidad 5:no, siendo por espe- 
cial Privilegio, concedido solo 4 María Santísima, y que 
ninguno otro debe esperar. Pero será válido el voto de 
KO pecar venialmente con enter 


¡Mental ; porque todo-esto:es posible con: el 
auxilio «de. Dios, £s votos munca deben ba- 
«Personas, doctas, . y pru- 


El voto . cOsa, que no ha de cumplir 
por sí, Husmo, el. que le hace , sino 'Otros:es válido. Y asi: 


ar: el yoto. debe ser. de cosa 
que sea. buena;.no solo enósí misma, si 

intento principal 4 que se: diri; 
malo, lo, será. igualmente la cosa pr 
cho en la Primera part 
lo: el voto de dar limosna. 


coopere:á. la venganza; E 


Porque. si este €s bueno, 
as Cireunstancias Menos re 
Y asi el voto de dar limo 
tros por vanagloria, ó p 


aunque 
ctas, no 
sna, he. 
Or deseo 


al voto se le junten otr 
e harán por eso nulo. 
cho en Presencia de o 


es 
1 


y LS 
2d. > 
s 


ay 
A Na e te 
RN 


con semejante voto, Ó que á Dios le es agradable el pe- 


te) vengarse del: enemigo Sc. 


e : 
Te, e, Ñ ¿ , de Ego 
AR e e! » y , Oo 
o dan Es A € es , A ' ? S. 3 . 
A EA 


AN 
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de alabanza, queda válido; porque el intento principal 


Que es socorrer al prójimo, es bueno. 
+ 207. El voto de alguna cosa mala, aunque sea solo 


PA 


_ pecado leve, es pecado mortal: pues se da á entender 


cado, Ó cierto género de irrision, ofreciéndole lo que se 
sabe que es ofensa suya. Del mismo modo lo será el vo- 
to hecho á Dios en accion de gracias por haber conse- 
guido alguna cosa mala; como ganar algun pleito injus- 


A 


) 
| 
b 
' 
] 
N 


De las varias diferencias del voto. 


208, Primeramente. puede el voto ser real ió: perso= 
nal, Ó uno y otro á un tiempo. El real es acerca de las 
cosas; como dar cien reales al hospital, fabricar un tem , 
plo. Personal es el que mira á las acciones de la persona 
que le hace; como peregrinar,'orar,' ayunar. Real y per- 
sonal juntos; como“el voto de dar limosna para una MH 
sa, y oirla. Segundo: puede ser el voto temporal, ó  per- 
petuo: v. g. el voto de castidad por un año, ó por toda". 
la vida. Lo tercero: absoluto, ó condicionado: el absoluto 
es el que se hace sin juntarle condición alguna: el com= 
dicionado es el que se hace bajo de alguna condicion; de 
modo que no verificándose esta no' obliga: v. g. hago 
voto. de edificar un-templo á la Virgen, si venzo en la 
batalla. Lo: cuarto: simple ,-0' solemnes simple esc el que 
se hace sin que intervenga pública aceptacion de la Igle- 
sia. Solemne es el que: se hace en manos' de la Iglesia, 
que le acepta públicamente; y por esta solemnidad “del 
voto queda la persona constituida en especial estado. Se 
verifica solamente esto por la profesion en Religion a- 
probada, y por el voro de castidad, que debe hacer. el 


que se ordena de órden sagrado. 


- limosna cada dia. por t 


promesa hecha 4 

los, obliga necesariamente ásu cumplimiento, Sida :co- 
] cosa. grave ó:motable,: y: no:se cumple, 

rtal; y si fuere leve serí venial. Las re- 


glas para conocer stes grave ó leve, son-en la"mayor 


cado; Y €Xperimentado de: cla de | 
ra el qefltse le omite: peca mortalmen €: Tambien pue- 
de el voto de cc sa leve llegar 4:ser Por la union 
ded AS e mo Un cuarta de 


> si lo deja de 


E 
dl Os. 


210. Los votos deben cum 


enos gra» 
table. Cuando 
ento del voto 
asare sin 
por culpa, ya sin ella, no 


Otro: hago voto de a 
oda víspera de su fiest 
Tx, 


45 


(98) 
ayunado, no estoy obligado á' suplirlo en otro, porque 
mi intencion se limitó á éste?dia. Pero si dijese: hago | 
voto de dar una fanega de trigo de limosna al tiempo de 
la cosecha; aunque “se: pase 'este, queda" la “obligacion; 
porque se entiende que el principal intento del voto fue 
la: limosnas y no :él tiempos ny cos la obio cos 
v2.1 bos:votospersonales'obligan.solo á:la: persona 
que:los: hace: á: no 'sersque esta“ se: proponga ú: obligue 
á cumplirlos por medio «de:otro y no pudiendo por sí 
misma y porque -en' esse caso estará - obligada 4 buscar 
quien:cumpla, y á>los gastosspara-este efecto. Los votos 
reales, hechos: y mo cumplidos «por'.el-difunto., deben 
cumplirse porisus herederos; si'restaré con que hacerlo, 
despues: de satisfecha la: legítima forzosa, las deudas, y 
los gastos del funeral. a 011 OUEN 

212.2 El que no pudiere cumplir enteramente el yo= 
to y está obligado 4 la: parte, sispudiere. Si el voto, y. ee 
nar los que pue 9 al modo qué! el que debe cienireales, 
econ que: pagar por entero, está obligado en ME 
¡dresquode am. sb oque: 6 sd cr A 
simosera De ggo rra mit omo y ont A 

oe prom: Y ES a 


rotor 


o MO 
- « 


j 5 


MY 


«De las. varias causas por que:cesa la obligaciontdel:woró E 


213. Aunque el cumplimiento del voto es de obli- 
gacion rigurosa, puede esta cesár por varias cansas. Su- 
cede esto de dos maneras: Ó extinguiéndose la obligacion 
por:sí misma, 'ó quitándose' por potestad 6-2 oridad: hu- xd 
mana: de “este segundo modo se dirá en el $. siguiente. 
En cuanto al primero, cesa la obligacion por sí misma, 
cuando cesa el motivo, 0 intento del voto.: Ejemplo: :ha- 
ce uno voto de ayunar tres dias para: conseguir de Dios 
la salad: de su padrez' muere este al primer día , cesa la 
obligacion del voto. Lo segundo: cesa as cuando 
el cumplimiento del voto se hace imposible ó absoluta ó 
moralmente, Ejemplo: promete un rico fundar un hospi- 
tal; «le sobréviene un' pleito, con ciertos gastos empo- 


b 
y 
; 


099) A | 
brete y quede por: entonces: desobligado! ce cs 
cuanto 4 la imposibilidad moral, cesa dic A > a S 
cuando el voto no puede cumplirse sin padecer grave ES 
ño en la salud, en los bieries, ¿n el honor dto. Pero ed 
se entiende si estas dificultades no se tuvieron ni pudic- 
ron" teneé: presentédoah hacer eb voto , Ono se entendió 
ron comprendidas en él; Porque si fueron 


comprendi- 
das, debe cumplirse no. obstante el « 


214. Lo cuarto: cesa la obligacion del voto, cuan= 
do es condicionado 


lo cual debe advertirse, que si es el mismo vovente el 
que''ha de>vetificarla, y esto depende solo: de'su volun- 
tad, no pecará: contra el: voto ,: aunquecno la ponga, y 
POr este medio se: libre dela :obl; 
Antonio voto de dar limosna si 
iglesia; Less mente su e 


1 stan: 
te para ser útil en ella 5 debe-bu 


enamente aplicarse á es. 
te efecto; y sirio lo hace: pecará contra La obligacion 
del voto, que siempre incluye la de Poner los' medios de 


<sila Condicion de 


Ontra el mismo voto. Ejemplo "le has 


U padre conz 


intenta inducir 
no consienta. Lo: quinto: cesa la obliz 


» Cuando eh lugar de hacerse una buena 
umplimiento y hubiese 1 esto” cosa mala: 
o' fuese socorrer la necesidad del Pobre, 


1, "Obrará contia: el «voto si 
a su padre á que 


ps ye 


PATA EA (100) 
y este «usase de”la limosna para excesos, no sólo no obli: 
- gariay. sino que se pecaria en dársela, 


S. 69 


De las orras causas, por que cesa la obligacion. del voto. 1 
215. El segundo modo de- cesar la obligacion . del 
voto es, quitándose esta por potestad humana. Tres son 
las causas por las cuales puede: suceder esto; á saber: pork 
irritacion, por dispensación, y por conmutación. 0.0 20009 
De la Irritación, 5 
216,  Irritar el voto quiere decir: :anularle 6 extin+ AU 
guirle como si no hubiera sido hecho; lo cual solo, puede 
hacerse por los que tienen potestad de dominio sobre la 
persona vovente, Ó sobre la cosa prometida. El que tie» 
ne potestad sobre el voyente, la tiene para ¡irrirar sus 
votos; y esta se llama irritacion propia ó directa y per= 
petua.. £ 
la cosa prometida ,.solo puede jrritarlos 6 anularlos po, 
tiempo determinado; y esta se llama irritacion indirecta 
Ó mas propiamente suspension. Supuesto lo cual, rienen 
potestad para ¡irritar votos las personas siguientes. - he 
217. El padre, y en su defecto, los tutores;-y en 
defecto de estos, la madre, pueden anular con-irritacion 
directa todos los votos, asi personales-como- reales, que 
sus hijos, 6 pupilos hicieren antes de la edad de cator= 
ce años, y los de las hijas hechos antes de los doce; aun: 
que los tales votos hayan de cumplirse despues de dicha 
edad. Y aunque los hijos hayan legado 4: ella, todavía 
pueden irritarlos, si no los: han revalidado APIO TAS 
bien pueden cón potestad indirecta anular los votos A 
sonales de los hijos, que hicieren despues de A e , 
si fueren en graye perjuicio de Jos padres, Ne y 3 
gobierno de Ja familia; pero no pueden siyio: lo lio 
Si los votos son reales, y los hijos tienen “bienes suyos 


que mo la tiene sobre. la persona, sino sobre ó ; 


APA 


IN IRA 
Fa * e; 
e .os s 
. 


> tienen arbitrio 4 disponer de 
(218. Los tutores! 


hacen-las. veces de los padres. La 
| nion muy. probable y anular, 


+ Cho. de los padres. El mar 
tad directa todos lós votos 


otro dicho voto hecho mutuamente 


Pi 


¿(ror) a 


e e. s e La. * a ici dis Li- 
Propios, como son:1os adquiridos por la milicia, arte li 


Z A 4 2 > at ICÍOS 1 7 
beral, ó Cátedra, ó los que se llaman aduenticios, en los 


-<cuales no tenga el padre el usufructo, ó el dominio, es... 


TOS votQ9s no pueden ser anulados por el padre. Pero «si. 
nO tienen bienes dezesta clase; puedeá anularse todos los 
votos reales que hicieren en cualquiera tiempo; aunque 
sea despues de los veinte Y cincocaños de edad, pues no 
los otros bienes. " 

y curadores «pueden anular los yo= 
tos. de:los pupilos; y Menores. respectivamente segun que 
madre puede, en 0pi= 
3 aun en presencia del padre, 
s en la forma que se ha di- 
ido puede anular con potes- 
que su muger hiciere durante 

el matrimonio; y con potestad indirecta los que hubiere 
hecho' antes de él, si fueren perjudiciales al estado «con. 


todos«los::votos de sus hijo 


 Jugal, á la crianza de los hijos, y al buen gobierno de 
a casa. Estos votos, segun lo dicho de la potestad indi. 
Tecta , quedan 7 


cumplirse <cuando 
- La muger puede tambien con 


l indir arido, que fue- 
*en perjudiciales al estado Matrimonial; 


j > COMO ayunos de 
- Mucho tiempo, que pueden debilitarle, 

ra los oficios conyuga 
- nión muy probable, ninguno delos do 


é inutilizarle pa= 
les á que tiene derecho. Segun Opi= 
5 CONSOrtes puede 
encia,:que el otro ha hecho e 
mucho menos pueden anularse y 


anular el voto de contin on 
su consentimiento. Y no 
> Y COM Consenti= 
Miento. de ambos. iS ? Lio gn 
"¡HO ño res ó AMOS tienen potestad Indirecta 
para anular los votos de-sus esclavos ó criados cuando 
son perjudiciales al buen gobierno dela: casa; pero.no 
aquellos que no lo son: como el voto de castidad, de 
algun Otro ayuno: ni los que hicieren para cumplirlos, 
51 Quedaren libres. 


220. Paja 


| a que la irritacion del voto “sea Válida, 
el que le hizo quede libre de su obligacion , DO €s nece: 


. (1o2) 
sarto:causa enel que-tiene potestad para irritarle $ anu- 
larle ; pero pecará mortal: ó venialmente, segun la entic 
dad mayor ó menor del voto, si lo:hiciere sin causa ra= 
zonable, po 7 E 
boi ociluna Déeda 


Dispénsacion:b esid asnois 00 | 
DC AGITIAS SU 19 qt: SUD 291897 TOJOY 
(221. ¿Otra causa:por la cual cesa: 14 obligacion del 
voto es la dispensacion. Dispensar del voto es quitar, ó 
remisionar del todo la obligacion: de cumplirlé, porsal- 
guna causa razonable. Para locual ¡solo tienen*facultud 
los Jegítimos superiores eclesiásticos: Y 'envesto se: difel 
rencia la: dispensación: de: la irritacion; qué: comonqueda | 
dicho, la puede ejecutar: cualquiera. que tenga: potestad 
dominativa ,' y sin que para su valor sea necesatio cau ¿A 
say como lo es para: la dispensación, que no habieñde ab 
causa justa no es válida. Mom roots dad 
0222. Tienen pues potestad: para dispensar en los yal | 
tos lo primero, él Papa en todos absolutamente (1). Los 
Obispos pueden tambien dispensar en todos los votos, ex- 
ceptuando los solemnes, y los cinco reservados al Papa, 
de los cuales se dirá luego. Tienen asimismo facultad 
para e e los Cabildos Catedrales. en sede VACant; 
en la propia forma que los Obispos. Los Prelados- rep 
lares en cuanto á sus súbditos. Y finalmente, cualquier: 
á quien los dichos dieren comision; segun: esta fuere, 
absoluta Ó limitada: 0 $34 dora y ¿E 
223. El Papa tiene potestad de reservar para sí , quí A 
tándola á otro cualquiera , la facultad le dispensar en 
los votos. Y envefecto, se ha reservado los cinco óÑ 
tes: los votos simples de castidad perpetua y de religion; 
y los tres de: peregrinacion á Jerusalen, á San Pedro de 
Roma, y á Santiago de Galicia por devocion. Para que 
estoS votos sean reservados á su Santidad han de tener 
las siguientes condiciones : 1% que sean absolutos, ó no 


y e 


(1) Aqui se prescinde de la cuestion , si el Papa puede dispensar en 
el voto solemne de Religion. De lo cual se dirá alguna cosa en la ter- 


a 
cera parte. Pena ee 


Nue pr 
en Era EA » 


| 


“los votos Son estas: 


| (ros) E A 

tengan condicion alguna y pues si la Dead, a 
reservados: 200 verificada la condicion; OA. AE 
probable. 22 Que sean voluntarios enterasó pert Ectamene 
te; esto es > hechos con todá deliberacion ; sin que" h 
“mediado temor,. otra pasion vehemente 
que no: haya duda::que «hubo: verdadera Promesa. 3 Que 
sean perfectosven :cuanto“á la cosa Prometida: y. asi no es 
reservado (por ejemplo) el voto de castidad conyúgal, 
el de no casarse ,el:dé no fornicar, mi el de no tener 
polución voluntaria; porque todos estos y otros semejan- 


olo en parte é imperfectos”: y. Br. sie yo- 


aya 
3 y de modo 


1€s, que. sean hecho 
-Pecial al Objeto «Principal del voto =vg 
res sor ER ue esto se entiend 

los tres votos mencionados de Peregrinación 4 Jerusalen, 
Roma y Santiago + y asi el que" hiciese estos VOtOS por 
“Otro. motivo «que el” de afecto: 6:deyoc; A estos Sahtos 
lugares, Podria ser dispensado Porel Obispo. :4 

vilegio- comun para esto: 52 condi 

Feservacion debe entenders : 


a 
«a La 


Y POr tanto, si el voto de dichas. Peregrinaciones tuviese 
«la Circunstancia de sér á pie, pi Atl 
a 321 mismc 
-en religion: 


el Obispo 


Entrar 


dentro de un año, Podrá ser dispensado por 


para dilatarlo algun tiempo. 
224. Las'causas Fazonables ¿ó justas para dispensar 

: cuando hay grave dificultad Ó Incon- 
mplimiento : cuando hay duda SObre sy 
ue en este caso obiiga, como Queda ad. 
Mero 199; y por esto eS” DECESario dis. 
€s'causa razonable para concederla la de. 


"Veniente en “su cu 
obligacion ; porq 
Vertido en el nú 
Pensa. Tambien 


: (104 

masiada facilidad ó falta de madurez en hacer el voto; 
Y se advierte que hábiendo alguna de estas causas ú. 
Otras.semejantes ; podrá el Obispo dispensar en los votos 
aun reservados :al Papa en los casos en que haya mucha 
dificultad en el recurso á su Santidad , al modo que se 
dirá acerca dela Dispensa en los impedimentos ¡del Ma- 
trimonio , y absolución de casos reservados en la tercera 
parte. | | : 


De la Conmutacion, 


225. La conmutación es otra causa que hace cesar 
la obligacion del voto. Conmutar es mudar la obligacion 
de la cosa: prometida en otra equivalente. Todos-los que 
tienen facultad para dispensar, la tienen para conmutar. 
Eos Religiosos Confesores pueden conmutar todos. los :wo- Pl 
tos , menos los cinco reservados; y excepto tambien los 
hechos á favor de tercero, y aceptados , y. los que en- 
vuelven alguna razon de contrato ; porque en todo esto Y 
hay derecho adquirido, en que no tiene arbitrio. Confesor E 
alguno. Debe notarse, que el que tiene facultad solamente 
para conmutar , no puede hacer la conmutacion en cosa 


menor 5 sino que la de.ser precisamente en cosa mayog 
ó igual, Pero si fuere para conmutar dispensando, e. 
hacerse en cosa menor, siendo: poca la desigualdad. S 
226: Cuando se concede facultad para conmutar, y se / 

-previene que-ha de ser dentro de la Confesion, será nu= 
la la conmutación si se hace fuera de ella ; y aunque se 
conceda sin dicha nota ó limitacion , es lomas razona= 
«ble , y conforme á la práctica de la sacra Penitenciaria, 
que debe hacerse dentro de la confesion, ' 

227. Todo el que tiene facultad para conmutar vo- 
tos , está obligado á hacerlo , siempre que se le pide con 
causa razonable , y esta siempre es tambien necesaria; pe- ey 
ro si la facultad es en virtud de la Bula:ó Jubileo , no es f 
necesaria otra causa que la misma porque se' conceden es- y! 
tos privilegios ó indultos. ' 

228. Aunque el acierto en la conmutación de los votos z 
mas depende de la prudencia que de las reglas que para 


A 


TUI E 


O LA 


(105) | 
anotarán aquí las que comunmen- 
te señalan los Autores, En general la conmutacion debe 
hacerse en cosa equivalente ó igual á la prometida 5 
cuanto á juicio prudente sea posible ; atendiendo en todo 
á que se satisfaga 4 Dios por lo ofrecida, y 4 lo que me- 
jor convenga á la salud espiritual del vovente. Y asi (no 
Pidiendo las circunstancias 6 causa de la conmutacion 


* conmutarse en real, el per- 


, €l perpetuo €n perpetuo, y el tem- 
-3 todo con debida, 


esto pueden darse , se 


Inetida, sino tambi 


al mejor servicio d 
sona 


> lugar y demas. Exceptúáse si la con, 
Mutación se hac 


en al fin á intenci 
e Dios, á las circu 


Presa que ha de:ser en limosna, 
Conmutacion -€N Otra cosa, aun 


no hay lugariá haces la 
: 229. Ver 


que f uese mejor... 


Lei 4 hacerlo, vol= 
viendo á lo que primero habia prometi 
entiende si la con: 


TOMO 1, 14 


(106) po 
CAPÍTULO II. 
Del Oficio divino, ú Horas canónicas. 


231. El ejercicio de alabanza del divino nombre se: 
practica especialmente por el Oficio divino, el cual se 
compone de varios actos ; como letanías , procesiones, y. 
particularmente de las Horas canónicas, que son una par- 
te principal de dicho Oficio, y de la quecsastrata en eb 


capítulo presente. 
S. 19. 


Qué se entiende por Horas canónicas, y qué personas estan 4 | 
obliendos $ La | ye 
232. Ena Horas canónicas son. ciertos ejercicios de i 
“alabanzas, y préces vocales destinadas para dar á Dios. y 
el debido culto, y orar por el bien de la Lena y sus | 
hijos los fieles. Estas Horas son ocho; á saber (1): Mai= 
tines , Laudes , Prima , Tercia, Riuias Nona, Vi aoccióin E 
etas. Se dicen canónicas por haber sido i tibui 1 
os sagrados cánones. A 
2 33. Tres clases de personas estan obligadas 3 á cum 
pl con esta parte del Oficio divino , Ó:por tres títulos; A 
- á saber : por órden sacro, por MEbAS eclesiástico ) Y 
or profesion religiosa. Esta obligacion Al grave; y por 
3 S anto es pecado grave faltar 4 ella. en 1 forma que se 
dir luego. Es carga diaria y personal 5 y por ninguna A 
causa puede suplirse Eo medio de otro, sino por sí mis. 
mo; como.está declarado por la santidad de Alejandro v1, 4 
condenando lo contrario como falso, Estan pues obliga» 
dos á4 las Horas lo 1.”: todos los ordenados de órden sa-= 
ero ; esto es, desde el Subdiaconado adelante , y desde ñ 


(1) Esta enumeracion se ha hecho segun varios Escritores de 
mota , conforme á la práctica antigua de la Iglesia de separar las 


Laudes de los Maitines, > 


(107) 
el dia y hora en que le reciben; y ésto aunque no ten- 
gan Beneficio eclesiástico 5 y asies la comun práctica y 
costumbre de la Iglesia, que tiene fuerza de ley. Lo 22: 
- estan obligados igualmente á las Horas todos y cualesquie- 
ra Clérigos que tienen Beneficio eclesiástico $ Capellanía 
colativa, aunque no esten ordenados de órden sacro. Pero 
de esto se tratará en la tercera parte , junto con las otras 
Obligaciones de los Clérigos. Ultimamente, obliga el rezo 
del Oficio divino 4 todos los Religiosos profesos para el 
COrO, por razon de-su mismo estado , y por la costumbre 
generalmente recibida. | 


S. 29 


De la obligacion de las Horas en el coro. 


aun Omitir culpablemente 


: Un Psal- 

ó no celebrarlas á 
5un costumbre , si la falra fuere 
235. Los Canónigos y 

Que gozan renta POr asistir a 
“oligación solo cOn asistir, 


ino Que deben cantar en el 
términos que p 


otros cualesquiera Clérigos 
l coro , no satisfacen á su 
ni COn rezar en voz baja, 
nismo tono del coro 


> y en 
ueda ser ojda por los del coro Opuesto: 


( 108 ) 

y «os que asismo lo hacen, sino que por fojedad 6 iner= 
cia pronunciansu parte sumisamente , no cumplen con la; 
obligacion del coro ,ni.de consiguiente pueden lícita=. 
mente percibir los.frutos y distribuciones, sino es que ten 
gan legítimo privilegio. Pero satisfacen á la obligacion 
particular.del Rezo; $ 19 

236. : Segun la, opinion mas probable y comun, para 
cumplir con la obligacion del canto en el coro , €s ne, 
cesaria la atencion interior ; de modo que el que canta 
solo materialmente y sin dicha atencion; peca gravemen= 
te; pues no es sola la atencion material la. que se manda, 
sino principalmente la formal :>de consiguiente, faltando 
esta, ni se cumple , ni hay derecho á recibir mas esti- 
pendio que. el debido al canto material. +... A 

237. Los que, mientras se cantan las. Horas, se ocu= 13 
pan. en cosas, que,'aunque pertenecientes al:coro , les 
distraen notablemente de. manera que no son compatibles, 
con la atencion debida , si omiten parte notable del Ofi. 4 
cio, no satisfacen 4 la obligacion del Rezo, y. deben sus E 
plir despues la falta. El que sia culpa -Suya. no percibe E 
bien lo. que se lee en el coro , no por eso «deja de, cum=; L 
plir coa dicha obligacion , nirla tiene á suplir: por estao 
parte. En.lo que,toca á la restitucion del que falta 4 y 
guna de las obligaciones sobredichas se tratará en eli YU 


quinto, | 5 
A 3 Sn 88 O 
y - De-lo que pertenece al Rezo, bes 


- 238. Todo el que está obligado al Rezo de las Ho- 
ras canónicas , lo está tambien á rezar por el Breviario 
aprobado en su Diócesi, segun la forma establecida. por 
los sumos Pontífices San Pio y y posteriores ; salvo. el 
privilegio. de algunas Iglesias- para rezar por el antiguo. 
239. No es lícito rezar un Oficio mas breve en vez 
de otro mayor, propio del dia : y si.la diferencia fue- 
re notable, será pecado mortal, Asi está declarado por el 
Papa Alejandro vIr, condenando la proposicion que de- 


: (109) 
cia: se Satisface-al «precepto rezando el Oficio de la Pascua 
el Domingo de Ramos. Pero.debe notarse , que el que por 
error inculpable rezó todo el Oficio de-un Santo , ó de 
Feria, y despues advierte que se rezaba 
tá obligado á rezar segunda Vez. 
240. Tampoco. es lícito invert 
ras, no habiendo causa razonab| 
Posicion. fuese de las P 
nion de algunos pecad 
Hora por otra. 
24H. Para cumplir co 


de otro, no es= 


tr el 'órden de las Ho- 
e para hacerlo. Si la tras- 
artes de cada Hora, será en opi- 
o-Mortal; y venial si fuere de una 


n la obligacion del Oficio basta 
todo: un dia natural, ó- desde 
a las del dia siguiente. 

el que sin causa alguna anti- 
“Cipase ó difiriese demasiado las Horas ; y si esto fuese de 
modo que, por ejemplo, se rezase el Oficio de un dia 
al principio de su mañana, y el del día siguiente no se re- 
zase hasta las doce de su noche, pasando asi dos dias en 


teros de 1 no á otro, esta notable dilación > AUBQUE no lle- 
cado mo, tal) no se excusaria de venial muy 


Pero no: 


gase á pecado mort 
grave. 


1,242. Interrumpir el Oficio divino 
rezar estando en medio de la Bora canónica > Sila in- 
terrupcion es breve Y cOn: causa 


3:20 >3erá:betado::el ño 
volver á —Principiar ; pero si esto es muchas veces y nota- 


blemente, de modo que el todo moral 6 integral quede dis. 
continuado , Se 


$ 


» COMO es dejar de 


S | Os pecado mortal, ó 
le. faltará. poco para serlo. ¿ Y quien Querrá exponerse á 
que lo sea 2. - TM EP 


oe Tambienileser la Omisión de parte notable del 
Oficio, como lo es una sola Hora, Aunque Md las me- 
nores, Ó un Nocturno 

yores ; y aun la omisi 
será tambien mortal 


un dia mo es 
ularmente hablando: PErO si el que 


a con ánimo de no rezar aquel dia 
Pa, y despues vuelve ¿ UCUrrir en 


mas que un pecado reg 
9MItiÓ la primera Hor 
$0 Arrepiente de la cul 


(rro) 
ella, es nuevo pecado. Y en cualquiera caso se debe ex= 
presar en la confesion si se omitió parte del Oficio e 
todo él. Por regla general, dada para otras cosas, el que 
no puede rezar todo el Oficio, está Obligado á la parte 
que pueda. 

245. El Oficio divino debe rezarse en lugar decente 
á su gravedad, salvo que las circunstancias no lo permi- 
tan. Lo mismo ha de entenderse en cuanto 4 la actitud 
del cuerpo , que debe ser modesta y honesta; y asi no 
se excusan de algun pecado los que sin legítima necesi 
dad le rezan recostados, ó puesta una pierna sobre otra, 
y semejantes otras indecentes posturas. Debe asi mismo 
rezarse con claridad y distincion de palabras ; esto es, no 
cercenándolas ó sincopándolas, ni precipitándolas dema= 
siado; y si esto fuere tan notablemente que llegue á gra- 
ve irreverencia respecto de la divina Magestad con quien 
se lrabla, Ó causa escándalo , será pecado mortal. La voz 
ha, de ser de modo que pueda oirse á sí mismo el que re- 
za, si no es falto de oido, ó como si no lo fuese. Por 
tanto no cumplen los que, aunque muevan los labios y 
la lengua, no hacen sonido alguno de voz ; pues las pa 
labras consisten en el sonido articulado, bien que sea muy. 
sumiso. 

246. Ultimamente, para satisfacer á la grave obliga— 
cion del Rezo, debe decirse con la correspondiente aten- 
cion ; la cual no es otra cosa que aplicar el pensamiento 
á lo que se está diciendo : y es de dos maneras , interior, 
y exterior: la interior. consiste en la aplicacion que aca- 
ba de decirse; y la exterior en que mientras se reza ng 
se ejercite ocupacion alguna que impida la atencion inte- 
rior. Esta puede ser de tres maneras; ó á solo lo material 
de las palabras para no cometer error, 0 4 su significa— 
do, ó al objeto del Rezo, que es Dios, á quien se diri- 
_gen nuestras alabanzas y Oraciones. ; 

247. Algunos son de sentir, que para satisfacer á la 
obligacion del Rezo basta con solo atender á las pala- 
bras; pero la opinion mas probable y comun siente que 
es ademas necesaria alguna atencion al sentido de las 


| (run) 
palabras, ó en general á Dios, ó aquellas cosas que 8 
de Dios, Y lo que no tiene la menor duda es, “UE es ab: 
solutamente necesaria alguna atencion imterior; pe 
ra, que el que se distrae voluntariamente no REE e a 
el precepto; por el cual manda la Iglesia una accion hu- 
Mana , devota, fructuosa y religiosa; lo que no se com- 
Pone con la distracción voluntaria; y será esta pecado 
> Si fuere por tiempo notable, ó equivalente al 
Que es bastante para ser Pecado mortal la omision de 
una parte del Oficio. 


S. 49 


De las causas que excusan de la obligacion del Rezo, 


cumpli- 
Por tanto, es- 
tiene Breviario, 
guna parte de él, debe rezarlo, Pero si 1 
viario es por su culpa, no solo pecó cuando dió 
Ó causa de carecer de él, si 
ta al rezo, á no ser que se arrepienta de aquel primer 
pecado; en cuyo caso ya se hace inculpable la Carencia 
de Breviario, y la Omisión del rezo; segun lo dicho en 
la primera parte, húmero 300, | 
249. Lo segundo: está excusadc 
grave; esto es, incompatible ES 

as rezar; Porque si, no Obstante ella, pu 
sin mucho trabaj 
ciOn, no está excusado d 
discrecion del médico; y 

el superior, á quien deb 


e acudirse. 
250. Lo tercero : en la misma form 
Bado el cie 


g0; el cual debe rezar lo que 
xa; y sj Puede sin graye incómodo pro 


€ cumplirse 
do, ó en parte dicha obliga 


e ella. Todo lo cual queda 4 
en caso de que este dude, 4 la 


a está desobli_ 
sepa de Memo- 
Porcionar con 


”o 


(112) 
pañíero, de quien' oiga su parte, diciendo él la suya de 
memoria, debe hacerlo, para verificar que hacelo po= 
sible para cumplir con el precepto. 

251. - Lo cuarto: excusa tambien la ocupacion legítiz 
ma, si por:su necesidad é importancia es preferible á la 
obligacion de las Horas. Pero si prevista ¡la ocupacion 
se puede anticipar el rezo, se debe hacer; y en todo 
caso se estará al dictámen de persona prudente. 

252. Lo quinto: excusa asimismo .el fundado temor 
de algun grave daño que podrá sobrevenir al Clérigoy, 
si los enemigos, por ejemplo, de la Religion le ven re- 
Zar, y), Conociendo de aqui que es persona eclesiástica, 
tomarán ocasion de maltratarle, ó:tal vez insultar la Re. 
ligion misma. Mas, si al contrario, interviniese por esto 
notable desprecio de ella, si habiendo principiado á re- 


mision. SIS 


Pe $ LO. 


ar, no lo continuaba, no se excusaria de culpa su Q- 


De la obligacion de restituir por la omision del Rezo. 


3 . , 5-2 0d "AE Ls: 
253. El ordenado de Órden sacro, que, como nd, 
dicho, solo por este título está obligado al rezo , sile 
omite, aunque sea culpablemente, no tiene obligacion á 
restituir cosa alguna; á no ser que con algun motivo se 
le contribuyese por esto con cierto estipendio, el cual 
debiera restituir. 200000 el y clvaid yh 
254. En cuanto á la obligacion del coro, el: que 
por esta asistencia percibe frutos, ú Otra remuneracion, 
y, Ó no asiste, Ó no-canta, ó lo hace voluntariamente 
distraido, no-debe percibir la parte correspondiente á su 
Omisión. ¿LE 000 

255. El que no asiste al coro ó por enfermedad ó 
por otra causa justa, puede: percibir las distribuciones; 
si anteriormente ha llenado su obligacion: Imas si porel 
contrario, ha sido notable y frecuentemente defectuoso, 
debe restituirla, segun la mas probable opinion de graves 
Doctores, fundados en que su ausencia en este caso no es 


SHO a $ . 


E $ 


ng 


257 Por lo que hace ¿ 
«el Beneficiado.que omite el. rezo 


A 


(113) 


. p Ss SA 
por la enfermedad que es casual, sino por su SIGA 
costumbre. Pero» los mismos advierten:, que si Eo dis 
se hubiere enmendado de ella, podrá retener las E 


buciones. +. ha 


21256.) En cuanto -al ausente del coro por algun de 
-gocia de su Iglesia, porel ejercicio del confesonario, 6 
-Por el.de la. cura de almas 


> se debe estar á la costum- 
la: propia iglesia. A. 
la. Obligación de restituir en 


bre- legítima. establecida: en: 


> Se tratará.en la terce- 
Ka: partes, como queda! indicado ántes. e 


ARICA Da ERA 
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“13 CAPÍTULO IV... 


-=Dez los vicios contrarios 4 la virtud de 


ta virtud: y 


On. son cinco; á saber: 
vinacion, vana. observancia , 


eles della ivreligiosidad son INCO5 4 saber: tojp. 
+acion de Dios y blasfemia 


tas especies. 
Magta, y maleficio. Las ¿espe 


Las. de la. superstici 


17+ 


> sacrilegio, simonía, y perjurio, 
o RR ei 107 DNNDOras Di Y rr : TUS 


a 5 SHIA 011 
e CA E A . > ES : ; 
brit 4d « o , / 
j 119% aj : e 


De la suPersticion J sus especies... E 


259. - Queda dicho que la supersticion e 
vicioso , que se tributa, 6 
€s idolatría, 


Y 


a 


sun culto 
á alguna cosa Criada, y esto 
de que se dirá luegos, Óá Dios, 


modo de culto indebido Pue- 
tres. maneras: falso , 


supérfivo, é indecente, Egl- 
e 


(114) 

so: como adorar 4 Dios con :ceremoñias judaicas; supo- 
ner- milagros fingidos, falsas reliquias, !ó- revelaciones; ó. 
cosas - semejantes: todo lo cual siempre: es pecado gravíz 
simo, en el que solo puede excusar la ignorancia, Cultó 
supérflao es “el que: se da 4» Dios' :pot!!medios que+nada 
'conducen4:su globiajoó-nocestan fundados; en “alguna ing- 
“titucion divina: ó> de la Iglesia 31ó- son contra! el uso “co= : 
mun de honorificarle. “Por: ejemplo :-orar- solo, y. preci- 

'samente:ó' antes, 'Ó despues de:salir-el sol, :Ó con'tal ac- 
titudi de cuerpo; celebrar Misa con determinado. número, 
Ó color de velas; -añadirven: el Oficio algunas ceremonias 


fuera de las dispuestas por la Iglesia. Esta supersticio: b 


será regularmente pecado venial no habiendo escándalo 
Ó desprecio; Ó no estando prohibido por alguna ley es- 


pecial.. Cúlto' indecente es; el que:se: da 4 Dios:cort pala- 


bras ó acciones mas propias para ofenderle que para ob- 


-sequiarle: como"usar de la «música «profana, 6 de teatro MN 
en el templo, lo“cual será pecado grave.ó léye segun 


“fuere el exceso. UD, ¡MISQUI Al Sao Se osa 
260. “La primera especie de supersticiones la idola- 
'tría,'que consiste en dar :á: las cosas .criádas el culto :ó. 
«adoracion que solo” se deberá Dios. Es pecado mortal. 
E porque quita' de su parte :4 Dios la honra y 
divinidad; “y el que cree verdaderamente. que alguna'co- 
sa criada es Dios, es idólatra formal, y herege adetnal, 
12261» La segunda, que es la::divinacion y; consiste en 
“intentar saber?por- arte ó «noticia del: demonio las» cosas 
«que estan por wenir, ó son ocultas, y. de que: el hombre 
no puede adquirir conocimiento por: sí mismo: y esto 
puede ser Ó con pacto expreso invocando para ello al 
demonio, ó usando de alguna cosa por la cual se entien- 
da que el demonio cooperará á la divinacion; ó con pac- 
t0 implícito, que es cuando el que intenta el conoci- 
«miento de dichas cosas, se vale de medios que no *tie- 
nen proporcion, ni sirven para alcanzar 4 saber lo que 
'se pretende. La» razon de haber aqui pecado de cierto 


pacto con el demonio (adviértase bien) es, porque no 


Pudiendo esperarse esta noticia Ó: conocimiento ; ni de ta- 


Pe 


II a O 


(115) A 
les: medios,.queino tienen proporcion con hp Poarlia 
que nov le ha ofrecido;:mi de; los Angeles; que, fam EOS 
correspondetáti «ellos y'se¡infiereque solo. se esperas sl 
demonio. Lo. cual, ya sea con pacto: implicito 5 0 0 : 
cito, siempre es pecado mortal, gravísimo contra la Ñ pe 
gion; sino es que haya Ignorancia inculpable. Y ¡sea n 
Vierte ,1quesi «las «cosas- Ocultas,cque sei:intertan «saber, 


es Yise. cree que 
pecado de ido- 


b 


divinación son tantas [cuantos 


--263:. La tercera especie de 


servancia: la: cual. consiste en; intentar precayerse, de, al 
gun mal ¿2/6 conseguir! alguna Cosa: como:salud ¿¿Ciencia, 
hacienda-pormedios. vañosrimútiles:ó, inconexio nados ;- es» 
to es, 10 instituidos por Dios, ni por la Iglesia, ni por 
la haturaleza ú el. arte para el efecto que se intenta: en 
lo: cual, por lo-mismose entiende intervenir el demonio, 
como: se'dijo dela:ádivinacion , Que solo. se:distinauesde 
la vana observancia en ques esta : 


se-ordena á conseguir:al- 


¡tra Sc. 

y la adivinación al conocimiento de cosas ocultas. de 
264. Ejemplos de vana observancia: no Querer casar. 
se en Mártes;,* porqué: es día aciago: no comer. donde 
hay trece ;: por pensar que uno de:ellos morirá aquel 


año: usar del huevo que puso la gallina el Viérnos San. 
t0, como útil: para apagar el incendio: no salir de casa ' 
con el pie izquierdo, por estar en que es Ocasionado á 
que suceda mal: tócar las. campanas á niebla 4 yelo, su- 


(116) 

poni endo que eso nfuye para queno yele:mas «adelante, 
Todo esto es lo: que se: 1lania vana observancia: lyces :pe- 
cado: mortal, si no excusa la simplicidad: 6: ignorancia: 
la cual no servirá de excusa para vel Que esté ya amo= 
nestado ó desengañado 5 Pues entonces; ya procederá de 
malicia. o! UL SOUBIOLSS Bats MD 25 Odia fugia 
265. Tambien es ¡pecado «de vana observancia. el:uso 
. de cosas: santasycuando se. mezclan ¡con dichos: medios 
improporcionados, ó aunque sevuse-de «ellas para! conse 
guir algun buen efecto, 'si se espera que sucederá infa= 
liblermente ; pues Para esto tampoco sonimedios: propot= 
cionados, no: habiéndolo Dios: revelado. :Bero: sio se. apli 
can las cosas santas para buenos fines, no 'con £spéfan= 
za infalible , sino solo con una confianza cristiana en la 
bondad de Dios, no habrá pecado alguno. Debe nbtar- 
se últimamente que no es lícito valerse de los que:se lla 
iman Saludadores, ú Otros semejantes curanderos, que di 
cen tener esta gracia singular y. extraordinarias «si no 

tienen la aprobacion del: Santo Vebanalgesb q eta 
266. Otra especie de supersticion es la Magia: que 
es una facultad ó arte de bacer cosas: maravillosas; pe- 
ro en el órden natural , aunque extraordinario, y | por. 
cooperacion del «demonio y como los: Magos de ¡Fa raon; 
que convertian las varas en culebras. Esta especie! de: ma: a 
- 8la es pecado gravísimo, Hay otra que se Puede llamar 
natural; porque consiste en. hacer-cosas prodigiosasy'pero 
por medio de las virtudes de la naturaleza > V. gr., delas 
plantas, tierras , metales, como sucede en la Alquimia. Y 
por tanto no hay en esto pecado algo. 
267. El maleficio, que es la última especie de supers. 
ticion, es una potestad dirigida á hacer daño á Otr0, tam- 
bien con la cooperacion del demonio : y esto sucede, ó 
bien excitando el amor carnal, ú el odio:en una persona 
hácia otra;'ó bien haciendo daño á alguno :en sí mismo, ó 
en sus cosas. De que se infiere la gravedad de este: peca- 
do, el cual tiene tres malicias; contra caridad, y con= 
tra justicia, por el daño causado al PrÓJIRO yo Y Contra 
Religion por la comunicacion con el demonio. 


iso? 


(17) ; 

268.- La persona: maleficiada puede lícitamente- para 
Mibrarse del «maleficio , valerse de los medicamentos con- 
“enientes 4'juicio del. médico: y de Jos que para este e- 
Xecto ha instituido la. Iglesia, ¡que son los exorcismos Ó 
conjuros contra el demonio: 'añadiendo de su parte Ora= 
ciones fervoro 


SAS, y buenas obtas y; especialmente la fre 
«cuencia de Sacramentos. Ac 


9 si se- podrá deshacer. ó quitar] ¿Señ 


do para continuarle, se deberá consultar 


llos 


$. 29 


» Si es necesario, 


0 


EN 
De la irrel 


AS: ¿ 
igiosidad y sus especies. 


1269. Irreligiosidad es la irreverencia que se hace á 

105» 6.4 las cosas sagradas, como queda: dicho al prin- 
Cipio de este “capítulo, en. que. tambien se. anotaron. sus 
espec les, que:sons, tentacion de Dios, blasfemia, :sacrile gio; 
imMoní, * Y perzurio. De: este. se dirá en el tratado de - Z 
, 270»: Tentar á Dios. log decir, hacer, 4 omitir algu. 
BA cosa, para EXperimentar. si. e 


der lo. mi Poe 

termo. sie ¡ €Sperando que Di 

haria por Mulagro., pues debiendo hacer lo que 

54 partes. y Dios -ha, gi 

les,..es tentarle el quer 

EXtraordinariamente, 
271. De cual 


tentacion de Dios, es pecado mortal e 
Por. la 8rave ir 


está de 
los ma- 


| (1r8) 

“obligarle"á hacer milagros. Y sivárestoose junta “alguna 
duda del infinito poder :de-Diog, 6 der otra! perfección, 
habrá: pecado de heregía, Tambien podrá haberle-contra 
caridad propiacó del prójimo, exponiéndose 4 algun grá- 
ve daño, como se ve en el ejemplo puesto del enfermo; 
Pero ningun pecado habráven' pedir 'á Dios: milagro: con 
la debida hamildad, “Cuando” despues de haber hécho.las 
diligencias humanas "nooquéda ya alguna para conseguir 
el bien que “se desea, “diendo reste! de «grave necesidad <é 


importancia. ¿E 2D ESTI - , q AOS LG Diz 
5. 32 j 
: E. 
e la blasfemia, 
y UE Y 1 roses ul 


372. Blasfemia es proferir alguna palabra de afrenta 
contra Dios'ó sus Santos : como decir que: Dios “es in | 
justo en la distribucion de «sus dones ;-Ó7 defectuoso” en 

el: órden -y gobierno del «mundo ;+Ó- cruel ver sus Castin 
gos 8er Basta" para' la cblasfemiaxel: que “esto; pase vintez 
riormente yy: si se Juzga asi: enverdad;; hay ademas pez 
cado de 'heregía, Tambien es Blasfemia atribuir á alguna 
cosa criada las: perfecciones propias del Criador:5ó ala: 
barla cómo mas perfecta en su comparacion Ey séráresto E 
asimismo pecado de heregía si se hace juicio: de-que' asi 
esen realidad: Algunas veces» la blasfemia lleva junto el 
ódio de Dios, ó deseo: de que le sobreviniese algun mal; 
y entonces tendrá ademas estas'especies de pecado, que 
deberán exponerse en la confesión ota hai en sup 
273) Es” igualmente blasfemia hablar con irrision' $ 
desprecio de Dios: y: no solo lo 'son: las "palabras, sino 
tambien las acciones con que se le deshonra;'como el que 
escupiese un Crucifijo 3 Ó le arrojase .4 tierra; Ó el que 
movido de-ira tirase piedras Ó polvocontrá el” cielo; Tal 
fue la blasfemia de Juliano Apóstatayicuando:, herido. dé 
muerte, tomando un puñado de su sangre, la arrojó hácia 
el cielo, diciendo al mismo tiempo 4 Jesucristo con des- 
pecho : venciste, Galileo, venciste, DN 

274. Son tambien blasfemia las: palabras Ó acciones 


OR 


.£sto que haya'intencion: forina 


-mucho:mas si:se mezc 
“hácia Dios: 6 los Sant 


(ug) ¡ 0 
injuriósas contra: los Santos , aub aquellas” qué se dicen 
por chanza-ó Pasatiempo , porque sieimpre es con irrever 
rencia grave) y al 
especialmente el. 
das:personas;j ajari : 
tas hechas á sus Reliquias, Imágenes 8tc. Y: se advierte, 
on de distinta especie que 
> Y POr tanto debe exponerse asi 
gualinente la especie de blasfe- 
mía que se profirió ó ejecutó, 
«la blasfemia se: reduce la tmaldi- 
cosas que:Dios.ha, criado; cuan» 
mo- hechuras suyas lo cual es fácil 
suceder: cuando nos dañan ó incomodan ¿ como son los . 
malos “temporales > sequías , yelos, inundaciones, pedris- - 
cos y otras.calamidades que vienen, por, disposicion divi. . 
"Na. ; pues; la maldicion en tales, casos ,«no «pudiendo re. 
Caer sobre ellas y recae Precisamente:sobre el que las .cau= 
52, que es Dio. durtos a or 
y als bli esdo sume “mortal 5.y no 
seida parvidad:de materia, porque nunca deja ide ser in. 
«Juria: grave contra Dios. ó, sus Santos. .N Lies mecesario para . 
"Sto: k de injuriarles,, Pues esta . 
«seria doble: pecado; sino que basta: que las Palabras, 
tos d acciones:sean de sí mismas Anhonorativas al ; 


E 
31 


) ma 5 como decir: por vida ¿de: 
104 Jesus! y otra 


de irreverencia: ; 
¡ be e encia 54 
195 ,.que de si solo es ve > 4 DO ser. 
Profie ncienel 


CstOs ¿casos serán pec 
la algun movimientorde ; 
Os; :lo:cual tocará en; blas 
tará lo que se dijo sobr 
el número 90. Y. lo mi 


DLE este ¿punto se no 
bre: de maldecir en sIMO Se- habrá 


(rzo:) 
de entender del abuso de:los sagrados nombres de Jesus y 
María , segun que algunos «los. pronuncian con demasia- 
da continuacion para desahogo de su ira é impaciencia; 
Pues aunque ello. de sí.no pase de culpa leve, es de te- 


ner que -tanto'exceso toque en desprecio bastante: para 
Pecado mortal. conos ; pus ines ira 23 
0 9:99 2808 4 aiinoz 2simiolesid eto 


Del Sacrilegion o :00leólnos Ens 
: 2912 0 Ormiorq o a P SHE 
278.5 Sacrilegio escel! mal tratamiento hecho algu 
na personas, cosa: 6 lugar sagrados ó dedicados al culto 
divino. Esde consiguiente el sacrilegio de tres maneras: ñ 
Personal, real y local. El personal ó contra persona sagra= 
da se comete lo. primero; hiriendo , mutilando, poniendo f 
manos violentas ,:ó ejecutando alguna::accion: injuriosa 
contra Clérigoó.. Religioso. Lo. segundo 5: imponiendo 4 
estas personas tributos 'ó gavelas ilegalmente. Lo: tercero, 
sujetándolas en la misma forma á ser Juzgadas en los tribu- 
nales seculares. Lo cuarto , pecando dichas personas con: 
tra. castidad , aunque sea solo. de: pensamiento;como-tam-= | 
¿bien «el que peca: con ellas, si sabe que: sonsagradas, co. 
mete pecado de: sacrilegiol-ademas «del de incontinencia. > A 
2279. El sacrilegio: real Ó contra alguna: cosá sagrada 


es la ofensa: que 'se hace 4:las cosas santas , cuales son, 


los Sacramentos , las Reliquias «de los Santos, las santas . 

«Imágenes y los" vasos :drnamentos sagrados, los diezmos, 
y Otros bienes de la Iglesia, destinados por'ella al sustento ¿ | 
de sus Ministros, y Otras “COSas semejantes. ¡Cualquiera — 
agravio , ultrage , ó mal uso que se haga de estas Cosas, 
en que se falte notablemente á la reverencia que las es 
«debida: como pertenecientes. al enlto divino , es pecado | 
¡mortal de sacrilegio. Por. esta razon lo es «el recibiró ad- 


iministrar los: Sacramentos sin. da disposicion: debida no Y 


«cumplir los votos, hurtar cosa sagrada , profanarilos ya. 
sos 4 ornamentos sagrados, ó: las reliquias ó Imágenes de 
los Santos , usando de ellas para cosas profanas, y mas 
«en las representaciones teatrales ; como. asimismo mezclar 


] 
j 
| 


Pes. 


Mia: la eclesiástica + tambien 

. Y , * ; > 1 'ec ástic: de 

3 música profana. y. lasciva Pata Ln ieza de los paz 

9 es el notable descuido..en el aseo y. limp. Et rad ls 
ños que sirven inmediatamente para el uso 


E y SCT 
es igualmente el abuso de las palabras de la santa E 
tura, mezclándolas co 


FS, y aun en las 


>/Ó-permutarlas por. las 
de simonía,, de que se-tran 


Al lugar sagrado; ó:deputado- pora. Iglesia alo culto, diy- 
vino + COMO es. eL. templo, Jos. oratarios públicos $ Lasa 
Cristía » (si está dentro de- la iglesia) y.el cementerio, Se 

ecado rompiendo «las puertas de estos lu- 


» sacando de. ellos, violentamente á 

E JS0S.en Josricasos :enyquer, ¡EsovalesJar inmunidad, 6 
: bien hurtando er <0os cosaymotable ;, especial 
lesia; y si lo que hurta es co. 
Se comete ademas por la 
sangre humana 
efusión: lo cual 


25 Ppar.los tratos 
Otras. tales. sACCIOnes top. 
1eter el. pecado «carnal tenido 
A el templo tambien es sacrilegio. por: la irreverencia 
grave al lugar santo. A , 
281, Ultimamente, Se, comete este pecado POr cual. 
quiera accion notablemente Opuesta 4: la santa gravedad 
del lugar: como'son los Juzgados, especialmente los cri. 
Minales, > las representaciones de teatro, los 
conversaciones profanas > los juegos So, 
las sobredichas acciones queda ademas la 
TOMO 11, 16 


e, 


, (122) 

iglesia poluta, ó violada” y es necesario reconciliarla en 
el módo que lo: tratan los “Autores. “> Rda 29 9 
03: TIENASBE Om + a resis 5 


j $. í 50 | 
De la Simonia» a 


- 382. La simonía es una intencion:deliberada de com- 
prar ó» vender las cosas sagradas 6» espirituales», 1ó las 
anejas: á ellas :Ó contratar acerca: desellas, decualquies 
ra modo que sea, teniéndolas en igualoestimacion: que | 
la; temporales. En suma ó mas brevemente, es la simonía 
una intencion de dar cosa espiritual 6 aneja á ella por | 
otra temporal,* como precio ú recompensasigual::ó sufi= 
ciente.. En la palabra: dar se ¿entiende todadiespeciede 
“contrato obligatorid, sea venta! ó compra, permuta, Ó.: 
cualquiera otro. La simonía se llama asi de un tal Simon | 
Mago, que al ver los milagros que hacian:los Apósto- 
les, en especial la gracia'de dar el Espíritu Santo, pre- 
tendió de ellos, “y*les propuso «se la vendiesen:por dine- 


tu perdición, pue: igualarle al don 


a +2 


é ig 1lándolas en aprecio con las temp 
es pecado de injusticia, pues lo esp 

“para poder venderlo. O 903 PO ScOr: 94] 
* 284. Las cosas espirituales 0 sagradas sobre que se 
ejerce la simonía sOn: la gracia, y todo aquello que la 
_ causa, los Sacramentos, sacrificios, absolucion, bendiz 
cion, dispensación, eleccion para Beneficios $c., y las 
cosas que aunque no sean espirituales, estan anejas, esto 
es, se ordenan á lo espiritual ó dependen de ello: como 


los vasos ú ornamentos sagrados, el trabajo y tiempo 
que se emplea en decir Misa, en administrar Sacramen- ¡ 
tO0s, predicar 8trc. fl 


¡Presente,en dicha: presentacion : 


divina, como intenciones 


(123) A: 
285, Las: cosas. ¡temporales que entran somo pie? 
en la simonía Son; todo género de dones Ú cquiva ente 
á ellos ,: el dinero, cualesquiera bienes muebles cs da 
les, remision de deudas, adquisicion de derecho: el fa- 
VOL», recomendacion, intercesion » Alabanza , nego Se y 
cualquiera obsequio, Ó Servicio temporal... Por ejemplo: 
un Patrono. que tiene Beneficios eclesiásticos de presenta- 
Cion necesita un criado; y Juan estudiante se le ofrece 
diciendo que le servirá. sin salario, y espera le tendrá 
¡esta es ¡vicio de simonía: 
tual, que es el beneficio, 
Por lo temporal, que es el servicio 
286. .El pecado de sim 
Maneras. Primera. 
€s, ó quedando todo en el ¡interior e 
ra, pecado y; 6 dando: lo. espiritual ó 
intención, pero sin manifestarla en modo. 
no. Ejemplo: hace Antonio un gran regalo á un Prela- 


pues se, intenta recibir lo espiri 


rle co 0.4 q de dé un Beneficio. Se- 
estando la intencion de dar lo temporal por 
0 al Contrario; y esto ó m 


SHder, con disimulo, Ejem- 
plo: pide un, Prelado :4 Pedro una cantidad de dinero, 


vando 4. efect 
lo. contratado; y esto ó bie 


IAS SOLO una, parte » entre 
nudo. y mo recibiendo, á ¿bien de una 


al O, ¡DIS a Hna, y. otra Ba € 
*EeBándOse mutuamente lo ep unrual por lo tempora], 
Todas estas simonías son 


ha en el número 283. Yt 


287, rs 


cado. E e tios 
odas,son contr 


yl 


nas. Hay ademas Otras, 
malicia, estan prohibidas 


cipal es la que se llama confidencial 


o alguno procura adquirir el Ben 
sentando para él á Ot 


>. Y SE. practica Cuan 


Ó pre- 
Oo de otro 


. 


eat. 


j (124) io 
cualquiera modo, pero siempre con la confianza, ó mira, 
Ó pacto expreso d tácito "de que últimamente el provisto 
Tesigne el tal Beneficio en el mismo quese le dió; en - 
otro, 6 á lo menos le señale de él alguna pension ó par. 
te de los frutos! También está prohibido todo contrato, 
Ó pacto de permutar, ceder 6 resignar los Beneficios ecle- 
siásticos, vender los Oficios" temporales de la Iglesia, y 
Otras cosas de que se hablará adelante. e : 

288. Por lo que va declarado 'se viene á entender, 
que toda” la malicia del pecado de simonía'consiste én 
«Ja intencion de dar ó recibir lo espiritual ó temporal; sir- 
viendo esto de precio,“cón que se compra ú vendé lo es. 
“piritual ; pues en esto consiste toda compra ó venta. No 
“Porque sea necesario para la simonía que la intencion 
Vaya dirigida precisamente 'á hacer verdadera compra 6 
“venta entre lo espiritual y temiporal, $ se quiera reputar 
por de igtial aprecio y valor de uno y Otro, ni habrá al. 
-guno que asi lo piense, y el que lo pensase seria: heré- E 
ge; no es pues necesario este juicio ó intención expresa, 3 
“Sino' que basta que asi se interprete ó indique moralmeñ- 
te en la imteficion que se tiene 'en dar ó recibir uno por 3 
o AR SS RS o ds A ZN ' 
A o E 
«comio único y principal motivo de darlo ¿' recibirlo. Es- 
“te pues es el indicio ó regla general para conocer si la 
“intéricion es o ño verdaderamente simoniaca: siempre que 
“el motivó de- ar lo temporal por lo espiritual no sea el 

+ 5 5 te ESA ATA Ea 3 > re del 

Justo Estipendio”$' título de “Sngria sustéitacion Ctrabá- 

"JO extrao Í diario , g ratitud 4 “Amistad hónesta, “re Atico 
“vejacion, y Ótrós en que nada hay malo, sino qué se da 
con*tál! disposicion de ánimo, que si no pensase recibir A 
“do espiritual, “no sé daria lo temporal, se comete peca= 
“do de “simonia por lo menos de intencion; y esto aunque 
“no haya pacto ni ánimo expreso de obligaf.  -' ME 
“289. 'Pero en el uso de esta regla puede haber ilu- 
“sion y cometerse fraude, persuadiéndose á que el motivo 
“$ fin" que se tiene én dar lo temporal por lo espiritual, es 
“el recto, v. gr., alguno de los dichos, no siendo en verdad: 
puede; digo, haber una semejante ilusion, si no se tie” 


"9 BO' que notar a 


(125) ña : 

O el buen ánimo, Ó no se Le 
€n una sencilla habitual intencion de dar siempre gratu!- 
tamente lo espiritual, y recibir lo temporal únicamente 
Por algun motivo honesto + y lo mismo de dar lo tempo- 
ral sin"la mira de recibir lo espiritual, sino gratuíta 
"mente segun aquello del “Evangelio: situ:ojo (esto es, tu 
Intención ) fuere sencillo tambien lo serán todas tus accio= 
nes. Véase pues en los casos OCurrentes si el ojo, ó la 
Primera mirada va dirigida, cuando se administra lo es- 
Piritual, al fin: primero 4 que esto se Ordena, que es el 
servicio de Dios, y bien de las almas, ó va en realidad 
al interes temiporal: y del: mismo modo vea el que da lo 
temporal, si su primera ojeada es á hacer un pago por 
lo espiritual que recibe, ó al socorro del Ministro, es 
tipendio, gratitud, ú Otro motivo recto de los ya expre= 


"sados, y de su in si en la accion hay 


ne de antemano Tormad 


tencion: descubrirá 


290. Confor 
ce el juicioso P.: “iy e Pueden temer el ser si. 
moniacos delante. los. que solo asisten á los Ofi- 
cios divinos en lós dias e 


nar la renta: los que aspiran 
ntroducen á otros al Esta 


los que sin' hacer la 
tal , que es. el objet 


1 o iS ofi- 
> Apenas suelen A O cque de 
Yenta del 


E 


291. De la doctrin 


a establecida se deducen las si 
guientes verdades > COMO Otros tantos casos ue pueden 
servir de gobierno para los que: ocurr 
tia. 10 


Es pecado de simonía:dar 
*eMporal por la administracion de 1 
9 Cjercicio de las funciones sagrad 
celebrar > Predicar Sc. , siendo est 


(126) 
$ recompensa con quese juzgue adecuadamente. pagado 
ó conmutado lo espiritual. Pero no será simonía, si lo 
que se da es por razon de justo estipendio señalado por 


disposicion de la Iglesia , ó costumbre legítima para sus 


tento de los Ministros eclesiásticos , quienes , asi como 


sirven al altar, es razon sean alimentados de su mismo 


servicio; y con tal que no se mezcle .ú oculte la inten= 
cion de conmutación ó precio : lo cual se verificará re- 
gularmente siempre que en estas casas se ponga,la mira 
principal, no en el fin para que han sido: instituidas, sino 
en el conmodo temporal que se las junta. 


292. 22 En el mismo sentido será pecado, de. si- MY 


monía recibir mas que el estipendio regular á título ó 
motivo del trabajo , diligencia Ó molestia que se padece 
en el ejercicio de las cosas espirituales , si este trabajo 


es consiguiente ó intrínseco á ellas; como en el estudio 


para predicar , en cantar étc., aunque el mayor trabajo 
Ó fatiga se origine de la particular complexion del ope- 


rario por su devilidad , vejez, y semejante; porque todo. 


esto es anejo á las mismas acciones. Pero sí el trabajo que 
se añade es extrínseco ú extraordinario; por jemplo , ir 

á distancia de : ua á decir. Misa, ó Ad á muy 
card , no será pecado alguno recibir, y aun. exigir y 
pactar sobre lo que por esto se ha de añadir al estipen- 


3% ordinagio, 

No es simonía dar auna. gos tempo- 
A en Bicis de lo ps 35 esto. es, ¡Úúnica- 
mente con la recta y sencilla ¡inte encion de | manifestar que 
se agradece :. por ejemplo , haber sido agraciado con un 


Beneficio eclesiástico; pero con tal que no haya pacto al- 


guno y. ni intencion de recompensacion, aunque sea gra= 


tuita, lo cual está reprobado por Inocencio xr, ni por 


otra) parte esten prohibidas por la Iglesia tales gratifica- 
ciones; como lo está el recibir presentes , aun los mas le- 


ves, con ocasion de exámen para cura de almas, ó de 


conferir Ordenes, aun la. primera Tonsura. 
294. 4? Es pecado de simonía dar Ó recibir lo 


temporal por la omision de acciones espirituales , que €s, 


v 
DEN 


(127) | 
a espiritual. Por ejemplo : el Confesor 
por negar la absolucion de los pecados; 
0 el Juez por-la:de las censuras: porque estas omisiones 
son ellas mismas ejercicio de jurisdiccion espiritual Jay 
Por tanto espirituales. Mas si 'no fuesen espirituales , y 
Consistiesen únicamente en solo dejar de hacer alguna ac- 
cion espiritual, y. gr., no bautizar. no ordenar, no cele- 
brar Misa, mo serán sitmonía estas omisiones - bien que 


Por otra parte no malicia de otro pe- 
cado 


295.52 No es pecado de simonía dar lo. tempo- 
ral para. conse 


Ó se funda en «cos 
que recibe dones 


ase : y lo mismo al Sa- 
cerdote:que no quisiese confesar al moribundo; pero siem- 
Pre con-el único fin de vitar el Impedimento de la co- 
dicia de los y nunca de 


: Oia te que el dinero fuese pre- 
cio de lo espiritual. S 
296. 62 Tampoco es sim 


lo espiritual 5 POr ejemplo , la re 
z en comparacion de la de un Say- 
to 3 será simonía dar algo t nporal en la per MUA para 
eCOMpensar dicha mayor Estimación ; como tambien Jo 
sera permutarlas solo con la mira de que una de ellas 
está adornada mas ricamente, 
RIA 7% Notes mo daritosa temporal 4 alguno 
eon el fin de inclina áni á 
cion 4 las cosas espiritu; 
re al hijo algunos 


: hacer el pa- 
EOS 5 donar:a] infiel 


dones porque frecuente 1 
para atraerle á que 


(128) 
¿pobre la limoshapara que rece algunas oraciones.) Estás 
y semejantes. donaciones serán: lícitas, como. sean absolur 
tas, Ó-sin condicion: ó «pacto «con que sea obligado el que 


las recibe al cumplimiento. de- lo espiritual 5 y como mo 


sean tan alicientes ó excitantes, que ellas, mas que:el bien 
espiritual, muevah á la persona á procurarle¡ó ejercerles 


pues «esto: sería propiamente servir lo espiritual de medio 


para conseguir lo. temporal, ó ser esto.el objeto principal 
de la accion ; lo cual-es :simoniaco. : 104 

298. 82 Es pecado de simonía dar ó. recibir alguna 
cosa temporal por la presentacion, eleccion, aprobacion 
en el exámen, ó cualquiera otra accion con. que se adquie- 
ra el menor derecho 4 Beneficio eclesiástico ¿'Ó 'se:intro= 


duzca á la posesion: de él. Y esto aunque. lo quese da 


ú ofrece sea para utilidad de la Iglesia Ó cosa semejante. 
Fambien es simonía ejecutar lo expresado únicamente por 
respeto ó atencion á los. ruegos, recomendacion: amistad, 


parentesco étc. Dije únicamente, porque. si dichos oficios 
son por sugeto digno , y se atiende principalmente-á sus 


méritos, no será simonía moverse der algun modo de la | 


recomendacion y demas. Con mayor razon será simonía 
dar dinero, ú otra cosa. temporal para obtener las re- 
comendaciones ; pues todo ello va mediatamente dirigido 
á conseguir el Beneficio. Como asimismo lo:es (aunque 
por el término opuesto ) recibir Ordenes para obtener el 


Beneficio , con la única ó principal intencion de disfru= 


tual como medio: único. para el logro de lo tem- 


tar s 1 jroductos temporales 3 pues entonces lo. espiri= 
e toma co 
poral., lo que es un sacrílego abuso... 


, 


299. 9? Tambien es pecado de simonía vender 5 


comprar el derecho que se llama de Patronato: y consis- 
te en la potestad de presentar 4 sugeto idóneo para que 
se le confiera Beneficio eclesiástico. Este Patronato está re- 
gularmente anejo á algun fondo temporal de vínculo ó 


mayorazgo; y por tanto, vendido el fondo, pasa con dl 


al comprador el derecho de dicha presentacion: mas no. 
debe en el contrato de venta expresarse que con el fon=. 


do se yende tambien el tal derecho : y mucho menos de- 


e E 


29 ) 


129' se 
be aumentarse por él el valor 4 precio del fondo, pues 


todo tendria vicio de simonía. 


300. 109 Aunque en dar ó Procurar los Beneficios á 
Parientes ó Amigos., y sin atencion á los méritos, se co- 
mete el pecado de acepción de personas, que es gravísi- 
O €n esta materia, no lo es de si 
al parentesco. Pero lo será si en 
Fa de enriquecer 6 engrandecer 
mo, ó al amigo, ó á la familia 

an en interes suyo; siendo elar 


ala come dde: quese mezcle Simonía . 
en atencion 4 la conexion que Estos oficios tienen con lo 
BASTA EN ias REE z 


O sea por 
| >“Perior legítimo; tambien lo está el resig: 
nar el, Beneficio, Y cualquiera otro e 


Posicion Ó transacion en las Permutas, Tesignaciones ; 
Cesiones de los derechos 3 


2 SOMO tan-delica. 
INcurrir en el Pecado de SIMOnía 


sultar las Personas intelig: 

> QUe aunque haya licencia del SUPeri0r para la per- 
muta, resignacion y demas, habrá si ía : 
pal motivo de Intentarlo €s el cómodo lucro 0 ¡ 
: temporal, y no la utilidad q 


e la Iglesia que es lo pri- 
Eo que se debe atender €n tales cosas Para que sean 
Aicitas, 


TOMO n, 17 


(130) | 


4, ; ó OO Pp SE 


Penas impuestas contra los simoniacos.: 

303. . La Iglesia ha señalado é impuesto varias penas 
por el pecado de simonía en la forma siguiente: prime- 
ro, el que por la administracion de los órdenes eclesiás= 
ticos, aunque sea la primera tonsura; recibe en efecto 
alguna cosa precio-estimable, y el que lo da: por reciw 
birlas, ambos incurren al momento en excomunion ma- 
yor, y suspension de su ministerio , reservadas al Papa. 
Segundo; la misma pena de excomunion se incurre «por 
dar ó recibir en efecto alguna cosa temporal en la pro- 
vision de Beneficio eclesiástico, la cual ademas es nula; 
y por tanto debe el provisto dejar 'al punto el Beneficio 
y restituir los emolumentos que haya percibido. Queda '* 
tambien inhábil para obtener el mismo Beneficio, y ex- 4 
puesto á que por el juez se le declare igualmente inhá-- 
bil para obtener otros de muevo. "0 0000 13 

304. Tercero, es nula asimismo la provision del Be= 12 
neficio cuando dicha simonía la cometió otro y no el 
provisto, aunque esté lo ignorase, en cuyo caso no in- E 
currirá en la excomunion; pero está obligado á dejar el 
Beneficio y frutos, á no ser que él se hubiese opuesto á 
que se ejecutase la simonía, Ó si se cometió por el otro 
con el fin de hacerle daño. Mas si-mo obstante la decla- 
rada repugnaucia del pretendiente al Beneficio insiste 4 
orro en los medios simoniacos para el logro, debe aquel : 
separarse de su pretension absolutamente. Para incurrir en 
las penas en los casos expuestos, basta quese haya entrega: * 
do la cosa espiritual, aunque no se haya dado la temporal: 

305» Cuarto, por la simonía confidencial (véase el mú- 
mero 287), tanto el que da como el que: recibe el Ber 
neficio incurre en excomunion mayor, aunque el que le 
ha recibido. haya faltado á lo que prometió. Ademas €5 
nula la colacion ó resignacion del Beneficio : deja inhár 
bil al provisto para obtenerle de nuevo, y para otro% 
y puede ser privado por sentencia judicial de todos los 
obtenidos antes, aunque sean pensiones, 


Gu 


A A a 


| (131) 

306. Quinto, tambien incurren en excomunjon mayor 
reservada á su Santidad el que da en éfecto alguna cosa 
temporal por ser admitido á la profesion religiosa, é 
igualmente el que lo recibe por admitirle. Y esto es si 
sucede entre personas particulares, porque si es con la 
comunidad ,:incurre esta en suspension, de: los: oficiós de 
Capítulo tambien reservada, en infamia y en irregulari- 
dad. Pero estas pena ¡ 


penas no Se incurren en efecto hasta ve- 
rificada la profes 1 


¡0n. Lo mismo debe entenderse 
mente en cuanto :4 las demas SIMONÍAS5 esto es, que no 


S. mientras no se 
o la entrega. de lo espiritual y 
lo: menos £n> parte. Exceptúase la simonía 


o lO , como se dijo en 
el número 305. | 


haya verificado en efect 
temporalo vá 


guna cosa temporal por la espi- 
recibido, y por tanto: es- 
€ lo 4 aquel que lo dió. Exceptúase si 
1 cuanto. 4 beneficios, porque entonces 
ser á le Iglesia Ó á los Polvos, 


TRATADO TERCERO. 
DEL SEGUNDO PRECEPTO Dex DECÁLOGO >) QUE ES No FURAR 
: EL SANTO NOMBRE DE DIOS EN VANO. 


% 


3 ? 


1% húmero 20) ques 
a Virtud de la reliz 


apítulo 39 se dijo tambien 


Enel tratado 22 capítulo os» | 
tes los actos de | 

gl0n es el Juramento. Y en el e 
que uno de los vicios 
perjurio ó Juramento Vicioso, 
te tratado, 


(132) 
CAPÍTULO ÚNICO, 
S.. 12 
Que cosa sea el juramento:, y de: cuantas. maneras. 


308. Jurar,, es: traer Ú poner á Dios por testigo, 4 
fin de que por: su respeto. se dé crédito con mayor firmes 
za á lo que.se dice. Se puede hacer esto de dos maneras); 
Ó expresamente. cuando se invoca para dicho: fin: el: misa 


mo, santo, nombre. de Dios diendo: juro: á. Dios ,. Dios: me 


es testigo: Ó. virtualmente, lo: cual. es. cuando. se. invoca: 
alguna: cosa criada, ó persona, en quien: con excelencia 


ó especialidad resplandece Dios: como son María Santí=' 


sima.,, los. Angeles-,. los Santos, el. Cielo», la Gloria. 8:c, 

309... Para: que haya. juramento- es: necesario, que se 
afirme. Ó. niegue alguna.cosa:-v. gr. Juro 4 Dios que. ayer 
ot Misa:- asi Dios me salve que no he visto á. Pedro. Si 
nada, se. afirma. ó niega,. no. hay juramento: v.. gr. decin 
solamente :: Juro á. Dios:. por vida de Jesus: pero. es una 
invocación. vana: del nombre de Dios, que: regularmente 
será. pecado: venial : á no: ser- que esto sea. Por” costumbre 


arraigada ,. Ó haya escándalo 8tc. , sobre lo. cual véase lo, 


dicho,acerca de. la maldicion y la blasfemia, número, go. 


e 

3102 Entre las. palabras de que puede usarse para ju- 
rar, unas son ciertamente: juramentos, como: juro á Dios, 
séame, Dios, testigos. como: Diosestá en. los. cielos; que“ esto 
es asiz: ó por la fe de: Cristo,. por' esta. Cruz. asi Dios me 
salve ,, por: el Cielo de: Dios. que es verdad. lo que digo...Es- 


A ed 


tas. palabras E tantaswerdad. es esto, como el Evangelio . sOh ? 


verdadero. juramento; pues se: pone en: ellas. 4 Dios, por 
testigo de lo: que se afirma;. pero: se: advierte, que si el 
sentido.en el que las dice: es: que: su: verdad: de él es. igual 
á la del Evangelio,. es blasfemia ; y si lo: juzga. asi, es 
_heregía. Algunas. veces para: hacer creible lo: que se: afir- 
ma, se usa de estas expresiones; mo me: de Dios salud; 


DER 


E (133 ) q 

el Demonio me lleves no me aparte de aquí vivo, si esto 
no es cierto como lo digo: esta:todo. es. Juramento, en que 
se trae á Dios por testigo y por juez á un tiempo; suje- 
tándose el que: jura á las penas que él mismo: provota 
contra sí, siendo verdad lo que dice, y dando con esto. 
á entender: que es asi verdad. 

311. Otras palabras hay: que parecen juramento; pe- 
xo de suyo no lo. son: tales so 


> Otras: palabras 


tan cierto es lo: que digo: como 


312. De dos modos especiales se puede k 
Yámento, 19 acerca de cosa Presente,. como. juro os 
que no tengo dinero: ó Pasada, como. asi Dic 
que no fui ayer á caza: 20 

tiendo. con juramento. esto. ó lo: Otro > buéno: é 
mo. juro. 4 Dios da 


ES OSA 2: juro Dios 


(134) 


S. 29 7 


De las condiciones del juramento para que sea lícito; y - 
primero de la verdad. » 


313. Cualquiera que:sea el juramento, y de cual- 
quiera modo que se haga, debe para ser lícito, tener es+ 
tas tres condiciones: verdad, justicia y necesidad: esto es; 
primera, que haya verdad en lo que se jura: segunda, 
que la cosa á que se aplica 6 junta el juramento, sea 
buena ó lícita: tercera, que haya algun motivo justo ú 
honesto para hacer uso del juramento. 

314. En primer lugar pues, en el juramento de cosa 
presente Ó pasada, debe el que le hace tener siempre por 
cierto y verdadero lo que jura. De modo que la verdad 
del juramento no consiste en que sea en realidad verda-= 
dera lo que se jura, sino en que el que jura lo tenga por 
tal, aunque ello realmente sea falso. La falta de verdad 
en estos juramentos, aunque la cosa sea de leve impor- 
tancia, siempre es pecado mortal , porque siempre es 
grave irreverencia á Dios el traerle por testigo de la men- 
tira por leve que esta sea. Y decir lo contrario está re: 
probado por la santidad de Inocencio xr. 1 

315. De que se infiere lo primero, que peca mortal= 
mente el que jura una cosa que él tiene por falsa, aun- 
que s despues que es verdadera, Item, el que aunque 
sea verdad lo que jura y él lo t uga por tal, pero es 
fundado en motivos leves, por el peligro en que se pone 
de jurar en falso. Item, el que jura con duda, si será ó 
no verdad lo que afirma con juramento. Se infiere tambien 
que no es lícito inducir 4 que jure uno que tiene por ver- 
dadero lo que jura, pero el que le induce sabe que es 
falso (1). | 


(1) Esto es sin duda lo mas probable y seguro, no obstante la 
opinion contraria de algunos Áutores modernos. La razon es, porque 
aunque el que es inducido jure inculpablemente , mas el que le indu- 
ce no puede excusarse de la injuria que hace á Dios haciéndole ser= 


(135) 

aun inducir 4 jurar, ó pedir en 
el tribunal que jure aquel que se sabe ha de jurar falso. 
Este juramento seria inútil; y por tanto ningun motivo 
razonable puede haber para pedirle; y el que lo. hace, 
no solo peca contra religion, por lo que se ha dicho, si- 
no tambien contra caridad porel escándalo que da á 
aquel de quien le pide, poniéndole en Ocasion de que co- 
meta un sacrilegio. Pero el juez puede y debe hacerlo por 
su oficio como persona pública cuando otro lo pide, aun- 
que sepa que se ha de jurar en falso. Ultimamente, el que 
duda si aquel á quien intenta obligar á que jure, jurará 
6 no falsamente, puede lícitamente pedir el juramento, 
si le es preciso para algun asunto importante, por no te- 
ner otro medio para conseguirlo, - 


317. En segundo lugar, cuando el juramento es soz 


bre cosa futura, ya sea prometiendo, ya sea amenazan= 


do, debe el que le hace estar por una parte fundadamen= 
te cierto que podrá cumplir lo-que jura; y por otra te- 
her intencion Verd. e cu 


dera de cumplirlo siendo cosa líciz 
A , a Dc Ss a s > J 
ta, porque si no t ene ali 
te en jurarlo, 


316. «Mas ilícito es 


ntencion ,. 
Pedro; dar un: , Sin intencion de darz 
li 
eve, es irreverencia gr 


' > Pecará mortalmen- 
aunque sea cosa muy leve. Ejemplo: jura. 
naravedí á un pobre 
le, peca mortalmente, porque falta á la verdad neces 
ria para el. juramento; lo cual aunque ess 
Dio POr testigo 
de lo falso, como se 6 0 
ademas dar en efecto: á 


gra- 
no *> Y aunque sea leye, 
Si se falta á toda, ó no se cumple 4 lo menos alguna 
a verdad del juran 
pecado mortal, segun la sentencia 
mas probable, y conforme á lo dicho antes en el ejemplo, 
vir de testigo para una cos 


a que en realidad es falsa, A Ja man 
€l que adora una hostia 


era que 


que juzga estar consagrada, hace una obra 
Mena 5 pero el que sabiendo que,no es. consagrada 
para que la adore 


, Se la Propone 
» Peca mortalmente. Véase lo dich 
Parte número 164 : ' 


ca” 0.Cn la Primera 
y siguientes, 


(136) 

318. Si lo-que se jura es cosa ilícita, y'no se tiene 
intencion de cumplirla , se pecará mortalmente; porque 
aunque sea ilícito, «si no se tiene animo de cumplirlo se 
jura falso, como queda notado. Pero debe advertirse, que 
aunque haya la intencion, no por eso deberá cumplirses. 
como se dirá despues (número 329). i 

319. De todo lo expuesto se infiere, que en ningun 
caso es lícito faltar en el juramento á la verdad ó men= 
tir. Se infiere tambien que no es lícito usar de palabras 
equívocas; esto es, que una cosa significan por lo que 
expresan en el exterior, y otro significado tienen en la 
intencion del que las profiere, por otra que él añade en 
el interior reservadamente: ejemplo, pide Juan á Pedro 
una cantidad de dinero prestada; y le dice Pedro: te ju- 
ro que estoy sin un cuarto; y añade en su interior: para 
prestarte: aqui miente, porque aquella palabra primera 
es contra lo que tiene en su interior; y la otra que aña- 
de para prestarte, nada vale para Juan con quien habla, 
pues no se la manifiesta en modo alguno, como era ne= 
cesario. para decirle verdad; y asi queda sola la prime- 
ra, estoy sin un cuarto, que es la mentira; la cual en 
ningun caso es Jícita ni aun por evitar la muerte, y mu- 
cho menos jurar con ella, ó con tales palabras equívo- 
cas, Y decir lo contrario está reprobado como falso por 
el sumo Pontífice Inocencio XI, | ps 

320. Pero será lícito usar de ellas cuando se añaden 
no tan interiormente ni con tanta reserva, si no que se 
manifiestan de algun modo, 6 bien por las mismas pala- 
bras que se profieren, ó por alguna señal, ó por las cir 
cunstancias de las personas, tiempo, Oficio, lugar 8rc,, 
como se entenderá Por estos ejemplos; primero, tengo 
un libro en la mano, Y Me pregunta uno ¿de quien es ese 
libro? y yo que no quitro que sepa que es mio, le digo, 
es de Ruiz, entendiéndolo por su autor, que se llama 
asi; pero el que oye, juzga que es de un tal Ruiz aus 
sente, De este modo no le doy la noticia que quiere, que 
es la del dueño del libro, y tampoco miento: segundo, 
yoy pór un camino, y me pregunta un ladron si ha pasado 


(consiste | está en un testigo de excepci 


20321. "Sea pues regla general 


presa de algun modo en el exte 
-Ssuyo tienen dos significados, como las del ej 


"significado ó sentido interior como en el s 


(137) 
Pedro por él, y yO, metiendo la mano en el pecho, le res- 
pondo á un tiempo, no ha pasado por aqui; y asi es cier- 
ro» y puedo jurarlo, teniendo siempre en mi interior que 
no ha pasado por mj: pecho; y á él se lo doy á entender 
con: la señal: demerer la mano : tercero, el: confesor de 
quien se intenta saber: si la muger' que ha confesado es 
adúlteras “el médico 6 cirujano 4 quien preguntan si ha 
asistido 4 cierta jóven soltera al parto oculto; el reo que 
es examinado por el juez, sin tener semiplena probanza 


on, ó en haber :in- 
si ha «cometido tal 
ntes casos, pueden 


ue nada saben de lo 
que se les pregunta: y esta palabra no 


famia., ó: indicios veheméntes), sobre 


ue puedan lícita ó convenientemente 
-á ella no se las debe hacer tales 
obligadas á la. respuesta. 
: siempre que el signifi- 
e en el interior, se ex- 
rior, Ó porque ellas de 
l ejemplo pri- 
mero, ó porque se les junta alguna señal que indica el 
egundo, ó por- 
que las. circunstancias de la persona le dan 4 entendér 
bastante, de. modo , que si reparase en ellas el. que 
Pregunta pudiera muy bien conocer la equivocación de 
A respuesta, ó su imprudencia en Intentarla; sien re, 
digo, que esto se verifique, y no haya otro medio de 
ocultar el secreto de importancia, 6 evitar algun praye 
perjuicio, será lícito usar de las palabras equivocas aun: 
"que «sea con juramento. | 
322... Pero ha de 
de ellas, debe tenerse 
responde al sentido e 
cOntrarioshabrá. ment 
TQMO IL, 


cado de las palabras que se tien 


advertirse que cuando se hace uso 
interiormente el Concepto que cor. 
n que se profieren, porque de lo 
ira: por ejemplo, me Preguntan si 

18 


(138) 

' he- visto 4 Pedro, á quien antes he visto, pero no .aho= 
ra; y respondo que-le he visto: para que esto sea ver= 
dad es necesario que yo tenga en mi pensamiento, que le 
he visto antes en otra ocasion, Tambien debe advertirse 
que no es lícito al reo, testigo, y demas usar de: tales 
palabras equívocas..en los casos en que el Juez pregunta 
legítimamente 5; sino que debe decirse sencillamente la 
verdad: porque dado que no se faltase 4 ella, usando en 
tales casos de semejantes palabras ó respuestas; se peca- 
ria mortalmente «contra la obediencia debida. al Juez; y 
si hubiese perjuicio de tercero, se pecaria ademas con- 
tra justicia, SEO Y eos 0807 “ontsh 

323. ' Asimismo será pecado mortal usar de dichas 
equivocaciones cuando se hace algun contrato con gra= 
vámen de otro, tomando las palabras en diverso sentido 
de lo que pide el contrato, y de lo que entiende aquel 
con quien se hacé, y á quien de consiguiente se enga= 
ña en cosa grave, como es claro, de 

324. De todo lo expuesto debe reconocerse, que 
aunque sea lícito, en la forma que se ha declarado, va- 
lerse de palabras equivocas en el 
cesario por una parte, que sea en asunto d e importan 
una causa grave; y por Otra, que se proce: 
da con el mayor tiento par 
te de Dios, que mira los interiores, siendo como es muy 


A ] 


pd 30 
5; ES "3 : EN 4 
De la s gunda condicion, que es jurar con justicia. 


325. Jurar con justicia quiere decir, que las cosas 4 


que se junta el juramento sean buenas, justas, Ó lícic 


tas. (1) De consiguiente, se falta á la Justicia del jura= — 


(1) No es esto decir que el juramento no pueda recaer algunas 


A 


(139) E 
mento siempre que se-usa de él para testificar lo que se 
dice Ó hace, ó se promete, ú amenaza decirse Ó hacerse, 
siendo injusto é ilícito. 

326.  Peca pues lo primero, mas ó menos, el que se 
vale del juramento como de medio para algun fin ó efec- 
to malo ó ilícito; y. gr., para ser mejor creido sobre los 
defectos. del. prójimo de que habla, ó falsos, 6 verdade- 
ros, pero ocultos;.ó-el que para seducir á la muger' ho- 
nesta, la promete con juramento regalarla: en lo cual, 
fuera. de los pecados contra castidad y justicia porel 
engaño”, hay otro contra religion ; por la irreverencia 
que se hace al divino nombre, invocándole para ofensa 
WU ISA : 


327. Lo segundo: peca en la misma forma contra la 
Justicia del juramento cualquiera que con él promete ó 


amenaza hacer alguna cosa mala; lo cual, si esta fuese 


grave, es ciertamente pecado mortal ; y aunque sea le- 
Ve».es tambien mortal, segun algunos Autores. Y esto 
Parece es lo mas pro C bable, ya en parte por dicha ¡rre 
Verencia, ya principa mente, porque el que asi jura se 
expone á peligro de faltar al Juramento, no cumpliendo 
lo que promete , Siendo, como es ilícito, y no debiendo 


por lo mismo cumplirlo, como es constante, y se dirá 
en el $..$2, número 329: €n cuyo caso ya queda dicho 
en el $, 2., número 314, que es pecado mortal, aunque 
lo: prometido sea cosa leve. En esta especie de juramen— 


to hay tambien dos ó mas pecados, segun lo dicho en el 


igion por jurar cosa Injus— 
Jecie á que se junta el juramen- 
se dice de este, en que. se Promete 
> se ha de entender del que añade la mald¡_ 
cion, y de que se habló en el $. 12, número 310. 


veces sobre cosas malas ó in 
como cuando los testigos, 

el hurto, el homicidio Étc., 
Mento á palabra 6 accion 
tiempo que la jura, 
se declarara, 


justas para asegurar la verdad de ellas; 
preguntados por el Juez, juran ser Cierto 

sino que nunca es licito añadir el jura- 
, Que es mala en el que la jura al mismo 
valiéndose del juramento para su malicia, como 


(140) | | 
$. 42 a «uzib 


“De la tercera condicion del juramento, que es jurar con 
ip, , . 
juicio ó necesidad. 


328. La necesidad de jurar consiste en que haya pa- 
ra ello causa grave; y esto“se llama tambien- jurar con 
juicio Ó prudencia, que asi lo dicta. Jurar sin necesi- 
dad, como no se falte á la verdad ni 4 la justicia, solo 
es pecado venial: á no ser que haya peligro de faltar á 
alguna de estas dos condiciones,:ó0 haya escándalo; pues 
en esta circunstancia será mortal. En dicho peligro, y 
en estado de mala conciencia viven los que tienen cos- 
tumbre de jurar á cada cosa que dicen, especialmente: s1 
no atieriden á si es ó no verdad lo que juran, ó conocen 
que faltan á ella varias veces, aunque algunas no falten. 
Ni'vale el que digan, que siempre atienden, Ó que siem- 
pre dicen verdad, lo uno porque esto es moralmente im- 
posible en el que jura con tanta frecuencia; lo otro por- 
que aun dado-caso jue asi fuese, faltan á la suma reve- 
rencia debida al s 


0 
ho 
pa 


aro nombr: e de Dios, con cierta espe 
cie de desprecio y escándalo de los que lo oyen. El que 
tuviére semejante costumbre, está obligado á lo. mismo 
que el: que la tiene en otra cualquiera especie de pecado. 
Sobre Ms lo dicho en la primera parte, nú- 
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“De la obligacion de cumplir lo que se promete: con 
7 juramento. 

_Adviértase que aqui no se habla de lo que se pro= A 
mete á Dios, lo cual es voto, de que ya queda tratado 
en su lugar; sino de las promesas que se hacen á los 


hombres con juramento. : 
329. Asi pues, como la verdad del juramento con 


que se promete alguna cosa, consiste €n que se tenga in- 


siempre que faltan gravemente 4 ellas 


; (141) 
teicion de cumplirla, del mismo) modo ,'el no: dar cum: 
plimiento 4 lo que'se prometió, será faltár á la verdad 
del juramento, segun' «queda indicado en el número 317: 


De consiguiente hay obligacion grave de cumplir lo asi 
prometido 


, Sliesto fuere cosa grave; y aunque sea leve, 
se deberá cumplir 4:Jo: menos eh parte, como:'se dijo 
tambien alli. Esta obligacion: de cumplir lo prometido, 
se entiende, como es claros siendo: 
conforme á lo dicho en el S. g9 
ademas de que es nulo el juramento 
gacion á cumplirle, sino que se pec 
20330 Pecan: pues, < 
que se obligan: con ju 


cosa buena y lícita, 
porque no lo siendo, 
> nO solo no hay obli- 
ará:en hacerlo. 

ontra' esta obligacion todos los 
ramento á alguna+cosas siempre que 
to; como son especialmente los 
n algun empleo ú oficio. Los Jue- 


cia que juran administrarla debi- 


faltan 4 su. cumplimien 
que le hacen. al entrar e 


> lo 
Erie EA 
imb 


bres siempre que puedan sin grave detrimento suyo. 
Procuradores y Escribanos que hacen j 

asimismo de no' llevar mas derechos que lo 
por el Superior: todos estos y cuale 2 


Squiera O 
tracn semejantes obligaciones con juramento 


cados, uno contra justicia 
perjuicios ocasionados p 
religion por la violencia del juramento, «ds 

Sus dasoblj gacion de cumplir lo Prometido con ju- 
ramento , siendo cosa lícita, se entiende aunque el que 
de hizo fuese compelido á hacerle; y: aunque de Cumplir. 
le se le: haya de causar Cualquiera perjuicio: $ daño por 
grave que sea. La razon es , porque siempre es COSA mas 


de cumn- 
nombre; 


Ue violar 
dado por 


5 HE A 


antes q 
Y asi, el que intimi 


(142): : 

los ladrones, les. promete y jura darles alsotro dia el dí= 
nerosque le piden, está obligado á-dárselo. Del:mismo 
modo el preso que: salió de ¡la cárcel con licencia á algun 
negocio , y ofreció con juramento volver á ella, debe 
volver aunque haya de ser condenado á muerte. Uno y 
otro debe ser asi por:la razon: expuesta y de que impor= 
ta mas el que una cosa, para cuya verificación se ha in> 
terpuesto 4 Dios por testigo, quede en efecto verdade= 
ra, que otra: cualquiera aunque sea la vida (1). 

332. Pero es de advertir que el que violenta á otro 
á que le -prometa alguna cosa con juramento, ningun de- 
recho adquiere á que se le cumpla lo prometido : «por 
tanto, le queda al que ha sido compelido el recurso de 
pedir al superior eclesiástico le relaje el juramento; y 
exonere de su obligacion; y ante el Juez civil la restitu- 
cion de lo que haya entregado ; y esto es asi, aunque 
tambien hubiese jurado no pedir dicha relajacion y rein- 
tegro, pues de ningun modo «debe servir el juramento 
para apoyo de la iniquidad... AS 
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de cumplirle. a 


sha A % ¡Ste SP 
Del Jurament: bligacion 
333. El juramento fingido consiste en jurar solo con 
bras , sin intencion de jurar: y esto nunca es lí- 
, sea por la causa que fuere. Si lo que asi se jura.es 
falso , será pecado mortal , aunque sea cosa leve ; pero si 
es verdad, es mas probable que solo será venial. 

334 El que jura sin intencion de jurar no está obli- 
gado á cumplir lo que jura por lo que es en fuerza. del 
juramento ; pero podrá estarlo por otros motivos ,. como 
por el escándalo , Ó POr seguirse perjuicio á otro. Ejem- 
| plo: solicita Antoni0-á una muger al pecado torpe, y la 


(1) Esta es la doctrina de Santo Tomas : que aunque rigorosa y 
lo es solo para el amor propio, que no atiende á 


dura al parecer, : 
Santo es invencible. 


razones ; pero la del 


(LAZO) | 
jura fingidainente «que si consiente 4*su: voluntad > Se ca- 
sará con ella; y la muger en virtud:de este Juramento 
consiente en la culpa, y es violada; queda pues obliga- 
do Antonio á cumplir lo prometido; no por el juramen= 
to. , pues no le hubo verdadero:, sino por el contrato, y 
Por el daño: causado. 005 Se app 


335: . El que jura con intencion:verdadeta de jurar, 
pero sin intencion de obligarse á cumplir lo que prome-= 
te , peca mortalmente; y, segun la opinion mas proba- 
ble, queda tambien obligado al cumplimiento, pues la tal: 


obligacion es esencialmente aneja al juramento, que pide 
se haga verdadero lo prometido ejecatándolo , como que- 
da dicho en el número 329. Ultimamente , el que jura 
con intencion de obligarse, pero no de cumplir lo que 
jura, peca mortalmente > Y queda obligado á cumplirlo, 
como se dijo en el número 329. | | 
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. 


rosa mD. j e 
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De tos ¡casos en que no obliga el] Uramento. 


336. Enel tr 
se trató del voto ó'promesa hecha 4 Dios , se declararon 
en el $. 42 los casos en que estas.no obligan. Y aqui 
se advierte que en todos los casos en que lo que se ha 
prometido á Dios no es válido 
gar por alguna delas causas alli EXpuestas:, no obliga 
tampoco , aunque se haya: prometido con juramento, 

337»: Del mismo modo, uando- las Promesas hechas 
á los hombres son pulas segun lo que se dirá en el tra- 
tado de. los Contratos , capítulo segundo, $. 9 ram. 
poco obligan , aunque sean hechas com juramento. Y 
lo propio se entiende aunque hayan sido. válidas y obli- 
gatortas , si cesa despues la obligacion por alguna causa. 
Véanse pues los lugares citados del Voto y Contrato de 

FOmesa 5 y conforme á lo alli expuesto se entenderá lo 


que ocurriere sobre lo que aquí se expresa en el título 
el presente S. 


gundo, en que 


, Ó deja despues de Obli- 


ñ 


Ca 

-338.. Solo debe-advertirse, que cuando algun contra: 
to, pacto Ó promesa son válidos por:su. naturaleza; pe= 
ro estan anulados por” alguna ley humana, y de consi- 
guiente serán nulos , mas:si- se les añade el juramento, 
quedarán. válidos», á.no ser. que la misma' ley los anule 
tambien aunque sean jurados. Por ejemplo : el contrato 
matrimonial hecho por miedo ,.el cual es:«nulo , aQugua 
se le añada el aa s2mgiido ab: tie 0499 
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ode ll Adjuracion. Opbsbisnir; 


339. La ddjúracion es uno de los actos. Die religion 
anumerado entre ellos en el tratado segundo, capítulo pri- 
mero, $. 192 No es pro opia y rigurosamente -juramen- 
to , porque en este se pone á Dios por testigo de la 
verdad; pero en la adjuracion se interpone el nombre de 
Dios para alcanzar por su respeto lo que se intenta ; mas 
por lo mismo tiene cierta semejanza con el juramento, 
pues en uno y otro se invoca el nombre de Dios aunque 
para distint fines. > abogar lo Ide 

340. La adjuracion se practica de dos modos y é Ó ro» 
gando 0 enáridando - , rogando, cuando «pedimos. alguna 
cosa á on paros ó iguales , y tambien á los su= 

o! z . E por- atencion á la Virgen ó 
mismo - cua: do. ie: 4 Dios nos 
' Méritos - Jesucristo 3. y 
de esta usa la A comunmente 'emsus'oraciones: Man- 
dando , como cuando los superiores mandan á sus súbdi- 
tos algúna cosa en nombre de Dios; ó cuando los Mi- 
nistros de la Iglesia adjuran ó conjuran á los demonios 
en virtud del santo nombre de Jesus, mandándoles por él 
que desistan del daño que nos hacen" Ó amenazan. 

341. Siendo la adjuracion una especie de juramento, 


EE 
eE 


debe tener para ser lícita las mismas condiciones de ver. 1 


dad; justicia y necesidad. Verdad : teniendo verdadera in- 
tencion de conseguir lo que se pide, y.£on verdadera 


intencion de conseguir lo 


ho solo contra justicia, 


1 

do ¿ pide, y con verdadera 
causa. El faltar á esta verdad será solo pecado venial, 
amtque grave entre los veniales. La justicia consiste en. 
que por la adjuracion se pida cosa justa y lícita 5 Porque: 
si lo que se pide es injusto , será pecado mortal, ó venial 
segun la materia y circunstancias. Y aunque sea lícito en 
el que lo ha de dar ó hacer, si para el que lo pide es. 
ilícito , tambien será pecado en este. Por ejemplo : el que 


se finge pobre, y con este título, interponiendo el santo 
nombre de Dios ó de María San 


tísima , importuna á las 
gentes , y recoge abundante limosna , peca mortalmente, 


pues no es pobre , sino tam- 
'*h contra religion por el grave abuso que hace del di- 
vino nombre. Por último, la adjuracion debe usarse con 
necesidad ; esto es, con razonable Causa , como se dijo 
del juramento : si se Usare sín causa al 


itud de pecados, aunque veniales, co- 
| ; 0 que á cada paso > Y para cual- 
quiera cosa que pidan, añaden : por amor de Dios , 


la Virgen, 
que piden, 


342. Al precepto natural y divino de dar á Dios el 
debido culto, (segun lo dicho en e 
siguiente tener al 


para esto e 
ticular : y estos son los dias 


que se llaman de fie 
s dejó 4 disposicio 

ales hayan de ser estos dias, 

> que en lugar del Sábado, que era el dia de y 

la ley antigua , lo fuese el Domingo en memo- 


eS 


N/ par- 
sta, ó 
au de su 
determinaron los 
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ria de la Resurreccion del Señor. Y ademas la Iglesia ba 
instituido. despues otros dias particulares del año, para. 
que en ellos demos culto á la Magestad Divina. Este pre- 
cepto tiene dos partes: la una , que manda la santificacion 
positiva del dia de fiesta cor el ejercicio de obras bue- 
nas y santas; y la otra, que prohibe ocuparse en estos 
dias en obras serviles ó corporales, á efecto de tener el 
tiempo libre para las espirituales. : 


CAPÍTULO L 
S. ÓNICO. 


De la primera parte de precepto, que manda la santificación 
de la fiesta por el ejercicio de las buenas obras. 


ni Eo 


343. Entre las buenas obras con que se santifica la 
fiesta, la principal y determinada por la Iglesia es la 
presencia Ó asistencia á la Santa Misa. Pero habiéndo- 
se de hacer tratado especial de los preceptos eclesiás- 
ticos en la tercera parte; y siendo este uno de ellos, 
se tratará de él entonces. Y ahora única y separadamente 
de lo que pertenece al precepto natural y divino , y ter 
cero del Decálogo, que, como queda dicho, es santificar 
las fiestas ¿ esto es, dedicar y ocupar algunos dias de- 
terminados en el culto ú obsequio particular de Dios, yo 
en el ejercicio de buenas obras. Estos dias son los seña= 

lados por la Iglesia. | | 

344. Es constante pues, segun esto, lo primero , que 
el que por estar legítimamente impedido no puede asistif* 
4 oir Misa, está obligado á suplir esta falta empleándo 
se en otras obras de piedad, especialmente en el:ejercis” 
cio de los actos de fe, esperanza y caridad, contriz” 
cion $xc., ocupando en esto el tiempo suficiente para: 
que se verifique la santificación de la fiesta, y cumpli- |! 
miento del precepto; nO precisamente del eclesiástico, > 
sino del natural y divino mencionados ; los cuales obli- 


AEREA 


sido entonces el 


(147) : 
gan siempre y principalmente , aunque no hubiera el de 
S e Lo segundo, es constante por lo mismo, que no 
satisface como debe á estos preceptos el que, teniendo por 
bastante la asistencia 4 oir Misa, en ninguna otra buena 
Obra se ocupa, sino que lo restante del dia lo emplea en 
Ocio, juegos, diversiones, caza Sc.: no satisface; por- 
que como queda declarados una cosa es el precepto E 
tural y divino de santificar las fiestas, y Otro el eclesiás- 
tico de asistir encellas 4 la Misa: á este precepto se da 
cumplimiento con esta asistencia; pero' al divino con: 
obras buenas en general; 


precepto divino; le dejó 
g€ que se emplee el dia 


sluentre estas no se hubiese determinado la de la 
Misa, habria la obligaci 


el intento de 
lecer el precepto de la Misa, hubiese 


faciese al mis- 


la Iglesia al estab 


costumbre mal 


pue- 
cuando el tiempo de la Misa, á 


munmente se as 
te, porel pre 


O abstenerse 
€ toda obra s 


ervil ó corporal, como se dirá luego: si 
en mandar la asi 


e 


ir con 
a lgle- 


¿sia misma que. se ocupe lo restante del dia? ¿en ocios, 
Juegos, espectáculos y cosas semejantes? ¿cuanto menos 
malo: seria. “en las obras serviles que prohibe? con que si 
- Jas prohibe es con el fin de que: una buena parte del dia 


- <gridad y Vigor. 


+2 346. Estas, entre:otras, son las principales razones en 


fiesta con solo la asistencia á la Misa, y que peca gravé= 


: ME . ( 148) 


se ocupe en. dichas obras piadosas , conforme al precep- 
to natural y divino, que siempre debe quedar en su inte- 


que se fundan Autores de.la mayor nota para resolver 
que no se satisface al: precepto divino de santificar la 


mente el que no hace otra obra piadosa en tales dias. No -: 
quiere decir esto que la omision sea pecado mortal, si= 
no, que supuesto: que sea «solo venial, es de aquellos que 
son ciertamente graves entre los veniales, segun lo nota= 
do en la primera parte número 321. Pero cuanta sea es- 
ta gravedad no. se atreven á resolverlo por la misma re- 
flexion que alli se hace. a 

Por tanto, cualquiera que. sea solícito de su sal= 
vacion en el cumplimiento de Jos divinos Mandamien-- 
105 , deberá asegurarse de este en lo posible añadiendo 
4 la buena obra de oir Misa algunas Otras, como: la asis 
tencia 4 los divinos Oficios, leccion espiritual, visita de 
enfermos €:c. Mas. sin proceder en este punto con es- 
erúpulo, sino. con prudencia, empleando una razonable 
parte del dia en dichas “obras de virtud, de modo que 
por ellas se distinga suficientemente el dia de fiesta del 
que no lo es. rad 


De la. segunda Parte del: precepto, 


-£0n- los miembros del cuer 


Tegularmente 
«has destinada 
- jornaleros y 


Zar, danzar: Otras. liberales 


ATAr, tejer, coser 
Obras 


Unas son reputadas absoluta 
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CAPÍTULO li 


que es no trabajar en 
las fiestas, | 


$. 19 o 
De- las obras que se prohiben en este precepto, 


347» La ocupacion en obras serviles que se ejercen, 


PO, es la que está prohibida 
Precepto. Y se llaman serviles y porque 
se ocupa para ellas á los siervos ó perso- 


s al servicio de Otras, como los criados, 
demas que ganan el sustento con su trabajo 
'eces se ejercitan tambien en 


por este tercer 


.348.. Para inteligencia de esto se ady; 
tres géneros de cobras: uñas. comun 


Ó propias de Personas libres, 
Y Otras serviles, 

> Martillar. De estas 
> Solo se prohiben las se 


como escribir, tañer; y Mecánicas, como 


tres diferencias de 
rviles; y 


las mencionadas 5 


tores; y 
Plexidad 
estas reglas: primera 
Pacion; ó- ejercicio. 
tica de las Personas, timoratas, 
SIStE 2 tercera yl; 


teniendo. Siempre presen 


€ quedar todavía verdadera duda s 
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mas seguro, conforme á lo establecido en la primera 
parte número Ó2. 

359. Algunas obras hay que aunque no-son serviles 
estan prohibidas por la Iglesia : tales son, todo proceso 
y actos judiciales, tanto eclesiásticos como civiles: tam- 
poco es lícito negociar pública ni privadamente; esto 
es, comprar ó vender las cosas que no son necesarias en 
el dia, ni porlo mismo se deben tener abiertas las tien- 
das al público. Aunque en esto se habrá de estar á la 
costumbre consentida por el prelado. 

350. No toda ocupacion ó trabajo en dia de fiesta 
es pecado mortal; es constante, que para esto es necesa- 
rio que el tiempo que se ocupa sea notable. Sobre lo 
cual es grande la diversidad de opiniones. Lo que en Vis- 


ta de ellas y de sus fundamentos parece mas razonable 
y arreglado es. que el trabajar por dos horas enteras, 


absolutamente es materia grave, y pecado mortal; y le- 
ve ú venial el trabajo: de sola una hora. Pero en cuan- 
to al caso de que la ocupacion sea mas de una hora, Ó 
menos de dos, se deberá atender á la necesidad que 
para esto hubiere, Y 4 la calidad de la obra: porque 
si esta es de las muy serviles, como cavar y Otras asi, di 
menos de dos horas bastará para culpa grave; y sino 
fuere. tan servil, acaso mas de una hora todavía será | 
leve. Por último, ténganse presentes en esto las tres re- 
glas arriba propuestas. : 


$. 22 


De las causas que pueden hacer lícito el trabajar en 
las fiestas. : 


5K. Haciendo aqui recuerdo de lo establecido enfél y 
tratado de la Ley ($- 72), es fácil entender cuales: sean 
las causas por las que será lícito el trabajo en dia de 
fiesta, Supuesto lo cual, se señalan por lo comun las cua- 
tro siguientes: necesidad, piedad, costumbre y dispensa= 
cion. Es lícito pues, trabajar, lo primero cuando huy 


ss 


y 


verdadera necesidad 


na, espiritual ó corporal. 


labores propias de este ofi 


preciso 
ItO, si tienen arbitrio á 
Os criados que trabaj 
sus amos de algun 
mudar de amo; si 
los expresados y 
Posible evitar el 
t0o, y no omitir la asiste 


el comun sustento pueden 


tivos en la continuacion d 
aunque se hagan de limosn 


la cual es diversa segun lo 


rá estar enterado de las q 
as en el 


pensacion, la cual perten 
la. Iglesi 


ando en todo 1 


Parte > tratado terc 


ero, pa 
ida y lícita. ( 


E 


pública ó particular, propia 4 age- 


á la dispensación. Por tant 


para esto que sea en d 


Ícito trabajar en las 


ue en este pu 
pueblo en que vive. La cuart 
ece al sumo Pontífice 
a, al Obispo para su 
caso de no poder fácilmente a 


A - 


Si la necesidad fuere dudosa, 
0, pueden 
que de otro modo no pue= 
abradores pueden hacer las 


cio, y las demas que sean ne- 


prepararlo el dia ó dias antes. 


n Cuanto sea 


vez se da en es- 
hcia á oir Misa. 


Venientes á la: 
celebra; pero debe hacerse 
que cómodament 


dias fes- 


Para el templo, 
a. La tercera 


es la costumbre, 
s paises. Y asi cada Uno debe. 


nto estan recibi- 
4 causa es la js. 
Para toda 


diócesis, y a] ÁrrOco en 


cudirse al Obis 


PO, guar- 
as condiciones anotadas en ] 


a Primera 


ra que la dispensacion Sea vá 


“te el hijo en cosa grave, P 
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TRATADO' QUINTO. 


DEL CUARTO PRECEPTO DEL DECÁLOGO ) QUE ES HONRAR 
PADRE Y MADRE. 


352. Los tres primeros preceptos del Decálogo, de 
que se ha tratado hasta aqui, pertenecen al honor, cul- 
to y amor de Dios, y los siete restantes ( de los cuales 
el cuarto de que tratamos ahora es el primero ), perte- 
necen al honor y provecho del prójimo, como se verá 
en los capítulos siguientes. Entre los prójimos tienen el 
primer lugar los padres, en los cuales se entienden asi-. 
mismo los abuelos y demas ascendientes; y en el nombre 
de hijos los nietos y demas descendientes. Tambien se 
comprenden en el nombre de padres los 'que tienen po- 
testad espiritual ó temporal, ó alguna superioridad ó ex- 
celencia en que nos aventajan ó exceden, como son to- 
dos los Prelados, Obispos 8rc.; los Párrocos y Sacerdo- 
tes; Príncipes, Magistrados ó Superiores civiles; los Cor- 
regidores, Alcaldes 8rc.; los amos, tutores, curadores, 
padrinos de bautismo; los maridos respecto de sus mu- 
geres; y últimamente tambien las personas ancianas, 


CAPÍTULO 12 
De las obligaciones respectivas de los padres y de los hijos. 
| apra 
De las obligaciones de los hijos para con sus padres, 


352. Cuatro son estas Obligaciones, amor , reveren= 


cia, obediencia y socorro; Y á cualquiera de ellas que fal- 
eca mortalmente. El amor de- 


be ser en primer lugaf verdadero é interior, y mayor 
ue 4 otro cualquiera de los prójimos, conforme al ór= 
den establecido en el tratado de la caridad. Debe ser es- 


ALO OS E 
pecial; esto es, KO solo como 4 prójimo por la caridad, 
sino tambien como 4 padre, por la virtud de la Piedad 
explicada en la primera parte (número 220). Todo aque- 
llo. pues que se debe al prójimo por la caridad, debe 
el hijo al Padre con mayor obligacion, y se lo debe ade-: 
mas por dicha virtud de la Piedad. De consiguiente de 
todos los modos que se. peca contra la caridad debida al 
Prójimo 1] 

bido al 


Cras ,: segun su esta- 
Que Ocurrieren, y parti- 
$ necesidades, de que se 
353. La segunda obligacion de los hy; 


jos para con sus 
Padres es la reverencia. La cual Consiste 


0, circunstancias y Ocasiones 
socorro de su 


amente , haciéndoles cortesía, 
en todo la debida atencion; y esto aunque 


peto y ve 
mo padres. Contra esta obligaci 


sivas, 
Presencia Ó en ausencia : 


5 á no 
ea preciso dar 
én Cuyo caso será esto ex- 


en su interior el debido 
verencia, y les de despues la satisface; 


cho mas el que les ame 
> Y Mas horriblemente si. la Pone en ellos, 
altrata. Y asimismo el que los acusa ante 


gun delito, aunque sea verdadero, excepto 
TOMO 11, 20 


041 con 
Nhaza levantán. 
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si es de heregía, ó si fuese traidor al Rey, 4 la patria ó 
al estado ¿ porque el bien de la religion, y el comun de 
la república es primero que los padres. En todo lo dí- 
cho habrá regularmente pecado mortal mas ó menos grá- 
ve segun el exceso 5 y st este fuere leve en todas sus cit- 
cunstancias , será venial. 

4. La tercera obligacion es la obediencia. Está pues 
el hijo obligado á obedecer á sus padres siempre que le 
mandan cosa lícita; como es en todo lo que pertenece al 
buen órden y gobierno de la casa y familia; en lo to- 
cante al estudio , oficio ó destino á que le hayan dedi- ' 
cado, y mucho mas en lo perteneciente á las buenas cos= : 
tumbres. En fin, peca el hijo mas ó menos siempre que 4 
sea mandado formalmente , y no obedezca, y aunque la E 
cosa mandada sealeve, si.el padre insiste en que ha de ha- 
cerse, y el bijo resiste á ello manteniendo su ánimo rebel» 

- de contra el precepto del padre, peca mortalmente; por. 
¡que este procedimiento no puede dejar de ser con me=' 
nosprecio grave , especialmente si-el padre se manifiesta | 
muy ofendido é irritado de la desobediencia. Pero enúl 
cosa ilícita, Óó que no pueda hacerse sin pecar, aunqué * 
sea solo levemente ,-no. está el hijo obligado á obedecer : 
á sus padres. Tampoco lo está en cuanto á elegir estado: 
en este punto es libre para hacer su voluntad; mas por 
el respeto y sujecion debida á los padres, tiene obliga 
cion á pedir su consejo y consentimiento, aunque le pas ; 
rezca que su eleccion es razonable y acertada. Y asi pol: 
lo tocante al del Matrimonio debe tambien practicarlo, 
aunque la persona con quien intenta contraerle sea digw 
na y conveniente á todo su bien estar. Pero si fuere no- 
tablemente indigna y desigual , Ó con quien no pued” 
unirse sin infamia, pecará mortalmente en bacerlo cof 
tra la voluntad de sus padres: y esto aunque hayan pr 
cedido esponsales , AUD jurados , los cuales, no obsrantó 
ser válidos , son ¡lícitos. En el tratado del Matrimonio * 
dirá mas sobre esto. AAN 
355. La cuarta obligacion de los hijos es socorrel 
á-sus padres en sus necesidades espirituales y corporales 


(155) : 

guiente á la del amor , de la 
ro 352 ; en que se advirtió, que 
el amor del hijo al Padre debe ser el mayor, ó mayor 
que á otro cualquiera prójimo : y tal debe ser por lo 
mismo la atencion al socorro en sus necesidades , FOgan= 
do á Dios por ellos en' las Espirituales , y acudiendo á 
remediarlas por los medios que esten en 
curando en caso de enfermedad que reciban los Sacra= 
mentos 4 su tiempo, y hagan testamento 5 y en el de la 
muerte que se hagan los funerales > Se celebren las mi- 
sas , y se cumplan sus disposiciones piadosas. Lo mismo 
en las corporales siendo graves; como si de no socorrer- 
los se han de ver precisados á mendigar , ó han de to- 


mar algun oficio indecoroso á su estado , Ó ponerse ¿ 
> 


a 
servir para ganar el sustento, Debe visitarlos cuando es- 
tan enfermos , y cuidar de s 


u curacion : librarlos de la 
cárcel si se hallan 


Presos y puede , y defenderlos si son 
Perseguidos: y en fin ,-mirándolos en t 


Esta obligacion es consi 
que se habló en el núme 


su arbitrio; pro- 


De las obligaciones de los padres para con sus hijos 


356. - En este cuarto precepto solo se expresan las 
obligaciones -de los hijos para con sus Padres; y no las 
cA08 padtesipara” con sús hijos. Es la causa , porque 
estas son tan naturales > COMO se ve en los extremos de 
los brutos irracionales Para con los suyos: y asi no hubo 
necesidad de expresarlas. Tres son estas obligaciones : 
 AMarlos , sustentarlos y educarlos. Deben amarlos , del 
Mismo modo que ellos deben ser amados de los hijos, 
gun queda dicho en el $. anterior; esto es 
especial, que tambien pertenece á la virtu 
A este amor es consiguiente procurarles t 


se- 
> COn un amor 
d de la piedad. 
odo bien, segun 


“la dureza de su trato , ó de otro cualquiera modo alli: 


1s6)- > 
convenga, y librarlos a Cer mal en cuanto les sea PO- 
sible ; debiendo principiar este cuidado desde que son coll- 
cebidos: y faltar á él y al amor que les deben, siendo: 
en cosa grave, es pecado mortal , con dos malicias , cor. 
mo. se dijo de la falta de amor de los: hijos á ellos. Por: 
tanto pecan contra esta obligacion. Los maridos , que con: 


gen, mortifican, y ponen en peligro de abortar 4 sus Mu- 
geres: é igualmente pecan estas cuando hallándose en cin=; 
ta se exponen á lo. mismo con algun exceso , de que pue-:. d 
da recelarse el daño. de la prole: como tambien si, dada 
á luz la criatura , la tienen consigo en el lecho. con pe=. 
ligro de sofocaria ,. el cual hay siempre que no se tomen: 
muy e.meradas precauciones para que no suceda. Y en * 
fin , pecan. en cualquiera modo que falten á este esencial. 
cuidado. de sus hijos. de 5 y 4 a 
357. Lasegunda obligacion es sustentarlos ; en lo que, y | 
se entiende proveerlos de lo necesario para la vida; el - 
alimento, el vestido, la habitacion éxc. desde niños hasta ' 
la edad en que puedan ganarlo; ó siempre » si por algun, 1 
impedimento no pudieren: y esto aunque el hijo sea ¡le-". 
gítimo ó espurio , y aunque haya. dado. justas causas pa=. 
ra desheredarlo. La razon es, porque por nada de esto 
deja de ser hijo. De que se infiere que pecan gravemen- | 
te los padres que descuidan dichas obligaciones ; que no 
atienden debidamente á. la adquisicion y conservacion de * 
los bienes necesarios para cumplir con ellas; que los di- 
sipan en juegos; comilonas , y Otros excesos con quese 
hacen incapaces de mantener la familia, y ponerla en es 
tado conveniente., Pecan asimismo sí abandonan á sus hi. 
jos niños , exponiéndolos á los hospitales, fuera del caso 
de ser tan pobres que no puedan alimentarlos ; Ó que 0 
puedan tenerlos consigo sin grave peligro de su hon. 
“fama. Pero en este caso deberán reintegrar al hospi= 
tal de los gastos. Ps 

358. La tercera obligacion es educarlos lo cual con- 
siste en tres cosas: enseñanza, corrección y buen ejemplo. 
En cuanto á lo primero), Cstan obligados los padres % 
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instruir por sí mismos, 4 por: medio de Otros 4 sus hi- 
jos en el conocimiento de la Religion, tanto en lo perte- 
neciente á la fe, como á las buenas costumbres , segun 
las reglas del Evangelio; y de la'moral' mas pura; acós= 
tumbrándolos 4 la práctica de las virtudes, aborredimien: 
to del vicio, 4 la frecuencia de Sacramentos, y todo lo 
demas conveniente para que vivan una vida honesta, y 
Cristiana. Deben tambien en Cuanto á la vida civil ser 
provistos en el modo Posible, Proporcionándoles la en- 
señanza: de las cosas necesarias para que' sean útiles á la 
república, y á sí propios: y de algun arte ú oficio con 
que puedan sustentarse para no vivir en'la ociósidad, ; 
madre y ocasion de todos los ¡vicios cciórg ena od sv 
359- La correccion de estos es otra de- las obliga 
ciones de los padres. Deben pues observar con el Mayor 


cuidado las viciosas costumbres, inclináciones. 


nes de sus hijos para reprimirselas; 
fectos con avisos ú amonestaciones 
su edad y talento : 


53 y no sien 
enmienda, valiéndose del cast 
gun la edad y circu 


echará: uno ni Otro 


juntá el buen' 
ejemplo. Por tanto, estan estrechamente obligados: 4 no: 
decir ini hacer en presencia de sus hi; 
que de algun modo 
imitando el mal e; 
estos falten á tan 
pecan mortalmente 
Por, el escándalo qu 


tra la obligacion del buen ejemplo que les 
COMO padres. 


> tambien se 
nada aprove- 
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CAPÍTULO II. 


De las obligaciones de varias otras personas, á quienes por 
su.estado incumbe'de algun modo el cuidado de otras; y de 
Las obligaciones de estas para con “aquellas. > 


Supo 
ES ei A haa : . 
+ De las obligaciones mútuas de los parientes. 
360. Las mismas obligaciones que tienen los hijos 
para con sus padres, segun lo establecido en el capítulo 
antecedente, $. 12, tienen para con sus parientes mayo- 
res, como son abuelos, tios y demas ascendientes en lí 
nea recta, Ó lateral: esto es, deben amarlos, venerarlos, 
obedecerlos, socorrerlos respectivamente, en especial por 
lo tocante á las buenas costumbres. Y en la misma forma 
pecan siempre que faltan á estas obligaciones: sobre lo 
cual nada hay que añadir á lo dicho en el lugar citado. 
_ 361... Por igual razon estan obligados los tales pa= 
rientes mayores, en defecto de los padres, á lo mismo 
que estos para con los hijos: esto es, deben amarlos, 
sustentarlos , y educarlos conforme á lo establecido en 
el $. 22 del propio capítulo , sin necesidad de añadir 
aquí otra. cosa. .0. | 
“beon 13 10) S. 29 
De las «obligaciones de los tutores y curadores, pupilos 
p | y menores. 


362. Tutor es el que toma bajo de su tutela, y pro- 
tección al huérfano que no llega á la edad de catorce 
años, si es varon, Ó á los doce, si es hembra; y estos 


se llaman pupilos. Y Curador es el que se encarga del 
cuidado de los mismos desde la dicha edad hasta los vein- 


te y cinco años cumplidos; y hasta esa edad se llaman 
menores. Las obligaciones del tutor y curador, son las 


+5 AAA AA 
nd 


«mismas que las de los 


y de su educacion: 


_Sargados del gobierno. civ 


das > MES Ea 
padres respectivamente; esto “es, 
deben amar 4 sus encomendados, cuidar de su asistendia, 
| y estos son obligados como los hijos 
al amor, respeto, y obediencia: á: sus tutores y curado- 
%eS: y UNOS y Otros pecan mortalmente siempre que fal. 
tan á dichas obligaciones en cosa notable. os 
363. De aqui se infiere q 
go que aceptan sus comisione 
de los bienes del pupilo y 
servacion y aumento, 
chos, y atender á tod 


ue el tutor y curador, lue- 
s, deben formar inventario 
Menor ;..y cuidar de su con- 
como tambien defender sus. dere- 
o lo que, segun queda indicado, 
es obligacion de su encargo. Pecan pues mas ó menos, 


si fueren negligentes en su desempeño, si disipan ó con- 
sumen dichos bienes en utilidad propia suya, con perjui- 
cio de sus propietarios: y asimismo si les dan dinero in- 
discretamente, ó. para gastar en cosas. ilícitas 6 


super- 
Hluas respecto de su clase 


» CUYOS “gastos no se lestdebe 


Pasar en cuenta. Por último, son obligados á la restitu— 
ción del detrimento que 


: causen: á los: mencionados 'en sus 
bienes, y de los intereses que hayan dejado de producir 
por culpa suya. ' ds 


S. 32 
De las obligaciones de los Príncipes y de los vasallos. 


- 364. Los Reyes, Prínei 
ñores de vasallos son: los padres de sus pueblos. Y asi 
como los padres naturales tienen :4' su' cuidado el buen 
gobierno doméstico. de sus hijos, los Soberanos estan en- 
il y político de sus súbditos. 
cipalmente en el establecimien: 
convenientes y justas, diripjo 
> y al particular de los ya 
O de su cumplimiento, 
e, número 130, 


pes' Soberanos; Y Otros Sex 


Ste gobierno consiste prin 
to de leyes y ordenanzas 
das todas al bien comun 
y en la vigilancia y cel como se 
dijo en la primera part Y siguientes, Pas 
ra lo cual deben atender muy especialmente-4 la acerta- 

a eleccion de Ministros sabios y FECtOs én la exacta ad: 
Ministracion de justicia, en sostener los derechos de ca- 


sallos, 


/ 


(160) : 
da, uno, y en el OS de los delitos. Los Príncipes 
católicos son: protectores de la Religion y de la Iglesia; 
y como tales deben defenderla, y oponerse á cuanto sea 
contrario 4.su estabilidad y pureza en el dogma, ó en 
«las costumbres. Con. esto, y. lo advertido en el lugar ci- 
tado, es suficiente en este punto para el intento de esta, 
obra: supuesta por otra parte la competente y abundante 
Instruccion, que desde luego se da á los Príncipes de to- 
das sus obligaciones, 

365. Tambien quedó establecido en el mismo lugar, 
nÚMero 143 y siguientes, casi todo lo tocante á las. obli- 
gaciones de los súbditos ó vasallos respecto de los Prín- 
cipes, especialmente en cuanto á la obediencia. Por tan- 
to, solo hay que añadir aqui lo siguiente. Los Príncipes 
son, como queda dicho, los padres de los pueblos, y se 
desvelan por su bien. En consecuencia, todo súbdito de- 
be lo primero: amarlos con amor verdadero é interior, 
á la manera que se dijo de los hijos respecto de sus pa= 
dres naturales. Lo segundo: se les debe respeto y reye= 
rencia, no solo exterior, sino «tambien interior, y ver= 
dadera que nazca del conocimiento de que son: imágenes 
de la Magestad y poder de Dios. Jamas pues será líci- 
to hablar mal del Soberano, ni permitir que otros lo ha- 
gan. Lo tercero: se les debe entera obediencia, sobre lo 
cual basta recorrer lo expuesto en el ya citado lugar. Por 
último , debe todo súbdito ser. fiel :4 su' Príncipe y al 
Estado, atendiendo en todas Ocasiones, no á su provecho 
particular, sino.al del Rey y del comun: de tal mane= 
ra, que como buen vasallo,'esté pronto 4 sacrificar su 
quietud, sus bienes, y hasta la misma vida, si el interes 
del Rey y del Estado lo pidieren. Por razon de ésta mis- 


ma fidelidad ninguno debe dar jamas oidos á la menor poe 


proposición que sea Contraria.á ella, ni adherir á cons= 
piracion, tumulto, ó alboroto: y mucho menos tomar las 
Armas contra su persona Con cualquiera pretexto que sea; 
ni aun el del bien de la Religion, ni el del mismo Es= 
tado. No puede haber razon alguna que autorice la re 
belion de los vasallos contra aquel que Dios ha puesto 


-Superiores :ciyj] 


fan al respeto debido con palabr 


(161) > 
en lugar suyo: Para que los gobierne. Lo mismo que se 
:ha dicho en. este S.. de los Príncipes y vasallos, ha de 
«entenderse respectivamerite: de los Magistrados , Y. Otros 
es, militares 8tc., y de sus-súbditos: pues 
todos tienen: la potestad del Soberano , y mandan en nom- 
-bre suyo; y en el de Dios. ' 


nn 12? 
¿13 
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-2:3 De las obligaciones de los: amos 
Dior dile m ; 


366: Los 


amos come 
Padres, y Superiores por razon del gobierno doméstico: 
Y por ella misma deben amarlos, respetarlos ¿y obede- 
cerlos: y ademas por la oblig 


acion que cón ellos han con: 


dos: malicias; 
tud de la obse 


£0S: si no: cum 


21 


(162) 

cual secentiende aunque las tales cosas no. esten: puestas 
4 su cuidado; pues por la. razob general de servicio, se 
supone la: obligacion general: de mirar por: el bien del 
“amo.: Pecan asimismo contra: fidelidad). si no guardan: se- 
ereto sen loque se Jess manda que: le-guarden: y 'aunque 
no se les mande, pecan si propalan los defectos dela fa- 
milia, sus desaciertos , disensiones Sc. ; todo lo cual es 
contra la fidelidad debida.” ' ; 

367. Los amos igualmente deben querer bien, y tra- 
tar huinana y cristianamente:á sus criados: cumplir exac—- 
tamente lo, contratado con ellos en cuanto al sustento, 
salario; y demas; y cuidar particularmente de su con- 
ducta acerca de las buenas costumbres. Contra todo lo 
cual: pecany si no: los mirán en su, interior.con buen a- 
fecto,.6 silos aborrecem, si Jos. desprecian: y tratan mal 
=de-palabra,' afrentándolos ,maldiciéndolos áxc., en do que 
hay 'tambien+dos malicias-, como se dijo de los criados 
que les faltan al amor y respeto. Tambien: si los despi- 
den: sin justo motivo: del servicio: antes del tiempo esti- 
pulado, en cuyo: caso deben pagarles por. entero :el sa- 
lario y los alimentos hasta: cumplir dicho tiempo, á no 
ser: que luego 'hallen. nuevo. amo:, que los pague igual= : 
mente. Por último, es obligacion de los.amos cuidar de | 
que sus criados y domésticos vivan en todo cristiana= 
mente, ayudándolos para esto con buenos consejos, ins=- 
truyéndolos en la. doctrina cristiana, y corrigiéndolos sus 4 
defectos y vicios: y si corregidos no se enmendaren, Y 
fueren de mal ejemplo á la familia, deben despedirlos. 


S. 5 », y , dl 
es e? «sí mos 
2 e . , bl! d 

e De las mútuas obligaciones de los casados. m7 A 


El hombre es mayor ó superior á la muger por sus | 
cualidades naturales; Y el marido es ademas por razol 
del estado matrimonial superior á ella como cabeza: y 
segun esta mútua relacion tiene cada uno sus respectí- 
yas obligaciones. Aquí 5€ trata solo de las que son co?” 


(163) 

4 la doctrina de este cuarto precepto del Decá- 
logo, pues de «las que son propias del oficio conyugal se 
hará cuando se trate del Sacrarirento «del- matrimonio... 

367: El marido debe amar 4:su/muger con un' amor 
especial, que naturalmenté exige. la sestrechaoconjuncion 
con que estan unidos: debe! tambien honrarla, y tenerla 
Cierto respeto por razon de la excelencia del estado ma= 
trimonial.. Está obligado asimismo: 4. sustentarla con” su 
trabajo y diligencia, aunque no tenga dote, por los seal 
vicios: que le hace:: De consiguiente, sicno quiere habi" 
tar con él sin justa causa , no está obligado 4 darla los 
alimentos; pero si ella tiene motivo razonable para se= 
Pararse de su: compañía, le queda siempre la obligacion 
de alimentarla. De todo lo dicho se infiere que-si el ma= 
rido dice 4 su muger palabras afrentosas, infamatorias), ó 
de grande: menosprecio contra “el honor y amor que- la 
debe, peca mortalmente. Lo mismo es sitiene celos ¡n= 


fundados, y se:los muestra y declara, contristándola, y. 
dando ocasion: 4: las. funestas- resultas que por lo comun 
son consiguientes alexceso de esta pasion contra el víncu:: 
lo matrimonial:oSe infiere tambien que «aunque al marido 
es lícito castigar á su muger co 


n causa justa y graves" 
pero debe ser con prudente moderacion, absteniéndose 
sobre todo de ponerla las manos, y mucho mas de usar 
de palo: ú:otro'modo tan: violento , pues sin él hay' otros 
menos indecorosos, y tal vez mas 4 propósito para el 
efecto de la enmienda; que «es lo que debe inténtarse, y 
no: el desahogo de la ira: ó de otra! pasion: la privacion: 
del: paseo:, de la' diversion > de la gala, del regalo; estos. 
Y Otros semejantes arbitrios pueden especialmente en una: 
mMuger considerada producir: dicho efecto «sin estrépito! 
y escándalo de-la vecindad. 'En una palabra, el marido” 
debe: mirar 4: su muger como «compañera; y asi: llamó: 
Adan 4 Eva, y por esto fue formada no de los pies, si- 
ho del lado del varon : como tal. pues la debe amar 
tratar, á ejemplo de Jesucristo 4 su esposa la lolesia. 
La: muger por su parte está obligada á amar, 
FOSPetar > honrar, y obedecer al marido en todo lo que 


cernientes: 


A 9 A 


(164) 
pertenece al bueh gobierno. doméstico, y buenas costum- 
bres, pues tados estos deberes trae consigo «el estado ma- 
trimonial, por.el.cual, como, queda dicho,.elo marido tie- 
ne derecho, á «ser amado de. su muiger, respetado como 
superior y cabeza: suya,.y de la. familia5: y por esto mis- 
mo. debe. ser' igualmente 'obedecido. Peca de consiguiente 
la. muger- que-falta 4 'dicho.amor,.y.mucho.mas-si tiene 
odio,/4.su. marido ; si se/levanta cóntra él con palábras ó 
modos. injuriosos de desprecio mofa, y otros táles; «si ha= 
bla mal de él en ausencia y contando Sus: defectos, queján= 
dose; del mal. trato que:la da, y revelando las cosas que 
pasan entre los dos, y deben callarse. Peca ultimamente, 
sino le obedece en-todo aquello que la corresponde en 
este: particular, y si tuviere duda acerca de su obligacion 


de obedecer en esta Ó. la otra cosa, deberá tratarlo con: 


persona inteligente, ó con el Confesor: pues aqui no es 
fácil expresar la variedad de casos que pueden ocurrir. 
Deben. en conclusion advertir tanto el marido como. la: 
muger, que en los pecados que .cometieren; contra ela, 
mor y honor que. muútuamente se debeh, en:la forma que» 
se ha; dicho, ¡hay «dos malicias: una por .prójimos;: y: 
Otra. por: espos0s. > DoinNéro ias 


z $. 60 Y 


¿Devlas obligaciones de, los maestros y «denlos. discípulos. 
o “013. BsBEGI EPIA... ¿LORO TOD RN ¿44 
“369. Los maestros,cayos sy. semejantes encargados- 
de la instruccion 'ó educacion de otros, hacen con ellos: 
el oficio de padres en,gran parte::y asi, contraen «para 
con. ellos las mismas obligaciones respectivamente. Por; 
tanto, deben en primer lugar terier los :Conotimientos:suz 
ficientes paraspoder: cumplir la obligacion: de: la'enseñan=" 
za; y sino. los. tienen,.no «pueden. lícitamente -entrar- en; 
el empleo; y deben separarse de él, si le. han tomado. 
Deben asimismo, para desempeñarle »"PODSPZURA pruden-: 
te diligencia en la instrucción 0 educacion de sus discí=: 
pulos. Y faltando 4 estos deberes pecan mas: 0 menos gra- 
vemente con obligacion de restituir el todo ú: parte deb- 


los maestro 


(FÓS>) 
estipendio que reciben, io ademas vivir de modo que 
sirvan de buen ejemplo á sus alumnos , corregir y casti- 
gar: á los díscolos; y si con esto aun no se enmiendan, 
y se advierte que han de pervertir 4 los otros, deben 
despedirlos de la aula. Y si fueren notablemente omisos 
5 acerca de estas obligaciones, pecan mortal= 
mente. Los maestros ó catedráticos de las Universidades 


pecan mortalmente si dan su voto para los grados á los 
que no tienen mérito; y son Fesponsables de los perjuis 
cios que es fácil resultará la república y 4] 
si los graduados son por esta cualidad elevados 4 das 
dignidades y empleos que sin ella no obtendrian. 

370. Los discípulos y educandos estan por su parte 
obligados á respetar y Obedecer á sus maestros y ayos en 
todo lo tocante á la instruccion y buenas costumbres, y 
á emplear bien el tiempo en el estudio «de su destino. Y 
si faltaren á estas obligaciones en cosa grave, pecarán 
mortalmente, no solo contra la obediencia «debida 4 sus 
Maestros y á. sus padres, sino tambien por el perjuicio 
que causan á la familia haciéndose: inútiles para sí mis= 
MOS , Y acaso tambien para ella. Como. ¡igualmente 
su nobleza ú otr 


a Iglesia, 


si por 
as Circunstancias de su casa hubieren de 

ser empleados en ministerios importantes al bien Público, 
—P£carán aun mas gravemente si no procuran instruirse de 
modo. que á su tiempo puedan desempeñarlos. h 

a e S : A 4 k la : o 4 
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De las obligaciones de los Padres espirituales y sus, 

- pe E Ñ súbditos. > 37 


371. Los padres espirituales son los Obispos y den 
mas Prelados, los Párrocos, Confesores, Predicadores, y 
Cualesquiera otros que en algun modo tengan á su cargo 
la direccion de las almas á su bien espiritual y salvacion 
eterna; Porque ast como. los padres naturales Jo son por- 
que dan el ser natural á sus hijos, los que dan á las al. 
mas con su direccion un nueyo ser espiritual, son verda- 


A 


e. A == $ 
ed (166) 
, deramente: padres suyos: y por igual razon les incumben 
en su género las mismas y semejantes obligaciones; esto 
es,, deben 'afnar á sus súbditos con un amor especial de 
' caridad paternal, y cuidar con toda diligencia de alimen- 
- *tar su espíritu con el pasto de la doctrina evangélica, 
_corregirles sus defectos con prudencia, y darles un buen 
ejemplo. En estas obligaciones se comprenden todas las 
tocantes al ministerio eclesiástico en sus respectivos em= 
pleos, de las cuales nada mas se dice ahora, porque su 
propio tratado es en el del Sacramento del órden, en 
que se hablará de los Beneficios eclesiásticos. as 
372% Los fieles, que son los hijos de dichos padres 
“espirituales , deben á estos mútuamente lo mismo que se 
2 dijo de los naturales: amor, reverencia , obediencia, y 
lo necesario para mantener la vida corporal. Por tanto, 
deben amarlos *con amor especial de caridad filial, cor- 
respondiente al cuidado paternal que tienen de sus al. 
mas. Si faltan á este amor por aversion ú odío , su pe- 
cado tendrá una nueva malicia contra esta especial obli- 
gacion. Deben tambien reverenciarlos interiormente , y 
manifestarlo en las ocasiones, tanto por su dignidad sa- 
cerdotal , como por la superioridad de padres suyos. Es: 
tan ademas obligados á obedecerles en todo lo concer- 
niente al bien de sus almas , segun las reglas de la pru- 
dencia y los. estatutos de la. Iglesia. Y pecarán mortal=: 
'mente siempre que faltasen á alguna de estas obligacio- 
nes en materia grave. En fin, deben contribuirles con lo 


AS 


necesario para el sustento, conforme á la disposicion de 
la Iglesia en la determinacion de Diezmos, Primicias Sc, 


de que se tratará en la tercera parte. 


o EIA A 


mas Ó menos grave, 


($0). 
TRATADO SEXTO. 


A 


DEL QUINTO PRECEPTO DEL DECÁLOGO, QUE ES NO MATAR. 
CAPÍTULO ÚNICO. 


S. 19 : E : : 


De lo que se prohibe en este quinto preceptos 


373. Se prohibe en este precepto el homicidio; es- 
to es, el quitar la vida al prójimo sin razon: y sin potes. 
tad 5 porque hay casos en que puede haber motivo justo 
«para quitar á otro la dida; pero nunca es lícito ejecu= 
tarlo sin causa suficiente; y el: hacerlo sin esta: causa 


justa , eso es el homicidio , el cual es gravísimo: pecado, 
y uno de los que claman venganza á la justicia divina; 
pues no solo es contra el mayor derecho: que tiene el hom- 
bre á su vida natural , sino tambien: contra el que tiene 
la humanidad en comun á que no se la prive de ningu- 
no de sus individuos. Prohibiéndose al hombre el homi- 
cidio , se le prohibe por lo mismo todo: lo 

sicion para la muerte, y de grado en grado puede llegar 
á causarla: y asi se probibe: la mútilacion de algun miem- 
bro, ú otro daño: con golpe , herida , ú otra cualquiera 


accion que ocasione la pérdida de la salud, ó semejante 
perjuicio corporal; y segun fuere este, será el pecado 


que es dispo- 


--374. Ademas de las malicias expresadas puede tener 
el homicidio otras por sus circunstancias , cuales son , por 
ser la muerte ejecutada en el propio Principe, en los pa- 
dres ó parientes cercanos, en personas consagradas 4 Dios, 
Sacerdotes 0 Religiosos; ó cuando se comete alevosamen- 


te á traicion , 6 dando veneno; ó por asesinato , en todo 


10 cual hay particular malicia 


, que debe exponerse en la 
confesion, 


(168) 
S. 29 | ' 


En qué casos y y de qué modo será lícito quitará: otro 
la vida. MAS 


375. En ningun caso es lícito quitar la vida de in- 
tento al que no haya dado: para ello verdadera causa. He 
dicho de intento ; esto es, con voluntad determinada, pot- 
que hay casos en que es lícito permitir la: muerte del que 
está inculpado: por ejemplo , cuando en la Opugnacion 
de una ciudad se arrojan fuegos artificiales contra: los 
sitiados , sabiendo que entre ellos hay y perecerán mu-= 
chos inocentes; ú cuando la muger enferma y que se ha= 
lla en cinta, toma algun remedio para:su dolencia , ¡pre= 
viendo que de esto se podrá ocasionar el aborto, como 
se dirá luego. Del mismo modo, cuando el Juez, despues 
de hechas todas las diligencias para librar la vida al que 
sabe que está sin culpa, y es acusado y probado reo (aun- 
que por testigos falsos), le condena á muerte (1). En es- 
tos y otros tales casos , bien considerados , no tanto es 
cierto que se da la muerte al inculpado , como el que se 
permite ; y asi siempre es constante que nunca. es lícito 
el intento de dársela. y 
376. De aqui se infiere, que nunca es lícito procurar 
el aborto, ni aun antes de animarse el feto, ni aunque 
sea por temor de que la madre quede infamada, ni aun- 


1 


(1) Seguimos en esto el dictámen de muchos Autores con Santo 
Tomas, quien en varias partes, y en especial en la 2, 2., q. 67, art, 

2. dice expresamente: el Juez debe seguir, y dirigirse en sus juicios 

por lo que resulte del proceso ; y no por'la noticia particular que ¿por 

sí tenga acerca del acusado. Porque es el arbitrio seguro que hay pa- 
ra el acierto/segun declaracion del mismo Dios en su Escritura : en 
el dicho de dos ó tres testigos , dice, es en donde se ha de buscar la 
verdad. Dejar á la noticia particular, y 4 la conciencia del Juez la 
condenation ó absolucion del acusado, es expuesto á que aquel , apasio- 
nado , diga muchas veces , que no obstante la deposicion de Jos testi= 

gos , que le declaran reo , 4 él le consta que es inocente ; lo cual para 
el bien comun es mas inconveniente que el que el inocen te” padezca al. 
guna vez por la iniquidad de los testigos falsos. 


| 
| 
: 
| 


(169) : | 

que sí 1o se procura el aborto, haya peligro de que us, 
ra la madre junto con el feto, si está animado, ni aun 
£n el caso de dudarse si lo está, por el peligro de 0 2 
cidio á que se da ocasión. Sin embargo, es lícito 4 la 
muger preñada y enferma tomar algun remedio dirigido 
Únicamente 4 su curacion, aunque conozca que podrá de 
aquí resultar el aborto. Esto se entiende con tal que el 
feto no esté animado, Y POr otra parte se teme que es- 
te perezca y la madre con él. Mas si'constare d se duda- 
re de su animacion, no será lícito usar de dicho reme- 
dio (aunque por no tomarle haya de morir la madre), 
si hay esperanza fundada de que el feto recibirá el Bau= 
tismo despues; porque en este caso debe la madre prefe— 
rir la vida espiritual del feto 4: su vida corporal, confor— 
me á lo dicho número 97. Pero no por eso es lícita da 
discision de la madre aun viva, para extraer el feto y 
bautizarle; porque la buena intención nunca' hace bueno 
lo que es de suyo malo, como”es quitar la vida á la ma- 
dre inocente. Por último, si “el peligro del ' aborto es 
igual, ya se tome, ya no se “tome el remedio no será 
ilícito tomarle , atendiendo al bien: de aquella sin daño 
cierto del feto. -:00> : - | 

377. Los que procuran: aconsejan, Ó de cualquiera 
modo dan favor para el aborto, estando animado el feto, 
y tomada en efecto la: medicina ó medio para abortar, 
no solo cometen el gravísimo pecado de homicidio, si 
se efectua el aborto, sino que aunque este no se verifiz 
que, incurren todos luego al punto en excomunión ma- - 
yor, de que solo puede absolver el Obispo, ó el Confen 
SOr deputado' por el Ordinario para Oir confesiones de- 
terminadamente de casos de aborto, y los demas. confe- 
sores por la Bulade la Cruzada. Silos que procuran el 
aborto e la forma dicha son Clérigos , ademas de la 
excomunion, incurren tambien no «solo én la privación 
de todo privilegio clerical, sino igualmente en la de Ofi 
ClOs, Dignidades: y Beneficios eclesiásticos, precedida la 
Sentencia d 


! el Juez declaratoria al: menos “del delito; 
desde lueg 


o en la inhabilidad para Obtener otros de nue“ 
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vo; y en la misma.si son as para órdenes, y para los 
demas oficios y beneficios de la Iglesia. Y unos y otros 
incurren en irregularidad por homicidio voluntario, aun 
en caso de duda de estar animado el feto, si en efecto 
se siguió el aborto. Y solo por la Silla Apostólica pue= 
den ser dispensados acerca de esta y de la demas referi- 
das penas. 

378. Segun las modernas observaciones sobre el tiem- 
po en que se anima el feto, es en gran manera fundado 


el dictámen de los que se, persuaden suceder esto en los 
primeros dias inmediatos al congreso matrimonial, ó aca- 
so en el instante inmediato á la concepcion, Lo cual de- 
be ser muy considerado, especialmiente en cuanto al efec= 
to de socorrer con el santo Bautismo á los partos aborti- 
vos, aunque sean de poco tiempo. Por lo cual, como ad: 
vierte el zeloso P. Echarri, «en. cualquiera aborto, sea 
del tiempo que fuese, deberán los padres, y demas cir- 
.«cunstantes , antes de arrojar el feto, como muchas veces 
con sobrada inconsideracion se hace , explorar con exqui- 
sita diligencia si tiene algun movimiento ú otra señal de 
vida, y si no consta con entera certeza que está. muerto, - 
bautizarlo bajo de condicion, diciendo: si eres capaz de 
ser bautizado, yo te «bautizo U'c.; y esto aunque esté en- 
vuelto en las secundinas. e 
379. Los Príncipes y sus Magistrados pueden lícita- 
mente, y deben condenar á muerte al que haya cometi- 
do delito que lo merezca. Los Ministros comisionados 
por autoridad légitima para perseguir á los reos, ¡pue- 
den tambien lícitamente matarlos (si lega 4 .eso su co- 
mision ) en caso «de no poder cogerlos vivos. Pero no es 
lícito esto á los particulares no comisionados, aunque 
se suponga el consentimiento del Príncipe 0 Juez, por- 
gue no es lo mismo consentirlo ó permitirlo que mandar- 
lo. Tampoco «es lícito á los particulares matar 4 los sol- 
«dados enemigos no teniendo para ello comision del Go- 
bierno, ni á los soldados mismos los es esto lícito fuera 
de la campaña, ó por órden expresa de sus geles; en 
fin, en ningun caso.es lícito á alguno matar á «Otro» si 


| 
| 
| 
| 
| 


as A cir 
no. que sea ó. por autoridad del Superior , O en defensa 


de la propia vida ó de otto, como se declarará en el 
$. siguiente: e ye a 


PAS 
De las causas por las c 


uales es $ no lícito quitar ú otro 
la vida, 


380. Las causas por las cuales puede la potestad: 
pública condenar lícitamente 4 los reos > Son las que tie= 
ne determinadas la Ley, ó las que sean suficientes, Y 
meritorias de esta pena por reglas de prudencia y. jus- 
ticia. En cuanto á las personas particulares , ninguna cau— 
sa es bastante para que las sea lícito quitar á otro la vi- 
da, mientras haya 'recurso 4 la potestad pública, como 
queda dicho en el número anterior, Pero sino hubiere lu 
gar á tal recurso, el que se viere acometido de otro que 
intenta matarle, podrá lícitamenté quitarle la vida en 
defensa de la suya. En defensa 5, porque solo, con este fin 
Ó motivo es lícito, y de ningun modo lo es la intencion 
dirigida únicamente 4 quitarla,” ni hacerlo por odio 6 
venganza , sino solamente el apartar de sí el golpe ú 
invasion ; aunque para esto sea necesario matar al 
Sor por no haber otro medio para la defensa. Por 
si esta se puede conseguir retirándose huyendo, ó con 
solo herir al agresor sin matarle, no es esto lícito. Fis 
nalmente , aun cuando el agresor hubiese herido” ya gra- 
vemente al invadido, si' desiste de la agresion y huye, 
tampoco es lícito perseguirle, 


y menos lo es matarle; 
Pues es claro que esto se ejecutaria s 
1 R 


olo por Venganza, 

a cual en ningun caso es lícita, | | 
381. Con estas condiciones exactament 

será lícito quitar la. vida por la propia defensa, $ del 

prójimo. Y se advierte, que esto se entiende tambien aun- 

que el invadido haya dado causa suficiente 


Puesta, sea la que fuere, 


no le quita el derecho de su 

E pe qe ; his O res 2er . 

defensa, En el mismo sentido! es lícito prevenir él golpe, 
o anticiparse 4 herir á matar al' que se ve que ya ame- 


agre= 
tanto, 


e observadas 


á su agresor 


: (172) 
naza de cerca ó se dispone á la agresion inmediata. Mas 
no por eso es lícito anticiparse y matar ú los testigos 
falsos, ni al Juez de quien se sabe ciertamente que está 
en el ánimo inicuo de dar sentencia de muerte contra el 
inocente; pues aqui no hay agresión actual ó inmediata, 
y queda lugar á otro medio para la. justa defensa. 

382. No.es lícito quitar la vida á otro para defen=' 
der los bienes temporales. Y en primer lugar, no es es- 
to lícito en cuanto á los bienes que llaman. de fortuna, 
dinero, alhajas £c. Esta opinion parece la mas razona- 
ble entre las muchas que en este punto tienen los Auto= 
res; y sin duda la mas antigua, y conforme á la doc- 
trina de los Santos Padres, al espíritu del Evangelio: y 
á;las declaraciones de. la, Iglesia en reiterados decretos 
Pontificios. El principal fundamento de los que la sostie- 


nen se apoya primeramente en San Agustin, que dice; 
¿Como pueden excusarse de pecado los que no. tienen re- 
paro de mancharse con la sangre de su hermano por ape- 
go á estas cosas perecederas que lejos de eso deben des- 


preciarse? Añádese á esto la rázon contenida en la mis- 
ma del Santo; ¡á saber, que siendo los bienes temporales 
de hacienda, honra Sc. , inferiores al de la vida, es con- 
tra la equidad natural anteponerlos á ella, pe 

383. No obstante lo dicho, se pueden exceptuar los 
casos en que los tales bienes sean absolutamente necesa= 
rios para: la conservacion: de la vida, 6. de lo sustancial 
y preciso al estado:;porque si es lícito matar en defensa - 
de la vida , por la misma razon en defensa de los bienes, 
cuando estos son de absoluta necesidad para conservar 
la. Pero aunque esto sea asi en cuanto al discurso ó en 
la especulativa, lo cierto es que es muy peligroso en la 
práctica y porque, con facilidad se propasa el hombre des- 
lumbrado con la pasion, A. cada uno le parece luego que 
se le hace grave injuria, y por el amor que. tiene á sus 
A con facilidad de mucha consideracion é 
importancia ,, y absolutamente necesarios para vivir, y 
den La Ln de queen estos, casos es lícito defen= 


derse, aunque sea. matando, se cometen sin, reparo los 


(173) : 

uicio del linage humano, Y ver- 
daderamente cualquiera que tenga el espiritu de verda- 
dera caridad con su prójimo hallará extrema repugnan- 
cia en preferir sus bienes temporales á la vida de aquel, 
y mucho. mas á la alma, que casi infaliblemente se pier= 


de en un lance en que el agresor la tiene en tan infeliz 
estado. 


homicidios en grave perj 


384. La honra, la fama; la honestidad ó castidad 
son bienes ciertamente de singular estimacion; pero infe- 


riores á la vida: de consiguiente tampoco-es lícito matar 
al prójimo para defenderles cuando intenta privarnos de 
ellos. Para eso hay otros medios; hay recurso al Juez ó 


á quien nos pueda dar auxilio; y en un Caso! repentino 


tambien hay el arbitrio de una defensa moderada, como 
se dijoren la de la vida; pero nunca matando al agresor, 
Si la injuria es en cuanto á-la honra por alguna palabra 


afrentosa, ó de obra, tal como dar una bofetada, se pue- 


de reprimir la osadía del ofensor con fuertes reconven= 
ciones, y prevenir el golpe, aunque sea con algun daño 
suyo. Si la injuria.es en la fama por calumnia ó:.cosa se= 
mejante, se deberá defender por los correspondientes ¡n= 
formes de testigos O. hechos. Y tanto en este: caso como 
en los demas expuestos, si en ningun modo hay lugar 4 
la. defensa, se «debe tener paciencia cristiana, conforme 
al Evangelio: segun cuya doctrina celestial nunca es líciz 
to volver mal por mal ó vengarse en manera alguna. o 
;. 385... Las mismas razones que hay para ro .ser lícito 
quitar la vida por defender los bienes de. fortuna, 'hon- 
ra Ó fama, convencen respecto de-la honestidad ú casti- 
“dad. Y asi tampoco es lícito á la doncella matar al inva- 


_SOr de su honestidad para defenderse de él: debe hacer= 


lo por todos los medios, posibles. aunque sea hiriéndole, 
0 rompiéndole brazo ó pierna Sc. 5 pero no matándole, 
por la razon ya.expuesta de que nadie es dueño; dea 
vida de otro para quitársela sin consentimiento de Dios; 
el cual no se halla que le haya dado en este caso; 
do por otra parte cierto que la vida es 


sien= 
que la honestidad ó castidad 


un bien mayor 
3 Y Que esta no se pierde 
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por la violencia de otro, sino. por el propio consenti- 


miento, Al mismo. tiempo que esto. es constante, lo es 
igualmente que la muger amenazada con la muerte pot 
el malvado sino permite ser violada, está obligada á su“ 
frir antes la muerte que consentirlo; y de consiguiente á 
resistir por tados modos hasta perecer en la lucha. 


8. 49 
De los casos en que se ocasiona: 4 otro la muerte 
casualmente. 


386. De dos. modos puede suceder quitar la vida 4 
alguno,-0 voluntariamente y de intento, como en los ca= 
sos, y en el sehtido que se ha dicho en los $$. preceden 
tes, Ó ejecutando sin intencion ni voluntad de matar, al- 
guna accion de la cual se ocasione á otro la muerte. Si 
al ejecutar esta accion, se pone la debida diligencia para 
evitar.la mala resulta que puede tener, no habrá pecado 
alguno aunque de ella se ocasione la muerte ; pero si es- 
ta se ocasiona de falta de dicha debida diligencia, habrá 
verdadero pecado de homicidio, sin que sirva de excu= 
sa el que no hubo intento de ejecutarle. Por ejemplo, un 
cazador que divisando un bulto entre unas matas, sin 
detenerse á explorar si es fiera ú hombre, dispara y le 
mata, es culpado de homicidio. Del mismo modo lo es 
el médico,*que no obstante que su intencion es dar la 
salud al enfermo, pero ó conociendo su insuficiencia, ó 
descuidado en la eleccion de los remedios, 6 en la obser- 
vacion debida de la enfermedad , Ó por otra falta seme- 
jante da ocasion á que se le muera. La razon de esto es, 
porque aunque no se quiera ni intente la muerte, se quie- 
re la causa que la ocasiona que es el descuido ó negli- 
gencia. Véase la primera parte, número 42 


(175) 
$. 59 


Del que 4 sí mismo se da, ú ocasiona la muerte. 


387. Las mismas razones que persuaden no ser líci- 
to quitar la vida al prójimo, convencen aun mas eficaz 
mente que tampoco lo. es darse uno muerte á sí mismo. 
Es esto todavía mas contrario á la inclinacion natural 
del hembre, y á la caridad con que á sí propio debe 
amarse. Ademas, el hombre no es dueño de su vida, la 
ha recibido de Dios como un don para que la eonserve, 


y solo el Señor tiene el dominio absoluto sobre ella. Por 
tanto el que se da muerte 4 sí mismo comete un enor- 
me pecado. Ni contra esto valen los ejemplos de algunos 


Santos que lo ejecutaron, porque se supone que lo hicie- 
ron por impulso especial del Espíritu Santo, y ninguno 
«lebe presumir esto para sí propio. De que se infiere 
que no puede lícita 


mente anticiparse, y darse á sí la 
muerte el que la ve próxima ó inevitable 


disposicion de la justicia, -ó'por enfermedad incurable , 6 
por peligro inminente de naufragio, incendio e, 

388. No solo se prohibe en este precepto quitarse 
uno á sí mismo la vida directamente ó de Propósito , Si 
no tambien cualquiera accion de que pueda seguirse ú 
“Ocasionarse la muerte, en la misma: forma que se dijo en 
el $. precedente. Por lo cual pecan contra él todos los 
que cometen cualquiera especie de excesos en comer, be-- 
ber, y semejantes, de que conocen ó deben conocer que 
€s regular causarse grave perjuicio á la salud, En este 
Pecado incurren con frecuencia las Mugeres «enviciadas 
£n comer tierra, carbon, sal 8tc,, y estan incapaces de 
absolucion mientras que enteramente no dejen este vicio; 
del mismo modo los que toman tabaco sin moderacion; 
los que se agitan en ejercicios violentos sin necesidad; 
los que estando enfermos se niegan á tomar los conve- 
mientes remedios; y 


en fin, cualquiera que ponga su yj- 
da en gran peligro. 


> ya sea por 


x/ 


- 
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389. No obstante lo dicho, y ser constante que nul- 


ca es lícito darse á sí la muerte, ni ejecutar accion al- 


guna que directa Ó indirectamente”ta ocasione, puede 
con todo haber casos en que sea lícito permitir ó dar lu- 
gar á ocasiones en que peligre la vida, y exponerla por 
algun fin muy importante: por ejemplo, puede uno lí- 
citamente asistir á los apestados con peligro de quedar 
contagiado; puede la muger preñada dejar de tomar la 
medicina por no abortar, aunque sepa que ha de morir; 
puede uno tambien exponer su vida por salvar la Patria 
ó al Príncipe, 6 á otra persona necesaria para el bien 
público. Tambien es lícito, en opinion de algunos, ex- 
ponerse á una muerte menos molesta por evitar otra muy 
dolorosa: v. gr. en el caso de incendiarse la nave, y ha- 
ber ciertamente de perecer atormentado entre las llamas, 
podrá ser lícito arrojarse al agua y morir sumergido: pues 
asi por natural instinto lo hacen los brutos. Por último, 
aunque como “se indicó en el $. anterior no sea lícito ne- 
garse á tomar los remedios para la curacion de una gra- 
ve dolencia, pero si estos son extraordinarios, de gran- 
des gastos, molestias, notable indecencia étrc., no habrá 
obligacion, en sentir de muchos Autores, á valerse de 
ellos, aun para preservarse de la muerte: por ejemplo, 
si fuese necesario ir muchas leguas á curarse, con exce= 
sivo coste en grave perjuicio de la familia; si el reme- 
dio único para la salud hubiese de ser el contraer ma- 
trimonio; si á costa de insufribles dolores, v. gr. la am- 
putacion de un brazo ó pierna: si una doncella honesta 
hubiese de padecer mucho en el pudor por ser la cura= 
cion en las partes vergonzosas , y duradera. En semejantes 
casos la naturaleza misma inclina á elegir lá muerte pre= 
firiéndola 4 tanto padecer; y. el Espíritu Santo pare= 
ce aprobarlo diciendo , mejor es la muerte que la vida 
amarga. | | 


(177) 
TRATADO SÉPTIMO. 


DEL SEXTO PRECEPTO DEL DECÁLOGO. 


De este asunto se tratará aquí con la mayor cautela, 
conforme á lo ofrecido en el Prólogo de esta obra, e 
poniendo solo aquello que nadie debe 'ignorar para la di- 
reccion de su conciencia, y dándolo á entender con los 
te 


-riinos para esto necesarios, pero honestos 6 decentes. 


CAPÍTULO lo 
De los pecados de: lujuria completos 4 consumados. 


S. 19 


/ 


De las especies de lujuria en general. 


-390. Aunque la inclinacion 
servacion de la especie humana 


por lo mismo le es tambien natural la que tiene al acto 
carnal Ó venéreo, que se ordena 4 aquel fin 
que este acto y el deleite que le acompaña 
tazonable y lícito, es coridicion precisa que 
la muger que le intentaren, se un 
vivan vida maridable, é indivisa, Ó sin separarse hasta la 
muerte de uno de los dos; siendo esto, como es, indis- 
—Pensablemente necesario para la conveniente conservacion 
Y educacion de la prole, cuya produccion es el intento 
primero de la cópula carnal de los dos Consortes; y á 
este efecto, segun el órden de la naturaleza, -no solo se 
requiere el cuidado de la madre, sino mucho mas el del 
padre, por quien ha de ser instruido y defendido el hijo: 
y como la prole que se 


tiene de la cópula con persona, 
libre, * puede sospechar 


á la propagación ó con- 
es natural al hombre, y 


5 Mas para 
sea honesto, 
el varon y 
an por el matrimonio, 


el padre con grave fundamento: 
que RO sea suya, no se haria cargo de ella en graye de- 
trimento | ' 


de está; lo cual es co 


ntra el derecho natural 
TOMO 11, 


23 


a 


a E o 0 
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como es claro (1). De lo que se infiere evidentemente, que 
el uso del acto venéreo, no siendo por el vínculo matri- 
monial, es malo y vicioso por su esencia ó naturaleza; 
y esta es la causa de prohibirse en el sexto precepto: en 
cuya prohibicion se entiende por lo mismo toda delecta- 
eion venérea ó carnal: en la cual, si es con entera delí- 
beracion, nunca hay parvidad de materia, Ó siempre es 
pecado mortal, porque siempre se encamina al pecado 
completo, ú 4 lo menos de polucion. 

391. En la malicia principal de este vicio se contie- 
nen otras muchas, que son otras tantas especies de luju- 
ria, y son las siguientes: primera: simple fornicacion; es- 
to es, cópula entre solteros ó libres. Segundo: adulterio, 
entre casados , ambos, ó uno de «ellos. Tercero: estu- 
pro, que es desfloracion de doncella. Cuarto : incesto, que 
es entre parientes..en grado prohibido. Quinto: rapto, 
cuando con violencia se arrebata á la persona «con intento 
venéreo. Sexto: sacrilegio, que es el pecado carnal con 
persona consagrada á Dios por voto de castidad, Ó co- 
metido en lugar sagrado. Séptimo: pecado carnal contra 
la naturaleza, que es toda desordenada efusion del semen 
humano fuera del vaso natural, Octavo: impudicicia, que 
consiste en las acciones lascivas, pero sin llegar al acto 
yenéreo completo, 

We sol 3 4.29 


De la simple fornicacion. 
392. La primera especie de lujuria es la fornicacion 
simple; esto es, que no tiene «otra malicia adjunta, sino 


ánicamente la del acto carnal «ejecutado entre hombre y 
muger, libres uno y Otro de todo impedimento para po- 


(1) Ninguna fuerza tiene “contra este raciocinio el decir, que el 


«dicho inconveniente se quita con que el padre fornicario quiera encat- 


garse del cuidado de la prole , porque eso es casual 5 y lo general €5 
que la prole 'habida fuera de Matrimonio quede expuesta á dicho poz 
ligro; y «esto :basta para el precepto y su obligacion, dice Sant 
"Fomas. ] NE 3 
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der casarse; y que ademas la muger al A 
haya perdido la integridad natural. La cópula de o 
ger difunta no es pecado de fornicacion, SIno de E 
polucion, de que se dirá despues, como si.se tuviese € 
una estatua; pero puede tener otras malicias, segun ds 
pensamiento ó intencion; lo cual deberá exponerse en la 
confesion. | 
392. Ya queda dicho que el acto carnal, que abso- 
_lutamente se entiende la fornicacion, es malo y vicioso 
por su naturaleza; y por tanto es pecado mortal: y de-- 
cir lo contrario es heregía, condenado como tal por la 
Iglesia conforme á-la doctrina de la Santa Escritura que 
excluye á todo fornicario del reino de los cielos. 


S. 32 
Del estupro. 


393. Estupro es el acto carnal tenido con muger vir- 
gen que en este primer acto es desflorada, y pierde su 
virginidad. Ademas de la malicia de lujuria, tiene este 
pecado la de injusticia, ó injuria que se hace á la misa 
ma doncella por dicho perjuicio; y á sus padres, 6'á las 
personas que la tienen á su cuidado. Algunos quieren que 
no haya estupro cuando la doncella consiente libremente; 
pero lo mas probable y conforme á la doctrina de San- 
to Tomas, es, que aunque no haya violencia alguna, 
siempre se verifica la malicia del estupro; ó por el agra- 
vio hecho á las personas bajo cuya custodia se halla la 
doncella, 6 porque se la pone en estado de que perdido 
el pudor, se abandone á la prostitucion. Á lo que se aña- 
de, que ella no es dueña de su virginidad, sino para el 
matrimonio, ni puede dar derecho al desflorador. Ulti- 


maménte, aun cuando no hubiese estupro verdadero, -es 
todavía circunstancia agravante sobre la simple fornica- 
cion. 


394. Si ademas de ser desflorada 


, es tambien para 
esto engañada la doncella, 


ó inducida con especie de 


e, 
y a a 
s 
” 
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fuerza con importunos ruegos, alhagos, temor ó prome- 
sa fingida de matrimonio, comete el estuprador otro pe- 
cado mas contra justicia por la nueva injuria que se la 
hace. Aqui debe notarse que cuando el varon es obliga- 
do á. perder su virginidad, hay tambien especie de estu- 
pro en la opinion mas segura; y asi deberá exponerse 
en la confesion. Del estupro resulta comunmente la obli- 
gacion de restituir los perjuicios. De esto se dirá en el 
iratado de la restitucion. 


- 


a bs: 
Del adulterio. 


305. Adulterio es la cópula tenida entre hombre y 
muger, de los cuales el uno es casado; y si lo son am- 
bos, es doble adulterio, ó dos injusticias, una á cada 
consorte agraviado; y como tal debe exponerse en la con- 
fesion, El adulterio es gravísimo pecado con dos mali- 
cias diversas: de lujuria , y de injusticia, que el adúlte- 
ro hace á su consorte. Tener cópula con muger casada, 
aun consintiéndolo su marido, es adulterio: y decir lo con- 
trario está reprobado como falso por la santidad de Ino- 
cencio xr. La cópula con esposa agena de futuro es ya 


cierta especie de adulterio; pues aunque todavía no ha=" 


ya mas que los esponsales, se hace por estos grave injus- 
ticia al desposado: lo cual debe declararse en la confe- 
sion. Si del adulterio resulta haber prole, hay varias obli- 
gaciones, de que se tratará en el lugar citado en el $. an- 
terior. 


du59 


Del incesto, 


* e 
* v 


y e: 
396. Incesto es la cópula carnal tenida con persona 
parienta con parentesco de consanguinidad d afinidad des- 
de el primero hasta el cuarto grado: Y tambien la cópu= 


la con algun pariente de la persona con quien antes se 


E 

pero este incesto solo le hay cuando 

el parentesco es en primero ó segundo grado. Por ejem- 
plo: Pedro ha tenido cópula con María, y despues la 

- tiene con Juana, hermana ó prima carnal de María, la 
cópula con Juana es pecado de incesto. Este pecado tie” 
ne dos malicias: una contra castidad , y otra contra pie- 


dad, ó contra el respeto natural que se debe á la sangre. 
Guanto mas cercano es el parentesco ,. 


ha tenido cópula; 


mas grave es el 
pecado ; y mas en el de consanguinidad que en el de 


afinidad ¿ y por lo mismo deben estos grados exponerse 
en la confesion. 


.:397. Tambien 'es incestuosa la cópula tenida con pa- 
riente por parentesco espiritual contraido. en el Bau= 
tismo 6 Confirmación , en la forma que se dirá al tra= 
tar de estos Sacramentos y del Matrimonio, en el cual 
se tratará asimismo del parentesco legal, que nace de la 
adopcion; y del de pública honestidad , que es el que re-- 
sulta entre parientes de los. desposados. La cópula pues 
tenida entre personas asi emparentadas tiene la malicia de 
incesto , respectivamente mas-Ó menos grave. Ultimamen- 
te , los tactos , Ósculos étc. con persona parienta en gra. 
do prohibido contraen la im 


alicia de incesto, que se de- 
be expresar en:la confesion, aunque se tengan sin 


ánimo 
de llegar hasta la cópula, porque estas acciones de su- 
yo se dirigen á ella. 
> $, 69 
Del rapto. 


398. Rapto quiere decir ,- echar mano con violencia 
de alguna persona, sea varonvó. muger , casada » donce- 
lla ó viuda , con el intento de abusar de ella. carnalmen- 
te; ya se haga esta violencia 4 la misma 
Otras , bajo cuya custodia se halle. Para que haya rapto 
119 es preciso que la violencia sea absoluta , fisica $ má-= 
terial 3 basta la que se llama:moral , que consiste en rue- 
dos 4 Eos , alhagos demasiado activos y promesas 


S , Ú otros cualesquiera medios que equivalgan á 


Persona , ya á 


Y E pe $ 
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violencia fisica , y quiterr la libertad. Tenar cópula con 
muger dormida ó embriagada es pecado de rapto fot- 
mal , sí por sus circunstancias se conoce que estando des- 
pierta Ó en su razon no consentiria, pues este engaño Ó 
fraude equivale á violencia. hs 
399- Las penas que por determinacion de la Iglesia 
hay puestas contra el que comete este enorme delito , y 
los que de cualquiera modo cooperan á él son la de irre- 
gularidad y excomunion , en que se incurre por el mismo 
hecho luego al: punto: ademas de esto la infamia, y la 
obligacion de dotará la muger. Y si el raptor es Clérigó 
tiene pena de'ser depuesto del Beneficio y del ejercicio 
de las Ordenes. La misma gravedad de las penas indica 
bién la enormidad de este crímen , y la nueva malicia 
que añade sobre lo que tiene de injuria , por el agravio 
que se hace á la persona violentada en la manera dicha. 


5.72 
Del sacrilegio. 


qo0. Acerca de esta especie de pecado se habló en 
el tratado segundo, capítulo cuarto $. 4? Aqui solo se 
añade, que el que pecó con quien tiene voto de casti- 
dad, debe declarar si es voto simple ó solemne ; esto es, 
si es religioso, ó tiene órden sacro , porque €s circuns- 
tancia notable : como tambien si ambas personas que pe- 
can tienen dichos votos. Y debe notarse , que no solo el 
pecado carnal consumado es sacrilegio , sino tambien los 
tocamientos , ósculos éxc., y aun el pensamiento con tor- 
pe delectacion. : 

gor. Es asimismo pecado gravísimo de sacrilegio el 
pecado carnal cometido entre el Confesor y el penitente; 
en el cual pecado hay ademas cierta especie de incesto es- ' 
piritual , en razon de ser el penitente hijo espiritual del 
Confesor. En el tratado del Sacramento de la Penitencia 


se dirá lo demas concerniente á este pecado. 


(183) 
CAPÍTULO 11 


Y 


De los pecados de lujuria contra: la naturaleza. 


402. Todos los pecados son contra la naturaleza, 
porque todos son contra la razon natural; y asi lo es 


tambien cualquiera pecado de lujuria, Pero entre estos 
hay algunos que no solo son contra la recta razon, sino 
tambien contra el modo ú órden que la misma naturaleza 
ha instituido , y debe guardarse en el acto «carnal , que 
sirve para la generacion de la especie humana: si no se 
guarda , se peca contra él mismo ; y este es aqui el pe- 
cado contra naturaleza , ó contra el órden dispuesto por 
ella para dicho acto. Tres son las especies de este. peca 
do, segun los tres diversos modos con que se puede fal- 


tar al notado órden; y son la polucion , la sodomía y la 
bestialidad. 
$. 19 


De la polucion 0 inmundicia carnal. * 


403. Polucion es derramar aquella sustancia que la 
naturaleza tiene destinada para la formacion de la prole 
fuera del vaso natural, que la misma naturaleza tiene 
tambien destinado en la muger para recibir dicha sustan- 
cia. Por lo cual es claro, que la polucion es pecado gra- 
vísimo , mala de suyo , y prohibida por la misma natu- 
raleza , como".opuesta y destructora del órden tan impor- 
tante que «ella ha establecido para la generacion huma- 
DA: tanto , que aun los filósofos gentiles llamaban homi- 
cidio á esté pecado; porque si homicidio es privar al hom. 
bre de la vida, la polucion hace queno llegue 4 tenerla. 
De dos modos ¡puede suceder la polucion; ó voluntaria- 
mente intentándola de propósito , 0 Involuntariamente, 
causada por el temperamento natural, ú otra causa incul. 
pable ; como cuando se padece en sueños, sin haber dado 
antes causa que de suyo la ocasione, Y. g. , haber trata- 


, 


e EN 

2 orde cosas obscenas ilícitamente, tenido tocamientos tor- 
“o pes, Ó cosa semejante. 2? | 

200404. Para que la polucion sea pecado es necesario que 

sea de algun “modo voluntaria , segun lo dicho en la pri- 

mera parte, número 294. Pero no es necesario que sea 

voluntaria precisamente en sí misma , sino que basta que 

-. se haya dado alguna causa para que suceda ; lo cual de= 

be entenderse en la forma siguiente. Si la cansa que se lra. 

dado es próxima , de modo que se conoce que es regular 

seguirse de ella la polucion, como son las acciones de 

suyo excitativas de movimientos sensuales, las miradas, y 

mucho mas los tocamientos de las partes inhonestas del 

otro sexo , las palabras , conversaciones y lectura de co- 

sas obscenas , es la polución pecado mortal; lo cual es asi 

aunque las tales cosas se hagan sin consentir en dichos 

movimientos ni en lapolucion que á elos se siga 5 y 

aunque no haya peligro de consentir en uno ni Otro : la 

razon es porque quien quiere la causa próxima quiere 

el efecto y por mas que diga que no le quiere , como queda 

asentado en la primera parte , número 4 

405. “Sila causa que se ha dado para la polucion es 

remota 5 esto es, que por sí misma no induce á los cita-= 

dos movimientos , tal como andar á caballo , hablar con 

alguna muger de cosas honestas , estudiar medicina Stc., 

si de esto se siguieren los movimientos sensuales , y aun 

la polución , no habrá pecado mottal , Como no haya 

consentimiento ó grave peligro de él. Pero debe advertir 

se, que aunque la causa sea próxima en el modo arri- 

ba dicho, si se pone «con. necesidad , como el cirujano. 

para curar á muger , no habrá pecado alguno. Y si la 

causa no es próxima, aunque se ponga sin necesidad y 

se ocasionen dichos movimientos ó la polucion, solo ha» 

brá pecado venial, con tal que al advertirlo se deseche, 

ó no se consienta. Por último, cualquiera que sea la cau 

sa, próxima ó remota , si hay peligro conocido de con— 

sentir , esto es, de pecar, por la frágil complexion del 

- SUgeto, Ó por cualquiera Motivo que sea, en este caso 

será pecado mortal poner la causa; porque siempre debe 


a 


s 
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evitarse el peligro de pecar; y solo ponerse en él es pe= 
¿cado.- A DE | 


406. De lo expuesto puede reconocerse fácilmente 
cuándo la polución será ó no. pecado mortal. Si aquel: 4 
quien le sucede, sea dormido, ó despierto ,.no.ha dado 
£ausa alguna en el modo arriba expresado, sino que: le 
sucede contra su voluntad, y sin deleite, no hay pecado 
alguño: si está medio dormido, auuque haya algun de= 
¿Aeite, no: habrá pecado mortal 5 Pues Para este ya se di- 
jo enla primera parte, número: 316, que es necesario 
pero será pecado mortal deleitarse 
en despertando de la polucion sucedida en el sueño, aun= . 


Causa inculpable , porque la po- 
lucion de suyo es mala, y nunca es lícito deleitarse de 
ella. Si de la polucion Ha: resultado algun buen efecto, 
ion de la concupiscencia, verse 
acion:8tc. y será lícito compla- 
ctos; mas nunca de ella misma, 
5 asicomo-mo es lícito alegrar= 
“cometido enel delirio, ó en el. sueño, 
yan resultado grandes bienes : el alegrar- 
se de estos no será pecado; pero siempre lo será de ha. 
ber privado de la vida al inocente , porque esto es malo 
e su naturaleza : lo cual con ma 

se de la polucion, 
tarse, aurique de é 
provechos. Si no 


Aunque de él ha 


á desear que Suceda., aunque 
> Y por los expresados buenos fines. Véase lo esta 
blecido en la Primera parte, número 308. Cuando la. po- 
lucion ha principiado involuntariamente, tal como en el 
sueño, y puede al despertar reprimirse sin gr 
modidad :ó perjuicio , debe hacerse asi, 


Cuando se recela peligro de delectacion y 
“el cua] hunca es lícito, 


497+ El wicio de la polucion es bastante comun y 
frecuente > *h especial en los que no tienen Ocasion de 
TOMO 11. 
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ave inco= 
€specialmente 
consentimiento, 
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conseguir la cópula carnal, ó se abstienen de ella por mo- 
tivos humanos : como asimismo en los que la tienen con 
mugeres, libres; que por no verse expuestos 4 las fatales con- 
secuencias del deshonor, dispendios , y otras en caso de 
haber prole ,.no la consuman , y se manchan torpísima- 
mente. Tambien es ocasionado en los casados , que abusan- 
do: de las licencias del matrimonio, impiden á un tiem- 
po los efectos para que él se ha instituido , por libertar- 
se de la carga: de los: hijos que nacerian. Igualmente 
suelen unos. y otros tomar varios medios inicuos para el 
mismo fin procurando. la esterilidad, poniendo impedi- 
mentos á la generacion de prole, ó intentando el aborto: 
todos pecados gravísimos contra la naturaleza, 


Sur 22 


X De la :sodomía. 


408. + Sodomía, es el acto carnal tenido entre hombre 
y hombre, ú entre muger y muger «contra lo que pide 
el órden natural, y esta es sodomía propia. La impro- 
pia es cuando dicho acto es tenido entre hombre y mu- 
ger, como lo pide la naturaleza; pero en vaso ó. reci- 
piente distinto del que ella misma tiene destinado. Aun- 
-que la propia es mas grave que la. impropia, mas una 
y Otra es borribilísimo pecado, castigado como tal, con 
fuego del Cielo en los lascivos habitantes de la execran- 
da ciudad de Sodoma; de donde este infame vicio trae 
- el nombre. En la sodomía que se tiene entre hombre y 


hombre, ó muger y muger, se debe expresar en la con- 
fesion no solo esta circunstancia, sino tambien si'sirvió 1 
de hombre ó de muger, y si hubo polucion. Del mismo. 


modo , si-la sodomía es entre casados se ha de explicar 
esta circunstancia; porque ademas de la malicia de sodo- 
mía hay la de adulterio , asi por parte del marido co- 
mo de la muger que lo permite. Por último, si este pe- 
cado se tiene con persona parienta , casada, sagrada £XC., 
todo debe declararse en la confesión, pida 


Sis 3 
$. 39 
De la bestialidad. 


| 409. La otra especie de lujuria contra la naturaleza 


€s la bestialidad, ó acto carnal del hombre ó muger con 
algun animal irracional, cualquiera que sea. Pecado aun 
mas enorme y horrible que la polucion ú sodomía, ú 
Otra: especie de lujuria; Porque mas que ningun. otro se 
Opone al. fin de la naturalez 


4, que es la produccion de 
prole de la misma especie. A esta especie de pecado se 


reduce el acto carnal tenido con el Demonio, de cual- 
quiera modo que sea, ó como hombre 


¡Horroriza y estremece 'solo el 


Castos, ó 
sean: y porque tales excesos 
FEpugnantes á la razon, que 


ará de conocer. luego al mo- 
erlos al Confesor. 


CAPÍTULO. 111 


a De la impudicicia. 


410. No solamente 


95 pecados consumados 
tratado en los ca 


lesquiera. acciones 


pertenecen al vicio de 
por el acto venéreo, 
pitulos. precedentes, sino t 
que se dirij 


la Lujuria 
de que se ha 
ambien cua- 
an 4 él como Próximas dis- 


% - . y 
A Va sy ed 
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posiciones, aunque al ejecutarlas solo se tenga el ánimo 
de deleitarse en ellas, y ho de llegar hasta la ejecucion 
de diche acto. Tales son los tocamientos, ósculos sensua- 
les , abrazos libidinosos, miradas lascivas, palabras obs- 
cenas y Otras semejantes. Y esto es lo que se llama impu- 
dicicia, Ó' cosas contra el pudor y honestidad/ Estas sac= 
ciones de suyo, ó: absolutamente hablando, son indifez 
rentes á bueno y á malo; porque pueden ser uno y Otro, 
como se dirá luego: y el ser malas ó libidinosas lo tienen 
de la intencion :ó circunstancias ¿ pero en siendo tales, 
son siempre pecado. mortal, en el sentido que se dirá en 
la explicacion siguiente. | | 


-S. 10 


De los tocamientos libidinosos 4 deshonestos. 

411. En tocar las carnes, aunque sea de las partes 
Vergonzosas de Otras personas, y aunque sea de diverso 
Sexo, no hay de suyo:.cosa mala , segun lo que esto sig- 
nifica; porque puede hacerse por fines buenos, por: nece- 
sidad, ó. por grande y: justa utilidad. Pero tocar cual- 
quiera de las partes del cuerpo de otro;'Ó propio, no por 
alguno de dichos fines, sino aunque sea solo: por el dez 
leite carnal ó sensible que se percibe en tales tocamien: 
tos, es pecado mortal, declarado: asi por la Iglesia en:la 
Proposicion -40, condenada: porel Papa: Alejandro VIL 
En tocar cualquiera de dichas partes por conseguir: al= 
gun efecto honestamente necesario, 4 muy útil, como-el 
médico ó cirujano para sus curaciones, no hay pecado 
alguno, aunque de estos: tactos se originen movimientos 
sensuales , y aun polución, con tal que no haya peligro 
de consentimiento, como se dirá despues. Pero fuera de 
este y semejantes casos de necesidad ó razonable utilidad, 
será pecado mortal tocar las partes inhonestas ,: 6. las 
cercanas á ellas, de personas de diverso sexo, cualquie- 
Fa que sea el motivo que hubiere para estos tocamientos, 


y dunque no sea por deleite carnal; ¡porque siempre hay 


NR Ds Std 


Clere. por al 


e 


las partes pudendas «de otro 
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en ellos el peligro próximo de este deleite, y la grave 
obligacion de evitarle; y ademas de esto se dirigen por 
sí mismos á la polucion y á la cópula, Lo propio debe 
decirse acerca de tocar el hombre los pechos de la mu- 
Ser) especialmente si es con alguna detención; porque 
Es Constante, «que: hay el mismo: Ó acaso mayor peligro. 
Poco pequeño el que háy en tocar el hombre: 
hombre detenidamente, ó la 

“muger las de ótra muger.. »'- | 29:00 
412, En cuanto á los. 


tocamientos de 1 
del cuerpo, del: mismo j 


-0 de distinto 
gun fin honesto, 
urbanidad ó amistad 
FS por curiosidad, 
semejante: no' malo 


as Otras partes 
Sexo, si esto se hi- 
como tocar las manos por 
alguno. Si se hicie= 
Ocosidad ú otro fin 
o venial; pero será 

al consentida. En lo que 


tes inhonestas,- se debe 
atender á la necesidad ó causa e 


> Y la causa justa 6 razo 
MO por motivo 


do, á no ser que en esto 
lente sensual (lo cual pue 

ce con much 
do mortal; 


nable, co- 
> NO habrá pecas 
se experimente Peligro de dez 


de suceder especialmente si se 
a detención) por 


que entonces habrá pecá- 
y si fuere por curiosidad, ligereza, 6: mayor 
comodidad, será venial; y mortal si hubiere dicho: Peligro. 

413. En general debe tenerse entendido, que cual. 
lesquiera que sean los tocamientos, en' cualquiera “parte, 
y por cualquiera fin, por bueno que sea, si ipor la ex 
Periencia, hay peligro próximo “de consentir en el delej- 
te ilícito. que de ellos resulte, Siempre serán: pecado 
mortal, con obl aunque sea para es. 


v. gr. el de Cirujaz 


| (190) : 
entre los. desposados ; se dirá en' la tercera: parte 'en- el 
capítulo del Matrimonio. 


S..22 
ono ecDes dos besos , abrazos y miradas libidinosas. 


414. Bien entendido lo expuesto acerca de los toca- 
mientos, es fácil entender lo demas perteneciente “4: las 
otras acciones. libidinosas: «pues respecta de “todas :ellas 
dirigen las mismas reglas, consideraciónes-y razones. Por 
tanto, los besos y abrazos entre persoñas:del mismo, ó 
de diverso sexo, usados por buen fin, tal como los que 
se dan por benevolencia, urbanidad ó amistad, segun la 
costumbre del pais,.ó por otro cualquiera, fin razonable, 
con amor puro y casto,. sin motivo dde deleite carnal son 
lícitos, como no haya peligro de excitarse «este deleite, 
y consentir en-él. Lo mismo .es en Lo tocante 4 besar 
tocar á los niños de tierna edad, cuando no hay dicho 
peligro, y la inclinacion á besarles no nace de cosa las- 
civa, sí de cariño á estas criaturas tan amables. Pero el 
que experimentare en esto movimientos sensuales, y dis- 
posicion próxima á consentir en ellos, peca mortalmente 
sino se abstiene, Y se advierte que los besos y abrazos 
que se dan por-la delectacion carnal y sensible, nacida 
de ellos, aunque no haya peligro de otro deleite libidino- 
so, son, pecado mortal, como se dijo de los tactos en el 
HÚMECrO 411. gr: | 
415. «Por lo que toca 4.las miradas,-debe saberse que 
poner el hombre la vista en las partes pudendas de la 
imuger, ó esta en las del hombre, aunque sea solo por 
curiosidad, y sin mala intencion, es pecado mortal; por= 
que semejantes miradas son muy opuestas! 4: la honesti- 
dad natural, castidad y pudor, y de suyo suficientes á 
conmover la concupiscencia carnal. Y asi solo por yerda- 
dera y urgente necesidad ,como se dijo:de: los' tocamien- 
tos , podrán ser lícitas procediendo:en ellas con gran cau= 
tela, y suponiendo, que a haya riesgo de consentimiento 


- 
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en cosa ilícita. Lo mismo y con mayor. razon debe decirse 
en cuanto 4 presenciar la cópula carnal, ú:Otras euales- 
quiera acciones de suyo lascivas. o 00.09 000 : 
416. Poner la vista el hombre en las partes inhones- 
tas de otro hombre, ó: la Mmuger: enlas de Otra, —ningun 
pecado será, si hubiere para ello motivo razonable; y 
aunque no le haya, siendo sin ánimo 6 peligro de delei- 
te sensual, solo habrá: pecado venial; «pero grave entre 
los leves, segun lo dicho en la Primera parte número 32 
Mas debe notarse que muchas veces será mortal, si. se 
hace una y otra vez continuadas , Ó si es detenidamente 
por el grave peligro del deleite prohibido , en que es tan 
fácil deslizarse cuando se mira tan de propósito, y mas 
si se mezcla algun afecto menos puro al otro sexo. De 
las miradas 4 las demas pattes:«del cuerpo se dice lo mis- 
mo que de los tactos en el número. 413. De modo que so= 
lo el mirar á una muger, siendo con fin libidinoso , es 
pecado mortal ; y aunque no sea con tal intento,-si de 


mirarla hubiere peligro de deseo torpe ó delectacion ye= 
hérea , $e pecará asimismo. mortalmente. Por.eso decia San 
Agustin: si tal vez Pusiereis vuestr 


0s ojos en alguna MUgers 
nunca sea fijándolos en ella, 


Ya:32 


De las: palabras, 'expresiones , conversaciones y canciones 
| lascivas., 


417. Las palabras por sí mismas nada tienen de ma- 
lo; lo Propio que se ha dicho de los 


tacamientos y otras 
acciones: las circunstancias, el modo y el intento con que 
se profieren, es regularmente lo que las hace viciosas. 
Las palabras, expresiones , conversaciones y canciones 
acerca de cosas óÓ acciones, de suyo muy obse 
Civas, y como tales, ocasionadas. 4 suscitar 

timientos semejantes en el que las usa y en el 
On regularmente pecado mortal; 
faltará el peligro del consentimient 


enas ó las- 
deas y sen- 


que las oye, 
Por cuanto rara vez 


o enel deleite lascivo, 


«A ai e 


NE PAE da 
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y el escándalo: Las-que no son: de suyo tan deshonestas, 
Y sé profieren por chancearse, por vanidad, ú otro tal 
MOtivo , serán pecado de bastante: gravedad, aunque no 
Hegue á' mortal; pero llegará 4 serlo si “hay el peligro 
dicho:ó escándalo, aunque se digan por ligerezacó: chan: 
22, y sin intencion mala. Ultimamente cualesquiera que 
sean las palabras ó Canciones, si en.su uso se” leva la 
perversa intencion de solicitar 6 inclinar á-lo malo: al que 
las oyes:ó: de deleitarse lascivamente en ellas el que las 
usa, siempre som pecado: mortal. Lo mismo quese har dis 
cho de las Palabras: y demas, se' debe entender de loque 
es oirlas, y de la lectura de cosas lúbricas, novelas, co 
medias , historias y cualquiera género de discursos impú- 
dicos. azi | ET 
418. : Dedo expuesto ' puede colegirse , que concepto 
debe formarse de las conversaciones: de nuestros dias, en” 
que hombres y mugeres se expresan con frases indicati- 
vas de partes, cosas ó acciones obscenas, con palabras 
Eiernas y, amorosas, mezclando 4 cada Paso cuentos que 
lHaman salados, y que son demasiado lascivos. ¿Como es 
posible dejar. de incurrir en continuos pecados mortales 
de delectaciones impuras á lo menos, y de escándolo al 
compañero de la conversacion? Es pues sin duda que las 
personas que de este modo se conducen, como asimismo 
todas las. acostumbradas al uso de frases, y equívocos 
deshonestos estan en continuo mal estado, incapaces de 
ser absueltos ,* mientras no traten seriamente de enmen- 


darse, 
9.149 


De los gestos, meneos ó ademanes lascivos5 y de los bailes, 


419. Cualquiera movimiento, Ademan,.accion ó ges- 
to que de suyo sea obsceno, ó libidinoso, es pecado mor- 
tal. Igualmente lo es, aunque de suyo no sea lascivo, si 
por alguna circunstancia tiene el excitar la concupiscen- 
cia carnal ,:ó trae+ peligro de consentimiento en delecta= 


cion libidinosa. Del mismo modo por buenos y honestos 


- Tengan dichas mal 


baila, ya en el 
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que sean tales movimientos, si por la intencion son en- 
caminados á algun objeto torpe, son tambien culpa mor= 
tal. Cuales sean estos MOVimientos y gestos, y cuando 
Icias , lo debe discernir el que los eje 
Ccuta, observando cual es la intencion que tiene en ellos, 
Y 10 que entonces pasa eu su interior, 

420. De estos principios 
te el juicio que haya de h 


rte el ánimo, con 


, Ó se manifiesta la intez 
rior complacencia que se siente por algun objeto entrete 
nido y agradable. Y sin duda que asi considerados, na- 


da malo 6 vicioso Contienen , aunque se ejecuten entre 
hombres y Mugeres, como sucede en los festines, bodas, 


y COnvites, en que procediendo en todo con la modera- 

ciom debida 

el pudor: aunque se 
igra en ellos esta virtud; 
Otra parte puede haber mue 


e se le juntan gestos, mex 
ircunstancias son capaces 
hientos y afectos lascivos, ya en el 
que mira, segun lo dicho al Principio 
de Sste: $. es claro que es pecado mortal ejecutarlos 

loss y que ciertamente lo son los bailes que 
tanto se han introducido, en que manifiestamente se de- 
ja ver que las Posturas ó actitudes de los bailarines, log 


“ocamientos de manos apretada y detenidamente, los en. 
“Ses del hombre con | OXimacion 


e los rostros ; 

€ graves pecad 
ina el Cuerpo, 

TOMO 11, 


neos y acciones que por sus e 
de excitar Pensar 


que 


E 


e 
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mente imposible que la voluntad, de sí tan frágil, deje 
de deslizarse, cuando menos á la delectacion sensible y 
carnal , la que aunque sea sin ánimo de consentir, ya 
queda dicho en el número 411 que es pecado mortal. 

422. Ademas de estas circunstancias, hay otras por 
las que pueden ser ilícitos los bailes, como son la inten- 
cion que hubiere en ejecutarlos , el tiempo y lugar en 
que se ejecuten, las personas que asistan, los excesos, 
desórdenes y graves daños que con motivo de los bailes 
suelen Ocasionarse, como sucede en los que se tienen de 
público, admitiendo á ellos toda clase y género de per- 
sonas, en los cuales es manifiesta la ocasion próxima de 
disoluciones , libertades , solicitaciones , riñas, golpes, 
heridas, y aun alguna vez muertes, como con triste ex= 
periencia se está notando cada dia. Tambien pueden ser 
culpables por hacerse en lugar sagrado, ó si los que 
bailan son Clérigos ó Religiosos, que ademas de estarles' 
prohibido por los Cánones, deben persuadirse que co- 
munmente hay escándalo por la oposicion que dicen con 
el carácter eclesiástico, 

423. Finalmente, todo lo expuesto sobre los bailes 
debe entenderse de otro cualquiera entretenimiento; jue- 
go. ó festejo en que por sus circunstancias puede peligrar E 
la castidad. Y lo mismo de los espectáculos y represen= * 
taciones teatrales, de que se dijo lo suficiente en el nú= da 
mero 1763 ni la brevedad de esta Suma permite mayor 
extension. El que desee asegurar su conciencia en estos 
puntos, .si no es capaz para deliberar por sí mismo, de- 
berá consultar sinceramente segun lo prevenido en el tra» 
tado de la conciencia. sj 

424. Por conclusion del presente debe advertirse as 
cerca de todo lo dicho en sus tres capítulos que por pul” * 
to general, los pecados interiores de pensamientos, 
lectaciones y deseos impurgs, tienen la misma malicia que 
los exteriores: y asi como los actos exteriores de lujuril 
tienen la malicia de adulterio, incesto, sacrilegio, segun 
las personas , lugares, y Otras circunstancias que: se les)” 
junten, del mismo modo los interiores de deleite ó des 


x 


A 


o . leran exterior=" 
que si se cometiera oe 
htenderse de los tactos, y 5 
ó o tambien de la polucion, ds 

pone el pensamiento en algun objeto, deseán- 
e, Ó deleitándose .en él; esto es, que habrá ademas 
del pecado contra naturaleza, el de adulterio, si es pen- 
sando en persona casada, de Incesto, sI es parienta; y. 
asi de los demas: Y Con todas estas circunstancias debe 
EXpresarse en la confesion, sin ser necesario que el Con- 
fesor las pregunte. Véase la primera Parte, número 44» 


into , capítulo primero, S. 

adirse aqui sobre los actos 
segundo, que trata de los vi- 

cios que se Originan de la lujuria, y de sus remedios. 


TRATADO OCTAVO. 


DEL SÉPTIMO PRECEPTO, QUE ES 20 HURTAR. 


425. El séptimo precepto del Dec 
Protector y defensor del hombre 
Y Conservacion de sus derechos y bienes, haciendo que 
se Observe entr justicia, impidiendo que unos 
í de dichos bienes, com- 


álogo es como un 


debida en los 


> Preservando de los fraud 
al celebrarlos Pueden cometerse, mandando en fi 
en todo y Por todo se guarde á 
Todo esto se contiene en la pala 


Contratos es que 
43, que 
recho. 


C0sas,. segun esto, 
Inteligencia de to 
' entos del derecho del 
E lenes que tiene por suyos. Segunda: 
Perjuicios que puede padecer respecto de ellos 
la obligacion d 


3 y 
a 
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sado. Y sobre estos tres puntos serán los tres capitulos de 
que se compondrá el presente importantísimo tratado. 


CAPÍTULO 1 


De los fundamentos del derecho del hombre á los bienes 
temporales Ó de fortuna que tiene por suyos. 


$. 19 
- Cuales sean estos bienes. 


426. El hombre nace desnudo á este mundo, y. sin 
derecho particular por sí mismo á los bienes de la tier= 
ra; pero con un derecho general de la misma naturaleza 

. para adquirirlos con su diligencia y mérito. Ellos son co- 
munes á todos, y todos habrian de poseerlos en comun, 
y gozarlos; pero el estado del hombre en sociedad ,+y 
otras circunstancias de la vida han originado la propie- 
dad de dichos bienes, de modo que cada cual sea dueño 
de los que posee; mas por títulos justos y legítimos, se- 
gun el derecho natural y de gentes, y el civil de la so- 
ciedad en que vive. : > 

“427. Los bienes de que el hombre puede ser dueño, 


estan comprendidos en aquellas palabras que dijo Dios 


á nuestros primeros padres: poblad la tierra , señoreadla, 


y sed dueños de los peces del mar, de las aves del aire, Se 


de todos los animales que andan sobre la tierra, y de to= 
dos los árboles y plantas que produce. Todas cuantas co= 


sas pues existen en el mundo pueden venir á la potes". 


tad y dominio de cualquiera hombre, aunque con las lí” 
mitaciones y excepciones que se irá diciendo. 
427. Entre estas cosas se entienden tambien las esp!” 
rituales y civiles, que son: cualquiera derecho, acciol) 
« jurisdiccion, empleo, dignidad Sic. Se entiende asimismo 
la fama ó buen concepto entre las gentes, de que sin du, 
da el hombre es legítimo dueño: y asi es grave Injuri2 
perjudicarle en ella; como se dirá en el octavo precep” 


to. Por lo mismo es libre 


: bienes, y aun sobre su vid 


A 
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para perderla, ó infamarse 4 
sí propio haciendo públic 


ga para ello algun motiv 
humildad ó Caridad, ó s 
Juicio de tercero. Y 


" hombre es propietario dueño de cu 
“legítimamente 


principios de la moralidad 


, y prác- 
como .se dijo en la Prime 


segun lo juzgaren neeesari 
de la patria Sucre; 
decerles en todo 


gido á este 
ue se dijo en el tratado de la ley. Los 


Proslibres o Locdickpas entiende se 
-iialvaldlasdisposición: de las ley 


gan prohibida la esclavitud 
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S. 29 V 


De los varios modos con que el hombre puede adquirir dere- 
cho á los expresados bienes, ó hacerse dueño de ellos. 


429. Cualquiera que con su industria, diligencia ó 
trabajo adquiere alguna cosa, se hace dueño de ella, y 
la hace suya legítimamente. A no ser que por las cir= 
cunstancias ó estado de la persona, ó por algun contrato 
deba ceder en beneficio ó utilidad de otro, como se dew 
clarará en el $. siguiente. Del mismo modo, el que la 
adquiere en virtud de cesion voluntaria de su dueño, ó 
de contrato legítimo y justo, la hace tambien suya; pe= 
ro bajo la excepcion que se ha dicho. 

430. Por regla general, y segun el derecho natural | 
y de gentes, las cosas que nunca han tenido ó no tienen 
dueño que las posea, ó le pertenezcan por algun título 
- Ó motivo verdadero, son del primero que se apodera de 

ellas ó. se las apropia ; con tal que no haya alguna ley 
particular que se lo prohiba. No es necesario para esto 
tomarlas material ó- corporalmente, basta cualquiera ac= 
cion Ó demostracion, que indique, hácia ellas presentes; 
el ánimo determinado de hacerlas suyas. Por ejemplo: 
Pedro y Pablo vam paseando por la orilla del mar; y 
alcanzando Pedro. á divisar un diamante, exclama: ¡Ó, 
que piedra preciosa!, y al mismo tiempo corre á coger- 
la: con solo esto ya la hace suya; y asi, aunque Pablo, 
al advertir en ella por el dicho de Pedro, corra tambien 
. mas veloz, y llegando antes eche mano á ella, el legíti- 
mo dueño es Pedro. Otro ejemplo: sale Juan á caza, se 
le presenta una liebre, la dispara, y la hiere de muerte, 
el animal escapa, Juan va en su seguimiento; y en es- 
to llega al encuentro de Otro cazador que tambien la 
hiere: la liebre es de Juan que con herirla asi la hizo 
suya. Estos casos tienen explicaciones Ó excepciones que 
ocurrirán en lo que se dirá adelante. Para el intento de 


ahora basta lo dicho. 


a 


A AAA 


ley los tiempos de las: se 
Meses de: Octubre y N 


431. Por la propuesta regla general, los animales 
las selvas, las aves del aíre, las piantas, piedras , meta= 


les $rc, , que nunca han tenido dueño ¿yson del! queten la 
forma dicha se las apropia; y con solo esto entra en po- 
sesion legítima de ellas. L 


Ó se juz- 
> Ó haber: perdido respecto 
on los animales arriba dichos, 
naturalmente libres, que por industria se habian domes-= 


el dueño, si este les 


palomas, que 
con la continuacion de pasarse á otro palomar, última= 
mente se quedan en él, y no vuelven al antiguo; lo cual 
es bastante para reputarlas extrañadas de este dueño, y 
propias del otro. Esto se entiende no habiendo fraude, 
y sucediendo de modo que las palomas por 
hayan pasado al segundo palomar, y dejándolas en: su li 
bertad , sin poner medios para impedirlas que vuelvan 
al primero, segun su costumbre ; porque si con cebos 
alicientes , ú otros artificios se 


sí mismas 


, Quedan: siempre: 


ituirse, Con ocasion 
que el que mata $ caza 
entro delos términos prohibidos 
tumbre 5 peca y está obligado 
á prohibido cazar palomas ave. 
r donde hubiere palomar Ó palo: 
e que estan exceptuados de: esta 
menteras; y especialmente en los 
Oviembre'; porque entonces (no 


ésticas d 
por la ley ó por la cos 
restituir, En Castilla est 
has una legua en rededo 
Mares. Pero debe notars 


, 


a 


“siendo en los 
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“sistosR eales) los dueños de los sembrados, 
y 10 Otros, pueden tirarlas con escopeta á cualquiera 


. distancia para resguardar sus semillas. 


433» . Dela expresada regla general se colige, que de 
modo diferente del dicho se ha de resolver acerca de los 
animales domésticos y naturalmente mansos, como son: 
las gallinas, gansos y otras aves; los caballos, ovejas, 
perros, gatos, y. otros cuadrúpedos semejantes; los cua= 
les , aunque se extravien de las casas Ó corrales de los 
dueños á quienes pertenecen, no, por eso pierden su de- 
recho á ellos, ni nadie, á cuyas manos vengan, le tiene 
á hacerlos suyos. Por lo que toca 'á las abejas; estas en- 
tran en la clase de animales silvestres, aun cuando se tie- 
nen en las casas; pues de suyo son naturalmente libres: 
por tanto, si huyen del colmenar de suerte que el due- 
ño no tenga esperanza de recobrarlas, entonces son del 
primero que las coge, aunque sea en territorio del due- 
ño.mismo; bien que podrá este impedir justamente que 
entren alli 4 cogerlas; mas si pasan á ocupar el colme- 
nar de otro, son de este, y no del primer dueño. 

434. Por la misma regla general se entenderá tam- 
bien de qué suerte se hace uno dueño de los animales 
por medio de la caza ú pesca. Si estas se ejecutan en 
lugar comun, se adquiere propiedad de las presas que se 
cogieren; pero si fuere prohibido ó absolutamente ,-ó 
por algun tiempo por alguna ley, se pecará contra ella; 
y quedará la obligacion de resarcir los daños causados al 
bien comun, reponiendo las crias Ó de Otra manera. Si 
la caza Ó pesca se hiciere en sitios de dueños particula= 
res, que, Ó son cerrados, Ó, aunque no lo sean, estan 
destinados por«sus dueños á-criar en ellos ásu costa las 
aves-Ó peces, no. hay derecho alguno á las presas que 
alli se cojan,: 1 

435. De esto mismo. puede reconocerse el derecho al 
producto de los montes, bosques y ot plantíos. 
Todo habitante tiene derecho á cortay en los montes ó 
bosques comunes la leña necesaria para $us usos, y tam- 
bien para venderla, «segun los estatutos y costumbres del 


- fe perteneciente á Otro 
niendo uno Y Otro su 
Mente de los dos por mútuo cons 


* Qué-se resuelve sobr 


integrar al comun de 


pueblo: en que Vive; y si excediere, :está obligado á re 
los perjuicios. Pero ningun derecho 
un pueblo á cortar y sacar del mon. 
pueblo Vecino, á no ser que te- 
monte, corten y saquen indiferente- 
entimiento y costumbre 
á dicha corta en mon- 
Ó arrendatario. Y esto 
e la leña ú otro Cualquiera 'produe= 
to de los monres y bosques, comprende respectivamente 
á los pastos de las dehesas y prados. + 
436. Sirve igualm 


tiene el habitante de 


establecida. Tampoco “hay derecho 
tes propios de: algun particular 


a regla general | 


que derecho podrá adqui- 
rirse á-las cantidades de di 


'Rero , alhajas y demas cosas 


de él; ; 
Otras l, 


Mismo que puede cual. 
e ellas. Acerca de 
que el que las halla 
acerse dueño de ellas; porque solo 
sto regularmente verificarse, Y será 
verdaderamente pobre > Y despues de 
echas las debidas diligencias no" pareciere dueño, enton- 
Ces podrá tomar para sí parte de lo hallado, 6 todo sem 
gun su grave necesidad; en lo cual, para no proceder 
Con pasion, deberá aconsejarse de persona Prudente 

vertido, que si en este intermedio pa- 
e entregarle todo lo hallado, Ó la par 


consumido, aunque todavia dure dicha 


rara vez sucederá 
Pueda válidamente h 


€n un caso podrá e 
Cuando el tal fuese 


ES 39 


+ 
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A A Por lo. demas, el que hubiere encontrado algu-. 
na de dichas cosas, está obligado primeramente á hacer 
todas las diligencias posibles para que el hallazgo Jlegue: 


á noticia del dueño, y entre tanto cuidar de su conserva= 
cion segun lo exigiere la cualidad de la cosa hallada. He- 
clias las debidas diligencias, y no pareciendo dueño des- 
pues de tiempo considerable, si lo hallado fueren anima- 
les, v. gr. ovejas, bueyes, caballos $rc., se deben dar á 
la Santa Cruzada, ó la redencion de cautivos, segun con= 
cesion Apostólica. Si fueren alhajas, dinero, Ó.cosa seme= 
jante, se deberá emplear en obras piadosas , limosnas, 
misas por el bien espiritual y temporal de su dueño; cu- 
ya voluntad es de congeturar sea que asi se haga. Esto 
es lo mas razonable y seguro ,, conforme á. la doctrina de 
San Agustin, Santo Tomas,, y el Santo Concilio de Tren- 


to. Hay (dice su Catecismo, parte tercera, capítulo 89 


otros ladrones quese quedan con lo que han hallado : si.lo 
hallaste, y no lo entregaste al dueño, lo hurtaste; sino pa: 
rece. dueño es de los pobres. Lo demas perteneciente al que 
ha hallado alguna cosa en la expresada forma se tratará 
en el capítulo tercero. Por lo ahora expuesto se ye clara- 
mente que (como ya se notó) muy. rara vez sucederá 
apropiarse uno legítimante lo asi hallado, teniendo due- 
ño, no obstante que se ignore quien sea; pues aunque en 
el caso dicho pueda el que se ve en necesidad grave apro= 
piárselo para usar de. ello, noes, esto haciéndose dueño; 


“sino aplicindolo en forma de limosna por el bien espi- 


ritual del que lo es legítimo. 

438. Las cosas del segundo género, dinero , alhajas 
y Otras, que alguna vez tuvieron dueño, de quien ya no 
hay memoria, y á las que regularmente, se da el nombre 
de tesoro, se reputan por lo mismo sin dueño, y de €on- 
siguiente por la sobredicha regla, son del primero que 
las halla. Esto se entiende segun el derecho natural; pero 
las leyes civiles que obligan en conciencia , Como se dijo 
en su tratado, dan varias disposiciones sobre este parti 
cular, Y asi el que hubiere hallado cosas de esta natura- 
leza, deberá consultar á Letrado para enterarse de su de- 


reee Em KK 


20439. Acerca d 
- Que el propietario abandona 
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recho 4 ellas, 6:5u obliga 

responda. SE | 
e las cosas del tercer género, que son las 
Ó desecha, es claro que pot 


.Y- POr tanto quedan - 
siempre de su dueño, Y asi los bi 


enes de los cristianos 

ueden retener aunque 
se hallen despu los por las aguas á- la playa, 
y el que los “toma: y retiene incurre en excóomunion ma- 
yor reservada al Papa: por do cual se deben restituir 4 
sus dueños ó herederos, y si 


a 
esto fuere imposible, se de- 
ben distribuir en limosnas , ó: 


en misas, á no ser que ha- 
ya disposicion Real en contrario, que deberá ser aten 
dida... j | sd 


440. Por último , teniendo 


general, se resuelve; que el que' haya adquirido alguna 
cosa agena, sea mueble, 6: inmoble Por medio justo y lez 
gítimo:, como por donacion, herencia, 'COMpra, proce 
diendo-en todo sin malicia, fraude $ engaño, y la haya 
Poseido: tiempo considerable, y estando "siempre con bue= 
na fe creyendo ser suya, la hace propia en efecto, y aun- 
que despues se' descubra:e] dueño puede legítimamente 
retenerla, El tiempo considerable, necesario y suficiente 
Para lo dicho es, segun varios derechos, en la forma si= 
SUlente. Para la adquisicion de los biene 
dinero, rOpa, comestibles 8zc. 
posesion, si el dueño” 
el poseedor ; 
Po. Para la a 


presente la misma regla 


no logar que 
así todo el tiein- 
diez años, si el 


nO veinte años. 
ara la de bienes eclesiásticos se requiere treinta años 
Presente el dueño, Y Sl ausente cuarenta; 
441, 


stowes loque mas. precisamente conviene saber 


e 


cion á entregarles 4 quien cor- 


ad 
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acerca de las condiciones necesarias para que el poseedor 
de cosa agena la haga suya en la forma que se ha expre- 
sado; y se llama prescripción. Pero como en este. asunto 
pueden ocurrir muchos casos de duda, y nuevas leyes, 
ó diversidad de ellas, segun. los paises, se deberá con-= 
sultar, especialmente si lo que se posee es de mucha enti- 
dad; debiendo ademas tenerse presente , que respecto de 
algunas cosas no tiene lugar la prescripcion, como son 
las posesiones públicas , los tributos Reales, las cosas Sa= 
gradas, los Diezmios dic, 


$08 > 


Del derecho de propiedad que algunas determinadas 


personas tienen á sus bienes, 


> 442. Aunque de lo generalmente establecido en todo 
el $. anterior puede resolverse fácilmente en que caso; y 
de que modo deba adquirirse el derecho de propiedad á 
cualesquiera: bienes; mas réspecto de ciertas:y determi- 
nadas. personas hay advertencias, «excepciones y leyes 
particulares. que .es necesario tener presentes. Tales «son 
los hijos de familias, las mugeres casadas, los esclavos 
y Otros. Primeramente los hijos que ya' han salido de la 
patria potestad, son dueños de sus bienes, ¡segun la o res 
gla que queda. establecida. Mientras estan bajo, la potes= 
tad de los padres, tambien son dueños legítimos de los 
bienes que adquieren por el servicio militar,:ó del Príin- 
cipe, y por cualquiera motivo que diga referencia á es= 
to : los sueldos, el botin hecho en guerra justa, los pres 
mios por alguna hazaña, lo que él padre da al hijo pa=- 
ra salir á campaña; todas estas adquisiciones, y: lo que 
grangee ademas mediante ellas, le pertenece: enteramen- 
te, y de todo es dueño en propiedad, para usar y dispo- 
ner de ello á su arbirrio. Tambien son dueños los hijos), 
y en la misma forma , de los bienes adquiridos á título de. 
- Beneficio eclesiástico, ó del ejercicio de algun empleo: 
en la Iglesia propio del estado clerical. Lo. son tambien 


A SN A 
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de los que adquieren ejerciendo; algun oficio «público y 
decoroso, como Juez, Abo 


semejantes. Asimismo ¡son dueños de los que' reciben: de 
otro, contradiciéndolo el. 


en el usufructo que al- 
guno los dejo: y últimamente de los, que perteneciendo 
el usufructo al padre, éste no Quiso. percibirle, y le de= 
jó al hijo. De todos estos bienes son. dueños los hijos no 
solo en cuanto á da propiedad, sino tambien en cuanto 
AlbiUsoubbrer oh ira cd 10h ef 3 

443- Son ademas de esto dueños de los bienes adqui= 
ridos con su industria ó trabajo , como en oficio. de car- 
Ppiutero, tejedor, sastre ú otro mecánico ,.0 por negocia 
cion, queno séa: de los. bienes del padre; 
redan, delo 


F 


5 delo que he 
que adquieren por donacion, delo ¿que ¡ca 
hallan sin dueño, y- pueden lícitamente apro= 
Piarse segun lo dicho número 436. Y en fin, de. todo 
Cuanto adquieran ó les venga, :con tal que no. sea produc- 
to de los bienes. del padre 9 .dado«por «atencion. 4 este, 
son dueños legítimos; pero“esta se entiende en: ¡cuanto: 4 
la. propiedad solamente; no:en cuanto.al uso ó“utilidas 
des; porque «estas. son todas del. padre, ni el hijo: 
de disponer de. ellas. sin su cónsentimiento- 

al padre le es lícito consumir y disipar el Capital del: his 
jos y si: lo hiciere: está Obligado 
defecto ¿Los herederos. : RG] 
-:444+ Por último;, 


Cuanto á la Propiedad oni :enycuanto al us 
lo adquirido con los bienes del padre, 
negociando con. ellos; pues. toda 

mismo debe, entenderse: delas: 
ciden de otr 
hácia el. pa 
LS Para .el uso; 
la la propiedad. Todo lo: dicho: es: segun 
determinacion «de Jaso leyes:, ¿las + cuales entsobra 
ello varias Acepciones; cuyo: conocimiento: porteño may 
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á los Letrados. 4: quienes: debe consultarse en Jos casos 
que» ocurran. De aqui se inferirá con facilidad, en que 
forma: pueden: losohijós utilizarse lícitamente de los -bie= 
xies.que de algun modo, les. pertenecen:: Porque segun las | 
reglas: aqui dadas. delos bienes” que tienen no:solo la ' 
propiedad, si no tambien el uso (los del número 442), 
les.es-lícito usar libremente. Pero de aquellos de que tienen 
sólo la propiedad «(número443-),.no pueden disponer Ó 
hacer uso sinsel consentimiento del padre. “000 0,0 
c-445- * ¡Las mugeres casadas:son:dueñas y “propietarias 
de los bienes dotales; de los que ademas de la dote,'lle= 
yan al matrimonio, de los que adquieren por herencia, 
Jegadó , donacion,: por. algun motivo casual, Ó por su 
trabajo ó:indostria particular; con tal que esto “último 
sea sin Faltariá la:obligacion: de atenderá las. cosas y ne- 


acesidades della familia, yosin' perjuicio de esta; aunque 


en: este. punto se deberá estar á la costumbre del««paiss 
Son: asimismo «propietarias de:lds bienes gananciales por - 
mitad. Perocde ningunos tienen el uso libre, porque de 
todos; eso del ¡maridocla:administracion segun: las leyes de 
esterreino de España. De consiguiente: de “nada pueden 
disponerisin su consentimiento 'expreso Ó tácito; esto es, 
que lo vé, y no do repugna pudiendo, y aunque lo vea, 
si se presume.que lo ha: de llevar 4 bien; lo cual se de- - 
belinferirsde:su amor:para conuella, y de su genio libe= 
ral.:Pero, mo:mecesita ¿de consentimiento para “los gastos 
necesarios de la casa, ni para moderadas limosnas, do= 
mes y gratificaciones, -:segun»costumbre: de otras mugeres 
prudentes de su clase; -á Do ser :que el marido tenga ra- 
zonable:'-causa. para:iprohibírselo. Tambien las es lícito 


“sesgryar: ogultamente:zalgunos-bienes, cuando ven que; el 


«marido lo3sconsume: indebidamentesy' con- grave! perjuicio 
sugo y dela: familia. Ultimamente; puede tomar. de 105 
bienes gananciales, .ópdotales ¡para socorrer: á sus «padres 
pobrés, yá: los! hijós de obio matrimonio viéndolos nece- 
sitadossy si el ¡marido ño. quiere socorrerlos. Y asi en es 
taccamo-en:lo ¿demas ¿en atencion. 4 ser cosasdo: entidad, 
y imber:peligro: dedesacierto, deberán proceder con dic- 


- Pr 
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támen de persona Prudente, y docta. Y adviertan que en. 

cuanto á lo gastado en los mencionados , siendo de BAR, 

cha consideracion, deben. llevar cuenta AO BArA des», 
¡Parte que las corresponda en la: particiom: 

de dichos bienes, e lea o al, | 

gos tienen verdadero do 


y 


minio y 


' sustento y. asistenciays 
porque lo «demas. sobrante, estan. obligados ¿4. distribuirlo: 
Obras piadosas 


algunos bienes te nente de aquellos que 
el derecho natural hace, suyos, como 
los que reci 
pensacion de. alguna injuria hech 
dueño: los que se le dan cón la condicion precisa de que 
nO pasen á su amo: lo que con 


quiere por algun contráto: sin pe 


CAPÍTULO 11, 


y Y , > mm 
PTAS Ms O E AA, 
De los varios modos de injusticia Con, que un hambre Puede, 
ser perjudicado por..otro en los bienes de fortuna, 


448... Queda dicho, 


en el principio; de este tratado, 
que, en; la palabra hurto 


rnO se entiende solo, lo que sue, 
MITE >. que es. quitar ¿Ó :tor 
alquiera perjuicio Que se 6 
bienes , y de cualquiera modo que 
Ornalero que mo trabaja lo que de- 
> ada, quita al, amo; pero le detrauda 


na,ó Primeramente ¿oc 
“geno; sino tambien cu 
De al Prójimo en sus 
sea. Por ejemplo, el j 

€ por SU. jornal 


lar lo, 
Casi0o= 


As o 0h) | 
en lo que recibe, que es lo mismo, De cualquiera modo 
pues, que se proceda con injusticia haciendo perjuicio Á 
otro en sus cosas. temporales, violando el derecho que 
tiene lá ellas, faltándole en-lo que'sé le debe 8tc., equiz 
vale al pecado de hurto contra el séptimo: precepto, y 
taitas serán las injusticias cuantos los modos de ejecu- 
tarlás. Aqui se trata de todos estos modos en general, es- 
tableciendo reglas tambien generales, por las que puedan 
resolverse los casos ocurreútes. Se presupone para todo lo 
que se ha de decir, que al que sabe el perjuicio que se' 
le hace “en sus cosas y 'cónsiente en él, no: por temor, 
respeto, vergiienza ú otro'motivo semejante, sino volun= 
tariamente, nose le hace agravio, ni hay pecado alguno 
de injusticia. Mas. para esto es necesario que él: tenga 
arbitrio y potestad: para ceder de su derecho; pues no 
siendo de este modo, siempre habrá injusticia. Sea ejem 
plo: el “hijo que tiene bienes propios, 'pero no libre uso 
de ellos 5 el quese los tome aunque sea consintiéndolo él, 
peca con justicia, porque no-obstante que sean suyos, la 
ádministracion es de su padre. O 
PRE A E TA 
su cl asta alegó 
Del primer modo de injusticiaó. daño en los bienes de otro, . 
que es el hurto y rapiña. 
; Py 1 A oy 


-449. Hurto en propiedad, es quitar alguna cosa á 
ótro. ocultamente contra su voluntad, y sin motivo justo - 
para' tomársela; porque si le hay no será ilícito, aunque 
él no consienta. Si el hurto no se hace ocultamente, sino 
«4 presencia del dueño, se llama rapiña, Esta circunstan- 
cia añade nueva injusticia por la injuria hecha á la per- 
sona; y si á esto se junta alguna otra violencia, se agrá” 
va mas la injusticia y la culpa. 

aso. El hurto es malo de su naturaleza, y pecado 
contra la virtud de la justicia, y contra el séptimo pre- 
cepto. Es grave ó leve, segun fuere la entidad de la-co= 


(209) 

sa hurtada (1), y esta será grave ó leve segun fuere rica 
Ó Pobre la persona á quien se: hace el hurto. Por tanto, 
apenas puede darse regla general para determinar la gra- 
vedad; ni son suficientes para esto cuantas señalan los 


Autores; Porque aun sobre ellas mismas queda dificultad. 
1 medio de esto el dictámen mas razonable y.comun es, 
Que se han de distinguir cuat 


FO clases de personas; unas 
uy ricas, como los Príncipes ; respecto de los cuales la 
cantidad de dos ducados es Lurto grave : otras, aunque 
RO tan ricas, pero de grande caudal, como algunos ma- 
YOrazgos y mercaderes; y hurtar á estos ocho reales es 
materia grave: otras personas hay de medianos haberes á 
Quienes no falta para su decencia, pero nada las sobra: 
y el que hurtase á estas la cantidad de cuatro reales pe- 
Ca mortalmente: por último será asiínismo pecado mor= 
tal hurtar un real á un Pobre, jornalero, que gána solo 
dos ó tres diarios con que mantiene su familia, 


451. Lo expuesto se entiende en cuanto á las clases 
de personas extraf 


acer considera= 


en estas ayor canti- 
dad que ace juicio que no 

En el capítulo ante- 
sea el derecho de los hujos á cier 
: de consiguiente, todo lo que tomen á sus padres 
fuera de aquello de que son dueños, es verdadero hurto, 
Y pecado mortal llegando á cosa grave, Acerca de la can- 
tidad que Para esto se requiere, hay asimismo ¡gran va- 
riedad en los Autores. El sentir mas COMUN €S, que se re- 
quiere doblada, que "especto de los extraños. Pero imu- 


chas veces se excusa el hijo de pecado grave , como cuan= 


(1). Tambien será grave ó leve segun 
YO esto no es por la razon de hurto, sin 
MO tambien Sucede por otras circunsrancl 

"UTTO por hurto solo expresa la cosa ó 
número 483. 


TOMO IL, 


el daño que causare ; pe- 
o por el daño adjunto; co 
as que se dirán luego. El 
cantidad hurtada. Véase el 


27 


o 3% A AO 
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do tiene verdadero motivo para juzgar, que si pidies” la” 
cosa 4 sus padres, se la darian, por la experiencia ¡ue 
tiene de otras semejantes ocasiones. Lo mismo que se na 
dicho de los hijos debe juzgarse respectivamente de os. 
parientes muy cercanos. Ltrs | 7 
452. En cuanto á las mugeres, supuesto tambie1 lo 
anotado en dicho capítulo, es constante que pecan con. 
pecado de hurto, si toman y consumen las cosas de que 
no son dueños, “y aunque lo sean, si la administra on 
pertenece:al marido; y este pecará del mismo - modo, si 
gasta indebidamente los bienes propios de su muger. La 
cantidad para pecado grave puede regularse por lo dicho, 
acerca del hurto de los hijos á sus padres; pero advir= 
tiendo en cuanto á la muger, que hay sin duda muchos A 
casos en que la es lícito tomar, ya de los bienes propios 
suyos, Ó del marido, y ya de los de ambos, segun las 
circunstancias, usos, motivos Ó intento que tenga pará 
tomarlos, conforme á lo expuesto en el numero 445. Mas E 
al mismo tiempo es igualmente cierto que no las es lício $ 
to tomar absolutamente para dar á otros; ni otros el re- 
cibirlo. O quedas i 
“"as2. En cuanto á los criados y criadas debe suponer. 
se, que si han contratado con el amo sobre lo que hai | h 
de percibir para el sustento y demas, deben estar á lo 
estipulado: y si es voluntad declarada del amo que no se 
“propasen á mas, tampoco pueden lícitamente tomar co- lo: 
sa alguna; pues ningun derecho tienen á ellas mas qué 
el que adquieren por el contrato. Pero si nada hubieren 
contratado, estarán á la costumbre del pais, segun el 
género de servicio que hagan, contentándose con lo qué 
los demas de su clase. Y en caso de haber exceso, y de 
consiguiente pecado, para conocer la gravedad de esté 6 
de sus hurtos, deberá atenderse á la condicion de “SUS 
amos, si son liberales ó encogidos, y Si de muchas ó 
pocas facultades , como tambien á las cosas que tomen 
pues siendo cosa comestible, como alguna fruta Sc. , los 
amos no lo llevan regularmente á mal. Pero fuera de car 
sa nada les es líciro dar, aunque sed por modo de limos* 


, 
A a AS 


QA a AS 
na, Finalmente, deben tener bien entendido: que de nin= 
gun modo les es lícito. tomar, fuera de lo contratado, 
cosa alguna de las del:amo-con el pretexto de que el sa. 
lario que les dan no es suficiente paga para el trabajo 
que tienen en servirle; pues asi esta declarado “por la San= 
tidad de Inocencio xt, condenando como falsa la propo=- 
sicion que afirmaba ser lícito. Y lo propio ha de enten- 
derse de los empleados en las 


Oficinas, los jornaleros, Ó 
¿de cualquiera modo asalariados. Si no les parece justo el 
sueldo ó estipendio , declárenlo. asi al que los tiene em- 
pleados, y si no quisiere aumentársele, despidanse ; Ó en 
caso de continuar sirviendo ha de ser atenidos á lo con- 
tratados no haciéndolo asi, pecan mortalmente 
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De las. circunstancias que agravan el hurto. 


453. Todo lo expuesto en el. 
to al hurto considerado en sí mis 
lor Ó cantidad de la cosa hurtada. 
por quitar al dueño lo que es su 
Ó perjuicio, y aunque no le hag 


ma, solo con quitárselo hay ve 
leve, se 


$. anterior es en cuan- 
mo,.6 solo por el va=. 
De manera que aunque 
yo no:se le cause daño 
a falta lo que se le to- 
rdadero hurto, grave 6 
gun la diversidad de personas que queda señala 
da. Ahora, ademas de esto, resta considerar el hurto: 
solo por las circunstancias que pueden juntársele; las cua- 
les, aunque él por la cantidad sea leve, pueden agravar- 
le de modo que llegue á pecado mortal. En el tratado 
quinto de la “primera parte, número 318, se anotaron 
Varias circunstancias por: las que el pecado, que es de su- 
yo venial, puede hacerse mortal, Todas ellas pueden 
acompañar al pecado de hurto, como puede verse alli; 
pero en especial las siguientes, 

454. Primera, el daño ó perjuicio; porque si se hur: 
> Y. gr. á un barbero una navaja 
510, vale mas que uno ó dos 
Precisamente para ganar de e 


ta sola que tiene, que 
reales, pero necesita de ella 
oIMer, este y semejantes hur- 


(212) 


tos aunque la cosa hurtada es leve en si, son pecado 


mortal por la circunstancia del daño que ocasionan. Del 
mismo modo, el que hurta una alhaja, y. gr. una sorti- 


ja de poco valor, en la cual tenia puesta el dueño su 


mayor estifmacion y complacencia, si esto se conove al 
hacer el hurto, se peca mortalmente, aunque la cosa es 
leve en sí, por el perjuicio grave de la molesta turba= 
cion, que se le causa al dueño, como lo enseña la expe- 
riencia. $ 

455. Segunda, por la: intencion con que se hace el. Ñ 
hurto; como: el que va con ánimo de hurtar lo que le 
venga á la mano, y no halla mas que cosa leve, este 
hurto es grave y mortal; pues la voluntad se dirigia 4 
todo, leve ó grave, y ella es la que hace el pecado y lo 
que mira Dios. Asimismo: el que hace hurtos pequeños 
con intencion en cada uno de llegar á suma notable, pe- 


ca mortalmente en cada hurto; porque en cualquiera de 


ellos se renueva la mala voluntad de hacer grave daño al 
prójimo, y particularmente sien dichos hurtos leves hay 


. retractacion:, y se vuelve á ellos, pues entonces habrá mu= 


chos pecados distintos en el número. 103 

456. Terceras la tercera circunstancia Ó causa por 
la cual el hurto leve se hace grave, es la union de mu- 
chos hurtos pequeños. Sucede esto de tres modos :el pri- 
mero, cuando en pequeñas cantidades le hurta uno á 
otro lo. que tiene: el segundo, cuando: uno: hurta á mu= 
chos: el tercero, cuando muchos hurtan á uno. Pues aho= 
ra, cuando uno en leves cantidades le va hurtando á otro 
lo que es suyo, v. gr. el criado que cada dia hurta un 
ochavo á su amo si su intencion: en cada hurtillo es 
llegar á materia grave, peca mortalmente 'en cada uno 
de ellos en la forma que se ha dicho en el número ante=- 
cedente; pero si no tiene tal intencion, peca solo venial- 
mente en cada hurtillo que hace hasta llegar á cantidad 
notable; y en llegando con el último peca mortalmente; 
Pues aunque este tambien sea leve, mas unido con los 
anteriores compone cosa-grave. Y decir lo contrario" es= 
tá declarado como falso por la Iglesia, 


Y 
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urta á muchos., y 4 cada uno can- 
> cantidades hacen suma notable, 
ende con medidas pequeñas; peca 
mortalmente 5 Porque aunque el daño: que hace á cada 
uno en particular es leve, pero el que hace al comun 
€s grave. Y se advierte que Cuantas son las personas per 
judicadas, tantos son los pecados aunque leves: del mis- 
mo todo que cuando uno hurta: á; muchos en materia 
grave, son otros tantos Pecados mortales, ve'icby lo ; on 
457: Cuando muchos van Juntos: 4o hurtar, y cada 
uno hurta por: st materia leve 4 unas misma persona , pe= 
ro lo hurtado entre todos compone cosá grave, peca ca= 
dl UNO mortalmente : por “ejemplo, 'Pedro va con otros 
compañeros á una. Viña, y entre todos hurtan grande 
cantidad de uvas: pero la:que tomo- Pedro es leve, con 
todo eso: peca este mortalmente, porque -su:hurto unido 
á los de los otros causó todo: el grave perjuicio 4 su: due 
ño. Mas si no se Mancomunaron :ó unieron para el hur= 
O, si no que cada uno: sin saber del otro: hurtó  can= 
tidad leve, ninguno Pecó gravemente, al modo que si 
hubiera hurtado él solo. 
458. Acerca de los tres referidos: 
“Urtos pequeños, y hacer 
be not 


457. Cuando uno h 
tidad leve, y estas leve 
V. gr. el tendero que y 


nodos de unirse los 
entre todos uno grave, se dez 
er) que cuando uno hurta 4 otro su hacienda en 
muchas veces , y en cada una cantidad leve, se requie= 
re para llegar á cosa grave que toda la cantidad como 
puesta de: las pequeñas sea Mayor, que si se hiciera el 
hurto de una sola vez. Y an mayor será 
do uno hurta áo muchos en cantidades ] 
Caso puesto del tendero. Mas para regular Cuanta haya 
e Sercesta mayor cantidad, Siempre: será Peligroso. el 
Juicio: del mismo usurpador; cuya: pasion: á su interes: es 
fácil cegarle, * | 


necesaria, 'cuan= 
EVes, como en el 


(214) 


ES $.:39 | | A 
¿De; los. que sin: derecho piden, cobran ó reciben lo ageno 
sin consentimiento de su: dueño. 8 


3 


459: El segundo modo de injusticia, equivalente 4 
hurto es, cuando se pide, cobra ó recibe alguna cosa 
sin título ó motivo justo, y contra la:voluatad del. due- 
ño; el cual aunque da lo que le piden , no lo hace vo= 
lantariamente,: Ó: porque supone que debe darlox sino 
porque no se. atreve á negarse «por temor Ó respeto; y 
asi es claro que hay verdadera injusticia y hurto. En es- 
te pecado incurren los que no contentos con el salario ó 
paga que se les da segun:la costumbre 'ó estilo «del pais, 
ó lo contratado, cobran: mas con «varios pretextos, ó- lo 

xigen 4 fuerza de molestias: 4' los dueños; tratándoles 

9, ruines, mezquinos; sonrojándolos y violentándolos de 
este modo á dar lo que no darian voluntariamente, Ta= 
les sou los artífices que ajustada: la obra no trabajan co- 
mo deben, si no se les gratifica de nuevo sobre lo estipu= 
lado, ó cobran por entero el jornal del dia, mo ocupán= 
dole tódo : los escribanos, procuradores y semejantes que 
recibiendo cumplidos sus derechos, retrasan las diligen= 
cias ú oficios., mientras no se añaden otros agasajos: los 
abogados , médicos y otros cualesquiera facultativos que 
“no atienden, como estan obligados, al desempeño de su 
empleo sin el aliciente. de las dádivas: los mercaderes y 
demas que en los contratos de compra y venta y otros, 
por: medio de fingimientos é infundadas exageraciones de 
gus géneros, sacan á la otra parte mas precio Ó paga 
que la justa: los ministros de las puertas de los pueblos, 
los. de los «puentes, calzadas y :otros, ques molestan al 
pasagero sobre el reconocimiento de lo que.lleva, solo 4 
fin de sacar la propina que no se les debe, ni se les da 
voluntariamente, como deben entenderlo; ni con otro 


motivo que excusar dicha molestia (1). Todos Jos dichos, 


(1) Esta gente comete ademas comunmente otro grave pecado 


e. +, (213) / a h % .. 
y otros semejantes, cometen este género de urto disis 
mulado ó4 solapado ; pues ni tienen título Ó motivo justo 


para pedir ó recibir lo que toman o ni-és voluntario en el 
que se lo da. ¿el : 
; 5 $. q0 de 


De los que reciben alguna cosg: 


por hacer lo que estan 
obligados de justicia 4 


Por otro título. 

460. El tercer modo de injusticia Y hurto, semejan- 
te en mucha parte al antecedente, es cuando se «recibe 
precio, don ó gratificacion por alguna diligencia que de 
obligacion se debe, y el que lo gratifica no lo hace vo= 
luntaria y libremente, en lo cual hay manifiesta injusti= 
cia de hurto; pues que debiéndose de obligacion da di= 
ligencia Ó accion ,':no bay título ó: motivo: para recibir 
paga por ella, aunque sea: en' forma de gratificacion, no 
siendo esta voluntaria:, como aqui: suponemos. En este 
Pecado incurren frecuentemente los ministros ú oficiales 
de oficinas destinadas al despacho de libranzas > Certificas 
ciones y otros tales documentos; 4 pagar sueldos á em 
pleados, pensiones, viudedades ¿c. 

contribuyan con algo, molest 
te, dificultando ó entreteniend 
lo cual se ve este forzado, si 


4 comprar con la dádiva lo mismo que en justicia se le 
debe. Vino solo es injustioj Ibi 


1 


> Pues al fin se 
€be, y de consiguiente no hay motivo legítimo para que 

advierte Juan que se ha pegado 
nio que duerme, y le da aviso 
dio, nada Je es lícito recibir por 
Contra la obligacion de su oficio; pues al mismo tiempo que molestan 
en no tienen el menor motivo de rece- 
a prohibida, dejan ir 1; 


para que acuda al reme 


. ? . A 
A > Y Per tanto debian reconocerle como son obligados, 
s f " 


sá dos «ES Po. 
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esta diligencia, 4 que la caridad obliga. Fuera de que 

las cosas de esta naturaleza no tienen precio, ni es de 

presumir:que es de voluntad lo que se:da por ellas. Pe- 

ro podrá recibirse la gratificación, no solo por «éstas di. 

ligencias de caridad, sino“tambien por las que se deben 

de justicia, si hubiere fundado motivo para persuadirse 

que se da voluntariamente, lo cual podrá inferirse de la 

liberalidad «conocida, dela. persona, que asi lo acostum- 

bra aun cuando se la despacha con prontitud, y sin mo-= 

lestarla y, nt darla á entender esperanza ó deseo de retri- 

bucion 5 Mas-si-no hubiere tal fundamento, se debe juz: 

gar que la gratificación no es voluntaria: porque ¿que 

tiene v. gr. un forastero desconocido con el que despacha | 
en la ofcina, para querer gratificarle por la diligencia 

que le debe? a sia 

:qÓ61. El mismo-pecado de injusticia y hurto cometen 

los jueces, cuando reciben interes del litigante por la sen- 

tencia, aunque sea justa y á su favor, pues le es debida. 

Tambien le cometen cuando siendo igualmente probable 
el derecho de ambas partes, reciben' interes por dar sen= 
tencia á favor de una ellas; pues tampoco hay título le» 
gítimo para recibirlo; y decir lo contrario está condena- 
do como falso por el Papa Alejando vHT, 
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De los que reciben paga ó recompensa por la ejecucion de 
alguna cosa. mala, 


462. El cuarto modo de injusticia y hurto es, cuan- 
do se recibe alguna cosa como precio ú paga del peca= 
do. Por ejemplo: el Juez que recibe algun interes por 
dar sentencia injusta; el Escribano por dar un testimo= 
nio falso; el testigo por deponer tambien falsamente; el 
asesino por el homicidio. Todas estas acciones y Otras 
semejantes son de suyo ¡nicuas, y por tanto de ningun 
modo acreedoras á premio ó paga. Si interviene pacto de 
dar precio por ellas es nulo, y ni es lícito, y menos 


A 
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tarlas, ni despues de ejecutadas. 
hay obligacion de pagar lo que se estipuló por ellas, at 
es lícito recibirlo n; retenerlo , como se dirá en el capte 
tulo! siguiente. Lo mismo: debe decirse de las dádivas, 
que se ofrecen ó dan I¡beralmente y sin pacto alguno por 


la accion mala; pues tanto estas como las pactadas, es- 
tan reprobadas por el/derecho. Exceptíúnse la promesa de 
matrimonio á la muger con 


la condición de prestarse al 
uso de su cuerpo, | ? 


hay obligacion 4 ejecu 


403. Algunos exceptuan tambien lo que se da gra= 
tuitamente 4 la muger ramera por su prostitucion; pero 
otros, fundados en las razones mismas'que hay para los > 
QtTOS Casos Rca excepcion alguna; ó al menos con 
la advertencia: de que st la muger puede lícitamente re= 
cibir lo estipulado gratificado por su liviandad , más 

a del cómplice fornicarió, que por 
adquiera. Y últimamente res 


, No la sea nuevo mo- 


* 
% 
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De los que no entregan d pagan lo que deben, 


464. JLo Mismo es no dar ó no 
se le debe, que quitarle lo que es s 


contra el séptimo precepto, y este e 
Injusticia, En el] 


Pagar á uno lo que 
uyo: todo es hurto' 
s el quinto modo de 

a incurren los que de algun modo retie— 
hen lo que á otro pertenece , de cualquiera modo que 
Sea; dinero, alhajas, papeles, títulos, Instrumentos de 
Crédito Stc,; Jurisdiccion, empleo, oficio $tc, ; los que no 
que deben, por cualquiera razon que sea la 
..? <9M0''4' los criados sus salarios, á los jornaleros ' 
sus JOrnales; 4: los artesanos y cualesquiera Operarios su 
TOMO 11, 28 


ba (218) 
precio : los que en la república tienen á su cargo distri- 
buir las utilidades ó productos del comun, y no lo ha- 
- cen con la equidad debida, sino que dan mas ó mejor á 
unos que á otros, En la misma injusticia incurren de 
consiguiente los que por hacer gastos superfluos con el 
vano pretexto que son precisos para su decencia, se im- 
posibilitan de pagar sus deudas ; y deben advertir, que las 
composiciones que se hacen con los acreedores, cuando 
la deuda es cierta, regularmente no eximen de pagar la 
parte que se remisiona, porque tales composiciones no se 
presume ser voluntarias, sino que el acreedor, despues 
de apurar todos los medios para que se le pague, se 
compone, á mas no poder, en perder parte de la deuda, 
por no perderla toda. Solo pues en caso de ser esta du- 
dosa, ú haberse de litigar el derecho, habrá lugar á 
'COIMPOSICION. TR LS 

NE S. 72 


De los que sin tomar ni retener lo ageno, causan á otro 
algun perjuicio. 


. 465. En el $. 22 queda dicho que la gravedad del 
hurto no se regula solo por la cantidad de la cosa hurta- 
da, sino tambien por el perjuicio que ocasiona. Algunas 
veces se causa este perjuicio sin haber hurto, pero es lo 
mismo que si le hubiese; porque si-este es malo, no es 
mas que por el daño que siempre se hace al prójimo en 
privarle de lo que poste. En este género de injusticia se 
incurre de muchas y diferentes maneras. No se expre= 
sarán aqui todas; pero de las que se expusieren se cole= 
girán los demas casos en que hay este pecado. 

466... Primeramente. le cometen los queen la imposi- 
cion de las cargas, tributos, gavelas y Otras tales, no 
guardan la equidad debida, gravando á unas personas . 
mas que á las otras; en lo cual está manifiesta la injus— 
ticia : como igualmente en la aplicacion de las penas, 
cuando se imponen mayores que lo que corresponde al 
delito, en lo que, si son pecuniarias, se perjudica al reo: 
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ente. Incurren asimismo en este pe- 
procuradores, abogados » Jueces Src.. 
, Omisión, ó descuido. culpable, ocasio= 
, Molestias y-diSpendios á las. personas » CU- 
y os negocios. tienen á su cargo * como: tambien los. liti- 
gántes que con fraudes y ardides entretienen y entorpe= 
cen el curso del pleito con Mayores gastos, y Otros per- 
juicios de la parte contraria. Le cometen por: igual cau= 
sa los médicos y otros facultativos » Que por impericia ó 
notable negligencia en el desempeño de la obligacion de 
su oficio, faltan á ella notablemente; En lo cual, no solo 


en sus bienes injustam 
cado los escribanos, 
que por malicia 
nan dilaciones 


pecan 


percibiendo la paga, que en este caso no se les de- 
be, sino. tambien por el 


daño, muchas veces gravísimo, 
que ocasionan 4 los enfermos que se confian á su cuidado. 
Los artífices, que aparentan la habilidad que no tienen, 
y se encargan de obras que no desempeñan, inutilizando 


los materiales y Jornales- de los operarios, cometen la 
misma especie de 


injusticia y hurto: como tambien los 
Maestros de cualquiera arte d, ciencia, que siendo insufi- 
cientes para la enseñanza, admiten y ejercen el magiste- 
rio Ó cátedra; ó aunque sean idóneos, no satisfacen 4 su 
obligacion debidamente con grave perjuicio de los discí. 
pulos y de la república, á la cual perjudican asimismo 
en gran manera si confieren los grados á los que no son 
dignos. i 


467.  Pecan en la propia forma los que en las elec 
ciones de empleos, ú oficios públicos, no atienden al mé- 
rito, y principalmente á la utilidad comun; sino que por 
Pasiones y miras particulares eligen al menos acreedor, 

amente contra 


¡8005 idóneo : en lo cual proceden imjust 

lo que deben 4 la república, 4 quien defraudan del bien 
que tendria, si hiciesen eleccion en sugetos útiles, y la 
Ocasionan muy graves perjuicios. Y fuera de esto, si di- 
chos empleos se proveen por concurso ú oposicion de los 
Pretendientes 


> COmeten otra injusticia contra el der 


echo 
del mas benemérito, como es claro. La misma cometen 
los patronos y 


Otras personas, á quienes pertenece la pro- 
Visión de Beneficios y Dignidades eclesiásticas, que no la 


- 
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hacen en los que juzgan dignos y aptos para su desem= 
peño, y mejor servicio de la Iglesia. Pero de esto se tra- 


tará en la tercera parte. 


$. 89 


De los que dan causa para que otro no consiga el bien tem- 
Poral que espera, ó á que tiene algun” derecho, 


468. En el séptimo precepto del Decálogo no solo 
se prohibe hurtar lo ageno, ó hacer daño al prójimo en 
los bienes que posee, sino tambien el impedirle que ad- 
quiera los que no posee, pero los espera. Esta esperan= 
za puede fundarse ó en la liberalidad y beneficencia de 
otro , que intenta hacerle alguna donacion, v. gr.,.en. 
testamento,.Óó en el derecho que él mismo tenga á esta. 
6 la otra. cosa. El que sin motivo justo pues, impide á 
otro el logro de algun bien, al cual tiene algun derecho, 
aunque lo haga solo con ruegos, persuasiones ó conse- 
jos, peca con pecado de injusticia contra dicho precep- 
to, y mucho mas si lo impide con fraudes, engaños, 
“amenazas ú otros medios injustos. Si mo tenia derecho al 
bien que le impide conseguir, sino que le esperaba de la 
liberalidad de otro, y solo se vale para impedírselo del. 
ruego y semejantes, no hay en esto pecado de imjusti- 
cia; pero le habrá si los medios son injustos, como el 
fraude y los.otros. : : 
469. Un ejemplo dará luz para el conocimento de.la - 
mayor parte de los casos que ocurren en este punto. An- 
tonio, maestro de matemáticas tiene buen número de dis- 
cípulos, que-le pagan su estipendio por la enseñanza; y 
hay ademas otros, que aunque todavía no lo son, lo in- 
tentan. Pedro, maestro de la misma facultad, ¿sia otro 
motivo que el lucro, atrae á unos y á. otros á su aula 
cou halagos , dádivas , y Otros alicientes : respecto pues 
de los que ya son discípulos de Antonio, procede Pedro 
injustamente , por ir contra el derecho que aquel tiene 4 
que por ningua medio se le prive de la ganancia que .es- 
pera como debida á su trabajo, solicitando á los disci- 


pulos 4 que le dejen; 
disponen á serlo 
tenderlos para sí. 
curar su propio como; 
ruegos y dones, que siempre dejan la voluntad libre pa- 
| a. Al contrario, si Pedro usase 
y Mucho mas de calumnias, ú 

tonio, peca con grave 
pecado de injusticia, por cuanto 


idos ú otros tales. Pero si 
hábil a modo que lo intente, DO solo 
mbien contra los discípulos que 
quieren serlo, ¿4 Quienes priva de 
la mas útil instruccion que sin duda recibirian. 

470.* La resolucion de este caso es regla general pa- 
ra la de otros muchos semejantes. Y asi, los abogados, | 
Procuradores, médicos ée. que en la forma dicha soli= 
citan para sí los litigantes , enfermos 8£c. > Que ya se han 
£uúcomendado á otro 


s facultativos > Ó-. tratan de hacerlo, 
pecan respectivamente con pecado de injusticia. Otro tan. 
to d | 


ebe resolverse de los mercaderes Que se procuran los 
Corresponsales de otros. Y por la misma razon soh c 
pables los que impiden los testamentos ú otras cualesquie- 
ra donaciones con fraudes , engaños ó calumnias; y los 
matrimonios, y Otros contratos, de qué se Espera la ren 
Sulta de un grande bien al prójimo. | 


/ 
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De los que de algun modo cooperan á que se haga el ' 
| hurto ó injusticia. 


-47Y. Ademas del que por sí mismo ejecuta el hurto, 
y los que le acompañan á ejecutarle , hay muchas veces 
otros que concurren, ó son causa de varios modos para 
que se haga. Estas causas unas son primeras ó principa- 
les, otras segundas ó menos principales. Las principales 
son las seis siguientes. Primera: el que manda hacer el 
hurto, no solo expresamente, sino aun indicándolo, ó dan- 
do á entender que será de su agrado; y mucho: mas el que 
obliga á otro con amenazas á que le ejecute. Segunda: 
el que aconseja; y por consejo se entiende tambien el 
que, ruega, instruye, 0 induce para que el hurto se ha= 
ga. Tercera: el que consiente, Ó da su parecer ó voto” 
para que se cometa el hurto: y lo mismo es para otra 
especie de injusticia, v. gr. , el que en las elecciones vota. 
por persona indigna, Ó para pleito, negocio, ó guerra 
injustos. Cuarta: el adulador ó lisongero, que con sus 
alabanzas anima al intento de hacer el hurto, con lo cual 
es causa de que se ejecute, v. gr., diciendo: ¡que bien ha- 
rás! grandemente te viene ; haces una buena obra; ¡cuánto 
me alegro! Quinta : el que acoge, ó encubre, 0 da segu- 
ridad al ladron; el que hace lugar ó da paso para el de- 
lito ; el que le guarda ú oculta lo hurtado; el que de 
cualquiera modo le proporciona medios, con los que se 
hace mas osado á continuar en el latrocinio ; el que le 
defiende injustamente de quien le persigue con razon pa=- 
ra recobrar el robo: pero no el que le da acogida solo 
con el fin de librarle de la justicia y del castigo; á no 
ser que, como se ha dicho, le sirva esto de confianza pa- 
ra proseguir en sus robos, Ó para no restituir los Hechos. 
Sexta: el que tiene ó toma parte en el hurto. Lo cual 
puede ser de dos modos: uno teniendo parte en la mis- 
ma ejecucion, acompañando Ó ayudando en ella al ladron, 


”, 


:,  Percibido del modo que se dirá en el capítulo siguiente, 
+ $. segundo. 


: ES a : 
guardándole las espaldas , dándole ó' vendiéndole instru- 
- mentos para el hurto , como limas, llaves falsas y Otros: . 
y esto es ser cómplice inmediato de la ejecucion del da. 
ño. El otro mod 


O es, Participando de la cosa hurtada, 
sabiendo que lo es; pues si n0'se sabe no hay culpa al- 
guna: bien. que habrá «obligacion ¿ restituir lo que se ha 


é 


472. Las seis causas :aquÍ expresadas son las prime-. 
ras o principales en el hurto .ó daño, como se ha dicho; 
unas ejecutándole, y otras induciendo á ello. Las segun- 
das ó menos principales son tres; primera: el que por 
su oficio,:ó por contrato tiene á su cargo la custodia ó 
defensa de los bienes de Otro, Ó del comun; y conocien= 
do el daño que en ellos amenaza á su dueño, no amo= 


nesta Ó reprende 4 quien intenta causarle, Ó no da cuen- 
ta á quien debe para que lo impida, y por callar ó di- 
simular sucede el daño, Segunda : el que está Obligado á 
impedir por sí mismo el 


daño ó injusticia, y no lo hace. 
Tercera : el que despues de hecho el hurto. daño ó in- 


_ Justicia, no da parte ,Ó manifiesta quien ha sido el damni- 
ficador, para compelerle al reintegro, Cualquiera que de 
alguno de estos tres modos falta á la obligacion Ccontraida, 
es verdadera causa del hurto, injusticia ó perjuicio. Pero 
el que ni por razon de oficio, ni por estipendio, que para 
esto le dan, está obligado á, impedir, hablar 0 manifes- 
tar en el modo dicho, no se reputa «causa del daño, ni 
peca «contra justicia, aunque no lo haga; bien que en al- 
Sun caso pecará contra caridad. 

+73. De lo expuesto se infiere 
te los ministros de justicia 
persiguen 4 los ladrones ¿ 
criados, 


» 


que "pecan mortalmen. 
5 Que .disimulan, callan y no 
causadores de otros daños: los 
mayordomos , administradores, que ven ¡el ¡pera 
Juicio dela hacienda de sus amos, yo no les avisan ó dan 
- Cuenta: los testigos que preguntados-legítimamente por:el 


Juez, ocultan la verdad con perjuicio de tercero: los pa- 
TES, tutores 


, curadores y demas que no impiden los da- 
nos de sus hijos, pupilos y menores. Pecan asimismo mor- 
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talmente los abogados y procuradores cuando no manifies= 
¿Tan á su parte la injusticia del pleito que intenta poner. 
Tambien pecan contra su obligacion los guardas de los cam= 
pos, ú otros, que viendo el daño que se hace, no-lo im-= 
piden en cuanto pueden. Pero debe notarse que no estan 
obligados á impedir los hurtos, ni 4 manifestar los la. 
drones con evidente peligro de perder bienes suyos de 
mayor importancia, como la fama ó la vida: 4 no ser ES 
que el daño sea contra el bien comun. Los guardas de 1 
puertas, puertos, puentes y otros ministros semejantes 0 
que se dejan sobornar, ó por otra pasion disimulan y 
permiten pasar los contrabandos, especialmente los que 
deben derechos, faltan igualmente á su oficio, y son reos”. 
de culpa mortal. Por último, son cómplices, y causado-' 
res del mismo daño los mercaderes , que con dádivas' 
corrompen á los guardas para que callen y disimulen la: 
entrada ó salida de los géneros que en la propia forma. 
deben pagar derechos á:la Real Hacienda 6 sus, arrenda- 
tarios: en lo cual junto con este pecado de injusticia co- 
meten el de escándalo; induciendo á los dichos 4 que 
falten al juramento que tienen hecho de ser fieles en su 
oficio. -, 25 

474. Todos los expresados en este $. como causado-: 
res del daño con su mandato, consejo, disimulo ó per-=" 
mision Gc., pecan mas ó menos gravemente segun fuere la 
cooperacion. Y se advierte, «que para que haya pecado 
no es necesario que se verifique el efecto, sino que basta 
que se mande, aconseje, apruebe étc, Tampoco excusa de 
pecado al que asi manda ó aconseja, el decir, que tam: 
bien sin su consejo ó mandato se hubiera ejecutado el 
hurto ó daño por influjo de otro, ó porque el ejecutor 
estaba ya determinado á hacerlo; pues siempre se verifi- 
ca la malicia del que manda, ó aconseja, y de su parte 
concurre en cuanto puede á que suceda el daño : asi CO=. 
mo el que hurta no se excusa porque estuviese cierto que 
en su defecto otro lo hubiera ejecutado, 


S. 102 .- 
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475: Para que haya verdadero hurto é injusticia. es 
preciso que:se tome lo Ageno, .Ó se haga el daño contra 
la voluntad razonable del: que le padece 5 esto: es, que na 
haya: motivo. Justo <para hacérsele ; Porque si'le hay, na 
habrá injusticia »"como serindicó:enek $0 192.:Dos sonclos 
Motivos princi 


NC ad desu dueño: uno, el 
COlMpensarse: Ó- cobrarse por es 


“otro! la necesidad del. que 
eno. De este segundo se: trata 
IV ceda seerrolojiy 05 Pe 


IAS A «OSA 
to al primero ,:de «dos modos ¡tambien 
: En primer lugar: Ringuna injusticia hay en 

os. + Y está en po- 
der: de otro; y nada 
se le-debe con 


ue 

cosa equivalente propia: del deudor;: pero 

puede haber-mucho defecto culpable por el.modo de ha- 
cerse la Compensacion, fa 


Justicia, que 
es pedirla al: Juez 


'ONVenientes; y “tanto, que pocas veces 
Será lícita y justa, atendidas las muchas condiciones que 
para que lo sea, COPIAR 
477- Seis señalan comunmente los Autores. La. pri 
mera, que el recobro sea de cosa, que:se deba: de Justi- 
cia; y ademas la deuda sea del todo. cierta ; pues en Car 
$0 «de duda es mejor acreedor: el que posee. Segundas 
ya otro: arbitrio para recobrarla;. ni elode acu. 


2, COmo se debe: á no ser que no sea esto po. 
> Ó por falta 


po; de pruebas, ó haya de hacerse con 
6'2ve perjuicio, por los dobles gastos, molestias, disen= 
TOMO 1, 29 


eben concurrir 
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siones Etc, Tercera: que en la compensación no se tome 
mas que aquello que se debe, y si se puede, se haga de 


la misma especie y Calidad; dinero por dinero, trigo por 


trigo 8rc. Cuarta: que la compensacion se haga. delos 
bienes propios del deudor, y que no esten sujetos á otros - 
acreedores de mas derecho á ellos, ni esten dados al deu- 
doren prenda Ó'depósito, pues ningunos de estos son 
suy0s. Quinta: que de cobrarse la deuda en este modo, 
no se siga escándalo ó infamia á alguno , echando de me- 
nos «el deudor lo que se le: ha tomado, é imputándolo'á 
otro: como hurto. Sexta:que:habiéndose hecho la comW 
pensacion con estas condiciones, se avise al deudor, $si 
lo son 'sus herederos, -á estos, que la deuda ya está'saz 


tisfecha, para que no'se pague segunda. vez; y tambien 


debe 'el acreedor dejárlo avisado á sus propios herederos 
para que no la pidan: DLubgaz 4% Gr. omnes 0! ro] 
.478. Todas estas condiciones deben verificarse 4 un | 


mismo tiempo y sin que falte alguna, para que la'com- + 


pensacion sea lícita. Y: siendo-esto tan dificultoso, es cla= | 
ro tambien, como:deciamos antes,'que' pocas veces po= 
drá practicarse lícitamente , y mucho «menos la coculta 
que la manifiesta. De:aqui «es, que: los «Autores que tratan 
de-»ella; previenen:á-los confesores. que nunca la aconse= 
jen ni apruebén ; y adviertan á sus penitentes el manifies- 
10 peligro de pecar practicándola. 

:479. . Aqui debe» recordarse «lo advertido en el núme- 


ro 452 acerca de los criados ú criadas, oficiales, opera-. 7 


rios ú'otros cualesquiera «asalariados; esto es, que no les 
esp lícito: tomar ocultamente cosa alguna de sus amos coM 
el pretexto de que el salario en que se contrataron para 
entrar á servir, es menos de lo: que merece su servicio 

trabajo. Pero si-aun de esto':que les deben les cercenan, 
ó.les cargan mas ocupaciones que las regulares en su cla= 
ses ó las enque se convinieron, podrán lícitamente com- 
pensarse, aunque lo mas seguro es hablar claro y hacer 


nuevo trato, 


«presente lo que se estableció 
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Del que toma, lo ageno pará: socorrer su necesidad 0 la: 
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480. Para inteligencia de este punto se ha de tener 
cn esta. segunda parte, ny 
Sy 1343 tratando darla obligacion de hacer; li- 
IMOsna, -Supuesta aquella doctrina > Y no, obstaánte lo: que 
por ella se.establece. para la. citada obligacion, se resuel- 
ve aqui, lo Primero, que no es lícito tomar lo ageno para 
socorrer con ello: la necesidad comun ó regular, propia ó 
del prójimo ;- porque sin esto hay otros arbitrios para 
«remediarla acudiendo a la caridad de los . que tienen con 
que. hacerlo..Lo segundo, que, aunque hay-obligacion. de 
Socorrér la necesidad grave del prójimo. con. los. bienes, 
aun necesarios para ¡la decencia del estado, no por eso 
€s lícito hurtar ni estos. ni los superfluos para socorrer- 
la, como lo tiene declarado la Iglesia reprobando por 
falsa la proposicion que afirmaba. ser lícito. Lo tercero, 
que en la. necesidad extrema es. sin duda. lícito tomar lo 
ageno para. remediarla, 'Y €n::esto «convienen todos los 


Autores. Necesidad extrema: mo es solo la en que se ha- 


peligro, que si 

dad amenaza acabar 

quo en el lugar citado; «En tal necesidad. 
O del! Prójimo.,.es lícito tomar de lo ageno en cuanto sea 
Preciso, y suficiente para socorrerla, pues en esta ola 
cunstancia todos. los, bienes, s0n:comunes >-yo lar vidas ó su 
Conservacion, que,es de «derecho. natyral, debe Ser. .Anten 
Puesta 4.la propiedad de los bienes); que; es .de derecho 
humano ó de gentes. Mas, se. debe advertir, que, si.el iso 
COrro puede adquirirse por. otros medios como. pedir. li. 
Ihosna , .ó prestado, debe hacersez.y no es lícito .enton» 
Ses tomard apropiarse loageno.. Tambien AC Advierte que 


smo que se 
Pues, Ó propia 


((228) 
aunque uno se halle en extrema necesidad, no le es líci- ' 
tO0 tomar á otro que se halla en otra igual lo que única- 
mente tiene para aliviarla, Y asi mismo que el que tiene. 
con ¡que socorrer. la “necesidad” extrema del prójimo, no 
debe echar mano para este efecto de los bienes de otro, 
sino de los suyos propios. Y últimamente, que siempre 
debe ser de los bienes superfluos, ó menos necesarios, y 
de aquel á quien” menos falta haga lo que ha de to- 
1Hatgeo!! 9% not0s 3 rido 01 $ ESTI y EDEN 
1481. Por coticlusion de este: capítulo y acerca' de lo 
expuesto en él, debe notarse, que no solo se peca cau= 
'“sando efectivamente daño al prójimo en sus bienes tem= 
porales, si no tambien con el deseo injusto de adquirir- 
los. De este pecado se hacen reos los mercaderes y tra- 
“tantes que desean la carestía de las! cosas «por tener mas 
“ganancias: los labradores 6 cosecheros que asimismo de- 
«sean la excesiva extraccion: de los granos con el fin de 
vender los suyos á sumo precio: los médicos -y depen 
dientes de tribunales, que desean enfermedades y pleitos: 
los que:sonsacan á los criados del servicio de sus amos: 
«y los “hijos -inhumanos- que desean: la muerte de sus pa. 
tdres por entrar'luego 'en' posesion de la herencia. Nada | 
ise ha dicho'en' este capítulo de. la obligacion de resar= 
cir el daño"causado por el hurto,' porque todo se trata 
'en el siguiente. e ade 19. 4l sil 
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De la“obligation-y módo de restituir lo hurtado, “y «del 
resáircir cualquiera perjuicio causado:á otro. J 
169.09 Bon TEM OE «> lustudua y: aria 
12 yen” Habiendo tratado %en“lós dos «capítulos antece= 
deñites del derecho que el hombre tiene 4 sus bienes' le | 
gítimamente “adquiridos; y de los perjuicios que puede 
padecer en ellos, testa trátar de su restitución Ó repára- 
cion: La obligación de restituir jestá contenida enel mis: 
mo precepto de wo" hutrari"El que tiene/lo ageno, y pu- 
diendo noc lo restivúye, está "siempre "hurtando:: + y el qué 
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ha perjudicado al prójimo, continúa con el daño PER 
tras no le repare, Si la Observancia, pues, del séptimo 
Precepto no hurtar, es de esencial obligación, y Necesa= 
ria para salvarse', no lo es meños la restitucion de lo 
ageno. De aqui viene el dicho vulgar, tomado de San 
Agustin :06 restituir ó condenarse. De: manera que el que 
tiene lo ageno en el modo dicho, y no lo restituye, está 
en continuo pecado, é incapaz de ser absuelto; 
Sor da 

Del origen $ causas de la obligacion de restituir, 
EP O obligacion de restituir se origina únicamen= 
te del perjuicio, ó daño hecho 4 otro en su persona 6 
bienes, «el cual debe resarcirse enteramente. Mas, para 
claro conocimiento de esto, se distinguen cuatro causas, 
reducidas todas á la. dicha. La primera es, cuando se ha 
tomado, ó se tiene lo “88503 estando el que lo tiene en 
la persuasion ó buena fe de que es. propio suyO, como 
el que “adquiere alguna heredad, alhaja ú otra e 
testamento, donacion 
gencia de que lo ha 


Osa por 
n inteli- 
> y des- 
O. La se- 
o lo ageno por hurto 
“Y otro modo injusto=de los muchos eXpuestos en el capí= 
tulo precedente. Tercera, por haber causado algun per= 
juicio en los bienes del prójimo, del modo que tambien se 
expuso en el mismo capítulo cuarto. Cuarta, por alguna 
obligacion que legítimamente se haya contraido. De esta 
últimarse tratará en el tratado nono, que es de los con= 
tratos; y de las tres dichas en dos $$. siguientes, 
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Causa primera:de la obligacion de restituir. 

484. El que llega 4 conocer que alguna. cosa de las 
que tiene Ó posee, no es suya , debe restituirla 4 su due- 
ño. Si la cosa está en ser,:debe restituirse en todo ú en 
parte en el modo que estuviere. Si la ha consumido, y 
nada le ha quedado, ni ahorrado ó aumentado de algun 
modo en sus bienes, nada debe restituir; pero sí ahorró 
Ó aumentó en ellos, debe restituir el ahorro ó aumento. 
Por ejemplo: Cárlos que ha hurtado un carnero de trein- 
ta. libras, le regala á Julian; este de buena fe, le consu- 
me en su mesa en ocho dias, en que ahorra. las treinta 
libras, que tambien hubiera consumido si lo hubiera com- 
prado, como acostumbra; debe restituir el carnero que 
aborró , al verdadero dueño, luego que sepa que fue 
hurtado. Supongamos que no hubiera consumido mas que 
quince libras en caso. de haber de comprarlas; y.sicon- 
sumió doble, fue. por haberlo. recibido de regalo, y no 
costarle nada; entonces no debe restituir mas de las quin= 
ce que ahorró,'ó cuyo importe tiene de aumento en sus 3 
bienes. Y debe aqui notarse que si al tiempo de adquirir 
alguna cosa le ocurre prudente duda de si será hurtada, — 
no debe recibirla, y si lo hace peca, y está obligado sí 
parece el dueño á restituirla enteramente sin carga valgu- 
na. Si despues de hecha la suficiente diligencia-( segun 
lo dicho en el número 436 ), y pasado tiempo conve= 
niente aun permanece la duda, se debe dividir junto con 
los frutos ( deducidos gastos) entre el poseedor y los po= 
bres si no pareciere dueño ,:ó. si parece: alguno de: quien 
se duda si lo es, entre este y dicho poseedor. Ultima- 
mente, si Ocurrieren razones mas fundadas para juzgar 
que es del poseedor ó del que se presenta como dueño, 
se entregará á quien las tenga mayores. vis 

485. Ademas de la obligacion de restituir la cosa ha- 
bida con buena fe, se deben tambien restituir los frutos 


ee (231) j 

6 utilidades que haya producido, sí estan en ser, ó el 
poseedor se ha aprovechado de ellos en todo o en parte 
en la forma arriba dicha. Pero tiene derecho á descontar 
el importe de los gastos necesarios, y el del trabajo A 
diligencia que hubiese empleado en su produccion; por 
ejemplo ,'el de: los'obreros en 


el «cultivo de las viñas, su 
administracion y cuidado ; 


, arte Sc. 
tituir, El que halla alguna e 
ademas de lo dicho en el n 
ño el aumento de ella, 


y sus frutos en la misma forma 
Que «aquí se dice del que 


486, Cualquiera: qu 
dolo; debe restituirla, 
Suya;; y.en cuanto «al 


en donacion, ó -gra- 
tuitamente, y la da asi mismo á Otro, ó se le pierde, 
, 4 nada está obligado mas que 
tsona 4 quien la entregó. Si la 
precio á su dueño, á no ser 


que 
pues entonces solo deberá restituir 
O que haya ahorrado, del modo que se dijo en el núme. 
10.484. ' 


438. Si alguno 4 sabiendas icompra:cosa hurtada, cor 
el fin de rescatarla del ladron para su dueño, y el pre. 
cio que dió por «ella fue moderado ó bajo, deberá el 
dueño, á cuyo favor la recuperó, reintegrarle de él. Si 
fue igual el precio al valor de la cosa, no bay motivo 
para reintegrarle enteramente , pues esto seria Comprar 
el dueño lo que es suyo, Exceptuase el caso, en que el 


AE 
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dueño hubiese dado 4 entender que por la singular esti- 
mación en que tenía su alhaja, daria por ella cualquie- 
ra precio, ó6:que dicho: restaurador tuviese fundado mo- 
tivo para juzgarlo asi, pues entonces será justo le rein= 
tegre del todo. 1018 

-489. El que despues de haber tenido por algun tiem- 
po (1) en su poder lo que adquirió con buena fe, le 
ocurre la duda de si será suyo, debe procurar salir de 
ella, Si reconoce que es de otro, debe entregársela. Sí 
tuviere iguales Ó mayores fundamentos para persuadirse 
que es suya, que los: que tiene para creer que es: de 
otro , tiene tambien derecho á quedarse con ellos. Si los 
fundamentos ó razones son iguales de una y otra parte, 
esto es, si comparadas las razones del poseedor, y la ra= 
zon misma de ser tal, ó estar en posesion con las ra= 
zones mayores del otro , quedan iguales totalmente , y 
forman todavía duda, en este caso debe dividirse la co- 
sa entre los dos, segun la opinion mas razonable. Pero 
si las razones para el derecho son en sí absolutamente 
iguales, y:el poseedor añade sobre: ellas «la: de estar en 
posesion, entonces es el de mejor condicion, y tiene de- 
recho á lo que adquirió de buena fe. El que tiene duda: 
si ha pagado lo que sabe que ciertamente ha debido, es- 
tá obligado ¡igualmente á procurar salir de ella. Si he- 
chas las diligencias, no le ocurre motivo alguno para 
juzgar que en efecto ha pagado, debe pagar enteramen- 


- te. Si las tiene para creer que pagó, y el acreedor les ale 


a Iguales en contrario, debe por mitad, y si las suyas 
Ó las del acreedor son mayores deberá pagar respectiva= 
mente, Ó prorata. 

490. El que toma lo ageno para socorrer la ¡necesi= 
dad extrema en que se halla, si no: lo consume todo pa- 
ra este efecto, debe restituir lo que le queda: v. gr. si 
gasta sesenta reales de ciento que ha tomado , debe res- 


(1) Esto es menos tiempo que el que es necesario para adquirir 
derecho á ello, conforme ú lo dicho en el número 440, pues si ha 
pasado el tiempo suficiente ya es suya. . 


Pt 
o | 23 ea 

tituir los cuarénta restantes. Si al: tomarlo no tenía cosa 
alguna, ni Esperanza de tenerlo en adelante, y e A 
me: todo-en ellalivio de su necesidad, nada está obHgas 
do 4 restituir aunque llegue mejor fortuna; pero E 
tenia esperanza «de adquirir con que volver á e eu Sa 
£ tomó, debió tomarlo: con: ánimo de restitulese- 
lo ;, y en efecto hacerlo en teniéndolo, | 


Li A z 


$ 3 
Causa segunda de la obligacion de restituir, 


la obligación de restituir 
hurtándolo, ó adquirién= 
tales son todos los expre- 
O antecedente en los SS. primero 
sexto inclusive. (Véanse los títulos de 
comprendidos en ellos estan obligados 
amente lo mal habido. 

492. En primer lugar pues, el que ha tomado ló 
ageno por hurto, enla forma que se dijo en el citada 
gado á restituir: la cosa hurtada, 


> y sino la tiene, otra equiva= 
lente ó su valor: Debe ademas restituir los frutos 6 pro- 


vechos que haya: percibido: de ella, ó aunque no les ha- 
ya percibid lmente que “el dueño 
en su poder: como 
ya grangeado con su industria, si asin 


Mismo se hace juicio que igualmente el dueño lo hubie- 


=2 adquirido 
gacion en la 


años que se hayan ocasionado, y 
ella ; pues 


necesarios que el due: 
Conservar, utilizar 


necesarios y porque los" 
30 


Osa usurpada, Digo los, 
TOMO Ir, 
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superfluos de ningun modo es razon «ponerlos á cuenta 
del dueño contra su voluntad; y el usurpador que por 
su gusto los hizo, debe echarse la culpa de perderlos..: 
493. Conforme 4,lo aqui expuesto sobre la-obliga= 
cion de restituir el que ha adquirido lo «ageno por. hurto, 
se resolverá todo: lo que ocurra acerca de las: personas en 
el expresado $. 1%, á saber: los hurtos de los hijos, de 
la muger, criados 8c.: como tambien la obligacion de 
los que cooperan al hurto'ó injusticia, segun se dirá lue- 


go en el $. 5% Asimismo el que hurta cantidades leves 


en el modo: dicho en el $. 22 del capítulo anterior, de- 
be restituir estas cantidades; y si juntas ascienden á ma- 
teria grave, y no restituye, peca mortalmente. Cuando 
hurtan muchos á uno, cada uno de ellos está de la mis- 
ma manera obligado á restituir enteramente todo el. da- 
ño, en defecto de Tos demas. Por último, cuando el hur- 
to se hace á muchos, se debe tambien restituir en el mo- 
do que se dirá despues, número $13. | 

494. En segundo lugar, estan obligados á restituir 
todos los que han tomado lo ageno por algun medio in- 
justo, como es exigiendo ú recibiendo alguna cosa con= 
tra la voluítad de su dueño con algun motivo aparente, 
pero sin verdadero derecho á ella; lo cual, como se ha 
dicho, equivale á hurto, é induce la misma obligacion 
de restituir. Véanse sobre esto los $9. 32,42, 52 y 62 . 
del citado capítulo; pues á todos los contenidos en: ellos 
comprende esta obligacion respectivamente, y en la for- 
ma que queda establecido en el número 489. 


$. 42 
Causa: tercera de la obligacion de restituir. - 


495: La tercera causa de que resulta la obligacion 
de restituir, es el «perjuicio, daño 0 pérdida que se ha= 
ya, ocasionado al prójimo, aunque no. haya habido hur- 
to,+6.nada se haya recibido injustamente), nirel dañador' 
se aproveche 6 lleye cosa algunas y. gr, destrozando de 


$ 


Ap: > de DE | 
boles, talando sembrados, quemando casas éxc., ó de otro 
cualquiera modo de los dichos en el $. 72 del capitulo 
antecedente. Lo: mismo debe decirse cuando por el hurto 
se causa ademas otro perjuicio; y aunque el hurto E 
leve, si por él se causa daño grave, es tambien grave la 
obligacion de repararle ; por ejemplo: el que hurta al 
pobre operario la única herramienta con que gana el sus- 
tento, y por falta de ella se IMposibilita para adqutrt- 
le: no solo: debe restituírsela, sino ademas. resarcirle las 
pérdidas: causadas. 


4096... Estan igualmente obl; 
que ejecutan alguna accion mala, Ó- aunque sea solo ocio- 
sa Ó inútil, si se conoce que de ella puede Ocasionarse 
perjuicio, ya porque la misma accion le trae consigo, ya 
por alguna circunstancia: y esto aunque se ponga todo 
cuidado para que no suceda el daño; pues' siempre la 
accion es culpable, y debe evitarse. Por ejemplo: entra 


uno á robar en una Casa, atraviesa con luz por el pajar 


de ella; y no obstante el cuidado que lleva con la luz, 
casualmente se enciende; 


>, Y Se quema la casa: este daña= 
dor es responsable, y debe reintegrar al dueño de todos 
los perjuicios, de 


los cuales es causa, y debió evitar abs- 
teniéndose de la entrada. 


497». El que habiendo ejecutado en el modo dicho 
alguna accion mala, de que sabe que comunmente se óca- 
_Siona. perjuicio, duda si en efecto se ha causado al pre- 
sente, debe restituir respecto al grado de la duda. Pero 
si está cierto no solo de su accion , sino tambien del da- 
ño, y solo es la duda sobre si este fue Ocasionado de 
ella 6 de Otra causa, está Obligado á restituir enteramente, 
Ó ¿lo menos en la mayor parte; porque estando cierto de 
una accion ocasionada al daño, y del daño mismo, tiene 
contra sí grave fundamento para persuadirse que fue efec- 
to suyo. Y no solo resulta la obligación de restituir por 
haber causado perjuicio por alguna accion mala en el 
modo Expuesto , sino tambien por la omision culpable 6 
falta de diligencia en evitarle al ejecutar alguna accion 
buena. De modo, que cualquiera que por su descuido, 


gados á la restitucion los 


(236) 
siendo culpable , causa perjuicio al prójimo, está obli- 
gado á resarcirle. Será culpa este descuido ó falta de di- 
ligencia cuando hubiere obligacion á ponerla, segun fue-. 
re el asunto, y advirtiéndolo, ó debiéndolo advertir, no 
se pusiere. | 

498. Las reglas para conocer cuando hay dicha obli- 
gación se tomarán en primer lugar de lo establecido en 
la primera parte, tratado quinto, $. 59, sobre los requi- 
sitos para que haya pecado. Y ademas servirán las tres 
siguientes. Primera: todos en general estamos obligados 
á guardar sus derechos al prójimo, y á vivir en ánimo 
de no causarle perjuicio alguno; y en virtud de este áni- 
mo poner un cuidado regular y prudente de mo perju- 
dicarle con-ninguna de nuestras acciones, por buenas que 
sean. Segunda: ademas de esta obligacion general, tiene. 
cada uno la particular de cumplir debidamente con las 
de su oficio, empleo, ó encargo, poniendo para esto una 
diligencia conveniente, de modo, que por falta de ella, 
no se ocasione perjuicio á la persona interesada en el 
buen desempeño de estas obligaciones. Tercera: igual 
obligacion hay á poner la proporcionada atencion y di 
ligencia en el cumplimiento de los contratos, segun se 
hayan convenido las partes, y ellos por sus circunstan= 
cias lo. pidan. 

499- De estas reglas -bien entendidas, se infiere, la 
primero : que cuando de alguna cosa ó accion nuestra 
buena, necesaria ó útil advirtiéremos, ó debiéremos ad- 
yertir que puede -ocasionarse perjuicio á otro , tenemos 
obligacion á proceder con cautela y diligencia para evi- 
tarle; la cual debe ser tanto mayor, cuanto lo es la ¡m-= 
portancia del asunto ó..el peligro del daño. Ejemplo: An- 
tonio tiene un perro feroz, que por la experiencia de 
la furia y facilidad. con que se arroja al que se le pre- 
senta, conoce que es preciso.temerle retirado ó atado; es- 
tá obligado pues á hacerlo asi, no sea que por su des- 
cuido el animal maltrate Ó mate á alguno, Otro ejemplo: 
Francisco tiene necesidad de usar de las armas de. fue- 
go para su defensa; ó acostumbra á salir con ellas 4 ca- 
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za, debe portarse en esto con todo el cuidado convenien: 


te para que por falta de 


él no suceda acaso alguna des- 
gracia, . 
500. Se infiere, lo segundo , que el que pór su o 
cio Ó em 


pleo está encargado d 
agistrados,, Jueces, y otros : 
cios interesantes d como los Aboga= 
dos, Procuradores, Administ >» Maestros de obras, 
hombre, como los 
otros tales tienen obligacion á 
de sus Encargos una. diligencia 
4 la gravedad de las cosas >, al” peligro 
del perjuicio que por la negligencia puede seguirse, y 
á la paga ó estipendio, con que por ello se les remune- 
ra. La misma obligacion respectivamente ti 
sonas, á quienes se pide consejo sobre :a] 
se ofrecen á darle; y mas si ostentan el 
dictámenes ; y mucho: mas si persuaden 
que se aconseja, que los tome para su gobierno. El cuj- 
dado y precaución en esto debe ser tambien tanto mayor, 
cuanto mas grave sea el puuto consultado, y el Peligro 
del error y del daño, | 

5O1. Se infiere lo tercero, que la diligencia en cum- 
plir los contratos y sus condiciones debe ser asimisino 
Proporcionada respectivamente 4 los perjuicios, y pérdi- 
das que por su defecto pueden Ocasionarse, y á las uti 
lidades que deban resultar 4 los contrayentes. Si la utili 
dad es solo para uno de ellos por favor del Otro, el fa- 
VOrecido deb € Que á su. 
2VOrecedor 
será culpabl 
plo: Andres q 


enen las per= 
gun asunto, si 
acierto de sus 
eficazmente al 


allo Pa- 
isima dili 
cualquiera 
el daño, 
la utilidad 
en el mismo 
> DO estará Gre= 


Sencia en su conse 
nceligencia su 
Sl el caballo se le de 
€S para ambos igualmente, por ejemplo, 
caso del caballo 


0 (by 
gorio obligado 4 tanta exactitud en su-cuidado; y solo 
-  S2rá responsable de su pérdida cuando no.le puso ni aun 
mediano. Pero de esto se dirá mas particularmente en el + 
siguiente tratado de los contratos. ll 
2050%:0) Ahora, supuestas estas reglas, se conocerá fá= 
cilmente. en. los. casos:.que ocurran, cuando el perjuicio 
se habrá ocasionado de la falta verdadera y culpable de 
diligencia que debió ponerse; y de consiguiente cuando 
habrá obligacion de resarcirle. Si ninguna culpa hubiere 
habido, ninguna obligacion habrá en conciencia á-la res- 
titución. Mas: esto debe entenderse con talque no haya 
alguna ley. y, sentencia de Juez (1), que supuesto el da= 
ño, obligue á:restituir, aunque se alegue ignorancia, in- 
advertencia d cualquiera otra disculpa; ó algun contra- 
to, por el cual se haya estipulado como: condicion, que 
se, reservan los daños, sea la que fuere la causa de que 
resulten, ó ignorancia invencible, ú olvido natural, ó 
descuido involuntario; en cuyo caso se deberá estar á lo 
dispuesto por la ley, ó sentencia judicial, 0 4 lo contrata- 
do: y esto en conciencia por la obligacion de obedecer 
las leyes, y á los Jueces, y cumplir los contratos. 


A A 


A 


(1) Las leyes y Jueces no se dirigen en sus resoluciones ni por 
el interes de la conciencia, que no ven, ni por lo que es posible su= 
céda en un caso particular; sino por lo que es verosímil y sucede co- 
munmente. Y por tanto, supuesto el daño y la obligacion de evitarle, 
suponen que ha habido defecto ó descuido suficiente para que el que 
reputan por negligente reintegre el perjuicio, aunque tal vez no se ha- 
ya causado por su culpa: y asi sus disposiciones son justas, y es nece- 
sario estar 4 ellas, no solo por la obediencia que se les debe, sino mu- 
cho mas por el escándalo si se las resiste. Se ve esto claro en el 
ejemplo del animal (número 499), en que la ley manda reintegrar el 
daño causado, no obstante que muchas veces sucederá este sin culpa 
del dueño. Tambien se ve esto en la sentencia de excomunion dada 
contra el verdaderamente inculpado 5 el cual sin embargo debe pot- 
tarse como excomulgado, por Obedecer, y evitar el escándalo que: 
habria si no lo hiciese, Pero si en el fuero exterior no hubiere: deso- 
bediencia ni escándalo , á nada estará obligado en el e la oda 
cia el que no tuviere culpa alguna, sin la cual no hay mérito di 


pena. : 


EA 
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4 > 
De la obligacion de restituir el que. ha cooperado :al hurto, 
delito) Ó injusticia. Da 
f 4 A, 47 7] . ( 

303. «Em.el 5, 92 «del capítulo anterior quedan ex- 
presados:«los varios modos de CcOOperar al hurto” ó-!injus- 
ticia: y:de lo dicho en el presente capítulo sobre: la oblk 
gación de restituir el «que: de cualquiera modo perjudiéá 
á otro, está claro: que tambien debe restituir el que de 
alguno de. aquellos. modos “cooperan :al: perjuicio. Pero 
debe advertirse que para que haya esta obligacion no 
basta el cooperar» al pecado, es necesario ademas que se 
verifique el daño) y::que este sea causado de la: misma 
coOperacion; porque:si consta ciertamente que no es efec- 
to de ella, sino. de :otra: causa ,: no. hay tal obligacion, 
Ejemplo: Joaquin «ha determinado un robo, y le dice á 
Lucas: tú tienes uña llave que hace á: tal casa; dámela, á 
ver si: puedo cogen unos>cuartos::se la da; pero Joaquin 
halla imudada lascerradura, y no pudiendo :aBrir ) TOMpe 
la puerta y roba. Este robo mo se «hizo -porinflujo de 
Lucas, cuya llave de nada sirvió: para ¡el efecto; y por 
Otra parte.se supone-que nada dijo á Joaquin que le mo- 
viese mas: á hurtar 5; de "consiguiente ¿no está obligado. 5 
restituir, : 03 e 108 ' e 

504. Supuesto: lo dicho', y trayendo nuevamente 4 
consideracion: los vários modos de cooperar anotados ei 
el citado $. 9?, el' primer modo de ésta cooperación es, 
andando el hurto O perjuicios. V. gr., manda el amo al 
eriado que hurteiuna carga de trigo; queda el amo 'obliz 
gado 4 restituirla, aunque no participe del hurto. Y no 
solo debe restituir el hurto :ó el: daño mandado, sino tam= 
bien:todos los que “pudo conocer que se Otiginaron de su 
Mandato; por ejemplo ;' el que talovez resultó. 41 criado, 
sr'en la ejecucion «del hurto salió maltratado 6 herido;' Si 
el “mo antes de efectuarse el hurto, «revoca su mándato, 
previniendo «eficazmente al criado que no: le haga, y co- 


r ( a ) 7 . . > 
noce que 4 pesar de esto pasará á la ejecucion, debe avi- 
sar á la persona á quien amenaza el robo para que se 


guarde: hecho esto, si con todo ejecutase el criado el A 


hurto, el -4mo queda. desobligado: de la restitucion, co- 
mo si no se lo hubiese mandado. . - 

505. Lo segundo: está obligado á restituir el hurto 
6. daño cansado -el que: aconsejó que se hiciése. Si este 
consejero retracta 4 tiempo! su Consejo:;+y procura di- 
suadir¡ al. aconsejado: del. delito , exponiéndole para esto 


Fazones. mas poderosas que las que tal vez-le propuso 


para inducirle: á: que le cometiese, estará regularmente 
desobligado de restituir si no 'obstante esto se, ejecutase 


el daño; pues ya no parece haber sido este efecto. de su 


consejo», simo de la malicia. del dañador. Dije, razones 


mas: poderosas ; porque :si no eran ¡suficientes para disua= 


dirle de la. eficacia de las primeras > hay justo motivo 
para juzgar que el daño se hizo en fuerza del consejo. 


506. Lo tercero: el que consiente en el daño ó in 


Justicia. ,., por ejemplo:: (puesto: en el $:592) el que da 


su voto en las elecciones :4:sugeto indigno está obligado * 


á restituir los daños, si el voto:ó. consentimiento influye 
en la eleccion; pero sí no influye, porque se hizo esta 
sin,hacer falta su voto, por el de los demas electores, ni 
L2Mpocoestos,se movieron «por su; parecer, no estará 0= 


bligado 4yrestituir; aunque ¡siempre pecará mortalmente A 


en votar por sugeto indigno. Aun 
507. Lo cuarto: está obligado á' restituir el hurto ó 
perjuicio el adulador, que.es causa de él en la forma di- 
cha, número 469. Pero estará excusado. de la restitucion, 
si sus lisonjas ¡aprobaciones no influyeron segun queda 
expresado al principio de este $. .Lo quinto: el que co. 
Opera con el ladrom, dándole acogida, o! auxiliándole de 
alguno de los modos expuestos en: el ¡citado número, es- 
tá igualmente obligado á la restitución de lo hurtado, y 
de cualquiera perjuicio que de su cooperacion se haya 
ocasionado. Lo sexto:.el que ha tomado parte en el hur= 
to y, si ,esto,ha sido cooperando á la misma'ejecucion, es- 


4 


tá obligado á. restituir todo el daña ó. parte de él, y: a 


y, 


Em 


forma que se dirá enel “$. siguiente : y lo nISMO+si ha 
participado dela cosa. hurtada , sabiendo que lo Ha Si 
Participó ó- se utilizó de ella con buena 1e,! ignorando: 
que fuese de hurto, solo estará Obligado á la restitucion 
enel modo dicho número 481, | 

v $08. 


Lo séptimo, estan obligados á restituir «los: tres* 
restantes causadores de daño 


mencionados en el núme 
ro 470; los cuales concurren 4 Eló:4la injusticia de ala 
guno de los varios modos. alli anotados; esto es, no por 
que entren efectivamente en la ejecucion, sino por dar 


lugar á esta, faltando a la obligacion respectiva de avi- 
Sar, manifestar, 6 impedirla pudiendo en todo ó en par- 


tes. y conforme Á su omisiori, será la “obligacion de rés= 
tituir; teniendo: 


E s 
2 1 


s a 


| Por su silencio y diz 
simulo ; pues.son causa: moral del daño Que se: hace 4 Ja! 
Real H 


acienda; á la cual son deb 
conciencia los derech 
tercero de la 


g0rosos derechos sino so 
Cuente 


» St el contrabandi 
Simular el guarda faltando 4 la Obligación de “su oficio, 
deberá: este reintegrar de su importe 4 la-Real Hacienda; 
que la hubiera percibido, rimeroy» 
que no satisfacen dichos 4 el isala— 
rio: de aquel dia, como han querido algunos “sino que? 
£Den todo el importe: «de: los derechos que debian los! 
$“Meros ocultados, Lo segundoy*que”el guarda que raeio 

%- dinero Por disimularien adelarites, ¿debebréstituirlo al: 
TOMO 11 31 


053: como 
Primera. parte, 


(242) , 
punto á quien se lo dió: lo uno porque.no tiene título 
para. recibirlo, ni se le dió gratuitamente sino con una 
condicion implícita que no le es lícito cumplir: y lo otrQ 
porque reteniéndolo , está siempre dando causa al de- 


fraudador para que continúe siéndolo. Lo tercero, que es e 


A 


tan ¿asimismo obligados á- restituir los mercaderes , que 
con dádivas sobornan á: dichos guardas para que consien- 
tan en la fraudulenta: entrada de los géneros sin pagar. | 
los derechos, de los cuales deben reintegrar totalmente 4 
la Real Hacienda. | , O 
E S. 69 y 


Del órden que enla restitución se debe guardar entre los E 


i 


que cooperan. al: hurto ó daño. e 


0 % E 


510. Aunque todos los que concurren al hurto de al 
guno de los modos expresados estan obligados á la res= e 
titucion, mas no todos con el mismo grado de obligacion, 
sing que unos la tienen primero ó. Mayor, y Otros des- 
pues ó menor, conforme hubiesen cooperado; y muchas 
veces en restituyendo uno de los varios que ban concur= 
rido estan desobligados los demas, segun se explicará 3 
ahora. Y para esto se ha de mirar lo primero si la restiz 
tucion-es por hurto ó por daño; porque distinto órdeM 
debe haber en Jo uno: que en lo otro. Si es de hurto:siM Bn 


otro daño, debe restituir.en primer lugar aquel:en cu+ 


yo poder se halle la cosa hurtada, ó la parte que tuvje- 
re. Si se consumió Ó gastó, debe restituir el que la con- Y 
sumió , ó. se utilizó de ella. Si ninguno de estos restitu” 
yere estan “obligados Jos demas que hayan. cooperado 
por:el órden que 'ahora:se dirá acerca de la restituciol 
del daño; oHidi ¡dsiesd al E 
SÍ - Cuando: esta pues, se ha de hacer, ó del hur=" 
to-por no. haber restituido. los dichos, ó del daño ó da- 
ños, ¡está obligado á restituir enteramente, antes qué: 
otro alguno y el. que mandó el delito; pues el fue: la cau= 
sa. principal de que se hiciéra.: Si este.n0 restituye , pasa 


TI _ 


« 


, O o he Ñ 
la obligacion al que, ó á los que ejecutaron el hurto, ( 
causaron el daño, si fueron muchos, por iguales partes, 


y cada uno está Obligado á restituir todo, si ninguno da 
los. otros lo hacen ; pero en este caso queda á- estos la 
obligacion de reintegrar al. que restituyó por ellos: y 
Siempre al que mandó el delito. le queda la de reintegrar 


á todos. Si ni este, ni los que le ejecutaron. restituyen, 
pasa la obligacion á los 


que concurrieron positiva Ó ac= 
tivamente: con su consejo, Consentimiento , aprobacion, 
proteccion. óú auxilio, segun queda dicho en el núme= 
rO 469. Y si ninguno de estos restituye , recae la obli= 
gacion de hacerlo á las restantes otras tres causas , que 
faltaron á la de dar aviso , manifestar ó impedir el daño, 
y pudiendo no: lo hicieron: segun tambien queda expues= 
to en el número 470. 


+ De este órden asi establecido se infiere, que 
cuando el que mandó el: hurto ó daño restituye, quedan 
Enteramente libres de esta carga los demas que: concur= 
rieron: tambien quedan libres, si restituye el ejecutor 
del delito; pero debe reintegrar 4 'este el que mandó 


ejecutarle. Y por regla general, cuando las Causas menos 
principales restituyen por falta de las: primeras, deben 
estas reitegrar á las siguientes por el mismo órden, 


$. 79 
De las reglas que 


1 


se han de observar para hacer la restio 
E tucion d 


ebidamente en todas sus. partes. 


$12. Como la restitucion es una reparacion del 
JUICIO causado, es necesar; 


do.en: todas sus partes, 
donde:debe hacerse, 
Misma reflexion, 
Persona á- la cual 
decido:el d 
se hizo hu 


per= 
O' para hacerla segun es debiz 


Atender 4; quien, cuendo, y en 
Lo primero, bien claro es por esta 
que 4 quien debe restituirse €, á la 
pertenece la cosa hurtada, 6 que ha pa- 
año causado. Si existe el propio dueñoa quien 
EtO,:Ó se perjudicó, :él es á quien debe. reinte= 
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«grarse del daño, y en su defecto” 4 los herederos, ó 4 
quien le haya sucedido enel legítimo derecho, por cual- 
quiera título que sea. Pero hay casos en que la restitus- 
cion no debe: hacerse precisamente y al punto al mismo 
dueño. Ejemplo: Felix ha dado á Vicenté su caballo 
Para un viage, se le hurtan; debe restituirse, no 4 su 
dueño Felix, sino á Vicente, cuyo es el derecho por 
entonces á su uso. Del mismo modo; las cosas que cuan- 


do se hurtaron estaban en depósito, deben: volver 4: él E! 
y no al dueño; las de los hijos á sus padres,-las de los 


menores ó pupilos á sus curadores y tutores. Tampoco 
debe restituirse al dueño lo: que es suyo propio, cuando 
se conoce que le ha de ser perjudicial por: el mal uso 


que hará de ello en daño suyo ó de otro: v. gr. no de= 


be darse la espada á su dueño enfurecido , y ardiendo eo E 
cólera y venganza. É | : ] 

225513. . Cuando la restitución se ha de hacer ¿4 muchos, 

por ejemplo, el tabernero que ha vendido con medidas 
pequeñas , si los compradores sor unos mismos, en este 
caso no. puede dudarse de los légitimos dueños, y de 
consiguiente: á ellos se debe restituir; lo cual podrá ha= 
cerse. aumentando. las medidas, si no se pudiere en otra 
forma.; . pera: sino. puede tenerse noticia de los perju=- 

dicados, deberá hacer la restitución á los pobres, ó al 
hospital , Ó se invertirá en otra obra piadosa. Tambien se 
podrá ajustar el daño por la Bula de Composicion, co- 


mo se. dirá: en la tercera parte. Cúando: se sabe que + la 0 


cosa hurtada pertenece á una dedos ó0':mas personas, y 
no se sabe á cual de ellas, se ha de dividir entre todas 
segun el derecho que cada una alegue, ó- igualmente sí 
fuere igual. El que está cierto de que: es, deudor de al= 
gunu cosa, é ignora quien esvel acreedor, debe distribuit= 
lo. en limosnas en la forma que se dijo en el' núme-= 
rO 436. | pap ¿pólles meat 

$14. Cuando son muchos los acreedores, y el deu= 
dor no. tiene con que satisfacer á todos, debe: proceder= 
se. con el órden siguiente; Primero, lo que es propio de 
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Otro, y existe. en sercen 
tuirse 4 su propio dueño ; de 
cualquiera otro acreedor, aunque sea privilegiado; y si 
NO pareces se dispondrá ( 
decirse cuando se ¡ el acreedor. Lo segun= 
do, de:los bienes del «deudor debe pagarse primeramen- 
te el funeral, y los gastos dela Enfermedad, despues las 
deudus ciertas, Ó cuy OS acreedores se saben, y entre es- 
tas, primero las onerosas que las gratuitas; y primefo 
las que tienen lipoteca ó privilegio , que las que nada 
de esto tienen : se estará á lo establecido por 
las. leyes, Ultimamente ¿=sé dispondrá de «las deudas ¡n= 
9 ho consta del verdadero acreedor, 
Y basta esto en un asunto en que' regularmente deben con- 
sultarse Jos Estafutos y costumbres del pais en los casos 
Ocurrentes. ¡ : 
SIS. Lo segundo'á que se ha de 
debidamente: la restitucion. 
Y tambien es claro, que asi como no es lícito retener lo 
ageno ni un momento, tampoco dilatar la res 
no que debe efectuarse cuant 
ha hurtado pues, é | Óji tá obli- 
gado á reintegrarle al momento, y si no lo hace, 
te un pecado de injustici 
memoria la deuda 
sin pagarla, y est 
cado. mortal, é 
mas ádresarcir lo 
dilatar la restitu 


atender para hacer 
» es el cuando haya de hacerse, 


de pe- 


elto, y obligado ade 
s daños que provinieren“al aer 


eedor por 

cion; segun To dicho ¡Anteriórméente. Y 
esto último: se entiende aunque la dilacion haya sido 
por:cualquiera imposibilidad, ón 


O tener con que pag 
porque siempre es cier 


ar 
9 que' del hurto $ primer per= 
juicio. hecho: voluntariamente. al 


FOR 3 COMO $e su 
Mieron, Ejemplo; 
tenia p 
dor los 


prójimo, se le Ocasionas. 
pong ,-todos- los demas que le Sobreyja 
Jacinto roba 4 D'ego cien doblonés que 
ata su comercio, con que gana la vida; :el roba 
disipa luego y “queda: imposibilitado de restituipz 


a to a + 7 
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los; pero: entre: tanto Diego no comercia, y padece TO= 
table detrimeuto en su caudal, y Otros perjuicios ensU 
familia: la imposibilidad pues de Jacinto no le excusa 
de la restitucion de todos ellos, porque de todos fue la 
Causa, “6 hs py) . ; , 
516. El que de buena fe tiene lo.ageno, tambien de- 
be restituir luego al punto que conoce que noes suyo; 
y si pudiendo no lo hace, debe. asimismo “resarcir los 
¡perjuicios consiguientes desde que comenzó . su culpable 
,morosidad. Lo propio debe decirse del que tiene deudas 
«por, contrato, ú: otro, título ú obligacion; está obligado 
á pagar luego que llega. el plazo; ó si no le hubiere, al 2 
tiempo que lo pida la calidad de la deuda, ó la costum= 2 
bre, ó el acreedor razonablemente. Si el no pedirlo es - 
¿por cobardía, temor ú otro motivo semejante, nO se ex dl 
cusa el deudor poresto de culpa, si dilata notablemen= 
te la paga. Lo cual' deben considerar mucho los ¿amos * 
que dla dilatan á sus criados, Ó cualquiera que:manda 
trabajar y no paga luego al operario; como asimismo los ' 
que sacan fiado de los mercaderes, quienes por: respeto 
al grado del deudor no se resuelven á pedir el: pago: 
habiendo muchos ¡de todos estos malos pagadores que 
frecuentan los Sacramentos (como nota el zeloso P, Echar: 
ri), y se emplean en otras obras de devocion, sin repa- 
rar en su injusticia, y viviendo por lo mismo muy enga- 
ñados; debiendo ademas atender 4. que sus criados, ofi- 
ciales y jornaleros venden su sangre. y el sudor de su 
rostro para, mantenerse 4 sí y á sus familias; y por tan= 
to, que .el no pagarles sus salarios es en cierto: modo 
ser sus homicidas, segun esta expresion de la Escritura: 
el que quita á su prójimo el pan que ha ganado con «su sue 
dor , es lo mismo que quitarle la: vida, Otro engaño: 10 
menor. hay: en estas gentes, y es pretender que los. sirva 
de disculpa Ja imposibilidad que: alegan de pagar, cuan- 
do tienen para el lujo, diversiones , juegos y otros gasa 
tos superiluos: y á-Dios-no se le engaña. Deben «pues 
cercenar todo cuanto puedan: para iropagando, y micas 
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tras no lo hagan, estan en mala conciencia, fuera del ca- 
mino de la salud eterna, é: incapaces de absolucion; y 
ademas obligados á resarcir los perjuicios Ocasionidos Á 

los acreedores de su morosidad, como se dijo: antes. 
$17. Lo tercero, en. cuanto. al lugar en donde debe 
acerse la restitucion, si esta es originada Ó causada 
por hurto ó perjuicio injusta Y. Culpablemente , debe;en- 
viarsele al dueño:á costa del dañador; á no ser que-la 
cosa fuese: de poco: valor,:y: el coste de su «conduccion: 
fuese excesivo , y muy perjudicial al deudor; porque eh: 
este caso deberia avisarse al acreedor para tratar con él 


razonablemente del modo de reintegrarle. Si la restitucion 
se hiciere por se 


gunda persona, y esta fuere nombrada: 
porel acreedor, entregada que sea la cosa, si por al=, 
guna contingencia no llega 4 sus manos, el deudor no: 
está: obligado 4 nueva restitucion; 
eleccion se valió de la persona para dicho efecto, por 
mas fiel que esta sea, Y por cualquiera motivo que no 
se verifique la restitucion, ¿Queda siempre obligado el. 
deudor á hacerla. 0... 00 so nl ) 
-$18. Cuando: 1 
haber recibido, 4 


pero sí este por su: 


a obligacion de .restituin es-causada de 
hallado y: tenido ,: lo ageno , creyendo 

el poseedor ser suyo propio, debe este ó avisar al due- 

ño para que disponga de recadrarlo, ó 'enviárselo con; 
persona segura reputada por fiel; y hecho esto, simo; 
llegase: 4. manos del acreedor, :4umada mas está el posees» 
dor obligado: Si: esto no: pudiere practicarse por: la ma=! 
cha distancia ú otro MOtIVO ,' se: reservará ó depositará 

hasta mejor ocasion ; Ó por último se dispondrá de ello! 
en el modo que ya se: ha.dicho. de: los bienes hallados, 
cuyo dueño no: parece. Ftaalinentes cuandocta odligacion:: 
de restituir es «-procedida de algun contrato; «se deberá: 
hacer la restitución en el lugar que corresponda con arre. 
glo 4 la naturaleza, condiciones ó circunstancias del Mis= 
"o contrato y á: la' costumbre: del pais, 
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De las causas que puede haber para mo -restituir,.ó. paró 


edsh sbech 4 '«dilatarlo.:: 
A : 


519. Aunque la obligacion de restituir:es. tan estres, 
chia ¿como queda expuesto, puede no obstante, haber jus 
tas causas» para excusarse ide ella: ó ¿para dilatar su cum 1 
plimiento. Seis son las ¡causas principales que exentan de: 
esta. obligacion. La: primera es, la ::imposibilidad: total. 
de cumplirla, Ó- por no tener «con que ,)Ó porque de ha=" 


cerlo es preciso se le ocasioue al deudor Ó.4 otro mu=: 


cho mayor perjuicio que el que:el acreedor -padeceria: 
por catecer de lo que:se le debe. Y «asi está excusado de; E 
restituir el que no tiene. absolutamente mas que:lo nece=> 
sirio para su subsistencia y la de los que estan á su car- 
go, y para mantener el estado decente de su persona y: * 
casa: justamente adquirido, y especialmente si conoce que: 
de restituir se expone á peligro la salud espiritual de su. 
alma :0.: la de: su; familia , porque cáreciendo de lo nece- 

sario sus hijos ó-hijas se abandonarán á medios ilícitos ' 
de adquirirlo, 0.él quedará imposibilitado de darles .es=, 
tado correspondiente 4 su honor. En todas estas circuns=: 
tancias yosemejantes y en-que:de hacer: la restitución bax! 
ya: riesgo. de padecer grave daño :en los bienes): honra, ! 
famanó. salud , y. mucho mas,en da vida de da. alma, hay> 
justo motivo para dilatarla. Mas debe advertirse con cui=: 
dado, lo primero que es ¡necesario , que dichos daños: 
sean! conocidamente verdaderos, y no pretextados: lo se=> 


gundo, que poridaño no: debe entenderse; la pérdida de - 


una. grande ganancia que el deudor espera ,,si emplease 
v.gr. en otra/cosa el dinero que habia de restituir, 4.10.ser. 
que esta misma ganancia le fuese indispensablemente nece- 
saria para remediar. gravísimas urgencias 5. como pagar4: 
otros acreedores necesitados Ó cosa semejante : lo tercero, 
que todo lo dicho se entiende, con tal que el acreedor no se 
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halle en igual grado de: escasez arrecesidad:Ó peligro, 
porque en este caso mas Justicia y razon es que“este séa 


socorrido con lo que es “propio. suyo, aunque. sea. con 
detrimento del 


E , 

restituir se suspende solo mientras dura la necesidad, 6 
- Inotivo de no poder cumplirla, lo cual debe ejecutarse: 
inmediatamente que cesando la causa se pueda. > 

520. La segunda .causa qu 

es, cuando el deudor hace e 
dejándolos. 4 disposicion del a 
- Zaban para satisfacer toda la 
- de restituir la 
bajo la misma advertencia del número anterior sobre el 
imposibilitado; esto. es, que se suspende la. restitucion 
hasta:qué pueda hacerla, Y se advierte asimismo á favor 
del deudor que hace la cesion y; que puede lícitamente 


reservar lo necesario para su precisa subsistencia y de 
- los suyos, en la forma que se dijo del que no puede res- 
tituir sin grave perjuicio. 


521. La tercera causa es, cuando 

titucion puede ocasionarse algun grave daño á la misma 
persona acreedora á ella, por el mal uso que hará de lo 
que se le debe si se le entrega, Ó por otro MOtivos á 
la manera que se dijo en el número $12, y en unos ca- 
$0s semejantes al que alli si EXpone, y no en otros: por 
ejemplo, aunque el acreedor sea un pródigo ó disipador 
de sus bienes, no es causa para no darle lo que de jus- 
ticia se le debe; ni 


5 AL á ningun particular le toca meterse 
arle de este modo. 


322. La cuarta causa ES 


n que el acreedor s 
deuda. Pero es necesario que e 


cer la tal condonación; y asi 


tante que el menor ó el pupil 
-SUs bienes, no es válida 1 


» 


esion de todos sus «bienes 
creedor: si estos no alcan= 


la condonacion libre y vo- 
e da por satisfecho de la 
ste tenga potestad para ha- 
por falta de ella, no obs. 
o sean dueños propios de 
a condonación que hagan de lo 
Que se les debe, no siendo con el consentimiento del cu. 
rador ó tutor, Tampoco absuelve de la obligacion de res 
tituir la condonacion cuando está anulada por alguna 
TOMO II, 32 


deuda, está libre el deudor, Ss 
parte que falta. Pero se entiende tambien. -: 


de hacerse la reg 


deudor. Lo cuarto, que la obligacion de: * 


£. exenta de la restitucion 


A 


ma 
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ley. Si el deudor tiene haros bien fundados para pet- 
suadirse á que su acreedor, ignorante de la deuda se la 
condonaria si la supiese, Ó se le rogase, tambien esto es 
suficiente causa para tenerse por desobligado de pagar- 
la ¿ mas es necesario procurar no engañarse, y en casó 
de la menor duda, preguntar al acreedor y saber su 
voluntad. 

523. La quinta causa para excusarse totalmente de 
dicha obligacion es la posesion de lo ageno por tiempo 
considerable; esto es, aquel tiempo que en este punto 
señala la ley, y se declaró en los números 440 Y 441» 
en donde puede verse. Hasta pasar pues dicho tiempo 
está obligado el poseedor de lo ageno á restituir, siem= 
pre que parezca el dueño legítimo ; pero luego que lle 
ga el término de los años señalados, cesa y se extingue 
totalmeute la obligacion. 

524. La sexta y última causa, que asimismo excu= 
sa de ella, es cuando el deudor es tambien acreedor de 
sus acreedores, y se queda con lo que habia de resti- 
tuir en compensacion de lo que su acreedor le debe, 
con tal que observe en todo las condiciones señaladas 
en el número 475. No obstante todo lo expuesto sobre 
la obligacion de restituir, y mucho mas que pudiera 
decirse, se ofrecerán en los. casos ocurrentes algunas du- 
das, para cuya resolucion no da lugar la brevedad de 
una suma, y regularmente deberán consultarse, 
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APÉNDICE 
AL TRATADO DE LA RESTITUCION, 
O 
CAPÍTULO ÚNICO, 


De varias causas particulares de que resulta obligacion de 
E - restituir. 


, S. 19 


De la restitucion por la: fornicacion $ el estupro, 


525. El que tiene acceso ca 
U . / . . 
O viuda de buena fama, consintie 
solo esto á nada está 


Si se hace público, es 


rnal con muger soltera 
ado ella libremente, por 
obligado si el caso queda oculto, 
pecialmente si es por culpa suya, 
y Por esta causa es necesario aumentar la dote, sin la 
cual no podrá tomar estado conveniente, está obligado 
el fornicario á estos daños, como causador que fue de 
ellos, y debió preverlos. Ademas debe dar satisfaccion 4 
los padres ó custodios de la muger, manifestándoles su 
sentimiento y pesar por el agravio, y pidiéndoles per- 
don. Es claro Que si la muger era virgen, es mayor la 
obligacion por los mayores perjuicios. Y si el estuprador 
consiguió “el consentimiento por medios injustos de enga— 
ños , halagos 6 ruegos importunos, y mucho m 
amenazas '0 violencia , está obligado á casarse con ella 6 
dotarla, añadiendo á la dote alguna cosa mas para coma 
Pensacion de la injuria, 

526. Si hubo promes 
fingida, debe cum 
e excusen 

nocer el e 


as con 


a de matrimonio, ó verdadera 
plirla, á no tener justos motivos que 
» cuales son, si la muger pudo fácilmente co. 
ngaño de la promesa , Ó que por algun impedi> 


| (152) aa 
mento no podria cumplirse; si aparentó ser doncella, no. 
lo siendo ; si despues de dicha promesa, aunque verda- 


dera, ha caido en la misma flaqueza, ó en acciones des- 


honestas con otros; si de casarse se temen graves daños, 
disensiones 6 escándalos; en estas Ú otras tales circuns- 
tancias no estará Obligado ú casarse; pero debe dotarlae 
En caso que la muger, ó sus padres, Ó curadores no 
con-ientan en que se efectúe el matrimonio, á nada está 


obligado, á no ser que hubiese procedido engañosamen= 
te. Ó coa violencia, que entonces deberá dotarla. Si el. 
motivo de no poder cumplir la promesa es algun impe= | 


dimento no dispensable, deberá proporcionarla otro ma= 


trimonio ó dotarla; pero si hay lugar á di»pensacion de- 


be obtenerla si puede sin notable perjuicio suyo, ó su= ho! 
plir por algun medio equivalente el daño causado: 
15527. Si de este hecho ha resultado prole, es obliga- 


cion de la madre alimentarla por tiempo de tres años; de * pl 
aquí sadelante del padre por todo el tiempo que sea ne= 
cesario, y aun desde el nacimiento si la madre no pu= 


diese, Ó él se hubiese obligado á ello, ó si la hizo vio= 
lencia; como al contrario, si él no pudiese, queda toda 
la obligacion á la madre. Si por haber concurrido dos óÓ 
mas al efecto se duda de quien sea, debe distribuirse el 


cuidado y los gastos entre todos, conforme á lo dicho en | 


las reglas generales de la restitucion cuando son mu- 
chos los causantes del daño. 


1 


$.-29 
De la restitucion por el adulterio, 


528. Cuando el adulterio es oculto y de él no resul-= 
ta efecto ó daño alguno, nada por lo mismo hay que 
restituir; y solo es obligacion cristiana de los adúlteros 
rogar á Dios porel consorte injuriado; y muy puesto 
en razon atenderle y favorecerle en lo que ocurra y ha- 
ya lugar. Si se publicó con deshonor de dicho consorte, 
deben los culpados darle humilde satisfaccion en el mo= 
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do que pueda “ser, y no haya inconveniente. Debe ade- 
mas el adúltera procurar reintegrar al ofeadido propor- 
cionándole en Cuanto pueda sus adelantam'entos en bie 
nes de fortuna, algun empleo honorífico 8tc. *- 


529. : Si del adulterio ha: habido: prole, corren las 
Mismas obligaciones. respectivamente que en semejante 
caso se dijo en el $. anterior. Y fuera de esto la tienen 
ambos adúlteros, y uno en defecto del otro totalmente, 
á resarcir al marido y á' los hijos, Ó herederos legítimos 
de todos los perjuicios que; con ocasion de la. prole es= 
puria; les rrésulten:en' la particion de la herencia; en le- 
gados, donaciones y “otras cualesquiera utilidades, de que 
es consiguiente participe la prole ilegítima, reputada por 
legítima. LS En 


530. En caso de duda si la prole es ó no legítima, 
deberá el resarcimiento de dichos: perjuicios ser de cuen= 
ta de los adúlteros en la Parte que corresponda al gris 
do de la duda, conforme 4 lo dicho número 494. Lo 
mismo respectivamente debe resolverse, cuando son mu- 
chos los cómplices con la adúltera, y se duda si la pros 
le es del marido ó. de'alguno de ellos; «todos en este cas 
$0, y cada uno juntamente con ella estan obligados 4 la 


daños, segun los ¡n= 
Uúsante. Si consta Ccier= 
eh, y con mas razon, 


resarcir enteramente los 
O por su parte, ó en el todo 4 falta de 
los otros y de la adúltera. | Hail o | 
531. 


Esta por lo que á ella toca, debe en cúanto 
Pueda, t 


o lo posible, si tiene bienes 
, Cuidando. con mas solicitud 
trabajando mas, Y Cxcusando 
a Cuanto lo permita su estado 5 pro- 
Curando ademas inclinar al marido al alecto de sus hi- 
39% COn preferencia al espurio; y últimamente dveste 4 
que tome algun estada, en el que ó no necesite de> 10 


E (254) 
bienes de la casa, y asi queden á favor de sus hermanos 


naturales, Ó pueda por sus circunstancias proteger-ó co- 
locar 4 estos con ventajas, Pero en todo debe proceder 
la adúltera con-cautela, para.no hacerse sospechosa de 
su crímen al marido, ó aventurar su buena fuma; á lo 
«cual. no tiene regularmente obligacion; ni aun por evitaf 
los perjuicios á sus hijos, 


S. 32 . A 


-De la restitucion por el homicidio , ú otros daños en la vida, 
la saludó los miembros, 


$32. La restitucion por los perjuicios causados al 
prójimo' en. su vida-ó salud , es obligacion consiguiente 
al. pecado del homicidio, de que se trató en el quinto 
precepto. En primer lugar pues, el homicida ó matador 
injusto, está obligado en cuanto pueda á procurar el 
alivio de la alma del difunto por medio de oportunos su= 
fragios, Asimismo el que priva al prójimo de alguno de 
sus miembros, ó-de su conveniente uso, ó de su salud, 
debe compensar estos perjuicios de algun modo (1); si- 
no es que el agraviado haga remision de lo que por ra- 
zon de estas pérdidas se le debe; como sucede regular- 
mente cuando el dañador y él se reconcilian y com- 
ponen... | bd 
533. El homicida debe resarcir todos los gastos he- 
chos en medicinas, médicos , cirujanos y demas, si el 
difunto vivió algun tiempo desde que recibió el daño, 
de que resultó la muerte; y asimismo lo consumido en 
diligencias de justicia y otras. Pero no en los funerales, 


(1) Algunos Autores son de sentir que nada se debe; pero la 
doctrina de Santo Tomas está clara. Cuando Ja restitucion del daño 
(dice ) no cabe hacerse en cosa igual, debe compensarse en el modo 
posible: por ejemplo: cuando ha privado á otro de alguno de sus 
miembros , debe reintegrarle del daño en dinero , O en alguna co- 
sa honorífica, teniendo para esto atencion á la calidad del otensor 


y. del ofendido, á juicio de varon prudente. 


hijos, la muger, 
necesario. para su 
Que aquel lo hacia; y re= 

| ellos que en efec= 
to resultasen; v. g 


O ya en carrera de: 
le perdiese, ó la 


de un buen matrimonio. Es tambien. 


¡on satisfacer á los acreedores del difunto, 
que quedan privados de la paga de sus deudas (1). Pero: 
no asi el contribuir á las personas que el difunto socor= 
ria de caridad, á no se 


r que le hubiese muerto con la 
intencion de privarlas de este socorro. 


ademas resarcir todos los daños 
consiguientes, no solo en cuanto á 
cion, sino tambien otró cualquiera 
que se haya ocasionado al que 
útil: 


sano, y lo ba 

Perdido, Ccomputando las pérdidas 4 juicio de inteligen=. 
lidad. y proporcion del dam- 

nificado, y deducidos los gastos, que precisamente habia: 
de hacer en la adquisicion de todo lo dicho, 


(1) Este es el dictámen de grayes Autores, fundado en que el 
homicida fue la causa de estos perjuicios “por un medio injusto"; 
€s conforme tambien á lo establecido en el capitulo tercero de este 
tratado , S. Cuarto, 


y bic? PAN 


| (256) | 

$35. El que en desafio voluntario, y po! convenio 
de una y: otra parte mata ó hiere gravemente á. su con- 
tratio; 4'nada está» obligado'en cuanto al muerto; pero 
sí encuanto á las personas conjuntas, ó de su obliga- 
cion, en la forma notada en el número «precedente. El 
que al defenderse del que injustamente le: persigue, Ó 
amenaza 4 matarle, mata al agresor, no siendo necesa- 
rio tanto para la: defensa , y pudiendo conseguirla con 
solo herirle,' Ó con:menos,:es homicida injusto; y como' 
tal, queda obligado á resarcir cualesquiera perjuicios en 
el modo expuesto. Por regla general, siempre que una 
accion sea ilícita, matando, hiriendo, mutilando 8Stc., 
aunque el causador de los daños haya sido provocado á 
ella, está obligado 4 resarcirlos; como al contrario, no 


lo está; si atendidas todas las circunstancias de provoca- 


cion, y defensa moderada y demas, no se reputa dicha 
accion por ilícita. 

Acerca de las causas que pueden exentar al homicida, 
y cualquiera otro damnificador, de la obligacion de res- 
tituir, véase lo dicho en el capítulo tercero de este tra= 
tado;:$. 82 De la restitucion del honor y fama se dirá 
enel 4rotado 102 : 98 


TRATADO NONO. 


“DE LOS CONTRATOS. 


- 


Uno de los medios mas frecuentes y proporcionados 
de adquirir el hombre el derecho y dominio de sus bie= 
nes, sou los contratos 5 Y estos por lo mismo, son tam-= 
bien comunmente ocasion de injusticias y perjuicios con- 
tra aquel: dominio y derecho; de lo «cual: resulta la obli= 
gacion de restituir. Por «tanto, habiendo sido todo el 
asunto del tratado precedente sobre los tales derechos, 
perjuicios y obligacion, es consigutente despues del sép- 
timo precepto tratar de los contratos. 
4 E LETRA y A 
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(237) 
CAPÍTULO To 
De los contratos en general. 
$. 19 


Que cosa sea contrato, y de cuantos modos se hace 
¡ | ó celebra. 


536. El contrato es convenio entre dos ó mas perso- 
nas , que se obligan mútuamente á cumplir cada una por 
su parte lo que la toca segun lo contratado (1). De con 
siguiente es necesario que haya consentimiento verdadero : 
Ó interior de una y otra parte, y con solo que falte de la 

una, no habrá contrato; bien que siempre quedará esta 
con cierto género de obligacion que se dirá luego (nú- 
mero 541). Debe ademas el contrato hacerse Ú celebrar 
se con alguna señal exterior y suficiente para que ambas 
partes contratantes entiendan, y se enteren de lo que 
tratan, y á lo que se obligan. No es necesario que esta 
señal sea expresa con palabras que declaren determina- 

damente lo que se contrata, y la obligacion de cumplir- 
lo; sino que basta que por cualquiera palabra, accion ó 
demostracion dé á entender la una parte á la otra mú- 
tuamente el intento de quedar convenidas en alguna co- 
sa Ó negocio, segun su naturaleza, ó segun que por la 
ley,. ó costumbre se hace en semejante 


Ss Ocasiones, y se 
tiene entendido entre las gentes. Ejemplos: llama el en- 
SFmo al médico para que lo visite: acude el litigante al 
abogado pidiendo un alegato: sin mas expresion que esa 
tas se entiende hecho un contrato , por el cual unos y 
Otros quedan obligados ; los dos facultativos á lo que les 


(1) Algunos contratos solo producen obligacion gravosa 4 una de 
las Partes; como la donacion, promesa , depósito y otros, de que 
Se dirá despues: mas no por eso dejan de ser contratos verdaderos, 
aunque no tan propios, y obligan 4 su cumplimiento como los de- 
mas en toda con 


Ciencia ; cuya direccion es el intento de esta suma. 
TOMO 11, 
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pertenece por su profesion, y los que acuden á ellos á 
la retribucion razonable. Por estos ejemplos se conoce 
como sin palabras, €Xpresiones, ni otras formalidades, y 
solo por una mera insinuación, se supone contraida en- 
tre-dos ó mas personas la obligacion respectiva sobre al- 
guna cosa. Lo mismo debe entenderse en cuanto á los 
empleos, oficios, comisiones £:c,, en los cuales por el 
propio hecho de entrar en ellos se entiende tomar la obli- 


GA 


- gacion de cumplir sus cargas respecto de las personas 


para cuyo gobierno, utilidad, ó interes se destinan los 


empleados. Asi, el prelado y el juez con sus súbditos, el 00 


maestro con sus discípulos, el procurador con sus enco- 


mendados, sin necesidad de estipulacion expresa, con= 


trae cada uno de ellos las obligaciones, que los dichos 
empleos conotan por” sí mismos. , 

537- Los contratos son, ó se hacen de varios modos, 
y tienen varios nombres (1). Mas no es necesario detener- 
nos en sus diferencias, las cuales se entenderán fácilmen= 
te por lo que se dijere en todo el tratado; y ademas 
son poco del caso para la inteligencia de lo que el con- 
trato trae consigo en cuanto á la obligacion. que com- 
prende, para la cual basta saber, que de cualquiera mo- 
do que se celebren y se nombren, toda su esencia con- 
siste, como se ha dicho, en la carga que cada una de las 
partes se impone de cumplir lo contratado. 


(1) Los Autores dividen comunmente los contratos en nominados 
é ¿nominados (Ó que tienen nombre y que no le tienen )5 pero no 
hay contrato, que en verdad no tenga nombre. Por ejemplo: este 
contrato , te doy un caballo, porque me des una mula , dicen que €s 


inominado; pero en realidad es, y se llama contrato de permuta. 
X lo mismo, si se observa , se nota en todos. 


Sa 


IA 


A 


A 
2004 


condiciones para: que los contratos sean 
válidos. 


De los «requisitos ó 


538. El contrato es un acto humano moral, y de 
consiguiente debe ser voluntario; esto es, hecho con en- 


tero conocimiento y consentimiento libre de ambas par- 
tes que le celebran: las cuales deben ademas ser perso- 
nas hábiles para ello, ó tener potestad para disponer en 
lo que válida y lícitamente contratan: y últimamente, 
hacerlo bajo las formalidades y disposiciones de la ley. 
Todas estas condiciones son necesarias para que el con- 
trato, cualquiera" que fuere, sea válido y'obligue, .y 
faltando cualquiera de ellas será nulo, ó no habrá obli- 
gacion á cumplirle, en la. forma que se irá diciendo. 


$39. Primeramente pues, para que un contrato sea 
válido es preciso esencialmente que sea voluntario. Para 


_Cuya clara inteligencia conviene recordar aqui lo esta- 
blecido en la primera parte, tratado primero, capítulo 
segundo. Supuesto lo cual, se deduce para el presente 
asunto : lo primero, que cada uno de. los contrayentes ha 
de tener conocimiento suficiente de lo que contrata, y á 
lo que se obliga; porque si lo ignora, ó no lo advierte, 
Ó tiene error ó engaño, y esto es acerca de lo princi- 
¿pal ó sustancial del contrato, este será nulo. Ejemplo: 
Martin compra un vaso de alquimia juzgando que es 
de oro, es nula la venta. Si el engaño es solamente acerca 
de las cualidades de la cosa, es válido el contrato. Ejem- 
- plo: el mismo del vaso: supongamos que es de oro, pe- 
ro bajo, y Martin juzgaba que era fino; este error no 
anula la compra, á no ser que hubiese expresado que le 
queria fino; porque entonces ya esta cualidad se mira 
como sustancial ó principal, yo pas falta, no es válido 
el contrato. Tampoco lo será aunque no se exprese la 
- Cualidad, si es ella el motivo principal de contratar: 
cómo si el motivo principal que Martin tuyo para la 
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compra del vaso fue la finura que juzgó tenia. Lo pro- 
pio debe decirse, si la cosa de que se ha contratado es 
la misma en sustancia, pero por alguna cualidad es in- 
útil, ó casi, para el fin que se intenta. Ejemplo: Pablo 
compra quina verdadera ú otra tal medicina; mas tan 
debilitada que apenas puede servir para su efecto, es 
nulo el contrato, y nO está obligado á pagarla. 

540. Se deduce tambien de lo arriba recordado de la 
primera parte, que en los contratos gratuitos, v. gr. el 
de donacion y Otros, en que todo es liberalidad del que 
hace la gracia, sin derecho alguno en el que la recibe, 
estos contratos , si hay error notable, aunque sea solo 
acerca de alguna especial cualidad son nulos; pues que 
_ ho es de juzgar que el donante quiera obligarse en ta- 
les circunstancias. Fuera de estas excepciones es regla ge- 
neral que siempre que la ignorancia ó error sea solamen- 
te acerca de las cualidades de la cosa, será válido el 
contrato., Pero se advierte que aunque lo sea, debe res- 
cindirse ó anularse, si el engañado quiere, ó se le ha d 
reintegrar á lo menos del exceso injusto. de 

541. Lo segundo esencialinente necesario para que el 
contrato sea válido, es el consentimiento verdadero de 
ambos contrayentes. Este consentimiento debe ser (como . 
se indicó en el número 534) interior, y tambien exterior. 
El interior consiste en querer, y consentir en quedar 
obligados á cumplir cada uno lo contratado; y el exte- 
rior en que Jo manifiesten con alguna señal que lo indi- 
que. Si el consentimiento es fingido sin haberle en el in- 
terior, el contrato es mulo; y la parte que engaña á la 
Otra no puede lícitamente obligarla 4 que le cumpla; 
pero ella queda obligada á cumplirle, ó al menos 4 re- 
integrar á la engañada de todos los perjuicios que la ha- 
yan sobrevenido por su causa. 

542. Es necesario ademas, que los que contratan es- 
ten para hacerlo libres de toda violencia y temor. Pero 
se debe notar bien, que por grave que sea el temor con 
que uno fuere compelido ( aunque sea injustamente ) á 
consentir en un contrato, no por eso dejará de ser váli- 


(261) AS 
do; potque no obstante la tal violencia, siempre es el 
“consentimiento voluntario, como se infiere claramente del 
lugar citado de la primera parte. Exceptúanse de estatre: 
gla, algunos contratos que anula al derecho, 2) se cele 
bran con miedo grave injusto; y: son, el matrimonio, la 
profesion. de la religiosa,. la eleccion de prelado, los esponsa- 
les, la promesa de la dote, la absolucion ó revocación de 
censuras , los testamentos y legados, la renunciacion del be- 
neficio y la. donacion gratuita. Fuera de estos contratos 10S 
demas todos son válidos, aunque hechos con el expresa- 
do temor. Sin embargo todos pueden rescindirse, y co- 
mo anularse por el juez á peticion de la parte violenta- 
da ó intimidada. Ejemplo: Anselmo pide á Simon le ven- 
da una viña que tiene junto á la suya, y le es muy del 
caso ; Simon lo reusa, y ¡Anselmo calla; pero aquel cono- 
ce que queda enfurecido, y teme algun grave daño, y 
en fuerza de este temor le vende la viña, este contrato 
es válido; pero Simon puede reclamar ante e 
anularle. Si Anselmo no solo se mostró enojado, sino que. 
le amenazó" perseguirle como no le vendiese la viña, 
tambien es válido el contrato, porque es voluntário aun= 
que hecho por miedo injusto; pero hay mayor motivo 
para dicha reclamacion. : 

543. En estos ejemplos nace de violencia injusta el 
temor; si este fuere impuesto por causa justa, no hay 
lugar 4 reclamar que se anule el contrato, Ejemplo: AgusW 
tin ha desflorado á la hija de Hilario, y este le amena= 
za que le pondrá ante el juez si no la toma por muger: 
Agustin en fuerza de este temor consiente en el -Matri-> 
mOnio; es válido este contrato, y no hay lugar á pedir 
que se anule. Mucho menos puede anularse si el temor 
es nacido como naturalmente del mismo sugeto” por cau 
sa de alguna grave urgencia ó apuro en Que se ve: v, gr 
el enfermo de peligro que por temor de la muerte trata 
con el médico, y le ofrece una gran cantidad de dinero 
si le sana: ó el navegante que porel temor del naufra- 
gio que le amenaza, compra 4 subido precio una tabla? 
en que salvarse, Todos estos contratos son válidos, y no 


1 juez y 


; RÓS 
admiten reclamación para as por razon del temor 
en fuerza del cual fueron hechos. Pero se podrá recla= 
mar el exceso injusto. | 
544. Lo tercero, €s necesario para que el contrato 
sea válido que sea acerca de cosa posible, buena ó lícita; 
esto es, que pueda cumplirse lícitamente ó sin pecar; 
porque ya queda dicho que por el contrato quedan ambas 
partes obligadas á cumplir lo que estipulan, y ninguno 
puede quedar obligado 4 cumplir lo que no le es lícito 
hacer. De consiguiente, si el contrato es de cosa ilícita 
es nulo, y por tanto no resulta de él obligacion alguna. 
Ejemplos: pide uno á un boticario que le venda veneno 
para vengarse de su enemigo, y le ofrece un gran pre= 
cio; consiente aquel diciendo se lo entregará al otro dia; 
no hay en esto contrato, y á nada queda obligado uno 
ni otro. Tratan Blas y Alfonsa de cometer mañana el pe- 
cado torpe; Blas la da hoy un vestido en precio del uso 
de su cuerpo, y ella queda en cumplir con lo tratado; 
tampoco aquí es válido el contrato: Alfonsa no puede 
quedar obligada á lo ilícito, y debe volver el vestido á 

Blas. Si el contrato es de cosa lícita, pero con alguna 
condicion ilícita, será tambien nulo regularmente segun 
lo dicho en el número 462, y con las excepciones que 
allí se notaron, 

545. Lo cuarto: los contratos para ser válidos deben 
hacerse con todas las solemuidades ó' formalidades que 
previene la ley, cuando ella expresa que si no se verifi- 
can serán nulos. Se conocerá esto en las palabras con que 
se haya promulgado: como son, si dijere que no tenien- 
do el contrato tales ó tales circunstancias será de ningun 
valor, ú que no resultará de él obligacion, ni podrá com- 
pelerse á las partes 4 pagar cosa alguna, y si lo pagaren, 
deberá. restituirlo : si la ley se expresa con estas ó seme- 
jantes cláusulas, es nulo,el contrato hecho sin las condi- 
ciones que ella exige; y esto aunque los contrayentes le 
hayan hecho con ánimo de pbligarse, sin embargo de 
ellas, y aunque haya sido con juramento. Por esta razon 
es nulo el contrato matrimonial celebrado sin la asisten- 


(288) dnp hechos sin la 
cia del Párroco y testigos ; y los del pupilo hechos sin 
autoridad del tutor: como tambien el testamento sin las 
formalidades de la ley: de modo que aunque por otra 
parte conste de la voluntad del testador, nO hay obliga- 


cion en conciencia á cumplirla. Si la ley por su determi= 


nacion no anula el contrató , sino que solamente se Ot- 
dena á probibirle por alguna circunstancia de la perso- 
na, tiempo ó lugar, será válido aunque hecho contra la 
ley3 pero se pecará contra obediencia. Ejemplo : teniéen- 
do'la Iglesia prohibido casarse en tiempo de Cuaresma 
peca el que lo hace sin licencia, mas no poreso deja el 
contrato matrimonial de ser válido. 

546. Elquinto y último requisito para que el contra- 
to sea válido, es que los que le celebran tengan potestad 
para disponer de aquello sobre que contratan. En el ca- 
pítulo primero del tratado precedente, se expuso el de- 
recho, propiedad y uso que á cada uno pertenece acerca 
de los bienes que legítimamente posee. Solo pues aque- 
llas personas, que segun lo establecido alli, tienen el ver- 
dadero dominio y administracion de sus bienes, son ca- 
paces para celebrar contratos válidos respecto de ellos, 
De que se infiere, que los hijos de familia no pueden 
contratar válidamente acerca de los bienes de que tienen 
la propiedad y dominio, pero no el uso y administra- 
cion, sino que sea con licencia de sus padres ó curado- 
res. Tampoco puede la muger casada, hacer contrato so- 
bre los bienes de que, aunque suyos propios, tiene la ad- 
ministración el marido, sin licencia de este. Lo mismo 
que se dice de los bienes, se debe entender de las perso- 
nas; esto es, que las que tienen dependencia de otras no 
pueden generalmente disponer de sí mismas, ni obligar 
se por contrato alguno. Exceptúase en aquellas cosas en 
que son dueñas de su voluntad , como lo es cualquiera pa- 
ra el punto de elegir estado. Y asi el hijo puede tomar, 
v, gr, el de religioso sin consentimiento del padre, 


; A 
- Dela obligacion 4 cumplir los contratos. 


547. La importancia de la buena fe y segura confian- 
za que debe reinar en la sociedad humana, especialmen= 
te en cuanto á los Contratos, convence claramente que. 
cada uno de los contratantes debe quedar obligado en 
conciencia á cumplir por su parte lo que le pertenece 
segun lo estipulado. Peca pues mortalmente (si en cosa 
notable ) el que falta á esta obligacion; y permanece en . 
mala conciencia , mientras que pudiendo no la cumpla. 
Debe ademas resarcir todos los daños y pérdidas ocasio= 
nadas á la otra parte; Ora sea su falta de malicia cono= 
cida, ora por omision ó defecto culpable de diligencia 
debida, eonforme á lo dicho número 498. 

546. Bara conocer cuando esta omision ó falta de 
diligencia será culpable de modo que obligue á la: resti- 
tucion, se debe notar (ademas de lo expuesto alli) que 
la diligencia que hay obligacion á poner en el cumpli- 
miento de los contratos tiene tres grados : una es comun, 
que es la que regularmente pone cualquiera en sus cosas 
Ó negocios: otra medianamente activa , que es la que 
ponen los cuidadosos: y otra muy eficaz que es la que 
Ponen los que son diligentísimos. Tambien se ha de no- 
tar que los contratos son de tres géneros: en unos está 
la obligacion solo en uno de los Contratantes, y la uti- 
lidad es toda para el otro, como en el depósito, en que 
el depositario toma á su cargo la custodia de lo que se 
le entrega, y la utilidad es toda para el que se lo da en 
depósito. En otros está la obligacion en uno solo, y la 
obligación es tambien toda para él mismo, como en el 
contrato que llaman comodato, en que v. gr. Juan, «sin 
interes da á Francisco su caballo para un viage: toda 
la utilidad es de Francisco, y asimismo la obligacion de 
conservar el caballo. Ultimamente, otros contratos hay 
en que la obligacion y utilidad pertenece 4 ambos con- 


SAPO » € 
tratantes; tal es el de compra y venta, el de locacion 6 


alquiler y otros, : 

549- En este supuesto é inteligencia se resuelve, que 
en los contratos del primer género, en que uno tiene la 
obligacion, y la utilidad es para el otro, hay solo obli- 
gacion 'á. la. diligencia: del Primer grado ; esto es, la co- 
tnun y regular, segun queda Expuesto. En los del segull- 
do género debe el que tiene solo y toda la utilidad po- 
ner la mayor diligencia ordinariamente posible. Y en los 
del tercero. será bastante una diligencia media, ó que 
ponen. los cuidadosos. De la falta pues respectiva á: es- 
tas obligaciones segun sus grados , resultará tambien al 
negligente la carga de resarcir los perjuicios que de ella 
se ocaslonaren al otro contrayente, Si ninguna falta cul- 
pable hubiere habido, tampoco habrá obligacion alguna 
al resarcimiento, á no ser que entre las dos partes se ha- 
ya estipulado que se han de reintegrar los perjuicios ó 
pérdidas por aquel que las haya causado, aunque haya: 
puesto toda la diligencia: debida; ó asi se determine por 
alguna ley y sentencia de Juez > COMO ya se advirtió en 

mo debe notarse, que asi 


el número 502. Aqui por últi 
como hay obligacion á cumplir el contrato válido, tam. 
do es nulo está obligado el que ha recibido á 


bien cuan 
se ha aprovechado de algo en virtud de él, á restituir- 


lo enteramente. 


CAPÍTULO IL 
De los contratos en particular. 


Y en primer lugar de los 
gravosa ú onerosa en solo 
la. promesa, la donacion , 
sion y el depósito, 


que producen obligacion 
uno de los contrayentes; y son; 


el comodato , el mandato ó comi. 
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(166) 
Y 197 
De la promesd. pr 


ss0. En el capítulo segundo , tratado segundo , con 
ocasion de trata! del voto, el cual es una verdadera pro- 
mesa, se declaró todo lo perteneciente 4 lo sustancial 
de esta. Y aunque la promesa hecha á Dios tiene el ser 
sagrada, y Otras diferencias de la que se hace un hom- 
bre “4 otro; pero tiene todo lo esencial al contrato de 
promesa, que €s la obligacion de fidelidad de cumplir lo 
prometido : y asi, se tendrá aquí presente aquella doctri- 
na. La promesa pues , de que ahora se trata > es una 
obligacion, que de su propia y libre voluntad se impone 
uno á sí propio de dar ó hacer alguna cosa lícita y po- 
sible en favor de otro. En estas palabras se comprende 
todo lo necesario para que la promesa sea propiamente 
tal, y obligue á su cumplimiento. El que promete pues 
4 otro alguna cosa, debe tener voluntad verdadera de 
quedar obligado á cumplirla: y asi, no basta el solo pro- 
pósito; pues este no obliga por mas eficaz que sea. De- 
be ademas la promesa sel enteramente libre de todo lo 
que pueda disminuir dicha voluntariedad: y por tánto 
debe hacerse con todo conocimiento no solo de la cosa 
prometida, sino tambien de sus circunstancias y cualida- 
des notables, como se advirtió en el número 540: y M0 
¿obligará si hubiere engaño, ignorancia ó error acerca de 
ellas. Por la misma razon nO obliga la promesa hecha 
por alguna fuerza Ó temor grave, instancias Ó ruegos ¡1m- 
portunos, pues todo esto quita mucha parte de la volun- 
tariedad, con que debe hacerse para que obligue. Tam- 
poco. habrá obligacion 4 cumplirla si es de cosa ilícita; 
y menos si es de Cosa moralmente imposible, como $8 
dijo de los contratos €n general (número $44): 

$51. Todo lo expuesto €s de parte del que promete: 
ademas de esto es necesario de parte de aquel á quien 56 
hace la promesa, que la admita ó acepte, y lo mane 


J 
4 
, 
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fieste exteriormente con od eat De modo que mien- 
£ras no sea aceptada, puede el que la ha hecho revocarla; 
y aunque esto lo haga solo interiormente, ya nO queda 
lugar al otro á aceprarla; pero tiene igualmente derecho 
á la aceptacion mientras no se revoque. , 

552. La promesa hecha y aceptada en el modo di- 
cho obliga. á su cumplimiento en conciencia, y bajo de 
pecado mortal si es de cosa grave, por la misma razon 
que se dijo de cualquiera contrato, y por la misma, en 
sustancia , que obliga al voto 5 que no es mas que una 
especie de contrato sagrado de obligacion de guardar á 
Dios fidelidad cumpliendo lo prometido. Se aumenta, y 
es mayor dicha obligacion, si de mo cumplir la promesa 


hecha á otro, se ha de seguir grave escándalo ó nota- 


ble perjuicio 4 él 6 4. otra persona con obligacion tam- 
bien de resarcirle. 


553. Porel contrario, pueden ocurrir justas causas 
que eximan de cumplir lo prometido, cuales son: si lo 
que se prometió ya no es posible, ó no puede cumplir- 
se lícitamente; si cesa el motivo por que se prometió; 
como si es un socorro á un enfermo, y ya no tiene ne- 
cesidad de él; si habiendo promesa entre dos, el uno 
falta ála palabra; y en fin, si las cosas se mudan de 
manera que se hace juicio prudente de que no pudo ser 
voluntad del prometedor obligarse en tales circunstan= 
cias; como si uno prometió dar despues de ocho dias 
cien reales prestados, y entonces los necesita para sus ur- 


gencias, que no habia previsto. Ultimamente, no obliga 


la promesa á su cumplimiento, si hay alguna ley que la 
anule, 


$. 29 
De la donacion. 


$54. Siendo el hombre, como es, dueño y propieta- 
rio de sus bienes, puede válida y lícitamente transferir su 
dominio y propiedad á otro cualquiera capaz de recibir- 
le; y esto es la donacion: un acto de liberalidad , con 
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que uno quiere desaptopiarse expresamente del derecho 
Ó posesion que él tiene de sus bienes, y que pasen entes 
ramente 4 la de otro. El que hace la donacion se llama 
donante; y el que la recibe donatario. ( 

$55. La donacion para ser válida ha de ser total- 
mente libre y voluntaria, esto es, hecha con toda adver- 
tencia y libertad. Por tanto, si el donante, al hacerla, 
ho tuvo el suficiente conocimiento, ó fue movido de al- 
gun temor, de modo que á uo ser por él no la hubiera 
hecho, es nula; y esto, aunque el temor fuese leve. De 
aquí se infiere, que el que en virtud de una donacion 
nula ha recibido, y posee alguna cosa, debe , luego que 
lo advierte, restituirla al donante ; y €ste tiene derecho 
4 recobrarta. Asi pues, al que se finge pobre, y con es- 
te engaño consigue la limosna, no le es lícito retenerla, 
y debe. restituirla. Lo mismo ha de decirse del que vio 
“ Jentando al donante con amenazas, ú Otro medio que 
le ponga'temor, le compele á dar lo que no diera desu 
libre voluntad. | 

$56 Ademas de lo dicho, para ser válida la dona= 
cion, ha de ser aceptada por alguno, como se dijo de 
la promesa; y debe esto constar al donante de algun 
modo. Si al hacerla se halla presente el donatario, y lo 
advierte, y calla, su mismo silencio sirve de aceptacion, 
4 no ser que por algupa pasion' de vergiienza Ó temor, 
“no se atreva á manifestar su repugnancia á aceptarla; 
pues en este caso no “valdrá la donación , ni él tendrá 
derecho á ella; ni el donante obligacion á completarla, 
si conoce que no ha sido aceptada. La aceptacion debe 
hacerla regularmente aquel á quien se hace la donacion, 
ú otro que tenga de él sus veces; pero casos hay, en 
que no será esto necesario , especialmente cuando la do- 
nacion es á favor de-lá Iglesia , ú otra obra piadosa: 
pues entonces cualquiera en su nombre podrá válidamen- 
té aceptarla, con tal que el donante al hacerla, se di- 
rija á él por alguna palabra ó señal, 

$57. La donacion hecha y aceptada en debida for- 
ma, queda válida; el donante pierde la propiedad de la 


269 ) se; O 

“cosa donada ; y e, entra en posesion y domi-- 
nio de ella luego que se le entrega ; Coro debe hacerse 
“sin dilacion , sino es quese haya señalado tiempo, Ó. 
fuera de las excepciones que luego se declararán. En ca- 


“so de que no se le entregue, queda con el derecho á ella; 
y si el donante la da 4 Ótro, 


FO, “queda obligado á reinte- 
grarle ó del equivalente, ó de los perjuicios que se le: hd 
“yan ocasionado; segun que por regla general se establús 
"ció en el número 495. : : 


558 De todo lo cual se infiere, que la donacion es 
Un contrato que tiene sus obligaciones en conciencia, lo 
"mismo que*los demas; aunque con la diferencia 
este de la donacion, aun aceptada, y aun recibido el 
don, puede ser revocada en Ciertos Casos, y por causas 


legitimas. El principal caso es'cuando se hace á manera 
de testamento; esto 


, que en 


es, con la mira y atencion á-la 
muerte del donante, 


haciendo mencion de ella en la mis- 
-ma- donacion con e 


sta ú otra semejante cláusula:: por 
cuanto es forzoso morir y dejar acá todos los bienes ue po- 
-seemos, hago donacion á tal persona de tal ó¿ tral alhaja, 
heredad «50. La donacion con estas cláusulas no tiene 
efecto ni da derecho, y menos dominio al donatario has- 
ta despues de la mu 


erte del donante; y puede revocar— 
se á arbitrio de este, sin que sea necesario mas causa 
que su voluntad; y aunque'ta cosa donada se haya: en- 


tregado al donatario, debe este volverla juntamente con 
los frutos, silos hubiere percibido; pero deducidos, co- 
mo se supone, los gastos y diligencias 'en su conservá- 
cion go. Ti U-FQREESO +al ias 
"559: Fuera de este caso en que la donacion es he- 
cha con la mira, ó "por: causa de la muerte, en todos los 
demas no es válido ni lícito revocarla, aunque se haga 
mencion de aquella; por ejemplo: cuando solo se hace 
para señalar el tiempo dela entrega , diciendo y. gro: 
"hago: donacion :á mi hermano -de tal' alhaja, :que recibirá 
despues de mi muerte. En esta pues, y en otras cuales- 
quiera donaciones, fuera.de la exceptuada, sin embargo 
de que se haga dicha mencion, no tiene el donante :de- 


paa 
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recho á revocarlas, sino que sea pormuy. graves y le- 
gítimas causas, cuales son las siguientes. 

560, Primera; si el donatario es ingrato al donante, 
-ofendiéndole con alguna injuria atroz de palabra ú obra, 
en ausencia ó presencia; ó haciéndole muy notable daño 
en sus bienes; Ó poniéndole en ocasion muy peligrosa de 
la muerte, aunque esta en efecto no suceda; y última- 
mente, si no quiere cumplir aquellas condiciones que le 
puso el donante, y él admitió al hacerle el beneficio de 
la donacion. La segunda causa es, si el donante al ha- 
cer la donacion no tiene hijos, ni los espera, y despues 
llega 4 tenerlos, tiene derecho á revocarla aunque la 
confirmase con juramento. Pero si tuvo presente, al ha- 
cerla, que tal vez despues podria tener hijos, ó expresó 
que aunque los tuviese, era su voluntad no revocarla, no 
¿podrá hacerlo ni válida ni líciramente en cuanto al todo; 
mas sí en cuanto á la parte correspondiente á la legítima 
de los,'hijos; y si esto no fuere suficiente, podrá en to- 
-do lo que fuere necesario para atender 4 sus urgencias. 
Lo mismo debe decirse cuando la donacion fue hecha á 
la Iglesia, Ó á otras obras pias Ó á parientes cercanos 

-del donante; esto es, que tambien podrá revocarse en 
aquello que sea perjudicial á la legítima ó á la atencion 
«de dichas necesidades. 

561. Tratando enel capítulo anterior del contrato 


sen general, se notaron.en el número 546 las personas 
-que son capaces para hacerle. Lo expuesto pues alli de- 
-be entenderse tambien ahora acerca de la donacion. Y 
asi los casados pueden hacer donaciones á otros, y €n- 
-tré sí mismos de.los «bienes: de, que tienen el dominio y 
«administracion. Del mismo modo los hijos pueden. lícita 
¿y válidamente hacerlas de todos los bienes que, segun lo” 
«dicho en el lugar citado, son suyos propios, indepen= 
. dientemente- del padre. Los menores pueden tambien ha- 
cer algunas donaciones segun su estado , y con la debida 
-moderacioón, aunque lo. repugnen sus curadores; pero si 
¿hubiese en esto exceso notable, ni aquellos pueden hacer- 


las, ni estos consentirlas. 
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562. La donacion no puede exceder, seguia ley 
establecida, de 500 escudos de oro, ó ducados; des AQ 
cede , no es válida ni lícita en donde esta ley, está a Di 
tida, Ó gobierna. Aun mucho mas inválida é ¡lícita E 
donacion ó desapropio de: todos ¡los: bienes. papepñuese 
la que se' hace, como se dijo: antes,.en atencion REN 
deracion de haber de morir: la que se hace á la Iglesia, 
obras pias ó limosnas; la que se hace al Príncipe, Ó €s- 
te hace á sus vasallos, y Otras. Se entiende esta excep= 
cion ó privilegio, con tal que en semejantes donaciones, 
no se perjudique á otro, por ejemplo: el padre 4 sus hi- 
jos en la legítima; ó el hijo 4 sus. padres. faltándoles al 
socorro debido. Y se debe :«advértir' acerca de esto y de 
todo lo demas, que en cada pais Ó provincia hay sus. 
particulares leyes y costumbres, que es necesario tener: 
presentes, y deben observarse. en los casos que ocurran, 
Se advierte tambien que generalmente la donacion, aun 
que sea válida porel derecho y será ilícita siempre que 
sea excesiva, pródiga ó viciosa, traspasando los. límites 
de la moderación, y Virtud de la liberalidad, que igual- 


mente reprueba el vicio de la prodigalidad, que el opues»: 
to de la avaricia, como se dijo en -la- primera parte,: 
tratado cuarto. huova 


S. 39 


) 


1945 De los testamentos. 


563. Por la muerte queda el hombre: privado def. 
dominio y posesion de.sus bienes y derechos; pero mien: 


tras vive tiene potestad para disponer de:ellos 4 su vO= 
luntad, en todo ó en parte; señalando persona que en- 
tre á poseerlos y gozarlos; todo segun las reglas de la 
razon, y las leyes del pais en que declara su última vo- 
luntad ; «y esto es el testamento : una disposicion de la 
última voluntad del hombre acerca de sus bienes, y para 
despues de su Muerte, nombrando heredero, de ellos: 4 
Bna donacion total á cierta y determinada persona, con 
XESpecto á la muerte que se supone ha de llegar á suce- 
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der. Habiendo pues tratado en el $. anterior dé la dona- 
cion, es consiguiente tratará continuacion del testamen- 
to; Acerca del cual entre tantas cosas que hay que, de- 
cir, solose expondrá aqui lo necesario para dirigir. la 
conciencia de:las principales personas que intervienen en, 
él; y son: el testador, el heredero), y los ejecutores del 
testaentó. s 9940 9: ' “OL: ri ab 6 07 
-5 64. Para que el testamento sea válido, y obligue en. 
conciencia :á su cumplimiento , es necesario que sea he=: 
cho con:todo conocimiento y libertad; como se dijo de. 
todo::contrato en general, y en especial de la donacion: 
y: tanto. mas, cuanto esta del testamento es de la mayor 
importancia; y tiene la circunstancia de no, poderse .re= 
formar despues de la muerte del testador. Por lo cual,: 
asi por. parte de-este, como de las personas que de al- 
gun modo le acompañau para el testamento , debe pre- 
venirse que nose dé lugar á que por medio de enga- 
ños, amenazas, ruegos importunos ú otras violencias, se, 
impida ó invierta dicha última voluntad , en cuyo. caso. 
sería el testamento nulo por falta de la libertad que se 
requiere; y aun cuando no lo fuese, siempre en esto hay. 
grayes inconvenientes y perjuicios. Y por tanto, para evi- 
-tarlos, convendrá queden solos el testador con el escríba-. 
no, y albaceas que permite la ley esten presentes; y á 
lo mas, los testigos; pero de modo que, colmo se ha di- 
cho, el testador sea libre en todas sus disposiciones; 
siendo constante que cualquiera que se oponga a ellas 
sin justo. motivo , pecará gravemente con obligacion de 
resarcir los perjuicios ocasionados , conforme á lo nota=, 
do varias veces. po 
09 45- Debe ademas el testamento para ser válido ha- 
cérse con todas las solemnidades que previenen las leyes 
civiles, excepto cuando es en favor'de causas pias; pues 
para este efecto será válido, y. obligará en conciencia, 
aunque se haga sin dichas solemuidades ; bien que para; 
evitar pleitos: y-Otras inconvenientes, será muy acertado 
ue se anote 4 presencia de alguna persona de carácter, 
tal como el Párroco y Confesor, y dos testigos aunque: 


sean mugeres, 


dá 


(273) 

566. El testamento puede hacerse de pes Fo 
reservado ó cerrado, y manifiesto ó abierto. E a o 
se llama asi, porque lo que se dispone en él no se E 
nifiesta hasta despues de la muerte del testador; y a 
contrario en el abierto se manifiesta 4 los testigos dicha 
disposicion. En uno y otro para que sean válidos, deber 
intervenir las solemnidades poco ha indicadas. Las que 
segun el derecho de Castilla deben concurrir en el tes- 
famento cerrado, son las tres siguientes; primera: que el 
testador por sí-ó por: otro escriba su disposicion; la cual 
cerrada en pliego y firmada, se: entregue al. escribano 
público ante siete testigos, diciendo, que alli está conte= 
hido su testamento. Segunda: que de todo esto, y á pre- 
sencia de los testigos mismos dé el escribano fe, puesta 
alli mismo «y «sobre la cubierta del testamento terce= 
ra, que firmen todos siete testigos , y si algunos no su-= 
pieren, pueden firmar unos Por otros, y aun tambien por 
el testador mismo, de modo. que con la del escribano 
sean nueve firmas... | | 

567. Enel testamento abierto han de concurrir las 
solemnidades siguientes: primera, que el testadór declas 
re su voluntad de palabra ó por escrito, y esto sea ans 
te escribano público, y tres testigos vecinos del lugar 
en donde el testamento se hace. Segunda, que si se hace 
sin escribano público sean cinco los testigos, tambien 
vecinos. Si no pueden hallarse cinco testigos «vecinos, ni 
escribano , bastarán tres como. sean del vecindario. Si el 
testamento se hace ante siete testigos, aunque no seán 
vecinos, ni pase ante escribano público, valdrá, tenien= 
do las demas formalidades del derecho. Y si es á favor 
de obras: piadosas bastarán dos testigos. Pero en los tes= 
damentos de los ciegos, sordos 6: mudos son necesarios 
einco. En el codicilo (de que se dirá luego ) deben inter. 


venir la misma solemnidad y número de testigos queen 
el testamento abierto, 


P5ÓS Los testigos para la solemnidad del testamento 
han de ser hábiles; esto es, no impedidos por- la ley 
para: este: efecto... co 


mo-lo estan el heredero que en el 
TOMO 11 35 
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testamento se instituye, y todos sus parientes hasta el 
cuarto grado; los que no tienen cumplidos los catorce 
años, y la mugeres;, aunque los tengan ;. pero en los 
testamentos para cosas piadosas pueden serlo: tambien es- 
tan excluidos los esclavos, los. que estan privados de la 
administracion de sus bienes, los mudos y los sordos. Los 
locos, que tienen intermedios de juicio, pueden serlo 
mientras. les dura.. By ve 

569. Los requisitos ó solemnidades hasta aquí expre- 
sadas, se entienden de los testamentos generalmente ha= 
blando, porque debe advertirse que hay testamentos pri= 
vilegiados.; esto es, que son válidos aunque se hagan sin 
dichos requisitos: tales son los que se hacen á favor de 
obras pias; el testamento del padre al hijo; el. de los 
soldados. hecho: en actual expedicion; y los que se hacen 
en tiempo de peste.. 

570. Eltestamento se puede revocar válidamente aun- 
que se haya hecho juramento de no revocarle; pero se 
_pecará mortalmente en hacerlo por la irreverencia que se 
hace al sagrado. nombre. Exceptúase cuando el testamen- 
to es injusto; en cuyo: caso no se debe cumplir el jura= 
mento, como todo se dijo en-el segundo precepto. Se 
“puede asimismo: inovar, ó añadir el testamento hecho 
por medio de lo que se llama codicilo, que tambien es 
una disposicion de la última voluntad ; pero se distingue 
del testamento, en que para el codicilo no se requiere 
tanta solemuidad; pues en él no se instituye: heredero, 
sino que solo sirve: para mudar alguna cosa del testa- 
mento, ó para distribuir legados ó para sobstituir otro 
heredero en defecto del primero; y asi bastan cinco tes- 
tigos, y aunque sean mugeres. Se: distingue tambien en 
que porel testamento: se: revoca: otro cualquiera hecho 
anteriormente, pero. aunque se hagan muchios codicilos 
uno despues de otro, retienen su valor á un tiempo 

571. Otra disposicion hay tambien que va junta al 
testamento, y se llama. legado ó: manda; y es una dona- 
cion: particular que el testador instituye á favor de cier- 
tas personas, ú de obras pias; como limosnas para huér= 


A rmeA—+ES— 
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fanos', dotes para doncellas, estipendio para misas en 
sufragio de las almas del purgatorio éxc. Los legados ó 
mandas pueden hacerse de cualquiera cosa ó derecho E 
sea propio del testadorz pero no de las que sean por al- 
gun título debido á la persona á quien se: hace la man-= 
da: lo uno porque el legado ó manda debe ser de gracia 
Ó beneficio; y no lo es' aquello que es deuda: lo otro 
porque muchas veces por varias causas resultan nulos los 
legados, y de consiguiente el acreedor queda expuesto ad 
perderlo. que se le debe, si se le deja solo como man= 
da gratuita. Por tanto, al testador que se halle adeuda- 
do, no le es lícito dejar el «pago de sus deudas en for- 
ma de legado, sino que debe declarar que es deuda; y 
si en esto tiene inconveniente, pagar por otro medio, 


sus) Y 49 
Del testador y sus obligaciones. 


572. Siendo el testamento un 
y deliberada que el hombre hace 
que puede disponer, 
que solo tiene faculta 


a donacion verdadera 
«letodos los bienes, de 
como todo queda dicho, es claro 


Len d de hacerle el que tiene libre do- 
NIniO y propiedad sobre los Que posee; y que es inca- 


paz de testar el que carece de esta propiedad y domi= 
nio; como tambien el que no tiene suficiente. capacidad 
Para proceder con la entera deliberación que pide el 
testamento. Son incapaces pues de hacerle los hijos de 
familia que estan bajo la patria potestad, aunque hayan 
Pasado de la edad de puberes, ú de catorce años , Sino es 
que sea de los bienes de que tienen dominio y propiedad, 
segun lo dicho en el número 442: y del mismo modo es 
incapaz de testar cualquiera que carezca de estas circuns= 
tancias. Lo son por tanto igualmente los que no tienen 
la edad de catorce años, y las hembras de doce; los faltos 
e juicio, los pródigos que por autoridad de juez estan 
Privados de la administracion de sus bienes 5 los mudos 
y sordos de Racimiento, á no ser que hayan sido instrui= 


| (76). 
dos ; y si este defecto es por enfermedad, podrán testar. 
por escrito de su puño concurriendo todos los. demas 
requisitos de derecho. Finalmente, son incapaces “de ha- 
eer testamento todos los que: lo son de poder deliberar y 
disponer con acierto de sus bienes. ' | uE 

$73. El testador que tiene herederos. forzosos solo 
puede: libremente disponer de la tercera parte de sus 
bienes, cuando: dichos herederos son únicamente sus as= 
cendientes; pero si fueren descendientes, como hijos.ó nie- 
tos, no puede disponer de ella sino á favor de alguno de 
ellos; á los cuales: puede mejorar en el remanente de la 
cuota, escogiendo para estas mejoras al que quisiese, aun- 
que sea al nieto:, omitido el padre; y señalaclas y aun gra- 
varlas enla forma que gustase; pues en cuanto á ellas pue- 
de el testador disponer libremente aun entre los descen-= 
dientes propios; mas cuándo tiene de estos, solo puede 
disponer de dicha quinta parte á favor de los extraños. 
574. Los. Tijos legítimos aunque esten fuera de la pa- 
tria potestad, son herederos necesarios de sus padres; y es- 
tos tienen obligacion á dejarles todos sus bienes por iguales 
partes; aunque con la excepcion que se dirá luego. Pero 
no pecarán si por; amor especial, y habiendo causa jus- 
ta, dejan á un hijo mas que á otro de aquello que sobra, 
dejando á cada uno su legítima; como no lo hagan por 
odio, ó:haya escándalo. Por tanto acerca de las mejoras, 
especialmente las mencionadas «de tercera y quinta parte, 
nunca deberán hacerse sin razonable motivo, el cual se 


expresará: en el testamento, para que asi: cesen las que- 
jas que suele haber entre los otros herederos por verse 
desigualados. Esta: advertencia es mas precisa cuando al- 
guno de los hijos, por haber casado á disgusto,:Ó por 
motivos semejantes hubiese dado al testador algun nota- 
ble sentimientó; porque entonces, de mejorar al otro fá- 
cilmente se presume, que la tal mejora es señal de que 
aun dura el odio; de lo cual por lo comun se sigue es- 
cándalo,: que el testador debe evitar, considerando que 
el testamento es una de las disposiciones para: morir, y 
que los últimos instantes de que pende la salvacion de la 


ia e 
alora sondemasiado peligrosos para dejarse seducir del 
amor propio , siendo los que con mas: cuidado se: de- 
ben emplear en perdonar agravios, y en purificar la 
conciencia, ejetcitándose -en-actos de caridad y buen 
ejemplo. A: esto mo se“ opone el que como: se: ha di- 
cho, pueda el padre, y aun deba atender 4 los méritos 
“particulares de algun hijo para mejorarle razonablemen= 
te, como es cuando por su especial aplicacion é indus 
tria aumentó notablemente los bienes de su padre nego- 
ciando «con sus caudales: en estas circunstancias, aunque, 
nO puede: este hijo: pretender el todo de los aumentos , es 
Justo que se le considerés:acreedor 4ctodo: aquello que 
Corresponde á la ventaja sobre «sus hermanos. 

575. El padre puede lícitamente desheredar al hijo, 
si este ha cometido algun> delito delos que se: llaman 
atroces; como: ponerle lassmanos con muy grave: cofen= 


sa; afrentarle: notablemente en, público: 
le la: vida y 


5 intentar: quitar 
Acusarle de algun crímen , como.no sea cons 
tra religion ó. el bien de la patria, y Otros semejantes; no 
querer rescatarle:ó fiarle estándo cautivo ó preso 8xc. 


Tambien es suficiente causa, si queriendo el padre casar 
á la hija y. dotarla segun: su calidad, ella: se hace muger 
pública; +. sb hal eb: 

576. En defecto de hijos, sor herederos. necesarios 
Os nietos, y sus descendientes. Si los hijos ó nietos no 
tienen descendientes legítimos , son herederos los padres, 
y demas ascendientes; A falta de ' descendientes y puede-el 
testador instituir válidamente por heredero.de sus: bienes 
4. cualquiera. extraño, omitidos los parientes colaterales 
PrOPios, aun los hermanos, porque estos solo.son here= 
deros forzosos del pariente que muere: sin testar. Dije 
válidamente, porque si el dicho testador tuviese herma= 
nos Ó parientes pobres, y los olvidase en el testamento 
Sin dejarlos un. competente socorro; pecará mortalmen- 
te, aunque por otra parte deje todos sus bienes para 
Obras pias, porque esto nunca sucede sin escándalo y 
RUnCa puede ser piadosa: una disposicion en que: se falo 


ta á la Piedad, como:en efecto se falta cuando teniendo 
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el testador. pariéntes pobres, ólvidado- de estos, dispone 
de sus «bienes»libres á favor de otros que tal vez abun- 
dan de ellos. Y aunque-los pobres sean extraños, deberá 
á.lo menos partir con ellos en nombre de Jesucristo; es- 
pecialmente.sival hacer testamento «se «halla: el pueblo 
oprimido de calamidades comunes. Cualquiera, dice «San 
Agustin, que faltando á la caridad y verdadera piedad 
intente hacer heredera de sus bienes á la Iglesia, no bus- 
que á Agustino para que los reciba, ni-quiera Dios que halle 
alguno. Siesto dijo el Santo dejándolos á-la Iglesias ¿que 
diria.cuando se dejan» para fines: menos piadosos “sin Peit- 
sar en los miserables «parientes? Op: : Ñ 

577. Con mucha mas razon debe lo dicho entenderse 
cuando el testador, tiene padres necesitados, con especia- 
lidad' ancianos :ó enfermos; cuyo «socorro debe' atender 
con preferencia 4 otras disposiciones ó mandas volunta= 
rias , aplicándoles ó todo, ó una buena parte de la quin= 
ta de sus bienes de que puede disponer, en caso de tener 
herederos necesarios , como son los hijos y nietos, 

578. Tampoco debe olvidar a su muger, si quedase 
pobre, de modo que no tenga para «el sustento y decen- 
cia: y aun previene la ley que se la señale la cuarta par- 
te de la herencia, y lo mismo al marido, si la muger tes= 
tadora fuese rica y él pobre. Generalmente en cuanto á 
legados yy mandas tendrá el testador cuidado de no omi-= 
tir las forzosas, señalando aquello que es costumbre en 
los testamentos de su clase; expresando si quiere que en 
esto mismo sea mayor la cantidad, 

578. - Cuando los legados, mandas y otras disposicio- 
nes de testamento son libres y voluntarias, deben en todo 
caso ser prudentes, y en términos que puedan cumplirse 
fácilmente, y que st son perpetuas puedan subsistir sin 
dificultades ni pleitos. Será tambien mirado el testador en 
cuanto al funeral;: no disponiéndole en espíritu de vani- 
dad, sino de prudencia , moderacion, religion y caridad, 
Cuidará asimismo de dejar declarado todo cuanto sea ne- 
cesario saberse despues en Órden á susi Eratoa; empleos 
y negocios. Si tiene hijos, y son habidos en diferentes 


A 


o. 

matrimonios, lo expondrá igualmente diciendo cuales son 
del primero, y cuales. del segundo; y su Ep 
cuando falleció su ¿primera muger mo hizo aria J -4 
rídica de los bienes que de esta heredaron, lo declarar 
ahora, diciendo cuanto tocó á cada uno. Si al. tiempo 
del matrimonio. no se hizo escritura. pública de dote, 


arras 8tc., declarará lo que POr estos títulos hubiere da- 
do á su consorte, 


pues de nada: de 'esto puede él .dispo- 
her porque pertene 


ce á la propiedad de la muger. En su= 

ma debe dejar bien en claro, no solo lo que está debien= 
do, y le deben á él como queda dicho,-sino. tambien la 
dote que trajo su muger lo que «la ofreció en arras, y to- 
do lo demas que á ella: pertenece ; sin olvidar: tampoco 
los bienes que entraron en su poder propios de sus hijos; 
y lo que á: cuenta de ellos y de. su legítima: hubiere en= 
tregado: 4 cada uno. mili 

579.  Procurará últimamente el testador,,, 
nombre por albaceas. sean hombres. de repre 
Capacidad.,. piadosos y diligentes, para que: 
ciones se cumplan con: la mayor: exactitud. 
Y si deja. hijos. menores 5 Ademas: de nomb:; 
curador, convendrá,, segun ya se: practica, que ponga 
cláusula. expresa en el testamento. por lo: cual disponga 
que la particion de sus bienes se haga extrajudicialmente 
Por tales.sugetos de: confianza (que podrán ser los alba=; 
Seas mismos) sin Otra intervencion de la Justicia:, «que' 
a de autorizar ó legalizar: la dicha. particion, cuando pa= 
ra este efecto... se le presentase 


despues de hecha. Esta 
cláusula es. importantísima para. 


excusar derechos y gas- 
105, Pues, en virtud de ella no tie 


que los que 
sentación y 
sus. disposi= 
y brevedad, 
arles. tutor ó' 


ne arbitrio.la justicia 4 
entrar: hacerla, + > COMidis te aliño 
-:580. Estos son los Puntos mas principales y necesa= 
rios, 


que respectivamente se deben tocar en Jos testamen- 
tos; poniéndose cada uno por sí en cláusula separada pa- 
ra. que todo vaya con la posible claridad. De todo ello 
$e infiere, cuanto convendrá á4 cual 


quiera ordenar. su tes» 
tamento en salud, siendo tantás Jas. Circunstancias nece 
SALÍAS para quessea bien dispuesto; cuan dificil es prac= 
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ticarlo en el apuro de Ta enfermedad, y trance de la 
muerte «en que:los dolores y fatigas, la debilidad de las 
potencias y sentidos;'y'la: falta de serenidad y juicio ca= 
bal tienen al paciente casi imposibilitado para el debido' 
acierto en asunto tan interesante; y esto cuando: una: 
muerte improvisa no permita hacerle ni bien ni mal. Por 
tanto, cualquiera que tenga bienes de que disponer , de- 
be considerar muy: detenidamente que :el testamento es 
una de las disposiciones para morir. bien; en: la cual se: 
debe poner toda atencion, 4 fin de dejar: bien dirigidos: 
todos sus asuntos, y para esto se necesita de: mucha 
tranquilidad y advertencia, y aun algunas veces de mu-=: 
chas consultas y tiempo; y al contrario, le hay para to- 
do: haciéndolo en salud; y tambien para corregirse en 
caso de haberse errado en algo, lo que no sucede cuan= 
do se deja para la última hora de la vida, en que si se 
yerray como es fácil, Ó ya sea disponiendo cosas contra 
justicia, Ó ya omitiendo loque debia declararse, es cun: 
error 4rremediable:;, de .que resultan despues injusticias, 
pleitos, odios «y enemistades:.en gravísimo perjuicio de 
lá fama y honor, y de la alma del que hizo el testa= 
mento, - » | 

581... Y porque algunos se excusarán con que tienen 
justos motivos para que no se sepa de antemano su úl= 
tima disposicion, hay el recurso dde hacerle cerrado 'en' 
la «forma que se dijo antes. Y aun le hay de hacerle de 
modo que “siempre quede lugar á'mudarle, exponiendo 
únicamente en el documento que retiene en<su. poder el: 
escribano: que la última voluntad del que testa:es la que 
se hallará encun papel firmado de su mano: con estas Ó' 
las otras señales (4 su arbitrio) en tal sitio oculto:(in= 
dicándole ). Con esta prevencion: puede el testador mu- 
dar su testamento cada y cuando le acomode sin nece= 
sidad de acudir 4 la escribanía. Pero tanto en esto, co=" 
mo en lo demas tocante 4. este grave «punto, nada se: 
deberá regularmente ¿hacer sin :consejo- de: personas que 
puedan darle: acertado;'y dirigir al testador- como 'con- 
viene. Yo sobre todo, para conseguir el acierto conyendráy 


/ 
Y 


A 


a rem 
Hs 0 
que el testador “antes de fotnde su disposicion: se Prepa 
re con una fructuosa confesión: de sus pecados , y Tect- 
tendo devotamente el Sacramento de Ja Eucaristía > 5 
sea en salud > Ora, y COn mas motivo y si.es en la en= 
fermedad, Esta preparaciones: muy' conveniente, ademas 
de la causa dicha, 


pecado. mortal, no le aprovechará 


ET 
J 


Bal testador para au= 
Para satisfaccion de sus 
! dejase, -ni aunolas misas, 
prov echarán. por la:apli- 
pues de: la intencion de- este 


. 
“Pine 


cación del::que :las Ofrece y 
pende regularmente el £ ruto, 


S. 59 
De los testament 


582. Los ejecuto 


untad 
baceas; 


Sea posible; especialmente los legados 
Y mandas Pladosas; Y pecará mortalmente si fuere comi 


uerte del testador; y los lez 
ce dias despues de presentado 
25 sino que el testador haya se- 
es la ley en este punto; y ella misma 
htarios que detienen los legados pios 
3 POrque son causa de que esten "pe- 
nando en el py l0:5. Y no estan Cápaces de absolucion 
“umplan «com ellos. Hecha la fundacion de 


36 


gados pios dentro de quin 
el testamento ante el Jue 
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estos, deben pagarlos, no solo por diez. años, como 0- 
pinaron algunos, sino por todo el tiempo que fue la vo- 
luntad del fundador, y «lo contrario. está reprobado por 
el.Papa Alejandro Vii o 00 o ¡Su 
--583. Los testamentarios.no tienen facultad para mu-: 
dar ni innoyar las: disposiciones del difunto en manera 
alguna , aunque sea en cosa notoriamente mejor , á no 
ser.que manifiéstamente se conociese haber, para hacer- 
lo, motivos justos, que el testador no advirtió ;: quien lo. 
hubiera dispuesto: de otro. modo, 4 haberlo :advertido; y 
que, en,efecto: si. Él existiera, aprobaria.la ¿mutacion que 
parece deber hacerse. En estecaso, consultado el asun= 
to con persona prudente, y supuesta la aprobacion del 
superior, podrá ejecutarse la imutacion. 

584. Deben ademas los testamentarios proceder sin 
pasion en la“distribucion, de las mandas que' dejó el di- 
funto. para pobres, Obras pias y Otras semejantes, va- 
liéndose en. caso¡de duda: de personas: inteligentes é ¡m- 
parciales; como si la manda es para. pobres en general, 
ó «sin determinar personas, “deben distribuirse entre los 
mas necesitados, atendidas todas las circunstancias : y 
asi, no deben ser preferidos los parientes «del difunto, 
sino en.caso de igual necesidad; á no ser que no cons- 
taseval testador de ella, y se congeturase que «si la hu- 
biese sabido, les habria antepuesto. Lo mismo debe: en 
tenderse aunque el testamentario fuese tambien pobre;: 
pues constándole-esto al testador, y no habiéndole pre= 
ferido, es bastante causa para persuadirse que no fue su 
voluntad. Pero bien:podrá entrar á la particion como los: 
demas pobres, procurando siempre se cumpla totalmen- 
tevel testamento:” po 
bi $. 69 
si De los herederos, y sus obligaciones. 

485: El heredero es aquel que entra en posesion lez: 
gítima de los bienes y derechos. que pertenecian propia! 
y perpetuamente al difuntos esto-es; los bienes de for= 


¿a (2383) . A e A » 
tuna, y los-empleos! y oficios vinculados en él y e pS 
cesores legítimos ; como es el patronato > E e 
Regidor ,vel oficio! de: Escribano AR EA 


rencia: Ó'Sucesion puede venirle al heredero decdos No 
dos : Primeros pob derechos! cuando cel difunto E 2470 
testamento. Segundo: por institucion , ó nombramiento, 
cuando to ha hecho De cualquiera de los dos modos son 
herederos necesarios: de. todos los bienes del difunto, ex- 
ecpto los nótados en: el! núnero 05 743" susi decendientes, 
y ascendientes en la “forma: quese dijoven vel: dicho: nu- 
mero y en el: 576. sh $ : G SAT 1 1] 11d) 19Q 

- 5861 "Sino: hizo testamento , son herederos: necesa- 
rios, despues de los mencionados , los hermanos hijos de 
Padre y madre: por iguales partes: <A falta de-estos- y sus 
hijos, lo son los 'hetiñanos. hijos-de padre ó madre res 
pectivaménte; ésto es 3 los de“padre,'de/los bienes: de es. 
te; y de los: de la“madre', clos' hermanos: hijos «de resta, 
ero en los bienes: cOmilinés: de ambos entrancá la heren- 
cia todos igualmente. En: defecto. de todos los dichos, 
son herederos: necesarios los Otros consanguíneos > Igual 
y sucesivamente "pot grados hasta el décimo; sin atencion 
á que sean, 6'nopor parte de padre: á madre, - 
587. Nó quedando consanguíneos del «difunto: hasta 
dicho grado, sucede'en la herencia la: muger; y no te- 
niéndola, sucede el fisco.- Todo: lo expuesto: se entiende 
conforme al derecho comun, y salvas las leyes munici. 


Pales o costumbres de cada país. Por el testamento son 
herederos, fuera de los 


necesarios en “su legítima, los 
cimas 4 quienes nombre el difunto. en la parte que le 


concede el derecho, segun queda expresado en el núme- 
10.573 y siguientes, - yl $ : 
588. El heredero, cualquiera que sea, es el legíti- 
mento, como queda indicado s 
, igualmente que las obligaciones de 
añade aqui la que el heredero, como 
los pagos siguientes, Primero : debe 
e restituir 4 su dueño, Segundo : la se- 
"RO que es de extrema necesidad y preferible á 


n su 
lugar (número 582) 

este, “A las cuales se 
tal, tiene de hacer 
Pagar lo que sé ha d 
Pultura, co 


a | 1 84) ? 
«toda deuda. Tercero:-los gastos del funeral, segun-el .es= 
tado y clase del difunto; salvo que este haya dejado. 
deudas, porque entonces solo se empleará en el funeral 
Jo. preciso» para. la: decencia. Cuarto: se deben pagar por 
el. heredero¡los votos, del difunto , y. despues las «misas, 
y legados: pios. 7 E: ( 
589. Si los herederos son muchos, deben en primer 
Ingar enterarse bien de. los derechos, que les compete, 
Para: no; perjudicar á- los. Otros herederos; miraudo si de 
los: bienes que ¡por la herencia les han señalado, «y. de= 
ben percibir, han recibido ya del testador. por otro títu- 
lo alguna. cosa, Que por tanto se deba descontar ó traer 
-á coisideracion para la particion del total de dicha he= 
rencias :ó-si por!el contrario se deberán deducir de este 
total-algunas partes 9 cantidades pertenecientes por títu- 
lo S' motivo justo 4, alguno. ó algunos. de los herederos, 
antes «de hacer. la particion ¡entre' ellos y los. demas. Por 
ejemplo: todo :aquello de que el hijo. tiene no solo. la 
propiedad y dominio, sino tambien la administracion y 
usufructo, segun queda dicho en el número 442, todo 
esto/es suyo «propio; y de consiguiente debe separarse á 
su favor antes de entrar á partir; y lo mismo. respecti- 
vamente de los bienes. de que le pertenece la propiedad; 
pero no los. productos ú frutos, pues aunque estos de- 
ben entrar para la particion, debe antes de ella quedar 
á su favor el capital. a 5 hats 
590... En-la ¡misma forma deben los hijos al tiem 
po de las particiones traer y juntar al cuerpo de los bie- 
nes lo que cada uno recibió desu padre viviendo;. co- 
mo no fuese en términos, que se presuma haber sido la 
voluntad de este el condonárselo. De que se infiere,,que 
si. el' hijo. tenia bienes propios suyos, segun lo dicho en 
el número anterior, debe dar por recibido á cuenta de 
su parte todo lo que el padre gastó con él en los estu- 
dios , grados, oposiciones $. ; mas si no tenia el hijo 
tales bienes, no debe mencionar y conferir lo que el pa- 
dre. gastó por sí inmediatamente con él en comida, ves- 
tido, estudios áxc., mien conyites por ocasion de, bodas, 


ATAN 
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Misa nueva Y C0Sas semejantes ; aunque los gastos Eras 
sean algomas que:con los otros hijos; porque no A 
do el padre Otra cosa se presume que le hace de Pu9stos 
nacion. Digo algo mas: porque sl estos gastos fuesen ex= 
cesivos, y en.términos que sirvan de perjuicio á los otros 
herederos > C£htonces es visto ser hechos en cuenta de la 
legítima, á no ser que el padre por prodigalidad hubie- 
se querido hacerlos ; RReS: 80 est ireunstancia deberia 
padecerse entre todos el perjuicio, De lo dicho se infie- 
re tambien, que lo que el padre dió al hijo. para que. lo 
sastase á su arbitrio, se deberá. traer 4 cuenta en térmi-: 
nos de recibido como parte de la legítima. Ec 

591 se debe poner á esta cuenta el im-= 
Porte de los libros que le dig Ó compró para sus estu— 
lios , á proporcion del cau. 
el, precio, que merezcan al tiem- 
último y por regla general, to= 
segun el estilo del Pais y juicio 


r , Se reputen meramente liberales 
Siempre se presumen hechas Por el padre en cuenta de 
la legítima, y de consiguiente deben s 


UPOnerse recibidas 
para la. particion. 


la carga de la restituc; » €£n. ca. 


imiento, ó de duda en 
4 lo; eligentes Teólo-— 
ES e juzgado nece— 
sarío darle mas extension. El que desee completa INstruc- 

detyal P. Echarri en la cuarta 
de su Directorio moral, en el tratado quinto, $, 39 y sin 
guientes, de donde se ha hecho un breve extracto, 

> Por lo expuesto en los SS. anterio- 
$ y en el presente, se infiere, que el testa- 
mento he la forma que se ha declarado, y con las 
€ Previene la ley, obliga en conciencia 


parte 
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4 su cumplimiento; esto es, que cualquiera á quien per- 
tenezca llevar á ejecucion la voluntad del testador, de- 
be cumplirla enteramente en todas sus partes bajo de 
culpa mortal. Que los herederos legítimos, aceptada que 
sea la herencia, adquieren en virtud del testamento ver= 
dadero derecho á los bienes, que como á tales les cor- 
responde. Y que quien quiera que sea deudor al difunto de 
cualquiera suerte, lo es del mismo modo á sus herede- 
ros respectivamente, y está obligado bajo' la misma cul- 
pa á satisfacerles; asi como estos lo estan á' pagar todos 
los débitos del difunto, aunque excedan del valor de la 
herencia; á no ser que hayan entrado en ella 4 beneficio 
de inventario; esto es, enterados del cuanto de los bie- 
nes del difunto, y de sus deudas; porque en este caso 


A , 


no éstan obligados mas que á4 lo que alcancen. ' 

594. Si el testamento no fue hecho con las solemni= 
dades de la ley por ignorancia, ó sin:culpa del testador, 
será nulo, como queda asentado en el número 565. Pero . 
esto se entiende para el fuero exterior ó civil; mas en 
cuanto al fuéro interior de la conciencia será válido y 
obligatorio en la forma arriba expuesta , aunque falten 
dichas solemnidades, siempre que conste con toda certe- 
za y sin la menor duda de la voluntad del difunto. De 
consiguiente, el' heredero por el tal testamento, aunque 
imperfecto, puede lícitamente retener su herencia Ó le- 
gado; y el heredero que lo es solamente por dicha falta 
ó abintestato, debe entregársela sí la ha recibido. Es ver= 
dad que esto solo podrá pasar asi, mientras no haya re- 
curso al Juez, y este declare y sentencie , como puede y 
debe, por nulo este testamento ; porque entonces hay obli- 
gacion en conciencia á estar 4 su sentencia; siendo como 
es constante que interesa mucho al bien comun que se sos- 
tengan y observen las solemnidades prescritas para este 
bien, cual es en general la seguridad de las disposicio= 
aunque por esta causa se verifique 
umple la verdadera voluntad del 


4 


nes testamentarias ; 
alguna vez que no se c 
testador. 
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8.172 


«Del comodato, mandato ó comision, y del depósito. 


595. El comodato es 


1 


dante, Ejemplo: Ambrosio :d: 


596. El que da 4 otro. alguna cosa por comodato , de- 
e lo primero manifestarle los defectos que tuviese, no 


ad que 'piensa sacar de ella, 
o algun grave perjuicio, del 


d- 
>» Como el alj- 
Y Otros tales; pertenecen al 
>» NO tiene el comodante acción 
, SINO despues de pasado el tiem 
igiere, debe reintegrar al comoz 


> €n SU curacion éxc.: 
mento reparar losa reos 
comodatario. Por último 
á exigir la cosa asi dada 
po señalado ; y si la ex 


carecer de ella, yalc 
POrque sicle previó. 


garla, en eso mismo está claro que -quiso ceder de su de- 
recho. 


«Las obli aciónes del que recibe la cos 
7 18 ES : 
modato, son: Primera: costear sus gastos ordina 
o ya se dijo. Segunda; poner una diligenej 
EN Su conservacion 
esto en el número: 
Jo: para él De con 


a en co- 
riOS, co- 
2 exquisita 
y custodia (segun la regla dada para 
548 ), como que toda la utilidag es so- 
siguiente, si por la falta de aquella di- 
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ligencia que por esta razon le corresponde, se pierde ó 


destruye la cosa que en tal forma se le ha dado, debe 


resarcir al dueño los perjuicios que le han sobrevenido 
por la pérdida. Tercera, no le es lícito hacer otro uso 


de la cosa recibida que el en que se ha convenido con 
el comodante, ó que prudentemente juzgue le concede- 
ria pidiéndosela. Ultimamente, es obligacion suya vol- 


verla al tiempo determinado por el dueño; y si no lo 


hace queda responsable á reintegrarle de ella, si perece, 
y á todos los daños que de aqui le resulten. | 

598. Debe advertirse, que si no se determina tiem= 
po preciso, en que debia volverse (entonces este contra- 
to se llama precario): queda al arbitrio del comodante pe- 
dírla cuando guste; pero siempre le toca arreglarse para 
esto al uso para el cual la concedió, y al tiempo que 
regularmente seria necesario; .en especial si á él no le si- 
gue perjuicio, y al comodatario se le ocasiona de vol- 


verla entonces. ' 


Del mandato ,.ó. comision. 

599. El mandato ó comision es un encargo que una 
persona para utilidad suya propia hace á Otra de algun 
negocio ó diligencia, y esta se encarga de. hacerla volun- 
taria y. gratuitamente 5 porque si espera: Ó recibe paga, 
es Otro contrato que se llama locacion ó alquiler; de que 
se tratará adelante. No es pues este mandato lo que la 
voz suena mandar como precepto que dice obediencia; 
sino encomendar Ó comisionar, dejando en libertad al 
mandado ó comisionado para encargarse ó no del ne- 
gocio. : 
600. Pero supuesto que le admita, debe el que le en= 
comienda suministrarle todo lo necesario para su- des- 
empeño, y costear todos los gastos de la diligencia: y 
el comisionado debe tomarla á su cuidado y ejecutarla, 
como si fuera de negocio é interes suyo propio; pues en 
esa confianza se le encomienda. Y si faltare 4 esto. por 
malicia, ó notable negligencia, queda responsable 4.Jos., 
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perjuicios causados por ella al mandante ; como tambien 
si excede en su comision de las órdenes que acerca de, 
ellas se le. han dado. Dije, notable negligencia,, porque! | 
como toda la utilidad en. tales negocios. es - Para. el que: a 
$$ Elcarga, no está el comisionado obligado, á mas que. 
Una diligencia ordinaria 6 Tegular (segun la regla que 
poco ha se citó del número 545 ); á no ser que la natu= 

YOr, ó él se hubiese 


: Ap ls iz E 


= raleza del negocio la Pidiese., ma 
Ofrecido á ella. : Set 
601. Por último, no le es 
trabajo 6 tiempo que hubiese 
cia, pues la debe hacer gratui 
Arriba. Por tanto 


, Ó por su industria aumen 

ar en la venta, ó le dismi- 

-> SI á costa suya fue á vender 
cia, podrá apropiarse la ven. 

taja Correspondiente á4 su mayor. diligencia, Pero na- 
4 Mmas.- Si 


602. D 


Ja: como p 

SOMPra, y por la remuneracion ó agasajo que espera del 

Vendedor gar á que la 

Se 4 precio supremo pudiendo ajustarla al medio 
1, 
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equitativo. Contra esta fidelidad pecan, 'entre otros, los” 
sastres que encargados por sus. parroquianos de comprar: 
las telas . para hacerlos. de vestir, no reparan en que el 
mercader “las ponga “al precio. mas alto, movidos de las 
dádivas que de él suelen: recibir, faltando en esto 4 la 
dan que se ha hecho de ellos. a 


"Del: depósito, ¿ 


603. * El contrato“que se llama depósito; consiste en 
la: entrega que hace-una persona á otra de alguna cosá' 
para que la tenga. 4 sua: cuidado y custodia, hasta tanto? 
que ,razonablemente la: pida, y se le devuelva; esto es,” 
que no haya: inconveniente: en devolvérsela, como luego” 
se dirá. El depósito: es de sí un contrato: gratuito; y de' 
consiguiente: ningun “interes, Ó. precio: debe percibir el 
depositario : y st se trata de que ha: de recibir paga, ya” 
no. es: contrato de depósito: propiamente, sino que pasa' 
á ser contrato: de locacion , como, se dijo: del mandato. Pe-: 
ro? se exceptuan los gastos: en conservar:la «cosa depositas" 
da, porque estos deben pagarse, si son precisos. Para qué 
haya verdadero contrato: de: depósito”, no: es: necesario 
que se exprese con: palabras; basta que se dé á entender, 
en el modo que se dijo del contrato en general. Por ejem= 
plo: llega uno que va: de: viage á la posada, y entrega 


su maleta ó alforja al hospedero 3. solo con esto queda 
HA á su custodia; y “responsable: si falta.. 


604. El depositario está obligado por su: oficio á un 
cuidado regular, á lo menos, de loque asi se le entre- 
ga, conforme á las reglas dadas en el' antes citado: núme= 
ro' $43; esto es; aquel cuidado que ponen en sus: nego- 
cios. los' diligentes en ellos; lo cual se entiende: siendo 
puro: depósito en única utilidad del dueño de lo deposi- 
tado; porque si al depositario le: resulta interes, Ó por 
paga contratada , ó. porque se aprovechó: con licencia 
del dueño de la cosa: para su uso, Ó por otro, motivo, en- 
tonces estaria obligado á un cuidado ó diligencia mayor, 
y aun á diligencia extraordinaria , si la cosa por su esti- 
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dicha licencia 6 consentimiento 


- cado si la. consume; 
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mación lo pedia, y él se ofreció d ponerla ds q0erands 
por lo mismo responsable de los daños causados por s 
omisión ó negligencia, RP 
60, o facultad para usar de A 
cosa depositada, bien sea dinero, «vestidos», alhajas, Ert- 
g0, bestias £tc., sin licencia del dueño de ella, 4 de ser 
que el tal uso fuese necesario Para su conservacion. Fue- 
ra de este Motivo ; ú Otro semejante en que se. presuma 

| > Ppecará el depositariocen 
usarla, aunque mo la consuma, y mucho «mas, si «es con 
riesgo. de perjuicio del dueño. Todavía «será mayor el pe- 
€specialmente:si no «está seguro en- 
tonces de que tendrá con que volver lo! recibido en la 
misma especie ó equivalente, sin perjuicio tambien del 
dueño. Y aunque parezca tener tal seguridad » €s «mas 
probable, que tampoco le es lícito «dicho USO 5 ya por- 
que siempre es contingente que pueda cumplir á su tiem- 


PO) y ya porque es dificil volver el preciso equivalente 
Bo siendo dinero, 


606... Finalmente, es obligacion . 
vera su dueño «los bienes deposi 


hasta. cierto determinado tiempo, 
s1 los pidiese para «daño grave su 
ejemplo, «la espada para matará 
silos bienes estan embargados ó detenidos ¿por autoridad 
Pública Tercero, si el «depositario «sabe que son. 'hurta- 
dos, Y mas si ha sido 4 él mismo: y últimamente, “Si el 
dueño no ha Satisfecho “aun los “gastos «de su -CONnserva- 
cion. Pero no de es lícito .al depositario retener los :tales 
bienes 4 título de *ecompensarse «de los créditos que tiene 
contra el dueño, porque «está prohibido-por las leyes, 


Exceptúase lo primero 
yO0»-0 del prójimo; por 
'Su contrario. Segundo, 


SE E : 4202) 2% 
CAPÍTULO: TIL 


De Los: contratos onerosos, 6 que producen: obligacion gra 
oc osa. Ó ambas: partes contratantes. 


) v 


-Son diez: y sies: primero, empréstito : segundo , cen= 
s0: tercero, cambio: cuarto, compra y venta: quinto, 
monopolio: sexto, +arrendamiento : séptimo , enfiteusis: 
octavo , feudo: noveno, compañía: décimo, juego: undé- 
cio, suerte : duodécimo , apuesta : décimo tercio, asegu- 
racion: décimo cuarto, prenda: décimo quinto, fianza: 
décimo sexto, hipoteca, 


355 29; DE ¿5 S.. 192 
Del empréstito 0 mutuo. 


607. El empréstito es un contrato, por el cual una 
persona entrega á otra alguna cosa, tal como dinero, 
trigo, vino érc., haciéndole dueño de ella para que: se 
autilice, consumiéndola 4: su arbitrio; pero con la obligacion 
«de: volyer despues de algun:tiempo- otro tanto de la: mis- 
ma especie, cualidad y valor que lo recibido. Ejemplo: 
Tomas. «presta á Bruno seis cántaras de vino generoso pa- 
“ra. volverlas despues de cuatro: meses: 050 Md ¿bla 
608.1 El que recibe «prestado se hace: inmediatamente 
dueño-absoluto' de:ello. De consiguiente, todas las pér= 
didas y. ganancias que tenga en el uso de: lo:recibido, son 
para él mismo: de modo quesizal punto que entra en su 
poder la cosa prestada se le pierde, ó se la hurtan,:pa- 
ra él. se pierde, y queda obligado 4 wolverla. Pero debe 
advertirse, que si lo que recibe no es para consumirlo á 
su voluntad, sino para otros usos, no es verdadero em- 
préstito; es sí, ó contrato de conmodato (si no hay lu- 
cro ) ó de arrendamiento ó:. locacion; de consiguien= 
te no se hace dueño de lo recibido; y por tanto, si es- 
to perece sin culpa suya, no se pierde para él , sino pas 
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tado en que monedas ha de 


| 293) ES 
ra el que se fo comodó ú arrendo para Otros a E 
Ejemplo: Bernardo va á Casarse y necesita de a pus 
monedas de 0ro- para presentarlas como arras, segun ee 
tumbre, y no las tiene, las pide 4 Francisco para dicho 


efecto, y este se las da, debiendo volvérselas con: algun 
lucro : sise las hurtan Ó perecen de otro modo, sin'cul- 


609... 


mismo valor de 
drá contratarlo 7 
estimables que o 
ma especie, ó re 
sino tuviese per 


debe recibir po 


lo que se: rec 


que unas son mas 
olverse en la Mis—. 
que las dió: mas 
er de ellas, nada 
Si el empréstito es 


Ó- menos de lo Presta= 
: Prestadas, y. gr., cuatro fanegas de 


O reales se «hubiese tratado de vol. 
VEL Qtro tanto trigo que: igualase-aloralor de los cien 
reales, en esto no habria USura ; porque «mas: Seria pres- 
tar dinero que trigO, y ya se volvi 
610. El que da Prestado debe por su p 
mer lugar advert; 
riesgos de las cosas 
Seria responsable de 
sa. De ademas ag 
qe Prudentemente 


arte en pri- 
Ss defectos $ 
0 haciéndo!o, 
Se por esta cay- 
terminado, ¿$ a] 
AS Circunstancias 


e le presta; pues y 
| perjuicio que tuvie 
uardar al tiempo de 
se juzgue, segun ] 
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del empréstito, y no le es lícito exigirlo antes, sino es 
que tuviese de ello grave necesidad. Debe tambien reci- 
bir lo prestado en cualquiera tiempo que se lo devuelvan, 
á no serque sehaya contratado :Otra cosa; pero nunca 
con la-mira de interes por la dilacion, pues esto. seria 
usura, como se dirá despues. Por igual razon tampoco 
le es lícito exigir mas de lo que es la cantidad ó "valor 
de lo prestado, «sino justamente lo mismo, Por Jo cual , si 
al hacer, por ejemplo, el empréstito de cincuenta «do» 
blones de oro, valia cada uno sesenta reales, yal tiem- 
po de volverlos valen sesenta” y cuatro, no lees : lícito 
recibir los mismos cincuenta, sino solo tantos cuantos 
sean bastantes para pagarse del número de reales que 
prestó: y lo mismo respectivamente debe decirse, si las 


monedas de oro' valiesen:menos, pues ya se dijo .en'-el 
número 608, que las pérdidas ó ganancias son: para 


uien recibe el empréstito, como dueño «que se hace de 
él. Sival tiempo de recibirle hubiere igual contingencia de 
que el valor de la moneda, ó el precio de la cosa suba 
ó baje cuando haya de volverse, será lícito contratar de 
volver lo mismo que se recibe, valga mas-ó valga menos, 
pues ambos se exponen «igualmente á lo que aconteciere, 
Pero si hubiese mas fundamento para juzgar que subirá, 
ó que bajará, no será lícito contratar de este modo, sino 
con arreglo á lo quese ha dicho. 

611. El que recibe el empréstito queda tambien por 
su parte obligado 4 devolverle al tiempo señalado, -ó 
cuando el acreedor razonablemente le pidiere; y si fal- 
tare á esta obligacion, le queda ademas la de reintegrar 
al perjudicado sde las pérdidas verdaderas que por esta 


causa padeciere. “ 


e 
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De la usura. 


te y en lo principal se eje- 
lo cual al mismo tiempo conducirá para: 
conocimiento de la que se comete tambien, aunque con 
disimulo, en los 'Otros. contratos. 


- 612. Cuando uno Presta 4 otro una cantidad de diz. 
Mero ú otra cosa, y ademas de la obligacion de: volver-: 
la, le impone la de que le ha. de pagar, fuera. del prin= 
cipal, alguna cantidad de aumento, ó: cosa. equivalente: 
de algun valor 


Ó- estimacion > €sto se lama. usura. Y se. 


Hama asi, Porque el que la comete recibe. dos 
una misma cosa : 


pagas por 

> <StO es», una paga por lo que da ó pres- 
ta, pues.se le ha de volver po Otra paga por 
el ii 


un verdadero €mpréstito encubierto con 
): y por tanto, lo. que se lleva de mas es 
sura, segun lo dicho en el número. 610. 


título (1 


aquel 
dadera u 


Ver— 


Ita, y no á la del d 
Puesto, 


"4 


ue este debe voly 
número 606. Y 


erlo enteramente 
asi es depósit 


O solo en la apariencia, 
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613. Para que haya usura no es necesario que cuan- 
do se presta dinero*ú otra cosa en la forma dicha, se 
«contraté que se ha de añadir á lo recibido alguna mas 
cantidad ó interes, sino que basta que se pida despues 
al tiempo de recobrar el empréstito: y esto aunque no 
se' pida como debido , sino de liberalidad, ó en agrade- 
cimiento del favor; y aun bastará el que sin pedirlo, 
se preste únicamente con el intento, de que al .que da 
el empréstito , le resulte de aqui algun interes, Ó.con es- 
peranza de recibirle;,no precisamente del mismo. emprés- 
tito, sino despues, en consecuencia, aunque sea con otro. 
motivo. Ejemplo: da Enrique á Luis prestada una. gran 
cantidad de dinero con el fin de hacerse amigo suyo, y 
por este medio conseguir despues algun notable inte- 
res que depende de él: este empréstito es usurario5 por 
cuanto no se busca la amistad por sí misma, sino C0= 
mo medio para dicho lucro, que es el que intenta pres- 
tando (no prestaria sino le esperará ), y loque es la usu- 
ra. De modo que todo ello-consiste en la intencion que 
se tenga al prestar, si esta va principalmente con la 
mira al lucro.que se espera del mero empréstito, este es 
usurario, y asi noes lícito, ni lo es tampoco recibir 
despues interes alguno, aunque aquel á quien se prestó 
lo ofrezca en agradecimiento del favor que se le hizo: 
pero será lícito recibirlo, sino hubo tal intención ni es= 
peranza, y lo ofrece de pura liberalidad, y no por otro 


_motivo, v. gr., por el temor de que no se le vuelva á 


dar prestado, y con tal que no haya escándalo. 

614. De lo expuesto se infiere que hay usura mani, 
fiesta , siempre que el que da en empréstito imponga 
expresamente al que le recibe alguna carga ú obligacion. 
(sea la que fuere), ademas de volver lo prestado : por. 
ejemplo, si le hace quedar obligado á comprar de su 
tienda y no de otra, á moler precisamente en su molino, 
4 cultivar sus heredades, aunque sea pagándole, 4 que 
no le ejecute tan presto pot cierta deuda, á SS fia- 
dor suyo, 4 que si lo que pide prestado es dinero, re- 
ciba la mitad en trigo ú otra cosa, Ó si recibe trigo 


con la. condición de que el | ; 
cesitase; Porque tambien esto es Carga para el que reci- 
be Prestado , y lucro para el que presta. Se: 
15. Se infiere asimismo , que hay usura encubierta 
en los contratos siguientes y sus semejantes. Primero: en 


se vende mas caro, porque el 
comprador no Paga de Presentes, ó se le: aguarda para 


tado. Segundo: en el contrato de e 


Clar por tiempo de dos años, con ; 
se los ha de volver, y ademas una décima parte de lo 
que se"gane con £llos, Aquí hay usur 


> Y este le dice que él las 
Quiler por seis años y por 
> On tal que al fin de ellos 


Se las vuelva tales y tan buenas, ó su entero valor Aqui 


comprará, y se las dará en a] 
Un corto precio en cada uno 


O Parece, sino empréstito de los 
Y POr tanto es usura el precio qu 


a 
sea corto 


. 


razon es, (como queda indicado 
que el que presta sup 
Ve lo prestado entera ' 


d y En el contrato de alquiler la Cosa arrendada queda 4 riesgo 
e ueño; to enel caso Presente es 4 riesgo del que toma las imya 
% Y asi no hay iler, 
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dad; por tanto, ningun título le queda para que se le 
dé ademas cosa alguna; y de aqui viene lo ilícito é ¡n= 
justo en recibirla ó intentarla: pues no consiste en otra 
cosa la injusticia del hurto, que en tomar lo ageno sin 
derecho á ello: y á esto se reduce tambien toda la mali- 
cia de la usura. 

617. Ni vale alegar alguna vez, que es poco el in- 
teres que se pretende; ó que es rico á quien se presta, 
y no le hará falta; ó que se le proporcionan con el di- 
nero ó cosa prestada grandes utilidades; 0 últimamente, 
que el favor que se le hace es precio estimable : todas 
estas evasiones estan ya reprobadas por su Santidad el 
Papa Benedicto xIV 5 porque ninguna de ellas es título 
ni- motivo justo para el lucro: si este es poco, poco se= 
rá el pecado; pero lo será: si es rico á quien se presta, 3 
no por eso hay derecho á tomarle lo que es suyo; y. 
asi, hurtar al rico es pecado, sin que valga decir que es: 
“rico: si con el empréstito se le proporcionan: utilidades 
Ó ganancias, es por industria y diligencia suya: y-si se 
le hace favor, cualquiera que sea, los favores se pagan 
con la gratitud, ó con. otro favor, y no con precio. Es-. 
to quiere decir aquel precepto del Evangelio: presta 
dice Jesucristo, sin intencion ni esperanza de lucro. A 


Jen as $. 32 
De los motivos justos ó razones que puede haber para.. 
dir 6 recibir interes cuando se presta alguna Cosa» 


618. Aunque es constante por lo dicho en los $: ] 
precedentes, que generalmente no es lícito en eLempria 
tito, ni en contrato alguno samejante recibir ip, lí 
cro, por poco que sea, fuera de la principal lt 
cosa prestada, puede haber sin embargo, causas q ade 
bles para que algunas Veces sea lícito. Pero con “ol 
vertencia que nunca será esto pOr razon del empr uient 
sino por otros titulos Ó razones, cuales son las 518 N 
tes. Primera: por razon del perjuicio que al E ar y 
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9 e 
se le ocasiona de hacerlo. Ejemplo: Atanasio va por el. 


j Ser. una compra de 
espera un buen lucro; el 


los presta 
a Mariano que se los pide. Aquí hay tambien ; 


igualmente ha dé advertirse, que esta cantidad debe ser 
Proporcionada á la Pérdida, segun fuere, cierta ¿ dudo- 


sa, segun las Circunstancias del negocio; Y que la pérdi. 
tar precisamente del empréstito; Por cuan- 

to nada le queda á Dionisio para hacer dicha compra: 

y en fin, que se le Prevenga de esto 4 Mar; 

Ver si Conviene Ó no en la Propuesta: y en cáso de con- 

Yentr, no se le pide el lucro de contado; 


e? 
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Pis ESA $7 o 25 . . 0 . 
po qué el que le prestila. tendria si pusiese su: dinero 


al comercio, ó cuando se haya de volver el capital. De 
todo: la dicho se infiere, que para que sea lícito este lu. 
Cro, no basta que el que tiene dinero sobrante pudiera 
emplearlo á ganancias; sino que es necesario que cuando: 
se lo piden prestado, lo haya destinado ya al tal empleo; 


pues de lo contrario, habiéndolo de tener ocioso en la 
arca, la pérdida del lucro seria fingida. 


620. - El tercer título ó razon, es cuando aquel, 4 
quien se ha hecho el empréstito, da alguna cosa de mas 
voluntariamente en reconocimiento del favor: de lo cual 
ya.se dijo en el número 613. El cuarto título que al- 
gunos Autores señalan para percibir algo mas por razon 
del empréstito, es. el peligro á que muchas veces se ex- 
pone de perderle el que le hace. Y entienden esto , no 
por el peligro ordinario y comun que hay siempre de 
esta pérdida , cualquiera que sea á quien se preste; sino 
por el extraordinario que puede haber por las circuns= 
tancias del sugeto, si es gastador, jugador ,:.mal paga=> 
dor, étc.,.ó del fin para que se le. presta, Ó «negocio en: 
que ha de emplearlo. Y supuesto semejante extraórdina= 
rio peligro dicen que será lícito cobrar algo mas de lo: 
prestado , con tal que por otro lado no se interponga al- 
guna particularidad que lo haga ilícito. Pero otros ¿Au 
tores no tienen por suficiente el tal. peligro ¡para dicho 
lucro; fundados en motivos igualmente graves que los 
primeros. Y por tanto , estando á lo establecido enla: 
primera parte acerca de la conciencia dudosa, se debe- 
rá en el presente caso de duda, seguir la parte segura, ; 
absteniéndose de tales empréstitos , tan expuestos á ser 
usurarios , que los, mismos Autores que los juzgan: líci- 
tos, confiesan el riesgo de pecar en su práctica. 00. pare 
621. El quinto título que asimismo señalan algunos 
Autores para poder lícitamente tener en el empréstito al. 
gun lucro, es cuando este se impone como pena al que 
le recibe, sino le paga al tiempo estipulado. Y para 
que esto sea lícito, ha de ser, dicen, .con estas. cinco: 
condiciones. Primera; que sea.con consentimiento de amo” 
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bas partes. Segunda: que la pena sea proporcio de cad . 

culpa de la morosidad én Pagar, y que esta sea: E 

ercera: que por lo mismo, si no hubiere culpa alg a 
enla dilacion, nada se pague. Cuarta: que si se devtelv 
'empréstito , tío se pague más que lo 
te. Quinta: que la intencion en el 

de modo que siempre esté dispues= 
to á recibir el empréstito., y hunca desee la dilacion cul 
able: a debe Pagar la pena, para con .es- 


nbargo' de las razones que 
para juzgarle lícito en é 


» 


15 pero ademas de que es de 
d, Pues bien | 


era que la reso 
dosa, como la del 
to? y por lo mis- 
Seguro, ; 
2 para recibir licitamente 


á> siempre que no sea produ- 
€Mpréstito , como tal; sir 


y se ha de Pagar cierto Interes; en lo cual 
Parece haber: ys 


3 POrque se 
a casa, Oficinas, 
administracion Y Conserva 
sto” redunda en e] bien co= 


e de los nECóSitadoS] Y delos mos 


y diligencias en la 


ohte: y fuera de'e 
mun ,> especialinent 
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particulares que contribuyen, y con esto tiénen la puer= 
“ta abierta para otras ocasiones de urgencia que les ocur- 
“ran. Lo mismo debe decirse de los Pósitos públicos de 
trigo, y cosas semejantes. Pero debe tambien advertirse, 
que si en estos establecimientos llega de manera á aumen- 
tarse el caudal por donativos ú Otros medios de modo, 
que con menos interes ó réditos, ó sin pagar alguno, ha- 
ya para acudir á dichos gastos, nO. será lícito percibir= 
le; y se deberá prestar sin interes; pues ya cesa este tí- 
tulo que lo hacia lícito. Finalmente, siempre que haya 
alguno de los expresados, Ó semejante, ó el interes que 


se lleva, no sea originado precisamente del empréstito, 
no habrá usura. » 
623. Mas mo por eso se ha de pensar fácilmente 
(como advierte el Sumo Pontífice Benedicto XIV.) que 
en todos los casos de empréstito (ó fuera del empréstito, 
en otros contratos justos) se verifican tales títulos, por 
los cuales sea lícito percibir lucro siempre que se pres- 
ta, Ó da dinero, trigo ú otras cosas; porque esto es ma- 
nifiestamente contra la experiencia y razon: siendo cons- 
tante que hay muchas ocasiones en que estamos obliga- 
dos á socorrer al prójimo necesitado prestándole de gra- 
cia, ó sin interes alguno. Por tanto (concluye su Santi- 
dad) todo el que quiera proceder con buena conciencia, 
debe cuando ocurra el caso, enterarse bien, si es cierto 
que con,el empréstito va junto algun contrato mas, por 
el cual sea lícito percibir dicho interes; ó si en el mis 
mo empréstito,se halla alguno de los, títulos para perci- 
birle lícitamente; teniendo ademas en consideracion la ve- 
hemencia con que en las Sagradas Letras está reprobada: 
toda usuraz la cual se oculta muchas veces con varios 
pretextos que sugiere la codicia , sin dejarlos conocer. 
Por cuya razon el que hubiere de dar dinero prestado, 
ó á ganancias, debe, para no caer en el peligro de la 
usura, aconsejarse antes de personas timoratas y doctas. 
624. De todo lo expuesto se infiere, que no es lícito 
cooperar con el que da 4, usuras: de, consiguiente és pe 
cado grave pedir prestado al que $e sabe que no Jo: dex 
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rá sino con lucro, no siendo en caso de grave necesidad, 
y no habiendo otro que preste sin usuras : y cis 
se le debe pedir ofreciéndole interes; sino caos * > 
empréstito, el cual puede él hacer lícitamente a Ae. 
y si no quisiere no siendo con el lucro, se podrá hac 
la obligacion en esa forma. | 

625. Por la misma razon pecan todos los que con- 
curren á la usura; los que la aconsejan; los que dan di- 
nero á Otro para ejercerla; los Jueces que obligan á que 
se pague; los que no la impiden pudiendo y debiendo; 
los Notarios que dan testimonio ó instrumento por don- 


de conste la obligacion del contrato usurario : y en fin, 
cualquiera que favorezca ú auxilie de algun modo su 
práctica. Lo dicho se entiende de la cooperacion próxi- 
ma y formal, que es la expresada aqui; porque coope= 
rat remota ú materialmente; esto es, de algun modo que 
por sí mismo no se encamine al intento del usurero; si- 
no porque este le hace servir á él, entonces no habrá 
verdadera cooperacion al pecado. Por ejemplo: el cria. 
do del usurero, que cuenta y despacha el dinero, reco- 
ge las prendas que se dan para seguridad, escribe el con- 
trato Éc.; en estas y otras acciones semejantes solo hay 
cOoOperación material á ellas 


> En que no se intenta 
quiere la usura, sino únicamente 


amo, que no puede excusarse; y 
ciones de suyo son' indiferentes. Pero esto se entiende si 
el <tiado:no puede separarse del :amo sin grave perjui- 
CIO SUYO; pues pudiendo hacerlo, debe buscar otro pa- 
ra apartarse del peligro. 


ni 
el servicio debido al 
por Otra parte las ac— 


S. 42 


De la obligacion de restituir lo adquirido por usura; y de 
las penas en que incurre el usurero. 


626. Siendo 


USUras, es e 
lo dió por 


, como es, mal habido lo 
onstante la obligación de restitu 
este título , pues se reputa p 


adquirido por 
úrselo al que 


or hurtado y 
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ageno , y clama ú su eS Ni excusa de la restitucion 

la ignorancia con que se haya cometido la usura; pues 

la ignorancia no hace válidos Jos contratos que de suyo 

son nulos, como lo es el usurario. Pero si la ignorancia 

fue invencible , ó se hizo de buena fe, y se gastó lo re- 

cibido sin ahorro alguno, excusará de la restitucion con- 

forme á lo dicho en el número 484. Si el usurero no 

restituye, estan obligados á hacerlo los que han coope- 

rado á las usuras en la forma expuesta en el $. anterior, 

cada cual segun haya sido la cooperacion; y en defec= 

to de los otros, queda la. obligacion-á cada uno de ellos, 

conforme tambien á lo anotado en el número 511. Si el 

usurero muere sin haber restituido ni haberlo hecho los 

cooperantes , quedan obligados los herederos , segun la 

parte que cada uno haya percibido. 

. 627. Las penas impuestas á los usureros son las si= 

guientes; primera: son infames : segunda: son incapaces 

de ser promovidos 4 los sagrados Ordenes : tercera : si el 

usurero es Clérigo , debe ser suspendido del ejercicio de su 
Orden, y del Beneficio: cuarta: el usurero no debe,ser 

admitido 4 recibir la Eucaristía: quinta : tampoco deben 
recibirse sus ofrendas, ni aun sus diezmos ni limosnas, 

si estas cantidades son necesarias para la restitucion de las 

usuras: sexta : si muere en este pecado, no es lícito darle 

sepultura eclesiástica; y el que se la diere, queda al punto. 
excomulgado: lo cual se entiende aunque haya mandado 

en el testamento que se restituyan las usuras 5 $1 CI efec- 

to no se han restituido , nO debe, mientras esto no se 

verifique, dársele sepultura sagrada : séptima: Entretan= 
to que no restituya Ó dé seguridad, no puede ser oido 

de confesion : octava: el testamento, codicilo y cualquie- 
ra legado, que hiciere en tal estado, es nulo, sino es que 


asegure suficientemente la restitución de las usuras > no- 
vena: no debe permitirsele que tome habitacion en ar 
riendo : décima : si el mismo usurero toma prestado 
usuras 59 las ha pagado, no tiene derecho ú regipmna!- 
las, mientras que no restituya las suyas. Estas Penas 0 
jo comprenden al usurero público 0 gotorio: mas no por | 


eso dejan de significar en gran manera el o pes 
de las leyes: al delito de la usura, pues él es co - E 
se fulminan en la persona del delincuente. co 10? 
) 3 lo CLOSE 

+ Del contrato de censo. 


628. El contrato. llamado censo, se presenta, 4: pri- 
mera vista como un empréstito: usurario , y de consi- 
guiente ilícito; pues parece no consistir en otra cosa que 
en dar una cantidad de dinero , Quedando «el que, la re- 
cibs con la: pension y obligacion de contribuir al: dador 
con cierto rédito ó cantidad por todo el tiempo que Reno 
ga en su: poder, yá: su disposicion -lo.que há recibido. 
Ejemplo : Bartolomé da á Patricio cuatro mil reales. 


á 
censo; esto es, conca pension de tres ó cuatro por cien 
to cada año, interin 


no devuelva aquella. cantidad. ¡No 
parece. diferenciarse este contrato del empréstito, enel 
cual sucede lo mismo ; y en:esto se ha dicho que está ,la 
usura. Pero en realidad hay grande diferencia, Y ¡entre 
otras la principal, que en el empréstito queda al que le 
recibe la obligacion de devolver entero - el capital ;..no 


asi en el Censo, en que esto. queda á voluntad del «que 
le toma.. De modo que el «censo es un verdadero contrar 
to de. compra y venta, en el cual (en el ejemplo; pues- 
0 ):da Bartolomé ¿ Patricio los cuatro: mil, reales, con 
los cuales Compra de él el derecho «de percibir dicha pen- 
sion anual , coíño, producto de alguna cosa. propia suya, 
6-dedo que adquiera,con su industrias; ó. de /URO Y otro 
á un tiempo y y: Patricio le vende: este derecho. que: du- 
ra perpetuamente mientras ng devuélva Bartolomé los 
«Cuatro mil.reales. doi FUER EA ¿ | 
629. El contrato de censo::asiconsiderado, es líci- 
to y justo, si ademas de esto tiene las siguientes ¿CON- 
diciones ¿que se infieren de:Jo.dicho::: Primera y ¡que la. Sor 
algun btecacsobre; que;¡se,simpone:,, séa productiva de 
algun ; Wstes ús utilidad; como: viña, olivar > LASA, Ó- POR 
TOMO 11, 39 
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industria ús oficios de la misma persona: segunda, que 
la pension sea? moderada y justa, segun las leyes Ó cos= 


- tumbre del pais,'0'á juicio prudente de los que entien- 


den en esto: tercera, que si la hipoteca sobre que se 
- impone el censo, perece en todo ó en parte, perece 
tambien el derecho de percibir la pension, á no ser que 
perezca por culpa: del que tiene que pagarla; porque en 
este caso deberá sobstituir otra hipoteca equivalente: 
“euarta ,' que este contrato tenga verdaderamente la cualt- 
«dad de compra y venta; esto es, que la cantidad de dinero, 
«que* Bartolomé (ejemplo del número anterior) da á Pa- 
tricio 4'censo, pase enteramente al dominio de este, el 
“cual” la toma, sin que le quede obligacion de volverla, 
nitá Bartolomé derecho de:pedirla en ningun tiempo; y te- 
niéndole Patricio: de volvérsela siempre que sea: voluntad 
ide este, lo cual se llama redimir el censo. Supuesto'to- 
-do lo cuales constante, que el censo redimible á volun= 
tad del que toma dinero á. censo;: es! lícito ; pero: es ¡lí= 
cito”, si estredimible tambien 4:woluntad del quelo da: 
sdsicomo y si Bartolomé:comprase de- Patricio una viña 
«són la condicion de que Je habia! de «volver su precio 
«cuando 'él- le pidiese, y entre tanto gOzar sus frutos , se- 
'ria:un contráto usurario./ Ei 
11630) ¿Tododo que acaba: de decirse, se entiende tam- 
“bien cdel congo, "en que en vez ' de hipóteca,'se “pone la 
“persona del- que: le. toma, Ó se pone uno y Otro. Pero.ad= 
svirtiendo, lo primero, que «cuando se pone solamente la 
persona, que se juzga productiva de utilidad ó interes 
¿por* su industria), arte ú oficio, sicesta llega. á verse'en 
«ittationide no» poder “adquirir como antes, algun so- 
branté ¿de lo necesario: para su subsistencia, con el que 
«phedivo pagar el irédito:Ó pension; + cesa !esta del mismo 
modo, que se dijo de la hipoteca. Lo segundo ,que aun- 
que tel censo? personalsen*el modo explicado sea lícito en 
dicrámen: de ¡graves (Autores, DIFOS nO” menos sabios le 
FEpótafi dicito ty» po pantootonvendrá:estarsá¡lo:seguro; 
7 abstenerse adenél porel manifiesto peligro» de usutao Lio 
tárcado, "que cadenias dé lascsobre dichas' condicionesy'que 
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por-su naturaleza! pide“el «contrato;- de censo ,+hay aofrás > 


q A a mado ara». 
que las leyes eclesiásticas y «civiles han es ES e 
que sea lícito; acerca de las cuales se Observara: 12, degi», 


ñ re - A a Y : ados;: 
Eima: costumbre de cadaspais,: consultando. cad 0 se 
como. asibnismoven: las especiales, adas uta Pe quan a 
rir. én su práctica! SUEOBIUSO bli 0700 mia ¿18 9 


t- "192 ojib el S. 69; ci E ya £ 


Del contrato de cambio. : 

A TA A E ALIVIA 0 
631... El cambio generalmente hablando,. es; la peris 
ta: Ó trueque que se ¡hace dando una. cosa; y. r ecibiendo, 
otra por ella, y esto de tres ¡maneras:: primera, dando 
una cosa por otra, .como trigo por vino, Y, esto: es pro- 
piamente permuta contrato : segunda, dando, dinero',por 


alguna otra: cosa; y esto es contrato: de:compta y venta, 
del cual:s 


e dirá adelante: tercera, «dando. dinero Por: di- 
nero, y este es el cambio de que'“abora se. trataw Par, la 
que hace al contrato de ' permutas únicamente: hay, que 
advertir que se debe guardar en ella la debida igualdad 
en cuanto al valor ó estimacion de las cosas.,que se per- 
mutan; atendida su sustancia y cualidades... phisio 

632... El cambio, de:que aqui tratamos. y, que con 
siste, como se ha indicado, en dar:una cantidad de di= 
nero por otra tal. cantidad que' se recibe; despues; mas 
“adelante; este contrato pues, tiene todavía. mas, aparien= 
cia de usurario; que el censo, de que: acabamos de tra» 
tar; por cuanto el cambio en este; concepto parece. un 
verdadero' empréstito, en que si hay«Juero, tambien- pa- 
rece haber usura. Pero-lás justas causas que puede ¡haber 
para el. lucro en el cambio le hacen tambien lícito. como 
el censo; y: le apartan de la razon de enmpréstito usura= 
rio. Para: cuya Inteligencia hay que: saber, que el cambio 
Púede. practicarse dé dos: modosi El Uno +es;,. cuango., se 
Permutan unas. monedas por otras de diferente «especie, 
cualidad ó estimacion;,. como la de plata: por la.de oro, 
española «por francesa, Vieja por «Gueva £tc.. El: otro mo-=, 
do es, ¿recibiendo el dinero eo un Lugar ¿ova gr, , Madrid, 


4 ” 
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patácentregarlo en dtro,- tal como en: Roma; ó:al:con- 
tririo ,? dándolo en Madrid para cobrarlo en Roma. De 
cualquiera modo que se ejecute, sea regla general, que 
noves lícito el lacro, si: es: resulta precisamente del cam- 
bio; 'esto'esy si"se:pide ó: paga algun interes ademas del 
principal, sin otro título Ó causa que la: permuta del di- 
nero; por la misma razon'que se dijo ser ilícita la usu- 
ra. Por el contrario, será lícito dicho interes, si en rea- 
lidad hay algun título, ó causa justa para llevarle: como 
en efecto puede haber muchos en las dos citadas espe- 
cies de ¿ambio;: particularmente cuando este se ejerce 
de oficio,' 4; causa de que entonces el cambista tiene so= 
bie. sí varios gastos, cuidados , gravámenes y peligros 
en el acopio de diversidad de monedas, variacion del va- 
toride estas ,Otrarismutacion de uno á otro pais éxc. 
0633. Pero aunque es cierto que por estas y O!ras se- 
mejantes justas causas, . se puede lícitamente percibir el 
kero como ¡precio de ellas, es necesario tener bien ad- 
vertido: que el cambio'sea verdadero, y no aparente ; es- 
lo es, que realmente se verifique la permuta de unas mo- 
nedas por otras de distinta especie, Ó que en efecto sea 
cierta su transmutación de: un pais á otro; porque si el 
cambio: consiste en dar una cantidad de monedas de 
la misma especie, para volverla al tiempo señalado, y 
en'lasmisma parte donde se recibe, aparentando pérdi- 
das y gastos que no hay en realidad, no es lícito dicho 
lucro, pues entonces no hay otra cosa que un verdadero 
empróstito con apariencia de cambio. 1 000 

- 634.00 Tambien es de advertir, que 'en donde está ad- 
mitida la Bula de San Pio: V sobre este particular , deben 
observarse todas sus condiciones. Y aunque estas no obli- 

uen donde no está admitida, mas siendo puestas por el 
peligro de la usura, es:bastante para que se proceda con 
arención á ellas, 4 fia desevitarle. Por ejemplo: cuando 
los campistas: conspirar dn una sespecie. de monopolio, 
procurando acopiar y reservar en si solos el dinero para 
el efecto de dar 4 cambio, de modo que quedan otros mo= 
ralmente imposibilitados: para la proporcion de las utili- 
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dades del justo y legítimo cambio; que es uno de los vi- 
'ciOs que se notan en dicha Bula. q Es 
635. Sila moneda que se da á cambio tiene mas A 
lor:en el Jugar en que se entrega al cambista , que 4 e 
que este ha de devolverlo , y el exceso es suficiente para 
quedar pagado de su oficio y diligencia, no debe llevar 
el interes que por esta razon se le debiera, Y si no so- 
lo es suficiente, sino que sobra, debe entregar este so- 
brante junto con el principal. Por último, cuando el 
cambista tiene interes en: que el dinero que entrega en un 
lugar se le devuelva en otro en que lo necesita, es visto 
que no debe percibir lucro algu 


no por este cambio, del 
cual en vez de gravámen tiene utilidad. 


$. 79 
Del contrato de compra y venta, 


636. Antes de inventarse, é introducirse el uso de 
la moneda, el que carecia de alguna cosa de que nece- 


sitaba acudia á otro que la tenia, y trataba de que se la 
diese dándole ¿él por ell 


ll Otra Cosa propia suya, como 
trigo por vino, sal Por aceite $tc., y este era un contra- 
to de permuta, de que se habló en el número 631. In- 
troducido el dinero, se adquieren por su medio todas las 
mosas> permutándolas por él; y de aqui ha resultado el 
contrato de compra y venta, que por lo mismo es una 
verdadera Permuta, en que uno da á otro alguna cosa, 
trigo, paño, casa, viña Sc., y esto es la venta, y el 
Otro da dinero por ello, y es la compra; de las cuales 
dos cosas se forma un solo contrato de compra y venta, 
y por lo mismo se debe 


guardar en él toda equidad y 
Justicia, como se dijo de la permuta. 


JN E . e e 70 


8) 


Valor y condiciones de este contrato. 


== 0637. Al punto que los dos contratantes se convienen! 
en la venta y compra, aunque en efecto no se entregue 
la. cosa vendida ni su precio, queda hecho el contrato, 
y la obligacion de cumplirle en conciencia, y el quefal-= 
ta peca. Si la vende despues á otro, siempre es del pri- 
mero, á no ser que la hubiese entregado: al segundo, y 
este la hubiese pagado; porque sino la ha pagado y el: 
primero si, es suya, aunque se haya entregado al se= 
gundo. Tambien es del primero, si la venta fue con-la.. 
condicion de que no habia de venderse á otro , y lo mis- 
mo si el segundo comprador sabia que estaba ya vendi- 
da. Ultimamente, tampoco adquiere derecho á ella el 
comprador segundo, si el primero fue alguna Iglesia ó 
ciudad. En cualquiera caso de estos, si por faltar al con- 
trato resulta perjuicio á alguna de las partes, está obli- 
ado á. resarcirle quien le haya causado. vd gl: 
638. Celebrado el contrato en el modo dicho, y 
aunque no se haya entregado ni pagado la cosa vendi- 
da, si esta perece ó fructifica, sus pérdidas -ó utilida- 
des son para el comprador (1). Exceptúase si perece por: 
culpa del vendedor, ó fue defecto suyo no entregar la 
cosa, ó si los contratantes convinieron en lo contrario, Ó 
es otra la costumbre del pais. Si la cosa vendida quedó 
al tiempo del contrato determinada ó señalada-en parti- 
cular por medida, peso ó de- otro modo, también sus 
pérdidas ó utilidades son para el comprador; pero si de 
ningun modo quedó señalada , son para el vendedor 
mientras está en su poder. Ejemplo: Faustino, obligado 
de carnes, llega en tiempo de guerra á un mercado de 
reses, y trata con Mateo su dueño de la-compra de cin- 


(1y Esta resolucion es contra la regla general en que las cosas 
perecen, ó utilizan para su dueño, y aqui el comprador á quien no 
se ha entregado la cosa, no parece ser el dueño de ella, Pero al fin 
esta es una excepcion de dicha regla por ley especial que asi lo de- 
termina. 


k 


cuenta de las mil “que tiene” de «venta: AE A Ed, 
eada una; antes de la entregá sobreviene el AO Y 
roba ciento de las mil. Pues ahora psi soto se habí tra=: e 
tado de cincuenta, sin, determinar cuales, la ponen a | 
_ Para Mateo; pero si se habia dicho, 6 señalado cuale 
eraf determinadamente, las pierde el comprador Fausti- 
j ho, pues ya se sabia que eran suyas. Se entiende esto ba- 
jo las excepciones hechas al principio de este número. 
639. - Algunas veces se hace este contrato con ciertas 
condiciones'; que hasta que se verifiquen , le dejan im- 
perfecto ó suspenso, y son las siguientes: primera, que 
si no pagase el comprador al'tiempo señalado, se tenga 
¿por nulo el contrato, y la cosa porno vendida. Esta 
condicion es solo 4 favor del vendedor, y por tanto si 
1. - estegquiere,, «que no obstante el defecto de aquel, sub= 
sitas el contrato, debe subsistir: segunda, que si dentro 
de determinado tiempo sale: otro com 
mejora, v. gr. auméntar el precio, 
por vendida. Mientras no se cumpla 
_lado.en estas dos condiciones 
- y entre tanto las pérdidas ó u 
te para el vendedor, ó para 


tes se haya convenido, ó segun «su recto ánimo: el cual 
deberán expresar para excusar despues dudas y dificulta- 
des. La tercera: condicionó circunstancia 'que: suspende 
el) contrato es,. cuando: la: ley concede sal pariente mas 
cercano del vendedor, que dentro de ui año. y' dia pue- 


da recobrar la cosa inmoble vendida al extraño ó pa- 
+= ¿Hente MastIemoto:. ? A AS 


A 
4 


prador que ofrezca 
no se tenga la cosa 
dicho tiempo seña 
> Queda pendiente la venta, 
tilidades serán regularmen= 
quiet entre los contratan 


x 


..6g0. ( Tratando de los contratos en 
blecieron "tas condiciones nec 
dos y lícitos:: Y: conforme 4.1 


.. be recordar ahora para elld 


general, se esta 
esarias para” que sean yálin 
o: dicho alli, lo cual sé del 
e compra y:venta, se advier 
te, que asi como para que:este“sea. válido y lícito 
.hecesario que la. person 
Mismo; modo: lo-es 


es 
a sea dueña de lo que vende, del 
i que. lasicosas que ses intenta vender, 
: | SeAnovendibles ¿esto es :que'no' haya inconveniente: ó 
-Prolribicion que “lo: impida!, comoda: hay: para! algudas 


q 
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por las leyes civiles y por la divina y eclesiástica; son 
invendibles las cosas espirituales, como queda dicho en 
su lugar. No habiendo pues tal inconveniente ó prohi- 
bicion, puede venderse válida y lícitamente: todo: género 
de cosas temporales, capaces de precio ó estimacion; 
todos los bienes terrenos, los naturales, como la liber- 
tad; y los civiles, como son, derechos, créditos, deu= 
das Sc, Tambien pueden venderse-los bienes, que aun= 
que no se posean se esperan; como-el fruto de una viña, 
la cría de una res, la pesca que se hiciere. Pero se ex- 
ceptuan los bienes que se esperan por testamento, vi- 
viendo el testador, sino es que este consienta en que se 
vendan. : 

641. No.es lícito vender ni comprar las cosas que 
son malas de suyo, ó de las que no se puede hacer uso 
sin pecar. De consiguiente pecan los que venden ó com- 
pran libros, novelas, comedias y cualesquiera papeles 
inhonestos y capaces de pervertir el corazon: como tam-= 
bien las pinturas, estátuas Ó Imágenes obscenas, provo- 
cativas á la impureza; como ocasiones próximas que son 
del pecado, y segun todo se dijo tratando del escándalo. 
Pero no-es ilícito vender las cosas indiferentes, ó de que 
se puede usar bien óÓ mal; á no ser que al vendedor le 
conste ciertamente que se le compran para algun efecto 
malo: y. asi no es lícito vender la espada al que se sabe 
que, la compra para ir contrá su enemigo , como tambien 
se dijo en el lugar citado. 


Obligaciones del vendedor y comprador. 


642. Siendo este contrato muy especialmente. intro= 
ducido para el bien comun, debe por lo mismo guardar- 
se en él toda: justicia, tanto 'de parte del que: vende co= 
mo del que compra, no excediendo, ni bajando del jus- 
to precio, no usando de engaños, mentiras ó fraudes en 
la «sustancia, cantidad ó calidad de. las cosas: con perjui= 
cio de la otra. parte. Primeramente pues, es Obligacion 
del vendedor no exceder, y del comprador no: bajar del 


(313) q : 
Justo precio de las cosas, Ó tasado por la ley, e 
cido por el uso ; de lo cual se dirá adelante. 10d 
está obligado el vendedor á que lo que ha vendi Ea 
entrega al comprador sea de la misma eb Auto 
cia que han contratado; pues no siéndolo, é Ignor za E E 
el comprador, es nulo el contrato, Si en lo vendi 0 ; 
ha hecho alguna mezcla, v. gr. de agua en el vino, pe 
ro de modo que aunque alterado y flojo, queda el mis- 
mo en sustancia, será válido el contrato ; pero el vende- 
dor peca por el engaño, y ademas debe bajar el precio, 


resarcir los perjuicios que se ocasionaron de su mezcla. 
(Véase el número $39 


dedor guardar fidelid 


peso y medida, no 
tal como humedeciendo 


las cosas; no vendiendo, por ejemplo, 
Carnes nocivas por saludables , vino aguado por puro, 
medicinas añejas por recientes 8tc. En todo esto hay en- 


gaño y pecado mas ó menos grave, segun el defecto, con 
obligacion de restituir, 


643. Ultimamente, el vendedor debe en conciencia 
avisar á su comprador de cualquiera de los defectos que 
tiene la cosa que le vende, y de los perjuicios que pue- 

en Ocasionarles y. gr.>sies un caballo furioso, con el 
cual expone su vida 4 peligro; ó si es imútil para el efec." 
to que le compra: lo cual se entiende de los defectos 
que son de suyo' ocultos, -ó si, aunque sean manifiestos, 


no es regular que el comprador 1os conozca por falta de 
inteligencia, ó cortedad de vista 8tc. "y si ho se los adus 
Vierte , peca mortalmente , siendo 'en Cosa 'grave, con' 
obligacion de resarcir los daños y pérdidas que le resul- 
taren, Si los defectos son manifiestos, y el comprador na- 
2 Pregunta ; ni se le Ocasiona perjuicio, ni á otro á 
quien se sabe que piensa revender lo que compra, no es- 
tará obligado el vendedor á'avisarle de ellos, pues pue= 
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de por si mismo ri pero deberá bajar de precio. 
644. Eb'tomprador por su parte está obligado á pa- 
gar el precio justo que merece la cosa que ha compra- 
do, y á desengañar al vendedor cuando conoce que por 
ignorar la estimación y el valor de lo que vende, lo da - 
á menos precio: en especial si pregunta cuanto es lo que 
vale, ú lo deja 4 la conciencia del comprador: y si este 
no le. desengaña, es nula la venta por falta de consenti- 
miento en el que vende: y el que compra peca con obli. 
gacion de devolver lo vendido. Aun será mas grave el. 
pecado , si usa de mentiras ó arterías, despreciando lo , 
que compra por malo y defectuoso, no lo siendo, -para : 

sacarlo al precio mas bajo, | | 


Y 


epi 
- Del precio justo en compras y ventas, 


645. Las cosas no tienen de sí mismas precio deter-- 
minado; pero lo tienen ó por potestad pública ó por co- 
mun consentimiento. de las gentes, y prudente juicio de: 
personas inteligentes , segun el tiempo y otras circuns- 
tancias: con estas diferencias, que ningun particular. pue=> 
de lícitamente disminuir ni aumentar el precio tasado por 
la ley ; pero el establecido por dicho comun consenti-. 
miento tiene variedad; y es de tres. maneras Ó grados; ; 
á: saber: mayor, menor, y medio entre estos dos; y todos; 
tres son justos y lícitos, El .mayor,ó sumo. es, el de que 
no es lícito exceder: el menor es el de que no es lícito: 
bajar: y el medio es, el de. que licitamente se puede su- 
bir ó bajar en la venta.ó compra. Por ejemplo: supon=: 
gamos que una vara de paño vale treinta reales aloma= 
yor precio: pues el, menor puede regularse veinte y cua=» 
tro, y el medio veinte, y siete; y á cualquiera de estos. 
tres, precios es lícito venderlo ó comprarlo, y cada uno . 
de ellos es justo. Pero.si el vendedor excede de los trein»: 
ta reales, ó el comprador baja delos veinte y cuatro,» 
pecan contra justicia, con obligacion ¡de restituir. 


«falta de dinero d 


mo igualmente cuando 


-bido 


. Venta 


e 
y 


a AO 

y . $ arena 8 K a pr - 

646. Sin embargo de esta regla, que debe AN sas 
dinariamente para las" ventas y compras en. con ea 
al comun precio de las cosas, puede haber circuns | 


Pos A , - Í Ss ue 
«por las cuales sea lícito subirle y bajarle. Asi llas 
“sube el precio de los comestibles iS RIE 


por la abundancia de dinero, por la multitud de com- 


.pradores, por los gastos en el acopio Ó administracion: 


y por el contrario baja cuando hay sobra de viveres y 


Pocos compradores 8rc. Tambien cuan- 
do se vende por menudo hay motivo para venderse mas 


caro que cuando se vende por junto, á causa del mas 


tiempo que se consume, y pérdidas que se ocasionan: co- 


al vendedor le resultan verdade 
nta de sus mercaderías tiene cau- 
precio para reintegrarse de ellos. 
647. Cuando las cosas se venden en pública almone- 
da, suben asimismo, ó bajan de precio, segun que hay 
tnas ó menos compradores; y la lleva el que mas ofre- 
ce. Pero en este modo de vender se debe tener mucha 
atencion á no incurrir en los fraudes y engaños, que son 
en él no poco frecuentes : como es tener el vendedor pos- 
tores fingidos que aparentan querer comprar á precio su- 
> Para que con esto otros á porfía le aumenten mas 

y Mas; Ó aguardar para la venta al lance en que haya 
nas compradores, para que suba el precio: ó cuando el 
comprador procura retraer á los que conoce ofrecerán 
mas5 conslo, cual él compra en menos: ó últimamente, 
o los COlMpradores se convienen en no llegar á ofre- 

cer mas que cierto determinado precio. En todos estos 
modos hay manifiesto engaño, é injusticia contra la li 
bertad y buena fe que, como queda dicho, se debe ob- 
servar en las compras y ventas. 
648. El afecto y estimacion 
dor tiene acerca de la cosa 
sa y título justo para subir 
to debe ser verdadero 


ros perjuicios en la ve 
sa justa de aumentar el 


particular que el vende. 
que vende, es tambien cau- 
la de precio: pero este afec. 
, y no fingido con ocasion de la 
> Y ademas debe estar fundado en motivos verda- 
> honestos y razonables; y, gr., por ser donacion de 


deros 


| (316) 
su padre, 6 $u muger, ó algun amigo; ó la especial co= 
.modidad que en-ella tiene, y de que se priva : y con 
más razon si le es muy necesaria, y de su privacion se 
«le ocasiona grave daño: mas no es motivo justo para 
aumentar el precio la grande comodidad que el compra- 
dor tendrá en lo, que se le vende; pues esta. ni da mas 
valor á la cosa respecto del vendedor, ni él padece por 
eso. perjuicio. | 
649. Tampoco es suficiente título. para vender las 
cosas en mas de lo justo porque se dan al fiado; aunque 
sea por mucho tiempo (1): á no ser que por la dilacion 
de la paga se le ocasionen al vendedor pérdidas ó per- 
juicios , pues entonces le será lícito el aumento de pre- 
cio correspondiente á ellos; conforme á: lo dicho en. el 
$. 39 Aunque el vendedor sepa por alguna noticia par- 
ticular ú oculta que las cosas bajarán mas adelante de 
precio, puede venderlas al corriente. Pero no le será lí- 
cito atraer compradores con fraude ó engaño: fuera. de 
¿que es muy fácil pecar en tal ocasion contra.caridad, 
vendiendo. á uno mismo cantidad notable ; y mas si es 
pobre; pues desde luego se deja conocer el daño que se 
le hace solo por causa de propio lucro, add 
650. El comprador puede tambien comprar en: me- 
nos de justo precio cuando hay. para esto razonable mo- 
“tivo; como es cuando el vendedor ruega con. la merca- 
«dería: que no tendria venta, sino bajando de precio: es- 
ta baja: no debe ser regularmente mayor que la tercera 
parte. Exceptúase cuando-el que vende es pobre, y si 
“ruega con la mercancía , es apretado de la necesidad; 
porque en este caso noes vendedor voluntario en cuan- 


(1) La razon de esto es, porque en este modo de vender, fuere 
del contrato de compra y venta, en que se da la cosa por su justo 
precio, hay otro: de verdadero empréstito , en que el vendedor viene 
á decir al comprador: yo: habia de recibir ahora el precio 5 Mewadlo 
pues, que ya me lo dareis para tal tiempo ; y por esta dilacion en la 
paga, me dareis despues tanto mas de lo que habia de costaros pa- 
gando de presente, En lo cual hay manifiesta usura; pues no hay tÍ- 
tulo alguno para el tal exceso. : 


compra créditos, esc 


(517). ! | 
to 4 dicha baja : y de consiguiente, tomar la. cosa a 
menos de su justo valor, no solo es contra justicia si 
tambien contra caridad. : 

651. Asi como al vendedor no le es lícito EAN 
el precio por la dilacion de la paga, como queda dic 0, 
por la misma razon no le es lícito a] comprador dismi- 
nuirle porque la anticipa. De que se infiere, que el que 


rituras de censo > Vales £tc. en menos 
> Y que ha de recibir, pagados á su 
citamente comprarlos. en menos solo 
Porque los paga de contado. Pero si en la cobranza hu-. 
biese de haber dif 


cultades , gastos ú otros gravámenes, 
entonces podrá ser 


lícito. comprarlos por este motivo. en 
MENOS , respectivamente á los tales perjuicios. 


652. Las cosas que no tienen precio determinado ni 
por ley, ni por la costumbre, como son las piedras pre- 
-ciosas de rara singularidad, las estatuas ó pinturas célé- 
bres, las monedas ú otras. cosas estimables por su anti- 
.gúedad, las aves 6 bestias extrangeras, águilas, papaga- 
yos, leones; estas cosas aunque algunos han Opinado que 
es lícito venderlas. en cuanto: se pueda, ó: den por ellas, 
es sin duda mucho mas razonable que debe regularse su 
precio á juicio prudente de los inteligentes > ya por com- 
-¿Paracion á Otras semejantes en- la singularidad y es- 
timacion., y que tienen precio señalado ; y ya atendien— 
do al coste de su conduccion Sc.5 como se habrá hecho 
—Fgularmente. con, todas. las CO0sas antes que estuy 
2preciadas, ee isriber 7 


S. g2 


del valor que tienen 
tiempo, no puede lí 


¡esen 


Del pacto de relroventa; 


653: Al:contrato de fade: algu- 
05 esto es, 


(318) 

:dedor; pues si es solo á bro del comprador, poniéndole 
cla carga de que vuelva á comprar la cosa cuando el com- 
prador quiera, será usura encubierta; pues recibe este 
«seguro fruto de:su dinero, siendo asi que puede recobrar- 
do á su arbitrio; y entretanto se aprovecha de la cosa 
«vendida, Segunda: que haya verdadero ánimo de vender 
«y comprar sin que se mezcle la menor intencion de reci- 
«bir lo comprado como en prenda del dinero que se da 
por ello, y utilizarse entretanto de su producto , como 
ya se dijo. Tercera: que el precio de la cosa sea pro- 
-porcionado al gravámen que se impone al comprador de 
_revendérsela al vendedor cuando este quiera. Cuarta: que 
la cosa se revenda al precio corriente, y no á aquel en 
que primero se vendió; á no ser que entonces se hubie= 
“se pactado asi: Quinta: que no se señale tiempo fijo pa- 
ra volver á vender; sino que esto ha de quedar á «arbi- 
trio del vendedor. Sexta: que si la' cosa vendida pere- 
ciese, ó utilizase antes de revenderse , parezca, ó utilice 
para el comprador que es el dueño de ella. La séptima 
condición es, que se revenda la cosa en el mismo esta- 
_do en que se vendió; v. gr:, con frutos ó sin ellos: y en 
«caso que:el vendedor inste 4 que se le entregue en el es- 
tado que-tenga actualmente, se deberán computar los 
gastos , mejoras éc. para regular el precio. Bien obser- 
vadas estas condiciones, nada hay vicioso en este pacto 
de retroventa: el cual mirado con atenta reflexion es una 
especie de censo (wéase lo dicho de este contrato en el 


$. 59) redimible á voluntad solo del vendedor, que es el 
que recibe el dinero, y da como hipoteca la cosa ven= 
dida, sin mas diferencia, que esta pasa al dominio del 
comprador; pero que el vendedor puede redimir volvien- 
do el dinero cuando quiera. - 
654. * De todo lo expuesto se infiere, que no es líci- 
to el contrato llamado moatra, el cual:se reduce á di- 
cho pacto de retroventa; Y consiste en vender una. Cosa 
á precio sumo, con pacto de vulverla á comprar á pre- 
cio fufimo. La injusticia de este contrato está principal- 
mente en la intencion y pacto de deshacer la venta 4 fa- 


vende' a | lidad no la” 
vor. del que vende', en términos que en realida 

hay, Ó se convierte en un verdadero empréstito Mo 
rí0, coimo se demuestra en este ejemplo: pide Cesáre 


4 un platero mil reales. prestados; y este le dice, que A 
está en proporcion: de dárselos; pero que le dará una al- 
haja que los vale 


» y con ella puede adquirirlos vendién- 
dola;, en cuyo su 


puesto él se la comprará, pero en no- 
vecientos reales, que aunque es el precio mas bajo, es) 
justo. Por este modo de contrato queda Cesáreo debien-= 
es por la alhaja; este le dá nove- 
2 comprada en este precio; con lo 
pago. recibe ciento mas : 


resulta de contrato de co 
sino de em 


los mil rea 
te quedan á cargo de Cesáre 


y ' aunque 
mpra, en' 
préstito , en que la alhaja 
les; y son :Los que realmeni” 
O, recibiendo solos novecien- 


tos, é interesando el platero los ciento , sin otro título 
que la alhaja vendida en apariencia , mas prestada en 
realidad con luero > Y € esto está la usura. Si este con 


trato se celebra sin haber pacto ni 


omo sucede á los pla 
sus alhajas á sumo Pp 5 y si despues 


vuelven los corñ. 
les bajan. la hec 


hura; conclo cralo 
bajo: :en esto no hay"en verdad 
¿ Sunas.pues sé compra vá lo. Justo ;' mas puede 
haber escándalo que debe evitarse. A EAS 


$. 109: 
1 :0De) monopolio. 0 91 
, y hh. ¡3 yl pa: 
655. Monopolio, generalmente hablando 
tad particular que uno,:.ó mas, refundiéndo 
$€ APropia para alguna cosa, 
QMiera sora sea esta lícita, 
testad. puede ser adquirida. :p 


, es la potes-* 
la en sí solo, 
con exclusion de otro -Cualo> 
ora ilícitamente. Esta po- 


Or autoridad pública 5'+como 


(320) 
cuando se estanca la- sal, el tabaco: ó por comun com 
: sentimiento ; como el obligado á los abastos de un pue- 
blo: ó por propio arbitrio; como cuando: dos ó mas mer- 
caderes se convienen en db vender los géneros sino al 
precio supremo , Ó comprar al precio mas bajo. 

656. El monopolio cabe casi en todos los contratos, 
Oficios y ejercicios; pero tiene su especial lugar en las 
compras y ventas; que 'es del que ahora se trata, Cuan- 
do uno pues, Ó aúehgs tienen la facultad de vender ó 
comprar algunas cosas , concedida á ellos exclusivamen= 
te por encargo ó privilegio de autoridad pública, ó por 


consentimiento de un- pueblo ó provincia, este monopo= 
lío es lícito, con tal que haya motivos justos y razona 


bles para 'esta concesionz como es la necesidad de algun 
abasto, y la dificultad desu transporte; Ó cuando se to- 


ma este arbitrio por las urgencias públicas, Ó de la guer- 
ra, Ó deudas de la nacion, en lugar de nuevas ¡mposi-= 


ciones de tributos: en todo lo cual se deben observar las 
reglas de la equidad que en otros impuestos , para no 
faltar á la justicia 6 á la caridad. 

656. Pero cuando uno:ó muchos por propio arbitrio 
refunden en sí solos la venta ó compra de las cosas, es- 
te monopolio es ilícito; como violento é injusto coÑtea el 
derecho. que todos tienen á la libertad de vender y com- 


prar á. precio equitativo. Esta injusticia se ve clara en 
los, modos con que regularmente se ejerce este monopo- 


lio; 4 saber: primero: cuando alguno “saca fraudulenta= 
mente el privilegio de levantar el precio corriente, ó el 
tasado. Segundo: cuando alguno ó algunos conspiran á 
comprar todo el trigo, por ejemplo, ó la mayor parte 
al precio bajo, introduciendo asi la penuria , para ven- 
derlo despues al mas subido: Tercero: cuando los mer- 
caderes se convienen en no vender sino al precio sumo. 
Cuarto: cuando conociendo que ha de bajar el precio de 
las cosas por la abundancia que se espera, impiden que 
esto: se. realice ,. «echando voces falsas, de que han pere- 
cido las: embarcaciones en que venian, que se han helado 


las viñas, los olivos 8tc. para mantenerlas de este modo 


POr ser oculto el e 


- (321) e | 
En: todas estas y otras tales arte- 
manifiesto el fraude. y violencia con que se fuer- 
za al comun, ó al. particular , 4' vender ó comprar Es 
precio injusto; como lo es cuando el vendedor OSeUra 
prador no son libres para poder comprar ó vender. á pre= 
cio moderado. De lo' cual se infiere la precisa obligacion 
de restituir respecto de los perjuicios que hayan causado, 
conforme á la esperanza que los compradores podian te- 
her de comprar ó vender á precio mas ó menos alto. 
6s7. Se dijo al principio, que aunque el monopolio 
tiene su lugar especial en las ventas y compras, se veri- 
fica tambien muchas veces: 
ejercicios. Porqu. 


enel mas “alto precio, 
rías está 


Y 


> Sino por cierto precio subido; del mismo modo lo 


nvenio de no:trabajar sino 
y en los labradores ú otros 


658. No:es lícito re 


| gularmente- impedir un monopo- 
lio injusto oli 


* V. gr., al monopolio de 
sino al precio mayor, oponer el de no com- 


de recurrir al j 


: uez para que ponga reme- 
10, y le COntenga, 


Pero si esto. no pudiere practicarse, 
onvenio de los monopolistas , ó- por 
dare: otro medio que el de usar del 
e no COMprar mas que al precio jus- 


ser lícito compensarse de este mo- 
do: y si la necesidad hubiere obli 


venio: de comprar 4 
del daño. Esto es á la razon, 
Justicia y equidad; pero es dificil practicarlo sin: faltar 
á ellas Mismas, Y .por tanto debe evitarse el uso de es- 
10s medios, 6 no tomarlos sin mucha consulta, 

TOMO Ir, 
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658.* Por conclusion del contrato «de. compra y ven=-: 
ta expondremos aqui algunas advertencias muy ¡mportan- 
tes acerca del comercio de granos, antes prohibido por: 
ley. del reino, y ahora permitido por: Real pragmática 
bajo» de «ciertas reglas y condiciones, Que segun, ella, y. 
la razon: deben observar: precisamente los comerciantes, 
y son las siguientes; primera, que se eviten los contra= 
tos ilícitos, de cualquiera modo que lo sean: segunda, 
que Jos: comerciantes en granos .rengan libro de asiento. 
en que: avoten,con toda verdad las partidas que han com- 
prado y. vendido; tercera, que dichos libros sean pre= 
sentados al corregidor: del partido, y rubricados por el 
escribano de ayuntamiento: cuarta, que en caso que las 
ventas que hicieren sean al fiado hasta la cosecha, y con 
la obligacion de satisfacer en granos, se regule el pre= 
cio . por el' que tuvieren estos en la cabeza de partido en 
los quince dias antes y despues de la Natividad de nues- 
tra Señora; | | 

650; A estas condiciones de dicha Real pragmática 
contravienen muchos que comercian de oculto sin regis- 
trar los granos que han comprado ; forman compañías 
contra lo que en ella se previene, haciendo por este me- 
dio grandes 'acopios, ocultan los granos acopiados hasta 
que lleguen 4 un precio exhorbitante é injustos: y cuan= 
do. este baja, los retiran hasta que vuelva á subir á su 
arbitrio. Tengan pues eutendido los que esto hacen que: 
estan en mala conciencia, incapaces de ser absueltos has= * 
ta que restituyan lo que tan mal ganaron, é incurren en | 
la maldicion de los. pueblos, yen todas las penas ¡m= 
puestas por las leyes antiguas contra los comerciantes ell 
granos, como €n la misma nueva pragmática se decla- 
ra; de cuyas justificadas providencias abusan, haciendo 
que redunde 'en perjuicio del público lo que se ha ins= 
tituido para su felicidad: y provecho. Aqui habia de de- 
Cirse alguna cosa del comisionado del vendedor Ó com- 
prador; pero queda advertido lo suficiente en el núme- 


ro 599 y siguientes donde puede yerse. 
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labrador con un jor 


¿pararla 4 su costa de 


“Necesario: tercera 


.Masiado poca 


ms 
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Del contrato de. arrendamiento. 


660. Este contrato es una especie de compra y ven- 


ta del uso ó usufructo de alguna cosa ó del: trabajo , mes 
ligencia Ó servicio de «alguna. persona. Por ejemplo: e 


arriendo que se hace. de una casa para 
to tiempo, ó de una viña para percib 
mo una venta del uso 
viña, por el cual se 

el alquiler de: una m 
un médico con un p 


habitarla por cier- 
ir el fruto, €s co- 
de la casa, y del usufructo de la 
paga el justo precio. Lo mismo es 
ula para un viage, el convenio de 
ueblo para su asistencia, el de un 
nalero, y de un amo:con un críado, 
en que tambien se vende el trabajo y servicio por el jor- 
nal y . salario «conveniente. Por tanto debe tenerse aqui 
Presente lo dicho sobre la compra y venta en los $$. sép- 
timo y Octavo... BOS. > $ 
661. Las obligaciones del arrendador, ó que da 4 
renta alguna -cosa: son las siguientes: primera, cumplir 
el contrato de arriendo en la forma, tiempo y condicio- 
nes estipuladas en él. De consiguiente no puede despojar 
al arrendatario:de la cosa arrendada sin causa justa, tal 
como st usa de ella. para otros efectos que á los que re- 
gularinente se destina, ó se ha convenido en el trato,:ó 
€n perjuicio: del dueño, Ó para:usos ilícitos; pero no 
puede despojarle por su Propia comodidad, ó interes 
mayor: segunda, debe entregar la “cosa arrendada en es- 
tado que sirva para:el fin para que se arrienda, y re- 
los desmejoros; como, por lo mis- 
ndatario delos gastos en el reparo 
> €Si Igualmente obligacion suya pagar 
ú otra: cualquiera pension que se im- 
rrendada: cuarta, si el arrendatario, 
> no:pudiere hacer uso:de ella, ó fuere de- 
la utilidad que percibe por la desgracia 
s 6 da irrupcion' del enemigo en tiempo: de 


mo reintegrar al arre 


las contribuciones 
Pusiere á la cosa a 
SIN culpa suya 


«de los tiempo 


(324) : sa 

guerra, como sucede en el arriendo de tierras y viñas, 
se le deberá remitir del todo, ó disminuir la renta á 
proporcion de su pérdida; á no ser que la que tiene en 


un año, se resarza con la abundancia que ha disfrutado 


en los anteriores. De que' se infiere, pecará mas ú menos 
gravemente si falta á alguna de dichas obligaciones, y 
queda obligado á reintegrar al arrendatario sobre los per= 
Juicios que. se hayan'ocasionado por su cama: por ejem 
plo, en el arriendo de una casa que sabe ainenaza rui= 


na, Ó en el alquiler de una mula falsa, y por no avi= 


sarle de esto como debe, padece algun grave daño. 

662. El arrendatario, que es el que toma alguna co- 
sa en arrendamiento, está por su parte obligado, como 
se dijo' del arrendador, 4 cumplir el contrato: con todas 
sus condiciones. Debe continuar en él por todo. el tiempo 
señalado, sino es que tenga legítima y grave causa para 
no hacer uso de la cosa arrendada; v. gr., si ya no le 
es útil al efecto para que la arrendó, y mucho mas si 
le es perjudicial; como si es una casa quese arruina, ó 
está en sitio en que ha entrado la peste. Pero nunca será 
causa legitima el querer proporcionar otra mas cómoda, 
ni el tener necesidad de otra mayor, ni serle preciso 
dejarla por haber de pasar á otro pueblo con empleo 
mas considerable. Tampoco le es lícito servirse de la co- 
sa arrendada para otros efectos que los que expresa el 
arriendo, ó. se entienden concedidos segun la costumbre: 
For ejemplo, si es un caballo para un viage, no le es 
lícito: usar de él para grave carga, sino es que tenga mo- 
tivo para persuadirse' que el dueño no se ofenderá de ello. 
-Debe asimismo tratar bien lo que tiene en arrendamien- 
to:, y poner una mediana diligencia, á lo menos en, su 
“conservacion : de modo: que si por descuido suyo culpa- 
ble padeciere algun notable detrimento, fuera del que 
-es consiguiente á su uso, es de obligacion suya re- 
¿«sarcirle. 
-+1663.. ¿Las mismas reglas, y advertencias hechas acer- 
«ca del arrendamiento de las cosas se han: de entender -del 
que se hace del trabajo, diligencia. ó servicio, Por tanto, 


ed 


A 


e 


di 
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trabajan ó sirven 


recibir todo el sala 


(325) 
, Criados y otros cualesquiera que 
por su estipendio Ó salario, tienen 
Obligación de estar 4 lo contratado, continuando sus Obras, 
Ó permaneciendo en el servicio todo el tiempo en que se 
convinieron; y trabajando ó sirviendo con fidelidad segun 
lo pide su “operacion Ó su empleo, Y si faltan á esto por 
negligencia ú Otro motivo injusto, no puede lícitamente 
arto Ó paga; y enicaso de haberle. reciz 
bido, deben restituir todo, ó la parte correspondiente á 
Su OMiIsiON 5 como tambien reintegrar al amo por los per 
Juicios que se le hubieren ocasionado de ella. Por ejem- 
plo: el pastor que se descuida de la debida custodia de 
Su ganado, si perece algunas res, es responsable de ella 
á su amo. No les es lícito á dichos oficiales, Operarios, 
Criados Éc., compensarse ocultamente tomando alguna 


cosa de sus amos, ó contratantes con el pretexto de que 
el salario e 


los oficiales, operarios 


cho en el número 452. 
664. Cual servicio 

de otro por Obligado 

á pagarle en ) á - Y sl falta á esta obli_ 

gacion, ademas de pecar 

resarcir á 


: 2 se ven precisados á tomar presta— 
9xc0n : colmprar mas caro £c. El amo 
despide sin Justa causa 4 


á 
con otro al pronto: por salario 
equivalente, de modo que su despedida no. le cause per- 


nas particularmente hay 
ber sobre este cont rato; 


to se entiende $ 
tes. Pero en los 
Y Y Costumbre 


pagarle por entero su salario; 4 


que sa- 
advirtiendo que todo lo. expues- 
egun el derecho natural y comun de gen= 
casos que ocurran se debe atender a la 
bien introducida en el Pais; y por tan= 


| (316) 
to en los de duda se habrá de hacer la conveniente con= 


Ssulta para el acierto. 
$. 129 


De la enfiteusis y el feudo. 


665. Estos dos contratos son semejantes en parte al 
de arrendamiento, y en parte diferentes. La enfiteusis es 
un contrato en que uno concede á otro alguna cosa inmo-. 
ble, como casa, viña, huerta, para que se utilice de ella 
por mucho tiempo, v. gr. veinte años, y aun perpetua- 
mente, con la carga de contribuir con cierta cantidad 
de frutos ó dinero de tiempo en tiempo señalado. El que 


concede se llama propietario, y el que recibe enfíteuta. La Ñ 


cantidad Ó pension impuesta debe ser moderada, con 
arreglo á la estimación de la cosa, á lo dilatado del 
tiempo, y los gastos que hay que hacer en ella para per- 
-Cibir sus utilidades, Si el enfiteuta deja pasar tres años 
sin pagar la pension, pudiendo buenamente, tiene arbi- 
trio el propietario 4 despojarle de la cosa; pero deberá 
en caridad amonestarle antes. El mismo arbitrio tiene, si 
se desmejora por su culpa ó negligencia notable. Si la 
cosa dada en eufireusis perece enteramente sin culpa del 
enfiteuta , y sin esperanza de recobrarla, cesa la pension. 
Si solo perece en parte, debe no obstante, pagarse toda; 


£ 


sino es que sea demasiada con respecto á lo que que- 
da existente 3 pues entonces deberá disminuirse á pro= 
porcion. | 
666. El feudo es en sustancia casi lo mismo que la 
enfiteusisz con la especial diferencia, que en la enfiteusis 
se le paga al señor propietario la pension real en dine- 
ro ó en fructosz pero en el feudo no hay otra paga que 
la fidelidad 'ú obsequio personal. Tambien se diferencia 
en que el que tiene la cosa en enfiteusis puede enagenar- 
la dandola á otro en el mismo modo que él la posee, ó 
vendiéndola , hipotecándola érc.; pero no puede hacer . 
esto el que la tiene en féudo: el enfiteuta- no puede se- 
pararse del contrato hasta el tiempo estipulado; el feu- 


AS 


sx 


o ai 


-Ó trabajo, de cuyo em 


(327) , E 
datario siempre que quiera: en fin, el cobre dobl:= 
gado á pagar la pension, aunque no se la pS Sea 
el feudatario no está obligado al obsequio 0 A A 
siendo requerido para ello, Si el feudarario falta á larb- 
delidad, ú obsequio personal debido al señor, ó enage- 
na el feudo sin su consentimiento, 6 le es ingrato , cual- 
quiera de estas causas es bastante para privarle de él, 


$. 139 


Del contrato de. compañía, 


e] 


667. El contrato de compañía es un convenio entre 
os Ó mas 


personas, cada una de las cuales concurre con 
alguna cosa, sea dinero 


cia, la cual (y lo mis 
entre los comp 
ha contribuido. Por eje 
mente forman « 
dias, á cuyo e 
barcion; el seg 


mpio:; Ignacio, Eustaquio y Cle- 
por el mar en in- 
su costa una em- 
y el tercero toma á 


r de la embarcacion, 
omparados con los mil doblones, 


to separarse del contr 
siendo por caus 


fin de observar 
lor de lo que no: sea dinero ; 
Puesto, lo que vale la embarcacion, y estimando la dil¡- 
gtncia indicada del viajante , reducirlo solo 4 valor de 

nero, Y suponiendo, y, gr., que la embarcacion vale mil 
Y quinientos doblones, dicha diligencia quinientos; con los” 


, se debe regular el ya- 
tal como en el ejemplo 


(328) 
sil que se ponen en dinero, es la: suma tres mil, como 
Si todos concurriesen con dinero: y conforme á esta re= 
gulacion debe tambien despues hacerse el reparto de la 
ganancia á proporcion del valor que cada compañero ha 
Puesto, De suerte que si la ganancia es de trescientos do- 
blones, los ciento y cincuenta son para Ignacio, los cien=" 
to para Eustaquio que concurrió con mil, y los cincuen- 
ta para Clemente que puso el valor de quinientos en su 
industria y diligencia. En cuanto á las pérdidas, cada 
cual debe quedar expuesto á las que hubiere en todo ú4 
en parte de lo que haya contribuido. Por tanto, si de los 
mil doblones de Eustaquio se pierden seiscientos ,» se le 
deben volver los cuatrocientos restantes. Pero debe adver- 
tirse que si las pérdidas se hubiesen causado por negli-: 
gencia ú otra falta notable de alguno de los compañe- 
ros ¿ queda este responsable de ellas, 

669. A este contrato de compañía se añaden algunas 
veces otros dos en el modo siguiente (en el ejemplo pues- 
to) Eustaquio que concurre con los mil doblones, espera 
de ellos la ganancia de noventa; y dice á los compañe- 
ros, aseguradme el capital de los mil que yo habré de rez 
cibir por entero en cualquiera evento, y por esta asegura 
cion os cedo la tercera parte del lucro que hubiere y me to= 
care; y solo tendré derecho á percibir las otras dos. Con- 
venidos en esto, añade Eustaquio : todavía cederé otra 


parte de las dos que me quedan en esperanza, y solo quie- 
ro el derecho á la una, si esta me la asegurals de modo que 


piérdase ó no el capital, gánese ó mo en nuestra negocia 
cion , yo siempre he de recibir los mil doblones, y ademas 
los treinta que es la tercera parte del lucro esperado. 

670. Tal es el contrato que por componerse de los 
tres dichos, el uno de compañía, y. los otros dos de ase— 
guracion, se llama trino. Sobre el cual, bien considerado 
lo mucho que se ha disputado y escrito, se puede afir= 
mar, que estando á la doctrina de Santo Tomas, San 
Buenaventura, San Antonino, San Bernardino y San Cár= 
los Borromeo, al sentir de gravísimos Autores, y sus 
fundamentos sólidos; 4 la Constitucion del Papa Sixto V, 


(329) 


y ; . dy 
que declara usurarios todos los contratos de compañía 


en que se asegura el capital, y determinada aa 
cierta á alguno de los SOCIOS ; y últimamente, estan o á 
las expresiones del : sapientísimo Pontífice Benedicto XIV 
(de que se dirá luego) atendido, digo todo esto, es sin 
duda mas probable que el tal contrato trino es ilícito, ó 


por lo menos, aun cuando se Concediese 4 la opinion 
contraria igual probabilidad (1 
para la conciencia en té 


cuyo Supuesto deberá 


pital y lucro cierto, 


se destruye este y queda el 
adero empréstito usurario. 


10 de consideracion, que los 
pinan ser lícito, convienen en que 

Ito de incurrir en usura: 
y En fin, lo es mucho mas la declaracion del citado Pa- 
pa Benedicto, quien sin €mbargo de reconocer libre de 
la censura de la Iglesia dicha Opinion, la juzga menos 
conforme á la mencionada constitucion de Sixto V, y al 


Contrato asimismo. peligroso de USUra:; previniendo por 


tanto 4 los Obis 


7 15S Pueden con tod 


de su salvacion, es suficiente motivo para no eXponerse 
á riesgo conocido del “pecado, 


TOMO 11, 42 


(330) 


S. 142 


: : > / 
De los contratos de juego, suerte y apuesta. 
672. El juego es un verdadero contrato en que cada 
uno de los jugadores expone alguna cosa propia. suya á 
“contingencia de perderla, ó de ganar la del. otro. El jue- 
go es de'tres maneras; Ó de-sola industria, fuerza, des= 
treza; ó de fortuna ó suerte; Ó mixto de uno y otro. De 
cualquiera modo que sea, no tiene: de suyo cosa mala ó ' 
injusta ¿ porque siendo el hombre dueño: de sus bienes | 
puede lícitamente exponerlos con causa razonable á la 
pérdida. Pero tiene el juego (como: los otros contratos ) | 
varias condiciones que deben observarse, y por no ha- 
cerlo, es fácil faltar á la justicia y ser nulo é ilícito: y 
puede serlo ademas por las circunstancias que se le jun= 
ten, como se irá diciendo. j | 
673. Las condiciones. pues, son las siguientes: prime- 
- Ya, que el jugador guarde las leyes del juego: segunda, 


que'sea dueño de' la cosa qué expone 'al juego; y por 
tanto ni al hijo de familias, sin licencia de su padre, ni 
al pupilo sin licencia del tutor le es lícito exponer al 
juego cosa alguna , sino que sea de lo que pueden dis- | 


poner conforme á lo dicho en el número 442 y Siguien- 1! 
tes: tercera, que no: obligue el jugador á su contrario á 
“jugar como por fuerza con amenazas, injurias, mofas Brc.: 
cuarta , que no se use de fraude, como jugar con mas nú 
“mero dé cartas, 6 con cartas fingidas, Ó con señales cos ' 
nocidáas solo para el que las ha puesto 5 componerlas Y — 
“barajarlas de modo que precisamente le caigan las mejo= 
res; tener de su parte quien le- indique -las cartas del con= 
trario; mentir en la cuenta de los puntos ganados; y el 
fin usando de otro cualquiera artificio semejante contra la 
“buena fe de este contrato. Estas y otras tales fraudes soó 

ilícitas : hay otras que aunque pueden llamarse tambiel 

fraudes, son mas propiamente sagacidad del jugador 

que pertenece á su industria: Y. gr., tener buenas cartas 


A . 
A 


| (331) e 

y fingir miedo, '$-al contrario tenerlas malas y aparen- 
tar confianza; aprovecharse del descuido del otro para 
saber el Juego que tiene; y otros medios á este modo que 
no llevando en sí malicia son lícitos , y los jugadores 
consienten , como se Supone , mútuamente en ellos. : | 
674. La quinta condicion es, que cuando el juego 
no es solo de suerte ¿ fortuna, sino de habilidad en la 


e ION ARAYA Enruato vd eltoda debidh igualdad 
en los jugadores; esto SS) que se reputen por de igual 
habilidad con poca diferencia; Porque si el''uno es nota= 
"Otro, no puede verificarse 
| trato, en que el título legí- 
; lenes propios del otro, es solo 
€! Flesgo á que ambos se exp 


cia que interviene; pero no hay tal ries= 


Juego ó en su continuacion, no es lí- 
e el que s 


Aunque-en cuanto al de su 


de blasfemia contra ] 


CSnta iio “en 
PrOjimo, y 4 la Divin 


E E ; | 
orig 
+ entregarse excesivatnénte al juego, se imposibilita para 
alimentar su familia, pagar sus deudas 8tc.: y del mismo 
modo, si juega con alguno á quien se le sigue igual per- 
juicio y 6 con quien no es dueño de.lo que expone en el 
juego, como.se -ha dicho de los hijos de familias. Ultiz 
mamente será ilícito el juego siempre que esté prohibido * 
por la ley , ó legítimo superior. ; ] 
676.: El que no observa las condiciones arriba expues. 
tas para que el juego sea válido y. lícito, fuera del pe- 
cado. que comete, está' obligado á restituir lo quesha ga- 
nado jugando, y juntamente loque hubiere perdido, si 
las. hubiese observado. Por lo. cual, el que juega con 
quien no tiene facultad para exponer lo que juega, no 
puede llevarle el lucro; ni el que juega sin tal facultad 
puede llevarle, de su contrario. El que por fraude ó. algun 
medio. injusta de los arriba expresados. ganó en el. juego, 
debe restituir lo ganado, y ademas. lo que sabe que hu- 
biera .ciertamente perdido no. habiendo. usado de fraude. 
Si tiene duda de lo que entonces habria sucedido, debe 
restituir. prorata de la duda. El que en un mismo juego 
gana primero, -por ejemplo, ¡cien reales con fraude, y 
slespues; pierde estos ciento, y ademas. otros tantos suyos, 
debe restituir unos y “otros, Por último, el..que en juego 1 
prohibido juega legalmente y gana, hace suyoel lucro, y E 
no está obligado á.restituir, sino es que sea por sentencia 
de juez á pedimento del que ha. perdido, ó sino. es que % 
¿haya ley positiva que.mande- restituir lo asi ganado, sin 
necesidad de sentencia de juez,. pues entonces es decla- ] 
rado el juego malo, y:se deberá restituir en conciencia, 


A 


As” 
y pe 


:- Dela suerte. 


r 
, 


677. La suerte es uba especie de juego en que se 
contrata: que la cosa. que se sortea, sea. para quien la 
casualidad -la- destine, .como.sucede en las rifas , loterías 
y otros. Cada uno de los concurrentes debe contribuir con 
cierta cantidad, por la cual adquiere derecho á la cosa 
S dinero. que se propone ¡como premio sí le cae en sueks 


(E 


te. Los sorteós en que se expone-*cosa de mucha entidad, 
no deben regularmente practicarse, sino es que sea por 
áutoridad 


Pública que arregle y determine el cuanto de 
13% cóntribucion ; 


y asista á su ejecucion para que se ob- 
serve el buen órden. Los de menos entidad pueden por 
lo comun practicarse arbitrariamente. Pero .en unos y 
Otros, para que sean yálidos y lícitos, deben observarse 
como en los 


demas contratos ciertas condiciones. Las 
n estas: 


| er njeture de contri- 
buyentes; con la advertencia, que en los sorteos que se 
AOsttuyen para. El ibien comun, Ó sus urgencias, ó para 
fines. piadosos, las autoridades 


arbitrios, aunque rudente equidad para: ta- 
sar las contribucion 


678. 


40 de los admi 


“arceolado. á su t 
gularmente 1H 


> Que el suel- 
nterventores en-el- estableci- 
o. rabajo y nomas, por. ser re- 
en disminución del fondo, y detrimento de 
los. contribuyentes: cuarta > que al tiempo, ó antes de ha- 
££rse la. propuesta del juego, deben publicarse s 

para. que cada uno libremente juegue ó-no en. él 
convenga, y despues deb 


£stas. condiciones es lícito 


us leyes 
y Segun: le 


Administradores, como los; 


Xan á la equidad debida, son responsables de los 


ente , fal- 
Saus. yá restituir lo mal adquirido, 


daños que 


(334) 


De la apuesta. 


679. Tambien la apuesta es una especie de juego en 
que dos ó mas personas que altercan sobre ser ó no verdad 
esta Ó la otra cosa, ó suceso presente, pasado ó futuro, 
ponen cada uno algo interesante , que deberá ser como 
premio para el que acierte con la verdad. La apuesta 
nada malo tiene de sí misma, como se dijo del juego, 
con tal que no se use en ella de fraude ó engaño. Y prin- 
cipalmente es necesario que los que apuestan tengan du- 
da ó incertidumbre de la verdad de la cosa sobre que se 
alterca y apuesta; porque el que está cierto de ella, no 
tiene para llevar el premio título alguno ni motivo jus- 
to; el cual se funda precisamente en la contingencia á 
que se expone de perder la apuesta, y esta contingencia 
no la hay cuando hay certeza de la verdad de lo que 
se trata. 

680. El premio ó lucro que se expone en la apuesta, 
debe ser correspondiente al grado de probabilidad ó es- 
peranza que cada uno tuviere de acertar con lo que se 
alterca, segun sean los fundamentos; esto es, el que tie- 
ne probabilidad debe exponer mas cantidad, que el que 
tiene menos, como que no tiene tanto riesgo de perder, 
Sí el que está enteramente seguro del acierto, y de que 
por tanto ganará la apuesta, se lo declara expresamen= 
te al otro, y este con todo eso porfia y quiere apostar, 
dicen algunos Autores que será lícita la apuesta y su lu- 
cro; pero otros con mas fundamento lo niegan por la 
razon expuesta, de que falta la contingencia de perder 
que es esencial en este contrato; y porque ninguno es 
tan estólido que quiera apostar, sabiendo ciertamente que 
le ganan; de consiguiente sí apuesta, mo obstante la de- 
«claracion del contrario, es porque se persuade á que €s- 
te se engaña; con que no siendo así, como se supone, Si- 
no que está seguro del acierto, no puede ni yálida ni lí- 
citamente proseguirse Ja apuesta, Se dice en estos casos 
vulgarmente, que el uno perdona la evidencia al otro 


A 


A E 


335) 5 

go 
que la tiene; mas esto es, como se ha dicho, dina ño 
tá persuadido á que se engaña, y no porque q a 
der de conocido. Pero si lo Quisiere asi , Y co A 
otro lo que pierde, este lo adquirirá lícitamente, 


y . , Q0- 
por el contrato de apuesta, sino por el de donacion y 
luntaria. 


681. La apuesta, que como queda notado, nada 
cioso ó malo tiene de suyo 


» Puede viciarse, y ser ¡líci- 
ta por las circunst 


Ancías que se la junten. Una de ellas es, 
cuando para su efecto 6 resulta es neces 


: dice Casimiro á Lucas y Apuesto 

ombre de vengarte de N., ó de 
e: aquí la misma ganancia que es- 
le induce á cometer el pecado; asi 
SSmno'. por el contrario «si 4 uno que ha dejado el aman- 


cebamiento se le apuesta á que volverá al vómito, esta 
apuesta es lícita , pues 


ella misma le retrae de volver por 
no perderla. Es verdad 


pera de la apuesta, 


S. 152 


De los contratos de aseguracion , fianza, prenda é hipoteca, 


682. El contrato de aseguracion es cierta especie de 
<OMPra y venta en que uno se obliga á dar por segura 
alguna cosa Propia de otro, 


tomando á su Cuenta el pe- 


Íigro que tiene de perecer, debiendo contribuirsele por 
esta obligacion con el correspondiente precio ó interes. 
Ejemplo: Eliseo comerciante espera un navío que viene 
de Indias cargado de varios géneros, y en riesgo de naus 
fragar á causa de la estacion: Tadeo. le dice que él toma- 
rá sobre sí dicho riesgo, y le asegurará todos los géne- 
ros, si por esta aseguracion le contribuye con. cierta 
cantidad de dinero, ó su equivalente. Consiente en ello 
Eliseo, y queda este contrato válido. Pero debe para es- 
to, y para que sea lícito, ser cierto el peligro de la pér: 
dida; 6 á lo menos dudoso; de modo que si el que ase- 
gura la cosa conoce ó sabe por las circunstancias que no 
perecerá, no puede ní válida ni lícitamente contratar en 
la forma dicha; como ni tampoco aquel á quien se le ase- 
guran sus cosas, si sabe que ya estan perdidas, ó se pera 
derán precisamente. Y cualquiera de ellos que use de en- 
gaño con otro, debe resarcirle los perjuicios que por el 
contrato se le ocasionaren. a 

683. Ademas de lo dicho, es necesario para que este 
contrato sea lícito, que el precio que se da por la asegu- 
ración , sea proporcionado al riesgo de la: pérdida. Des- 
pues de celebrado el contrato suelen ocurrir algunas du- 
das originadas regularmente de no haberse expresado los 
contratantes con la claridad debida. Por tanto conviene 
para evitar litigios, especificar al celebrarle todas las con- 


diciones. $7 
De la fianza. 


684. Tambien la fianza es especie de aseguracion, 
pues consiste en tomar uno á su cargo el cumplimiento 
de la obligacion que otro tiene, en el caso que este fal- 
te á ella. De que se infiere, que el fiador no queda obliga= 
do á la paga de la deuda, sino solo en el caso que el 
deudor esté imposibilitado para ello en todo ó en parte, 
y de ningun modo puede ser compelido á pagar, sin ha- 
ber el acreedor acudido antes al deudor. 

685. El fiador para serlo válida y lícitamente , debe 


ser dueño de los bienes que obliga para la fianza, y es- 


pS 


: (337) a ii ps 
tar: ademas cierto de que alcanzarán para el; Pago: 0 a 
fecto del primer deudor. Y si, no teniendo, esta: ce 0 
entra enla fianza engañándole , peca grangnentes Pis 
da obligado 4: resarcir los daños causados ¡por € pa 
acreedor. Del mismo, modo.el deudor. primero, kl Mo 
culpa se imposibilita, para pagar, €s responsable ¡a al ye 
dor de lós perjuicios que deaqui- Je, resulten. Por, ú a 
mo, la fianza debe hacerse gratuitamente, ó cre 
alguno, por lo mismo que se dijo del empréstito en su 
lugar; de modo'que el Gador nádas puede slídiramente re- 
Cibir por esta obligacion que tomá, á no ser que intet- 
Ktulos que se notaron en el núme- 
ro 618 y siguientes, e de ea Eo 
De la prenda é hipoteca, 
030 12, 01041113093.-02 Is JH ORO 
hápoteca:son, asimismo na,espep 
«se entregan: ó señalar para ases. 
pago de alguna deuda, La prenda: 
mente de la. hipoteca. en. que la 
del. acreedor, Y. la:hipoteca:queda 
dc LEMA ¿Nal Or, 3 pero; obligadas. al 
'REteedar. Bl. que. da “SBoprenda alguna cosa, ¿debe,satis» 
facer los gastos que el acreedos,. que lactiene. en sucpoder, - 
Iciere Para: conservarla; y. el, que. la. tiene jen Prenda dez 
be Cuidar de su e lOn, y si es omiso en esto de- 


; al. dueño por los erjuicios 
dicho en el so Nan . 4002 2 


1068 ds La. prenda “Y «das 
cie ¡de as ] 


uda y no para el 
| que hiciere de ella fuese Para uti- 
lidad del deudor: Vo gr. el as moderado del caballo 
Porque no enferme. ¿ 3£ NO Se consume, 
y! desmejora por Pero si usare de 
a Prenda para uti en cosa que merezca pre- 
co viages, debe esto regularse 
y descontarse de la deuda. Con mucha mas razon debe- 
TOMO IX, | 


43 


lidad suya, y 


tanto y prohibiéndose en este =octavo . precepto» el falso * 


(338) 
rán Combputarse pará pago de ellalos: frutos' que el acree- 
dor 'haya* percibido de la cosa que ha tenido en prenda; 
por ejemplo'una viña, si en el tiempo que la ha disfru- 
tado le ha producido lo suficiente para cobrarse de la 
deuda, y de los gastos hechos -en:su: cultivo, debe vol= 
verla al deudor+su dueño enteramente sin recibir otro 
pago, y el recibirlo seria usura encubierta, | 
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686. El falso testimonio es un pecado de lengua con 
que: serquita “al prójimo su honor yy “buena” fama; “Por 
testimonio) se prohiben: todos los pecados de lengua con2 
tra dicho: honor y: fama; como son, la calumnia, la de= A 
traccion :ó murmuracion; las palabras 'injuriosas, la conz 
tumeliaz' la irrision ó0mofa, el ehisme, la mentira Sto, 
y de consiguiente los:actos interiores que á. estos pecados | 
corresponden ,'icomo- el juicio temerario y la sospecha, el $ 
desprecio $e; De unos y-otros es el presente tratado. 
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687. “El honor consiste en «las señales “exteriores: de 
atencion, estimacion 6 respeto que damos á las personas; 
y la fama en: el buen concepto. ó: juicio:que formamos: de 
ellas, ora sea: en igeneral, de sus: estimables cualidades y 
conducta; ora /en particular de su- ciencia, habilidad , li- 


nage c..De'aqui 'se infieren: los: varios: modos con que 
en estas dos cos 


as puede perjudicarseal prójimo; 4: sae 
ber: el primero; imponiéndole. falsamente algun: pecado 
ó defecto 5 y en esto: Principalmente consiste:el falgo tesp 
timonio: segundo, : aumentando 9: exagerando su “pecado, Ó 
defecto verdadero, y este aumento tambien es testimonio 
falso : tercera, manifestando á otro el pecado verdadero; pe- 
ro oculto, del Prójimo:-cuarto, echando ámala.: 
acciones buenas 
nero ;*mas'todo por vanaglorias: 'quinto:s. negando. que ha- 
Y echos tal :ó enga tales cualida> 

A ELO buyen:»ísexto,-disminuyéndole 
su verdadero: mérito : séptimo, «callando en ocasion: ón 
que sé levalaba, cuando . se conoce qué este:silencio pue- 
de perjudicará sti honofo Ó crédito: octavo!yi¡ ó no: alabán 
dole;' Ó'“menos -de'lo" que se debe “segun «las: ci rcunstan- 
cias. ¿En' todos estos modos «de perjudicar al prójimo en su 
honor ó:fáma ;' habrá pecado 'mas ó menos grave», segun 
fuere “el Perjuicio que se. le causare Por. la “contristacion 
9 sentimiento que es consiguiente al deshonor 6 infa 


mia. 
688.0 El falso testitnonio'óccalumniaren “materia (gra- 
Ve y siempre es de suyo" pecado mortal: porque cademas 


pp AAA ——— 
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de ser mentira (la cual nunca es lícita) siempre ocasiona 
grave daño al prójimo. Y aunque sea en cosa leve, si por 
las circunstancias de la persona ú otras se hiciese grave 
tambien será mortal, conforme á lo dicho en la prime= 
ra parte, número 318. Lo mismo debe decirse del que 
aumenta falsamente el defecto del prójimo, ó añade á él 
malicia notable; del que en duda del pecado le afirma 
como cierto; del que niega ó disminuye lo bueno que se 
dice del prójimo; que: lespriva de: la “mejor opinion en 
que estaba, ó al oir alabarle calla , ó le alaba friamente, 
como todo queda explicado arriba. En todo esto hay 
siempre pecado mortal, 'á no ser que se trate de cosa le- 
ve, de modo que el perjuicio:que «se causa en la honra 
6 fama no:sea notable. Y: debe advertirse que muchas ve= 


cesolo que es oleve:eno síyo Ó respecto «de: unas personas, 


puede ser:«grave respecto de otras: por ejemplo, lo' que 
no esc grave infamia para una persona comun 'ó de vida 
relajada», lo será: para una de singular. virtud, ó ilustre, 
o eclesiástica. Tambien debe advertirse que la infamacion, 
por “leve queseas siempre: será grave si res con intencion 
«de-causar :al cprójimo notable daño :en su fama , .Ó-si se 
prevé que para los:que:¡la oyen quedará muy infamado.' 
1689. Por todos los modos que quedan expresados 'se 
perjudica sal honor:ó fama del prójimo, regularmente en 
ausencias suya. Otros: hay, por: los:que, se le: puede cáu= 
«sar igualó mayor, perjuicio :€0::54. presencias 0.4:.su Caras 
á: saben, diciéndole palabras:afrentosas , echándole en: ros- 
tro. sus: defectos ;:6 morales, como decirle, que.es: un da= 
dron; «borrachos tramposo, falsario ;, y 'semejantes;-ó los 
naturales ;!como- llamarle. tuerto ,. necio, mal nacido ;.:6 
los /de; necesidad;,: coma; pobreton s.andrajoso »¡ infeliz. Se 
lesagravia asin ismo, en, $u hono; y, mofándose ó:burlándo- 
se de él:conidichos, taceiones., .Ó gestos, de escarnio :ó me- 
nosprecio;' gon risas sardónicas:, meneos. ¡irrisorios de Jen- 
gua, nariz. 8, ,maldiciéndole , insultándole ; en fin, di- 
rigiéndole cualesquiera palabras que le causen rubor,:son- 
-EOjo Ó sentimiento;-ó. quede algun. modo ¡sean contra, las 
«Atenciones. y respetos, que¡los. hombres mos debemos mú- 


jimo, en su hono 


Sonocer curndo este Pecado se 


1 - 
iaa razon 5 y mucho mas 
ristiana, Esté porte con el prós 
s será cúlpa grave, mas Ó menos, seBua 
las personas, y las circunstancias, como se dijo arri 0d 
los pecados contra la buena fama, y Otras veces pod 
tambien ser, lícito en parte, segun la intencion y las cir- 


. > C- 
cunstancias de la persona: v. gr., cuando uno por corre 
cion le dice á otro una afrenta 


lados á sus hijos y súbditos, 
sino de corregirlos y humi 
ser esto con exceso. Asimis 
les palabras cuando 


por 
honesta recreacion 


Ó pasatiempo, indicando algunas fal-. 
tas, conocidas de que el otro hac 


tuamente, dictados por 


por las reglas de la ley e 
jimo las mas vece 


S. 22 ; 


Dela detraccion ¿ manifestacion de los defectos ocultos 

del prójimo. A 
modos con que se 
cÓ fama (el tercero, de los hotados : en 
£l número 687) es la detra estacion de los pe- 
cados Sedefectos d 


'Stos, del prójimo, que aunque verdaderos, son 
ocultos ó ¡SA sora. De la 


l” ser este VICIO 


RÓDO:A | Uno de los perjudica al pró- 


cual se trata en este $, 
y en la 


ESE" TO; ¡peca contra caridad 
daño que le hace con 
buen concepto ó fama que a 
tacion, que es con 


Ontristacion puede servir de regla Para 
erá grave 6 leye j 
“gravedad. Pero ademas de Esto se ha de 


, AN 
. , ( 342 ) . É 
atender tambien 4 las circunstancias de la persona de 
quien se' habla, y con quien se habla; pues como ya que- 
da advertido ántes, la infamacion que para unas perso- 


nas es leve pita otras será grave, Ó 'por: su carácter 


distinguido”, ó porque los que lo oyen lo tomen en sen- 
tido muy infamatorio, como si de una persona tenida en 
singular concepto de virtuosa, se dice que es soberbia, 
ambiciosa, iracunda; lo cual aunque en un sentido no 
indica mas que inclinaciones naturales, 'en otro pueden 
significarse pasiones delincuentes. 

691. Para pecar gravemente en esta 'materia no 'es 


necesario que se manifieste determinadamente algun de- Xx 


fecto grave del prójimo, sino que basta indicarlo; y 
aun esto solo perjudicará por lo comun mas notablemen= 
té' que si se expresase con claridad: por ejemplo , cuan= 
do se dice: no era creible lo que he oido de N.5 no lo di- 


re yo: ó cuando se dice: mo se como habla N.* teniendo” 


tanto porque callar; si yo dijera... pero dejémoslo. Con ta- 


les expresiones de insinuacion se infama regularmente Ñ 
mas que si se declarase algun defecto en particular, pues y 


se deja puerta al que oye para que forme el juicio-pebe 
que le ocurra. es «$ 


692. El que manifiesta el pecado grave de un indi= 
viduo de alguna comunidad de religiosos, sacerdotes Étc., 11 
ó de alguna familia, no solo peca contra la buena fama del! 
tal individuo si le nombra, sino tambien (y esto aunque no 


lé nombre ) contra la de la” comunidad , que regularmen* 


te queda infamada. No solamente se peca manifestando el 


pecado oculto de las personas que viven, sino tambien 
de las difuntas, pues tienen derecho á que se las: conser- 
ve su buena fama. Y Ip 


693. La manifestacion del pecado grave del: prójimo 


es culpa mortal, aunque se haga á una sola persona, y 
aunque esta sea prudente y reservada, de quien se pre- 
sume guardará el secreto; asi como peca mortalmente el 
que: hace juicio temerario de otro, aunque lo reserye en 
sí solo; porque todo esto és contra € 


el prójimo, 4 que para con nadie sele prive de su bue- 


[ derecho que tiene ; 


/N 


AS 


A 
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na fama. Y tales pueden ser las circunstancias que sea 
mas grave la manifestacion de su pecado hecha á A $0 
la persona, que si se hiciese á muchas Otras + pot, e/-stgz 
timiento y el perjuicio que se le puede ODABIona ES desa 
berle aquella, Pero en general y regularmente será mayor 
cuando «se hace á muchas, en especial cuando los defec- 
tos se divulgan por escritos Públicos , por carteles, pos 
quines, estampas ó pinturas que les figuren Ó signifiquen, 
lo. cual se llama comunmente libelo famoso; esto es, infa- 
matorio. Sobre el cual se advierte que sus autores, ademas 
del grave pecado que cometen, incurren muchas veces. 
en iguales penas tanto canónicas como civiles. 

694. No solo es pecado manifestar los verdaderos pe- 
cados ocultos del prójimo, sino tambien sus defectos na= 
turales; de cuya manifestacion resulta comunmente por 
una. parte notable  desestimacion de la persona, y por 
Otra grande sentimiento :. por: ejemplo, cuando de una 
persona honrada se descubre que es de baja ó infame des- 
cendencia, có ¡legítima , espuria Sic. ; porque aunque sea 
verdad, siempre esta, nota cede en grave menosprecio de 
la. persona, disminuye la estimacion en que se. la tenia, 
Y «se la ocasiona. mucho é injusto. sentimiento con otros 
daños. Pero no será pecado mortal, regularmente hablans 
do, descubrir los defectos naturales que entre los pruden. 
[es no. se reputan infamatorios; como decir de UNO que 
€S ignorante, impertinente, porfiado , de poco juicio; 

Si podrá. ser pecado grave contra caridad, 
$1: Se: conoce que el prójimo, sabiéndolo,.se ha de CcOntris- 
tar notablemente » Pues se le escandaliza en vano. 

695... No es menos pecado dar oidos al que manifes. 
ta los. defectos del prójimo , que el manifestarlos. Peca 
pues. el «que voluntariamente oye al que le da noticia de 
ellos;:aun peca: mas: si se complace..en adquirir esta DOticia; 
y mucho mas si com sus repreguatas, ó com su silencio 
da ocasion al murmurador á que añada otros de nuevo; 
SYO aunque en nada de lo dicho consienta con. el que in. 
fama al Prójimo , no basta esto para quedar libre de cuj- 
Pa) sino que debe:cortar la conversacion en cuanto pue- 
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te á ella. 


696. Por la misma razon que no es lícito dar oidos 


_ al que manifiesta los defectos. ocultos del prójimo ,:no' lo: 


es tampoco valerse: de medio'alguno para adquirir noticia 

de ellos, comio es, y. gr. registrar papeles reservados, 

abrir cartas éxc, - 109 
0 6. 20 tol 


De las justas:causas por las cuales puede ser lícito mania 
féstar"ó dar oidos á los defectos del prójimo. 


697. Sin embargo de la doctrina que acaba de ¿ta Ny 


blecerse, de que absolutamente hablando, «no es lícito 
manifestar los defectos del prójimo ,: puede haber: justas 
causas para hacerlo sin pecar, gravemente 4 lo menos, 
Dos son principalmente estas causas: á saber, la' publici= 
dad y la necesidad ó utilidad; esto es, cuando el defectó 
ó pecado es público, ó es necesario manifestarle para 
evitar algun mal mayor, ó para bien y utilidad de otro, 
Ó del mismo á quien se infama con la manifestacion, El: pe- 
cado se hace público de tres modos: primero, por sén= 
tencia pública de juez , en que declara al acusado por 


verdadero reo del delito: segundo, cuando ha llegado á 


noticia de tanto número de personas que ya es regular= 
mente imposible que deje de divulgarse entre todas- las 
de la poblacion ó comunidad en que se habla de él: ter= 
cero, se hace público tambien por el comun rumor ó 
fama pública, fundada en indicios suficientes para presu. 
mirse verdadero. ¡ 

698. Cuando el pecado es público de alguno de es- 
tos Eres modos no será culpa grave manifestarle al que 
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ticia; y aun en los cercan 
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le ignora. Digo grave, porque na obstante que sea públt- 
c0, siempre es viciosa la manifestacion, á lo menos e 
tra caridad; á no ser que haya algun motivo caro , 
que excuse de toda culpa aun la mas leve, de que se di=: 
rá despues. Pero se advierte en cuanto al primer modo, : 
Que no basta que se sep1 el pecado por deposición de tes- 


tigos, ni aun por confesión del reo, .sino que es nccesa- 
ria la sentencia de 


juez en juicio público. En cuanto al 
segundo que, aunq 


ue divulgado ya el pecado, puede sin 
Culpa grave manifestarse, esto se entiende solo en el pue: 


blo , comunidad ó familia en que se ha hecho público; 
pero no fuera de estos, ni en Otros pueblos, especial- 
mente en los distantes 4 donde no es fácil llegar la no- 

03, á que puede llegar con al- 
gravemente los que sin otro moti- 
vo que su locuacidad, empiezan y van propalindolo alli 
hasta que se hace público. En cuanto al tercero modo 
se advierte, que cuando la Publicidad es solo de sospe- 
cha y presuncion fundado en indicios suficientes, mas no 
en hecho notoriamente cierto, no se deberá noticiar co-= 
no cierto, sino solo. en el grado de sospecha ó presun- 
CIOn 5 porque solo en este grado es público el pecado. 
Se advierte por último, que aunque una persona esté 
Públicamente infamada por algun delito particular, no 
Por eso es lícito manifestar otros pecados suyOs que es 


Sn Ocultas. ya sean de la misma especie, ya de distinta. 
<s..acerca de hurto, no es li- 


Por ejemplo, sitaintania 
cito publicar sus adulterios, Ó si es de un solo hurto, 
los demas hurtos; pero si es 


no lo será hacer públicos 
pública su costumbre en ese género no será culpa grave 
declarar otros hurtos aunque ocultos. 

699. Cuaudo una persona ha quedado públicamente 
infamada por algun delito, si despues se ha olvidado es 
te, 0 por el transcurso del tiempo, Ó por su buena con= 

Ucta, y ha recobrado su buena fama anterior, será pe- 
tado renovar la memoria del delito pasado. Asimismo, 
infamado por delito itipuesto 


cuaudo alguno ha sido 
falsamente, Por mas público que este sea, no es lícito 
TOMO 11, 44 


guna facilidad, pecan 
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_pasarlo 4 noticia de los que le ignoran, pues el inculpa= 
do siempre tiene derecho á que se le conserve en su bue=' 
na fama en cuanto se pueda. De lo expuesto se infiere 
que los que escriben la historia de los sucesos del tiem= 
po, pecan gravemente si manifiestan los delitos de algu= 
nas personas que enteramente estan ocultos, y aunque 
hayan sido públicos , si se han olvidado del todo, espe- 
cialmente si de su manifestacion se causa desdoro grave 
á alguna familia ilustre. Algunos Autores dan en esto env 
sanches de conciencia; pero la verdad es que los histo=" 
riadores no tienen privilegio por el cual esten exentos! 
de la ley de la justicia y de la caridad, y el peligro de. E 
faltar á ellas en la historia es bien claro. y 
700. La otra causa, por la cual es lícito manifestar $ 
el pecado oculto del prójimo, es la necesidad que hubie= 
re de hacerlo para evitar graves males propios ó agenos, 
como la muerte, los tormentos, el destierro 8tc.; á la 
manera que es lícito defender la vida propia, aunque sea | 
á costa de la del prójimo; en los términos que se dijo en 
su lugar. De aqui se infiere que uno que está padecien= 1 
do la prision por delito que le imputan falsamente, pue= 
de manifestar el verdadero reo si tiene de él noticia. Del 
mismo modo , el que sabe ciertamente que un criado es 
ladron que roba á su amo, puede, y aun debe por cari. h 
dad avisarle para que se guarde, sino lo puede impe= 
dir por otro medio lícito: y asi én otros casos semejan= 
tes. Tambien es lícita la manifestacion, cuando es nece= A 
saria para tomar consejo en algun asunto grave; masoio 
por eso deberá inferirse que es lícita igualmente para 
desahogo de algun grave sentimiento ó afliccion; porque 
para esto hay otros medios de que valerse ; especialmen- 
te el de recurrir á Dios, de quien se ha de esperar 
el mas eficaz consuelo. Aun menos lícito será infamar yo 
al prójimo manifestando el pecado oculto para desahogo y 
del sentimiento de haber él manifestado el mio, Pues es- | 
to seria efecto de venganza; pero si él me hubiese ¡im- 
puesto falsamente algun delito, podria yo declarar el su- 
yo Oculto,.si esto conducia para comprobar mi inocen- 


A A 
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E 
cia, Por último, es causa suficiente para manifestar los 


defectos ocultos, cuando se hace con el fin de que se re- 
medien ó corrijan para bien del mismo á quien se infama, 
como se dijo en el: tratado primero, capítulo sexto, 
S. sexto, A 
- 70%. Se infiere de todo lo dicho, que las mismas jus- 
tas causas que hay para la manifestacion del pecado del 
prójimo pueden serlo tambien para dar oidos á ella. Y 
asi el superior, y el padre pueden admitir la noticia de 
los defectos de sus hijos y súbditos, y aun procurar sa= 
berlos con el fin de poner remedio 4 ellos; y.aun cual- 
quiera en particular puede lícitamente hacer lo mismo 
para evitar algun grave daño, suyo, ú de otro, y mu- 
cho mas del comun. Pero sobre esto debe advertirse, lo 
primero, que aunque en todos los dichos casos sea líci- 


to manifestar los defectos del prójimo, ó: informarse de 
ellos para los fine 


s Indicados, esto se entiende cuando 
no: hay otros medios ó arbitrios para conseguirlo; por 
que si los hay, se debe usar de ellos antes que de la ma- 
nifestacion. Lo segundo , que el daño que con ella se in- 
tenta evitar ha de ser "mayor, Ó.al menos, igual al que 
se le causa al prájimo ó 4: otros infamándole ; porque 
sera conocida injusticia querer evitar un daño menor 
propio con daño mayor ageno. Lo tercero, que en todo 
este $. se hablado de la manifestacion delos defectos del 
prójimo-merdaderos ; “siendo constante que en ningun caso 
es lícito, ni puede” 


haber motivo.justo para imponer: fal- 
samente á otro el delito -con-el finde evitar un daño, 


cualquiera que sea; y decir lo contrario está reprobado 
como falso por la Santidad de Inocencio xr. 


S. 42 


y 


De otros pecados de lengua ofensivos al prójimo. 


. 792%: La mentira, la susurracion ó chisme, la maldi- 
cion y la violacion del «secreto son tambien pecados de lens 
gua ofensivos al prójimo y prohibidos en este Octayo. pres 


. 
» 
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cepto, Y por lo tocante á la mentira, prohibiéndose en 
él todo falso testimonio, el cual no es otra cosa que una 


mentira en perjuicio del prójimo, se entiende tambien 


prohibida toda mentira. Mentir, es decir alguna cosa con- 
traria á lo que se tiene en el interior, con intencion de 
engañar á otro. En la yoz decir, no solo se entiende la pa- 
labra, sino tambien el escrito, accion y cualquiera seña 


exterior. En ningun caso, por ningun motivo, aun el 


mas grave ó importante, como es conservar la honra, 
la hacienda, y aun la vida, es lícito decir una menti- 
ra, aun la mas leve; porque el mentir, aunque sea leye- 
mente, es malo de suyo, puesse opone á la verdad que 
es Dios mismo: es tambien contra la buena fe que los 
hombres debemos tener unos con otros en el trato y co- 


municacion; pues es constante que si se diese por lícito 


el mentir, ninguno creeria á otro por bueno que él fue- 
se, supuesto que nada malo hacia aunque mintiera. 

703. La mentira es de tres maneras, ó para entrete= 
nimiento-, Ó para utilidad: propia, ó del prójimo, ó pa- 
ra: daño suyo. Cuando se dice por entretenimiento 'ó uti- 
lidad , es solo pecado venial, sino es que se-la junte al- 
guna circunstancia que la-haga mortal; conforme á lo 


dicho en la primera parte, número 318. Cuando es en E 


perjuicio del prójimo, será mortal ó venial segun fuere 
el daño. De que se infiere, que todos los que en sus tra= 
tos y contratos, compras y ventas mienten, engañando 
al prójimo con grave perjuicio de este; los que informan 
falsamente aunque sea para hacer bien á alguno, pero 
'con perjuicio de otro, ó del comun; los: que enseñan 
doctrinas falsas en cualquiera facultad que sea con per=. 
juicio de sus discípulos , y de quien despues se Valga de 
ellos; todos estos y cualquiera que miente con dicho gra- 
ve daño, pecan mortalmente, como tambien los que ha- 
cen escrituras falsas ú otros instrumentos, recibos, Car- 
tas de pago, certificaciones Kc. po 

704. En este vicio estan comprendidos los hipócritas; 
pues la hipocresía no es Otra cosa que una mentira de 
dicho:ó hecho, con que uno se manifiesta en el exterior 


| (349) | 
bueno y virtuoso , no lo siendo; y si esto pea con 5 
fin de conseguir algun empleo, de que es 1n En > 8 
mortalmente con dos especies de pecado, uno de += le 
cion, y Otro de hipocresía con que engaña; y lo deid 
es si el fingimiento es para otro fin malo. Pero no ha= 
biendo estas ú otras intenciones siniestras , NO peca ni es 


hipócrita el que siendo vicioso, se muestra en el exterior 
regularmente bueno; pues lo cohitrario seria escandalizar 
con 


su mal ejemplo. Aqui se debe tener: presente lo di- 
cho, 


tratando del juramento, acerca del uso de las pa- 
Jabra 


s equivocas, en el número: 319 y siguientes; pues 
las que no son lícitas para jurar, tampoco lo son en 
cuanto á decir verdad. . 

705. La susurracion 6 chisme consiste en' ciertas ma- 
las hablil 


las, Ó cuentos de unas personas á otras, con qué 
se ocasiona la in 


disposicion: de los ánimos, y de aqui las 
disensiones, odios y la disolucion de las amistades. ¡Si 
a : : 
supieras (dice uno 4 Otro) lo que me acaba de decir de 14 


fulano !... ¿Como tratas (dice una á la otra ) tan confiada- 
mente con fulana? Es 


que no sabes' que te: vende: guárdate 
bien de ella, Este pecado es gravísimo y en gran: manera 
€scandaloso, como és de conocer en los perjudiciales 
efectos. que causa, turbando la paz entre los prójimos, y 
aun entre las familias, y con todo eso tan poco adver= 
tido, que apenas se hace' reparo. 16: A 
756<La: maldicion tiene dos significados : primero), 
cúando se Proficren patabras queindican mala voluntad) 
y deseo de algun daño al prójimo; y en este séñtido “se 
dijo: de ella en el: tratado primero, número- 90, come 
contraria á la virtud de la caridad: El segunda significas 
do es, cuando se dirige 4 injuriafle en su presencia; y 
en este sentido se trata ahora. Considérada pues asi la 
maldicion es de suyo pecado: mortal por: la grave ofensa 
que se le hace, aunque no haya intencion de que le suce- 
da el mal que se le desea. Si la maldicion es de inferior 
al Superior, del hijo al: padre, del súbdito: al prelado, 
del criado aj 


amo *c., agraya' notablemente este pecado. 
por la: irreverene¡ 


A. 


h 


En AS 


mw 
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mn 


y ; . a: Y : Y de . de z 
a a La violacion del . secreto natural, ésto es ,. la. mas 
- Mnifestacion dde aquellas cosas que deben reservarse ocul= 
_ fas, es pecado contra el derecho natural que cada uno 


tiene á que se le guarde el secreto; y contra el. bien pú- 
blico , al cual resulta grave perjuicio de que se viole el 
secreto de las cosas, especialmente cuando son de impor- 
tancia, Segun fuere esta, y la obligacion que se haya 
contraido de guardarle , será tambien el ¡pecado grave ó 
leve, cuando se falta á: su reserva. El 
..708. Por tanto, si la cosa pide por sí misma ser ca- 
llada, porque con su manifestacion, se infama al próji- 
mo, Ó porque se ocasiona otro perjuicio grave, enton= 
ces esta violacion del secreto es pecado mortal, Y asi pe- 
ca mortalmente el:que sabiendo acaso el lugar donde otro 
tenia su dinero lo revela Ó propala, y. mas si: de aqui 
resulta que se lo roban, En+cuyo caso es obligado á la 
restitucion: del daño, si el ladron se movió de la noticia, 
Cuando el que antes de dar noticia á otro de algun asun- 
to grave, le pide que le guarde el secreto de lo que le 
va á decir, de modo que no se lo noticiaria sino bajo de 
esta condicion, y el.que la admite promete guardarle, 
peca tambien gravemente si le quebranta. Y lo mismo se — 
entiende, si aunque no se pida Ó prometa expresamente, 
se indica en el modo de confiar el secreto lo bastante 
para que se reconozca la obligacion que implícitamente 
se contrae. de guardarle, como se verifica en los médicos, 3 
cirujanos, parteras, abogados, consejeros ;-4 los. cuales 
de ningun modo se les confiaria el secreto de: las cosas 
que se les comunica, sino por el pacto implícito. de guar- 
darle; y por tanto pecan estas personas gravemente siem- 
pre que falten á esta, obligacion, Ultimamente, cuando 
despues de haber comunicado á Otro alguna.cosa, se le 
pide en términos de sola atencion el secreto. acerca de 
ella, no queda este obligado gravemente á guardarle, 
sino es que el asunto sea tal que de suyo lo pida, “9MQ 
se dijo antes , Ó el que lo comunica suplique con ins- 
tancia, y se le prometa formalmente no revelarle, 
709. Porestas reglas podrán resolverse los. casos que 


ve di 
A 
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.  enmesta materia ocurran; pero no obstante ellas, o Se 
mo aunque generalmente sea ilícito manifestar los e E 
tos del prójimo, se exceptuaron (número 697) a15 año ] 
“casos en que es lícito , del mismo modo hay tambien pos 
.. tas causas para manifestar lo que se sabe bajo de secre=" 
to; cuales son sí la cosa encomendada en esta forma, de 
l. -: merece que se guarde por ser de poca importancia, 0 
Porno haber inconveniente alguno en revelarla; aunque 
- si esto se hace sin algun motivo razonable, será culpa 
| - leve, Lo segundo, puede lícitamente faltarse á la guarda 
| del secreto, si este cede en daño comun, ó de algun ino- 
centez lo cual se entiende igualmente, aunque se hubie- 
A a juramento de guardarle. Pero si de revelarle 

: se ha de oc 


asionar mayor daño á la persona que le ha 
encomendado 


> y €s tambien inocente, no se deberá des- 
,, -  €ubrir. Tampoco es esto lícito al que-ha adquirido la no- 
dá .ticia de la cosa por medios injustos ; como haciendo fuer= 
za para que se le comunicase , ó con ruegos muy impor- 
tunos Ó dádivas, 6 introduciéndose fraudulentamente 4 
q oirla, 6 abriendo cartas Sc.; en cuyo caso no solo es 
: pecado descubrir el SECreto, sino que debe guardarse 
+ “inque “el que: tiene de este:modo la noticia haya de pa- 
ecer igual daño por su reserva ,'que el que padeceria 
pS el prójimo, si le descubriese. Por último debe notarse 
. Que nunca hay obligacion á guardar el: secreto que es 
Pejudicial al bien de la Religion, al Rey, á la Patria Sc:, 
; ántes bien la hay lempre-de-descubrirle-4 quien co 
2% venga. | 


nn 


710. Entre los medios ilícitos de adquirir la noticia 
de las cosas 


SE Mencionó en el número anterior el de 
abrir las cartas a 


geñas. Peca pues mortalmente el que las 
Abre, Ó aunque esten abiertas, 


las toma para leerlas de 
parte en: que su dueño las tiene “por Seguras, por ser 
£sto contra la buena fe pública, en cuya confianza se 
Man. á las cartas los mayores secretos; lo cual no se ha 
ría Si se supiese que podrian Mcitamente 
abriéndolas, Pero les será lícito hacer 


manifestarse 
respecto de sus súbditos; cuales 


lo á los superiores 
son los hijos de fami- 
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fía, los religiosos, los soldados, cuyos superiores respec». - 


tivos pueden lícitamente abrir sus cartas, y lo mismo re- 


Bistrar sus papeles reservados por razon de la potestad y 


gobierno que ejercen sobre ellos. Tambien será lícito to= 
do esto á cualquiera que fundadamente sospecha que las 
Cartas Ó papeles contienen cosa en grave perjuicio suyo 
Ó del prójimo, y inucho mas si es contra el bien comun, 
Ó de la Religion ó del Estado. 


S. 592 


De los actos interiores con que se perjudica la fama del 
prójimo. 


7 Ax» Aulos actos exteriores, con que, como queda di- 


cho, se perjudica al honor y buena fama del prójimo, 
corresponden los interiores de la voluntad, que es la que 
los hace culpables. Pero no se habla ahora de estos actos 
interiores que salen tambien al exterior, sino de los que 
se producen solo interiormente sin manifestarse en pala- 
bras ni otro modo. Y estos son los malos juicios que se 
forman acerca de las acciones ó cualidades del prójimo. 
Sucede esto de cuatro modos: primero, suspendiendo, 
por ejemplo, el juicio, á dudando acerca de la fideli- 
dad de un criado: segundo, sospechando de su fidelidad; 
esto es, inclinándose á que no es fiel; pero sin asentic 
á ello: tercero, opinando, esto es, asintiendo, pero no 
totalmente, por el recelo de que acaso lo será: cuarto, 
haciendo juicio firme de que en efecto no es fiel. De cual- 
quiera de estos modos que se juzgue mal del prójimo, si 
es sin suficiente fundamento, que lo persuada prudente= 
mente, hay culpa mas Ó menos grave, conforme fuere 
el grado de juicio que se hiciere, y el del motivo para 
formarle; porque mayor fundamento se requiere para 
- sospechar, que para dudar; mayor para Opinar, que par 
ra sospechar; y mayor para juzgar firmemente que para 
Opinar. | 

712 El juicio cierto y deliberado que se hace del 


FERIA 


¡qOQOEáIXAXIA, A 


AS 
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prójimo acerca de alguna cosa mala en gus clqupólcs 
gravemente á su fama, si no hay suficiente PARAR 
para juzgar asi, es juicio temerario, y Ps 2 AN 
Por ejemplo, el que viendo 4 una muger hablar 1 Í 
con un hombre ambos de buena fama, y en sitio no sos” 
pechoso, hace juicio que hablan para mal fin, peca ar 
talmente. Los otros tres géneros de juicios, esto es, el de 
duda, el de opinion y el ¡de sospecha, segun quedan, ex- 
plicados, si son acerca de cosa leve , aunque sea sin fun- 
damento, serán regularmente pecado. venial, y.lo mismo 
aunque sea de cosa grave, sl hay fundamento suficiente, 
no obstante que totalmente no lo sea; pero si los funda- 
mentos son leyes, y la cosa es grave, la duda, sospecha 
ú Opinion serán pecado mortal; y tanto mas grave cuan- 
to fuere la infamia que se Ocasionare , ó mas condecorada 
la. persona de quien. se. formaren estos juicios, La sufi- 
ciencia de los fundamentos consiste en que por ellos se 
pueda prudentemente formar juicio cierto, Ó dudoso Ó 
probable, segun ellos sean >» de que será! asi lo malo que 
se juzga del prójimo; yla tal suficiencia 6 insuficiencia : 
se toma de los indicios Ó notas que se advierten en la per- 
sona de quien se hace el Juicio, de las circunstancias del 
lugar, tiemp 


y tambien de los dichos 6 testi- 
montos de personas prudentes, timorata 


S y veraces que 
afirmen haberlo Visto ellas mismas, ó saberlo cierta= 
Mente, 

7 Goa esta 


1S advertencias se podrá en la práctica 
resolver de algun modo-si el juicio, sospecha, óú duda 


son Ó. no respectivamente fundados, y si son 6 no cul- 
pables, leve $ gravemente. Pero tambien se debe colegir 
de ellas Mismas , con cuanto cuidado se debe proceder 
en los tales juicios, y cuan dificil es tener un peso cabal 
para discernir, cuando el fundamento será suficiente pa- 
ra duda, cuando para sospecha 8rc.; Cspecialmente ha— 
biendo tantas. Circunstancias á que atender para no faltar 


as precauciones ne- 
an de sí los funda- 
45 
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mentos, no se deberá proceder con demasiado escrúpu= 
lo, en atencion á que los juicios de las acciones del pró- 


jimo, no siendo enteramente deliberados, y sobre delitos ' 


muy graves, regularmente no pasan de culpa leve; y son - 
en doctrina de San Agustin y Santo Tomas, como unas 
tentaciones originadas de la fragilidad humana, y de que 
no estan libres las personas de mas delicada conciencia, 
En teniéndola pues bien rectificada en este particular, 
podemos persuadirnos cuando nos ocurren dichos juicios 
que no les damos asemso. E 

714. Por conclusion de todo este asunto se advier= 
te, que aunque no es lícito juzgar mal del prójimo ab- 
solutamente hablando; pero cuando se trata de la con- 
fianza que tenemos que hacer de él para algún negocio, 
se podrá en cuanto á la cautela proceder como supo- 
niendo que es malo, mas sin juzgarlo; y por la tal su- 
posicion tomar todas las precauciones para nuestra se= 
guridad, como si lo fuera; pues únicamente por esto son : 
regularmente las escrituras, recibos y demas instrumen- 
tos que se exigen aun de personas del mayor carácter, sin 
que ninguno se dé por agraviado. 


CAPÍTULO Il 


De la restitucion del honor y la fama. 


AT 


Dela obligacion y del modo de hacer esta restitucion. 


71S+ Obligacion es de cualquiera que ha perjudicado 
4 otro en los bienes de fortuna, resarcir todo perjuicio, 
-como queda asentado en el séptimo precepto. Siendo pues 
la honra y fama bienes mas apreciables que todas las !!” 
quezas, es Clara la obligacion de reintegrar al prójimo 
én ellos, cuando se le ha causado perjuicio deshonrán- 
dole 6 infamándole. En el número 687 queda dicho en 


que consiste el honor y la fama, y. Jos modos con que 


de modo que el 


mr) y 
en estos bienes se perjudica al prójimo; dto eS», ea 
nor por la afrenta ó por palabras, dándole en al 
con sús delitos ó defectos, ó por acciones 0 o 
afrentosas, mofándole, despreciándole, dándole el SES 
tada, escupiéndole '£c.'La fama se quita principa cd 
imponiendo ó manifestando algun delito , 0 defecto. 1n 
matorio. La restitucion pues de uno y otro debe hacerse 


perjudicado quede reintegrado en su .ho- 
nor y fama en cuanto sea posible. 


716. Y primeramente.en cuanto á la honra, sí esta 
se ha: quitado con palabras , debe el ofensor pedir per- 
don al injuriado: sivha sido de obra, y en cosa muy gra- 
ve, lo hará con mayor humillacion, tal como de rodi- 
llas. Pero siel: ofensor es superior del injuriado, nO -se- 
rá necesario pedirle perdon, bastará sí mostrarle señales 
de honra, estimacion y amor. Si la injuria ha sido á 
presencia de otros, debe hacerse lo expresado ante los 


mismos. Cuando dos se injurian mútuamente , debe pedir 
perdon primero el 


que comenzó; pero si una injuria eX- 
cedió á la otra, deberá pedir primero perdon el que in- 
jurió mas. Si no lo hiciere, no estará el que menos inju- 
rió obligado 4 hacerlos mas nunca deberá mostrársele in= 
dignado 


> Sino antes bien, como olvidado de la ofensa; 
lo contrario seria escándalo. 


717. En cuanto á la fama, el que la quitó imponien- 
do falsamente al prójimo algun delito ó defecto infama- 
ono está obligado bajo de pecado mortal, á desdecir- 
A quienes lo dijo, declarando ex- 
UR que es falso; y si fuere necesario, debe juz 
rario 


> Y Poner testigos para que se le crea. Si los pri- 
meros 4 quienes lo dijo lo comunicaron á otros, y de es- 
ta manera se fue divulgando, está ¡igualmente obligado 
á restituir la fama entre todos aquellos, á los cuales lle- 
gó la noticia; pues él fue la causa principal de que el 
inocente quedase infamado; Y si no pudiere hacerlo por sí 
Mismo , deberá tomar todos los medios que juzgue Opor- 
tunos para que recobre su fama. 

718, Sila infamia causada al prójimo no fue por fal- 


. 
- 
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4 E sa jmpostaras sino por detraccion ó revelacion de delito 
26 defecto oculto, pero verdadero, tambien se debe res- . 
-tituir la fama en el modo posible, persuadiendo á los que 
lo oyeron que no lo crean, diciendo estas ú otras semejan- 
+ tes palabras: no creais lo:que os dije de fulano; la pasion 
me hizo decirlo; bien sabeis vosotros, que no.es de pensar 
esto en él; acreditando asi al infamado en cuanto pueda, 
. pero" sin mentir; porque esto ya queda dicho que en 
ningun caso es lícito. Cuando dos se infaman uno á 
otro ¡gualmente, ambos quedan obligados á la restitucion 
de la fama respectiva. Pero si el uno de ellos está pron= 
| to á hacerla, y el otro lo'rehusa desu parte, queda aquel - 
desobligado. Dije igualmente , porque si la infamia es ma= 
yor en el uno, deberá el otro restituir.en cuanto al exce= 
aros, so, en el modo que sea posible. La obligacion de resti= 
+ tuir la fama se extiende tambien: á los daños que de qui= ' 
tarla se hayan ocasionado. Por ejemplo, descubre Anto= 
nio el pecado oculto de Ines, y por-la infamia no puede 
casarse conforme á- su estado, queda aquel en obligacion. 
de dotarla á juicio. de varon prudente. Se extiende asi= 
mismo la obligacion de restituir á la infamia causada en 
el propio interior por el mal juicio, «sospecha: 8tc., de= 
poniendo el que se haya formado, y reintegrando á la * 
persona en el buen concepto anterior. y 


$::42 0, > 


De las causas que excusan de la restitución de la: honra 
: y fama, 


719. Muy pocas veces se verificará haber causa bas- 
tante para que el que ha quitado la honra, quede abso- 
lutamente desobligado de restituirla ; porque ni-esto 
es posible, ni hay regularmente los motivos que excu= 
san de la restitucion de la fama. Tampoco - se hallará 
apenas caso en que no haya obligacion de restituir la fa= 
ma, quese quitó por calumnia ó falso testimonio; pues 
apenas puede restaurarse, sino por la retractacion dela 


cl AS > a 
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«dad verdadera, 


- habla de ella 


+ cuando el infamado cede del 


rO esto se entiende con tal que la c 


id e. 


(357) y ¿ pe cas Mega do 
impostura.-Pero si en algun raro casO, 0: Edi 20 
no pudiere hacerse la restitución, sé des *. 
berá suplir compensando al agraviado en Otra 'especie- 


_ de bienes temporales, - 


720. . Cuando la infamia se ha causado por la mani- 


festacion de algun delito oculto, pero verdadero, puede 
haber varias causas para eximirse de la restitucion. Pri- 
mera , cuando el infamado ha recobrado ya su fama: por 
Obras de virtud, ó testimonio de personas fidedignas. Se 
gunda, cuando la infamia está tan olvidada que ya no se 
> y la restitucion/en vez de ser útil , la pro- 

So vO, acaso con mayor perjuicio. Tercera, 
derecho que tiene á la res- 
ño de su propia fama; pe-= 
esion no redunde en 
perjuicio de tercero: y. gr., si el infamado es persona 
Pública., prelado, sacerdote ú superior, y por la infa- 
mia pierde la autoridad, ó respeto que le deben los súb— 
ditos; Ó si tiene hijos, y por la misma causa perderán 
la proporcion de colocarse en algun empleo, ó en esta= 
do conforme á su clase; pues en estos casos, ni á él le 
es lícito ceder de su derecho, ni el que le infamó queda 
libre dela restitución. Cuarta , cesa asimismo la Obliga= 
ción de restituir la fama, cuando al que ha de hacerlo 
se le ha de ocasionar ayor perjuicio que el que pade- 
ce el infamado: por ejemplo, si este es persona de po- 
“e Estimación entre las gentes, y el infamante es perso= 
na pública y de Muchasautoridad.. Pero en este caso se 
deberá suplir la restitución por otro medio, compensan- 
do al agraviado con otros bienes, como se dijo antes. 
Por el contrario, si el que infamó es persona de baja 
esfera, y-el infamado es ilustre, de singular estimación 
O carácter, deberá hacer ¿la restitucion, aun á costa de 
sufrirgrave detrimento en su misma fama y bienes: 


) y al 
guna vez á costa de la vida; de tal IMportancia puede ser 
el Caso. * 


ducirá de n 


titucion, siendo como es due 
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CAPÍTULO IIL 


| : | 4 
De las obligaciones de las varias personas que intervienen 
en los juicios públicos, ó de los tribunales de justicia. 


721. Por cuanto en los tribunales se requiere, para 
el acierto de las sentencias, especial conocimiento de los ' 
hechos ó asuntos que en ellos se tratan, y en el octavo. 
precepto se prohibe el falso testimonio, tan contrario á 
la verdad que alli se busca; por esta razon suelen los 
Autores tratar tambien en él de las obligaciones de las : 
personas, que intervienen en las causas pertenecientes al 
juicio público, y son: el juez, el acusador, los testigos, | 
el reo, los abogados y otros ministros. De lo cual es el 


capítulo presente. 
YA 17 


De las obligaciones del juez. 


722. El juez está obligado á dirigir todas sus miras 
á la recta administracion de la justicia, conforme á la * 
razon y á las leyes: y en esta obligacion se comprenden 
todas las siguientes. Primera, debe el juez estar suficien= 
temente instruido en todo lo necesario para formar el de= 
bido juicio de las causas, y sentenciarlas rectamente, co. 
mo es claro por la doctrina general que se estableció en 
la primera parte, en los tratados primero, segundo y 
quinto, exponiendo las obligaciones que todos tienen á 
saber lo perteneciente á su estado ú oficio para cumplir 
debidamente con él. De manera, que si por falta de cien- 
cia comete error en sus juicios y resoluciones, aunque le 
parezca que acierta, peca, y está obligado á resarcir los 
daños causados por su impericia. Lo mismo se entiende, 
si esto fuere por inadvertencia culpable, ó por negligen- 
cia en estudiar bien la causa que ha de sentenciar. La 
segunda obligacion ( ó sea condicion) del oficio de juez 
es, que tenga legítima jurisdicion ó potestad; y cual- 


| (359) 
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quiera que sin ella se entromete á ejercerle, a, silos 
talmente ; todos los juicios que despachare son nulos, 


y queda obligado á los perjuicios que por ellos hubiere 
ocasionado. 


. . .. n 
723. Tercera obligacion: debe el juez proceder Sd 
las causas juzgando, y sentenciando precisamente seg 


lo establecido por las leyes. Cuando el derecho de las 
partes litigantes no es del todo Cierto, debe sentenciar 4 


favor de la que tenga fundamentos mas razonables ; y de- 
cir lo contrario está reprobado por la Santidad de Ino- 


cencio xr. Cuando las razones de ambas partes son ¡gual- 
mente fundadas, y ninguna está en posesion de lo que 
litigan, no tiene arbitrio á sentenciar á favor de algu- 
na de ellas: 


5 Sino que debe dividirlo: tampoco le es lí- 
cito recibir 1 


l menor cosa por favorecer á una de las 
dos; y decir que lo es, tambien está reprobado por el 
Papa Alejandro vir. Acerca 


de lo que el juez deberá ha- 
cer cuando ha de juzgar al legítimamente probado reo, 
nas que él sabe con certeza que es inocente; véase lo di-= 
cho en el número 375 


724. Cuarta, el juez, como 
y encargado del buen órden 
servancia de la ley, ¿ 
y Castigarlos; y para 
cialmente cuando |! 


gobernador á un tiempo 
, £stá obligado á celar la ob= 
impedir los delitos, corregirlos 
esto indagar acerca de ellos; espe- 
ega á su noticia algun pecado públi- 
CO, y se ignora el reo. Pero esto se entiende de la pes- 
qna emgeneral, y de ningun modo de personas deter- 
minadas, no Procediendoinfamia , ó tales indicios, que 
sean motivo bastante para proceder á investigacion espe. 
cial; porque si los hay, debe por la razon dicha de ce- 
lador del buen órden, indagar hasta adquirir la noticia 
conveniente para la admunistracion de justicia. Aun es 
mayor esta obligacion cuando uno es acusado de al 
delito, aunque no preceda infamia, 
acusación, y el acusador tiene derec 
ta, ofreciendo probauza, y el juez 
altar á su oficio. Por el contrario, 
SI procede 


gun 
pues lo es la misma 
ho á que se le admi- 
debe hacerlo para no 
peca faltando á él, 
á formar causa no concurriendo dichas con- 


E E 
+. ¿dicionesi"y del mismo modo peca si la forma (y mas si 

condéna “al :réo ) por noticias, aunque ciertas , adquiridas 
2 por medios ilegales Ó injustos, cuales son el engaño y 
+*2 la fuerza, ó sin tener indicios suficientes Ó vehementes 

sospechas ; y esto aunque resulte reo en toda verd id, pues 1 

no lo es segun derecho , como es necesario para ser con= 3 
- —denado en justicia. Por tanto, el juez que asi ha proce 

+ dido, ademas del pecado que en esto cometió, queda 
d “obligado al resarcimiento de los perjuicios que de aqui 

se hayan originado. y 

725. Quinta, debe el juez finalizar las causas de su 
cargo con la mayor brevedad posible; y peca gravemen- 
te si procede en ellas con notable demora en perjuicio, 
de: las partes. litigantes, ocasionando con esto mayo-= 
res molestias y gastos; de que está obligado á reinte- 
grarlas. ¿ Ea 

726. Sexta, no tiene el juez facultad para remitir las 
penas señaladas por las leyes al declarado reo; pero en 
las que no esten determinadas podrá disminuir por cle= | 
mencía sin perjuicio de tercero, ó del bien comun que 
pide se castiguen los delitos en unos para ejemplo de A 
Otros. 8 

727. Séptima; no le es lícito al juez recibir regalos * 
por la sentencia justa, pues la debe dar; ni por la in= 
justa, pues la maldad en lugar de precio ó premio me-/ 
rece castigo; de consiguiente debe restituir lo recibido. 
Tampoco le es lícito recibirlos, á lo menos de mucho va- l 
lor, aunque se den por liberalidad de las partes; porque 
| es manifiesto el peligro de cometer injusticia, segun lo. 
que se dice en la Santa Escritura: los dones ciegan los 
ojos de los jueces. 

728. Ultimamente, es Obligacion del juez proveer de 
abogado , procurador y demas ministros necesarios al li- 
tigante, que por su pobreza no puede pagar los derechos, 
obligándolos á que le defiendan y auxilien gratuitamente; 
como, ademas del precepto del juez, deben hacerlo por 
caridad. | 
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S. 22 
Del acusador Y :S4s obligaciones. LBS 
229: Acusador 
de algun delito o 
esto se distingue del denunciador, el cual la da solo de 
ra que el superior. procure la correccion del delito. Se 
distingue tambien, en- que el acusador está obligado 4 
probarle; 


pero el denunciador no lo está. El acusador de- 


be estar cierto de la verdad del delito de que acusa, y 
si, no estándolo, hace la acusación, peca mortalmente co- 
mo impostor, con 


obligacion de resarcir todos los daños 
que resulten al calumniado. El denunciador debe hacer 
su denuncia, segun la. noticia que tuviere del delito, ó 
cierta.ó dudo 


Í 


,.es el que .da cal. superior la, .noticia 


sa Para que el «superior use de ella. como 
Convenga, A plo ass ST obesa: O ias p 
730... Cualquiera que tiene noticia de algun delito, 
que es en grave perjuicio d 


4%, traicion al,rey, á la 
tales; está obligado á.noticiarlo al supe- 
«Sto, puede Probar, ó denunciando:si no 
Puede ; aunque para 


ra porel bien comun; al cual debe 
Posponer el suyo particular, La misma obligacion hay 
cuaneo O hecesatio. para librar de- algun daño, gras 
ve al que sin culpa suy . 
si de la denunciacio 


cio al que ha de hacerla ; 


li O pueda. : | 

ito es oculto, y hay fundada es- 
cuente se enmendará, y satisfará 
se debe procederá la acusacion, 
y sin necesidad alguna. le infamaria 
cobtra justicia, y contra caridad. Exceptúanse de esta re 
sla los grandes delitos expresados en el número anterior; 


y aquellos, respecto de los.cuales no debe observarse el 
TOMO 11, : 46 


731, ¡Cuando el del 
peranza de que el delin 
los daños causados , no 
bi denuncia, lo cual 


. . ea e . : 
, con el fin de que, castigue al. reo 5..y. 
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órden de la correccion fraterna, segun lo dicho en el nú- 
mero 126. | 

732. El acusador puede pecar de varios modos: pri-- 
mero, acusando falsamente como se dijo.al principio de 
este $.: segundo, procediendo fraudulentamente; v. gro 
favoreciendo al mismo acusado, ó desistiendo de la 'acu- 
sacion, debiendo continuarla para el buen fin con que 
la comenzó. Tambien puede pecar por la mala intencion, 
por odio, venganza 8rc., contra caridad. 


os 4 0087030 
De los testigos y sus obligaciones. 


733. No todo género de personas pueden ser admiti= 3 
das, ó llamadas á ser testigos. Por el testimonio se bus= 
éa la verdad, de consiguiente ninguno , de quien confs 
fundamento puede recelarse que faltará á ella, es apropó= 
sito para testigo, y por esto no lo son los infieles, los * 
infames , los faltos de suficiente discrecion, los mucha= 
chos, y otros que excluyen las leyes. : 

734. Cualquiera, fuera de los dichos, que es reque-= 1 
rido por el juez: legítimo, y segun derecho, esto es, ha= : 
biendo precedido acusación, infamia ó querella contra al= 
guno, está-obligado á testificar respondiendo con verdad 
á lo que le fuere preguntado por el juez. El que por sa= 
ber que ha de ser llamado para testigo se ausenta ú ocul- AN 
ta para eximirse de serlo, peca gravemente contra cari= 
dad; cuyo precepto le obliga á socorrer al prójimo, que 
necesita de su testimonio. Pero no siendo esta obligacion 
de justicia, no será responsable de los daños que resul. 
ten. Lo mismo debe decirse, segun el dictámen mas rá” 
zonable, si se ausenta ó retrae, cuando ya se le ha he- 
cho saber el mandato del juez, pues en no concurríf E 
dar testimonio solo falta 4 la obediencia y á la justiciá 
legal; pero no á la conmutativa, 

735. Sin embargo de lo que pot regla gene 
ba de decirse, hay algunos casos en que el que 


ral aca- 
es Cita- 


TERR II O 
O. TIENE TN A 
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do para ser testigo no tiene obligacion ú ello. El pee” 
TO Cs, cuando de testificar le ha de sobrevenir á él mis- 
mo algun grave daño, á no ser que su deposicion sea 
necesaria para el bien comun. Segundo, cuando lo que 
sabe es bajo de secreto natural: y asi estan excusados 
de testificar los médicos , abogados, consultores, parte- 
ras £tc., sino es que de no hacerlo:se ocasione grave per- 
juicio á tercero ó al comun. Tercero, cuando aquello de 
que es preguntado lo sabe de Personas que no: son. fide- 
dignas, Cuarto, cuando el citado para testigo es clérigo, 
Y preguntado en causas criminales en que se trata de 
sentencia de inuerte, ó mutilacion. Quinto, cuando la 
noticia que tiene del delito, la ha adquirido por medios 
De A Por fuerza, fraude 6 engaño, Ó abriendo car- 
tas Kc, 


736. El testigo puede faltar 4 s 
mas. maneras. Lo primero: 
te, se oculta, ¿ retrae 


que esté obligado á hac 


u obligacion de va= 
> Si siendo citado legítimamen= 
POr no testificar en algun caso, 
erlo. Segundo, si en la deposicion 
afirma la cosa, de que no está cierto. Tercero, si de co- 
nocido ó por malicia, 6 ignorancia culpable depone fal- 
samente contra el reo: eno cual hay cuatro pecados; 
UNO por mentir, otro Por jurar falso, otro de injusticia, 
y Otro de falta d . 


sedad es perjudicado 
80 ála restitucion de 
aunque sea con Peligro: de Ss 
de perderla. Si juró falsa 


ser verdad lo que juraba, y despues halló que era falso, 
debe desdecirse 


: Y Procurar: por todos. los me- 
dios posibles el remedio del que padece sin culpa. Ulti= 
mamente , peca el testigo si pide interes por deponer la 
verdad; y si lo pide por jurar falso, sor dos pecados, 
uno contra, religion, Y otro contra justicia; con obliga= 
CION de restituir lo que haya recibido. 


.o 


1001200965 3: ) 


obazos DeMasvobligaciones del teo. su 0 aa 
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737. Segun la doctrina establecida en el cuarto pre= ó 
cepto, todo súbdito está obligado ¿4obedecer:á su legíti- 
mo superior enlo.que le manda razonablemente. Por tan= 
to , cualquiera*que es acusado ó denuuciado, y hay indi= * 
cios ó- probanza suficiente del delito ,Ó está infamado de 
él, y por lo: mismo «sospechado. reo, tiene obligacion, 
siendo requerido y preguntado legítimamente por el juez, 
á confesar claramente la verdad, aunque sea á costa de ' 
su: vida; y no puede ocultarla usando .en manera alguna 
de palabras equívocas, ó disimulo. Mas si el juez no pre= 
gun:a legítimamente , ni guardando el :órden judicial, 
puede' negarse el reo á responder; :ó siéndole- forzoso 
hacerlo, podrá sin mentir, usar de dichas palabras equí= 
yocas, y evadir la respuesta que.le sea perjudicial. y 
-+738.. Cuando el reo ha negado. el delito, de que por 
las:) pruebas se halla convencido, si todavía: no: se ha da- ' 
do'la sentencia, está obligado 4 «confesarle; pues siem=' 
pre permanece el precepto ¿impuesto por el juez. Si se. 
ha: dado-la sentencia, no está. obligado (en opinion muy. 
probable ), 4; confesar el delito. que injustamente negó, 4 
nO: ser que sea/necesario. para, evitar el daño grave del 
prójimo ó del bien» público, ó para quitar el escándalo. 
El ¡reo: que:emfuerza del: rigor de «Jas' prisiones: ó or= 00 
mentosy: declara el delito que no.ha cometido, y porel 
cual es condenado 4 muerte, ó á otra pena grave, peca 
mortalmente contra caridad propia, y está obligado 4 
retractarse y-decir.la yerdad:; E Oginat 39.-1390. ¿De 
739»: Está iguglmente-obligado el'reo á sujetarse ¿4 la 
pena justamente impuesta por el juez; y noes lícito de= 
fenderse, ó resistir 4 los ministros destinados á-ejecutar- 
la. Si la pena fuere capital, 6 muy grave, como mutila= 
cion, carcel perpétua, presidio, galeras y otras tales 2 
masiado añictivas, puede (sea antes, sea despues de la 


1 A 

nte de la prision, A 

: : e hubiese 

eo sea necesario quebrantarla; sino es que 2 E 

obligado por promesa judicial, por voto especia de qe 

sI por juramento, 4 permanecer.en ella. Pero si * P E 
Do fuere de tanta gravedad, v. gr. la de carcel por alg 


. O) . , ”. : Q lla 
tiempo, no le es lícito al reo huir, ó eximirse de e 
de otro modo. T 


ampoco le es lícito en manera alguna in- 
ducir, y menos sobornar 4 los carceleros para que le con- 
sientan la fuga contra la Obligácion que tienen de la cus- 
todia de la carcel. 


740. Finalmente, es obligacion del reo declarar los 
cómplices en su delito siempre que respecto de ellos se 
verifiquen las condiciones arriba dichas (número 734) 
para la declaracion de los testigos; pues el reo lo es en 
la causa de los cómplices. Y si el delito de estos fuere de 
los exceptuados en el'número730 deberá declararle en la 
9rma que alli se dijo, no obstante que sea totalmente 
oculto. Tambien deberá hacerlo, cualquiera que sea el de- 
lito, y aunque no se verifiquen las tales condiciones, siem- 


pte que las leyes por motivos Justos prevengan que el reo 
manifieste sus cómplices, | 


sentencia) huir lícitame 


E S. 9 
De las obligaciones del abogado y otras personas que inter= 
vienen en la administracion de justicia, 
741. Del mismo modo, y por las mismas razones 
as que el juez debe 


por 

tener la ciencia necesaria para el 

buen desempeño de su oficio ,' debe el abogado estar im- 
Puesto en la que necesit 


d para cumplir exactamente “el 
ella, por su ignorancia culpable, 
r, É iustruirse en la causa que 

aciertos con perjuicio grave de la 
n ella, peca mortalmente > Y está ob]¡- 
e los daños. | 
cito al abogado defender] 
como-tal. Y si lo- hace y vent 


suyo: y si por falta de 
Ó negligencia en estudia 
defiende , comete des 
Persona interesada e 
gado al reintegro d 

742. No es lí 
ta, conocida: 


1- CAUSA injus- 
e en ella, que 


RS (366) 
da tambien obligado á resarcir los perjuicios ocasionados 
ála parte. Si la justicia de la causa fuere dudosa, y es 
criminal, no le es lícito defender al actor en ella; asi 
como no le es lícito al juez condenar al reo de delito du- 
doso, Si la duda de la justicia es acerca de causa civil, 
podrá. lícitamente defender á su parte si está en posesion 
de la cosa que se litiga; pero al contrario, no le será líci- 
to si es la otra parte la que posee. Si ninguna de las dos es 
poseedora, y enterando á la suya de la duda y dificulta=. 
des de la prosecucion del litigio, consiente esta en que 
se promueva, puede defenderla; aunque lo mas acerta- 

.do será aconsejarla una composicion equitativa. Tampo- 
co le es lícito defender á la parte, cuyas razones en el 
litigio son mucho menos fundadas que las de la contraria, 
segun lo dicho acerca del juez en la primera parte, nú- 
mero 783 pues el mismo motivo hay para el abogado, 

743. Por la doctrina generalmente establecida , tra= 
tando de la limosna, tiene todo abogado obligacion á de- 
fender gratuitamente las causas justas de los pobres; á la 
cual se añade la que con juramento contrajo al entrar 
en su oficio; y esto se entiende, aunque por dedicarse 
á la tal defensa haya de tener algun detrimento en la 
decencia de su estado 5 sin que para eximirse de este de- 

er le valga el haber otros abogados que puedan defen- 
derle; porque si no lo hacen, es lo mismo que si no les 
hubiera; pero se eximirá justamente, si se le hubiese de 
ocasionar mas grave perjuicio que el que el pobre haya 
de padecer, dejándole indefenso, 

744. De lo expuesto puede fácilmente inferirse, que 
el abogado incurre en culpa mas ó menos grave, lo 
primero si toma este empleo sin tener los conocimientos 
necesarios para ejercerle sin exponerse á causar perjuicio 
á la parte en vez de amparo : segundo, si en las causas 
que toma á su diligencia no la hace á lo menos media- 
na conforme al estipendio que recibe; si por su morosi- 
dad se ocasionan mayores gastos á la parte; y lo mismo 
si toma tantas causas que no puede dar expedicion á ellas: 
tercero, si se encarga de la defensa de causa injusta) Ó 


cla, segun lo 


367) 
defiende la menos 


tablemente mas 
te contraria lo 
la puede ser 
de falacias 
traria: sexto, si por su trabajo exige mas precio que el 
que segun la ley, la r 

tos le es debido 


74$ En j 
man ásu dili 
por malicj 


gual forma pecan los procuradores , si to- 
gencia la Causa que conocen ser injusta: Si 
alquiera motivo culpable 

ve vejacion y perjuicio de 
> Ó de la contraria: si 


ismo de la suya. Y últimamente, si en lo 
que Pertenece á su oficio faltan 

740. Los nOtari pecan tambien grave- 
ficio, si en la forma- 
fian su traslado 
si quitan 4 añaden 


as si los alte- 


al, si resulta 
nh Conciencia 4 


grave perjuicio 4 
resarcirle, 


747. Pecan a 
tancial 


a 


omiten cosa 
sus 


Y $! en su relacion perjudican á la 
a. Pecan Igualmente los 


tervienen 


que in- 
cla 


Justi- 
bliga- 


en lo qu 
> PSCAn gravem 
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o riaidide como propias de sus empleos ; miolan ¡ 
_Adóimas con pecado. de sacrilegio el juramento que hacen 
de: cumplirlas, y quedan con la carga de resarcir y A 
«los perjuicios de que han sido causa. : ¿8 
Ahora correspondia tratar del noveno. y Acc pre. 
cepto del Decálogo, por los cuales se prohiben los pe-- 
e se cados..ihteriores que son contra las virtudes de la castidad 
pe y «de la” Justicia., Pero lo expuesto en el sexto y séptimo A 
, Précepto,, junto con lo dicho en la primera parte, núme- 
o 107 34y siguientes , acerca de los actos interiores en ge-1 
¿0 neral, es suficiente para inteligencia de lo que aqui pudie=. E 
A decirse sobre el pecado de deseo de la sien del pró- 
peas 4 imo y y de los bienes agenos, 


Fin de la segunda parte. 


.. 
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